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v'ílt^ DISCURSO 

DEL EDITOR 

Sobre el estado en que se halla el es- 
tudio de las Antigüedades en España^ 
y aplicación que sus naturales 
han tenido siempre á él. 

Si la sabia Grecia ha producido ua 
diligente Pausanias , que con esmerada 
curiosidad ha recogido los mas precio- 
sos monumentos de la magnificencia de 
sus ciudades 9 y la culta Italia un cir- 
cunspecto 'Varron ) que con juiciosa cri- 
tica nos ha conservado los orígenes de 
sus pueblos : también nuestra £spaíía 
ha tenido un Ocampo y un Morales, 
que reuniendo en su persona las quali- 
dades de que hablan carecido los que 
les hablan precedido , fueron á un mismo 
tiempo luminosas antorchas que alum- 
braron los obscuros senos de nuestras 
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antigüedades, y sirvieron como dies- 
tras guias á los que quisiesen internar- 
se en el descubrimiento de sus mas re- 
conditos misterios , y en el estudio de 
la historia de nuestros mayores : des- 
de fines del siglo trece habia el Fran- 
ciscano Juan Gil de Zamora formado 
la idea de publicar nuestras antigüe- 
dades y grandezas , sin duda para ha- 
cer conocer á su ilustre discípulo , Don 
Sancho el Bravo, el precioso paisen que 
algún dia habia de reynar^ pero la obra 
de Juan Gil , en que se contiene este 
tratado con el nombre de Praconiis 
Hispania^ yace todavía sepultada, y ma- 

s 

nuscrita en el polvo de la Biblioteca de 
sus hermanos los Observantes de Zamora, 
y solo uno li otro literato la disfruta in- 
completa , y acaso poco correcta. Otra 
obra semejante debemos al laborioso 
Rodrigo Sánchez de Arevalo , Obispó 
de Falencia , Prelado sabio , que des- 
pués de haber recorrido la Francia y 

la 



V 

la Italia con varias honoríficas comi- 
siones , se fíxó en Roma , adonde por su 
gran mérito logró del Papa Paulo 11. 
el que le confiriese el gobierno del cas- 
tillo de Sant Angelo (i). 

La inclinación á las letras , que era 
cómo genial en la Real Casa de Ara- 
gón , habia por estos tiempos excitado 
en su poseedor Don Alonso el V. un 
cierto gusto á las antigüedades, poco 
conocido entre los mas Príncipes de 
Europa , sus coetáneos ^ y en medio de 
los cuidados que le producía el gobier- 
no de sus extensos y dispersos dominios, 
Alfonso hallaba bastantes ratos de ocio 

que 

(r) Rodrigo Sánchez de Arevalo, que vivía en Roma 
á principios del siglo quince , escribió en aquella ciu- 
dad la Historia de España y sus Antigüedades por man- 
dado de Don Enrique el IV. Andrés Schoto la publicó 
en la España ilustrada , y de ella se conserva un Códice 
. manuscrito con otras obras del Autor en la Biblioteca 
legada por Don Luis de Salazar y Castro al Real Mo- 
nasterio de Monserrate de esta Corte : murió Arevalo 
acia los últimos años ■ del siglo quince ó principios del 
diez y seis. 
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que dedicaba al estudio de las Medallas y 
Antigüedades, de que formó una copio- 
sa Colección; pero ni el respetable exem- 
plo del Rey de Aragón , ni los trabajos 
de Zamora y de Arevalo fueron bastan- 
tes para autorizar y promover este es- 
tudio , ni sirvieron de otra cosa que de 
dar á conocer su amor á la patria , y que 
en medio de las tribulaciones que por 
espacio de seis siglos habia padecido la 
España, aun no se hablan extinguido 
del todo las semillas del buen gusto. 
Empezó éste á revivir en toda la Eu- 
ropa con la venida de los sabios Grie- 
gos que huyendo la ferocidad de los 
Sarracenos que habían ocupado la Ca- 
pital de su Imperio , se difundieron en 
Italia , y hallaron begnigna acogida ea 
la familia de los Médicis , y en la pro- 
tección de algunos Papas sucesores de 
León X. digno hijo de aquella casa tan 
amante de los literatos. 

Entonces se puede decir que se em- 

pe- 
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I 

pezároaá regenerar las ciencias en aque- 
lla amena porción de la Europa : en- 
tonces se despertó el deseo de conocer 
cada pueblo sus mas remotos orígenes, 
y antigüedades , procurando juntar por 
todas partes, quantos monumentos de sus 
glorías se habian salvado de la espa- 
da destructora , y del fuego devorador 
con que á porfía los bárbaros del Nor- 
te, y los: feroces Sarracenos del. Medio- 
día se habian empeñado por un falso 
zelo en. acabar coa quanto creían ha- 
ber servido al culto y á la religión de 
los. antiguos: poseedores de la sabia Ro* 
ma, adonde, á pesar de la ignorancia que 
reynaba en el resto de Europa ,. se ha- 
bía conservado siempre el gusto como 
en su centro , y adonde no había sido 
capaz: de sufocarlo, enteramente: el em- 
peño de los; ignorantes poseedores, de 
la Italia.. De aquella Capital del Roma- 
no Imperio fué de donde: salieron los 
primeros Colones que entre malezas, y 

rui- 



vra 
ruinas fueron á descubrir un miindo nue- 
vo, y casi desconocido para los curio-, 
sos literatos, que al mismo tiempo que 
sacudían del polvo de las Bibliotecas 
los mas preciosos manuscritos de los mas 
célebres Escritores de la antigüedad pa- 
ra comunicarlos al Publico por medio del 
nuevo y útil artefacto de la prensa, 
veian con gusto confirmado cada dia su 
contenido con los nuevos descubrimien- 
tos de varios Viageros literarios que 
en sus memorias iban recogiendo los 
restos de: la antigua magnificencia , con« 
servados en los edificios , estatuas , pin- 
turas y curiosas inscripciones eñ que á 
pesar de las pasadas tempestades, y de 
la injuria del tiempo se mantenía la 
noticia de los Dioses que hablan sido 
objeto del culto de sus mayores , de los 
Héroes que por sus hazañas hablan me- 
recido su respeto, de los Magistrados 
que por su prudente gobierno se hablan 
hecho dignos de su memoria , y en fin 

de 
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de la existencia de sus pueblos, desús 
puertos , de sus puentes , de sus cami- 
nos , y aun de sus edificios privados. 

Martino V , Pontífice , sabio y 
amante de las letras, filé el primero se 
puede decir que tomó con empeño la 
recolección de tales monumentos, y coa 
este objeto hizo viajar por muchas par- 
tes de Europa, Asia y África al cé» 
lehre Ciríaco , llamado Anconitano pot 
su patria Ancona , y el Antiquario por 
su inclinación á este género de estudio: 
Ciríaco después de algunos años volvió 
á Italia cargado con una colección de 
monumentos é inscripciones, copiosa á 
la verdad párá aquel tiempo ; pero que 
por np ser aun muy conocido el arce 
de la Imprenta , se quedó por entonces 
en juntamientos manuscritos que de* 
dicó al Papa Eugenio IV. que á la sa- 
zón ocupaba la Cátedra de San Pedro, 
y que como sucesor de Martino V. te- 
nia derecho á un trabajo quQ había qos* 
Tom, JX. b tea- 
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teado. suíSábio . Miteoesor ; pero la Cor 
lección de Ciríaco , á pesar del Patro- 
no, á quién la. hábia dedicado, no pudo 
libertarse de las notas que le pusieron 
varios eruditos sobre la: legitimidad de 
iriuchos artículos de su contenido , no 
siendo los mas bien librados los que per- 
tenecen á nuestra España , que fué imo 
délos paises com^H^beqdklos en el via- 
ge de Ciríaco : mas el tiempo ha he^ 
eho ver que no siempre han tenido ra- 
son los que. le.h^n .criticado , y que la 
buena fe de: Ciríaco algunas veces ha 
padecido por haberse introducido ma- 
nos extrañas en uña Colección que no 
tenia ni la regularidad ni el enlace que 
la hubiera . hecho mas respetable 9 y asi 
los trabajos de Ciríaco parecieron no 
obstante bien en la Italia , y su estudio 
tuvo 'muchos, que pretendieron imitar- 
le 9 biemftiese por emulación, bien por 
cotejar por si mismos las copias con los 
origioales ^ y rectificar su contenido. 

• Los 






Los freqüéntés viages que á varias pro* 
yincias de la Christiaodad hacían los 
Cardenales , Legados y. otros Ministros 
de la Corte Romana, ya por motivos 
de Religión , ya por los de la politico, 
proporcionaban á aquiellos. eruditos, que 
por lo común seguían su connitiva , mu« 
chas ocasiones de rectificar, y de aa- 
mentar los tesoros de Cariaco , y. de aquí 
Icb: diversos apuntamientos conservados 
eñ varias Bibliotecas , y Gabinetes de 
Italia con el nombre de Esquelas Far- 
nesíanas , Catáneas , &c. Entré los mU< 
chos que se dedicaron á formar estás 
Colecciones el que mas de cerca siguió 
á Ciríaco, fué Juan Jocundo, Relijg;io« 
80 Dominico de Verana, que en 1490. 
dedicó una muy copiosa Colección ^ en 
que se contenían varios monumentos é 
inscripciones á Ludovica de. Aniíelis 
Arzobispo de Cosenza ;.pero h Colec- 
ción de Jocundo tuvo igual suerte qué 
la de Ciríaco, pues conservándose. in« 
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dita eñ la Biblioteca Medicea , sirvió 
solo para que los Antiquarios posteriof^ 
res se aprovechasen de ella , como lo 
asegura Muratori. Al mismo tiempo que 
Juan Jocundo ^ se ocupaba en semejante 
estudio eL Carmelita Ferrarino, natu- 
ral de Regio , á cuya ciudad legó á su . 
muerte otra Colección de monumentos 
é inscripciones , no solo recogidas poc 
él mismo y sino tomadas de la de su pai-i 
sano Félix Feliciano , y aun de la de 
Ciríaco 9 y se guarda con suma custo- 
dia en el archivo de dicha ciudad , ha- 
biéndose sacado de ella una copia que 
se conserva en el Códice 5998. de la 
Biblioteca Regia Parisiense, del qual 
asi como del antecedente se aprovecha- 
ron Grutero , y otros Antiquarios de los 
tiempos posteriores. £1 que mas se ade- 
lantó á todos los ya dichos en la dili* 
gencia y esmero con que procuró re? 
ducir á un cuerpo quanto podia contri- 
buir á este género de estudio fué el 

Pin- 
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Pintor Napolitano Pyrrho Ligorio , que 
á mediado el siglo diez y seis recogió en 
qüarenta volúmenes la mas preciosa Co- 
lección de dibuxos é inscripciones que 
hasta entonces se habia visto , y á pe- 
sar de que vados eruditos de su tiem* 
po , y entre ellos nuestro Don Anto- 
nio Agustín , le tachan de poco perito 
en la lengua latina , no se le puede ne- 
gar á Ligorio el mucho mérito que ha 
contraído con solo haberse propuesto 
por objeto el copiar y pintar lo que veia, 
y asi sus trabajos han sido y serán siem- 
pre para los eruditos de mucho aprecio, 
y aunque se hallan dislocados y divi-< 
didos entre varias Bibliotecas de Italia, 
se han mirado como una rica mina , don- 
de los aficionados á este estudio han 
hallado siempre riquezas que disfrutar, 
como lo asegura Luis Antonio Muratorí, 
que no obstante de no haber podido ha- 
ceruso mas que de dos tomos de la 
dicha Colección y ha disculpado con em«. 

pe- 
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peño á Ligorio , no solo de la predicha 
Dota ^ sino de la de poco exacto , que 
k atribuyen algunos de sus contempo* 
ráneós. 

Como en la primera centuria de la 
Imprenta los profesores de este Arte se 
habían propuesto adoptar los medios 
mas oportunos de acreditarla y reco- 
mendarla á los eruditos , creyendo ser 
uno de ellos el de imprimir áquetlas. 
obras que podian lisonjear masía inclina- 
cion de cada uno , le ocurrió al Librero 
de Ingolstad Pedro Apiano , que una de. 
las obras mas estimables podiá ser una 
compendiosa Colección de las varias 
inscripciones que se hallaban todavía 
inéditas y esparcidas en varias Biblio- 
tecas , y en poder de algunos eruditos, 
y así recogiéndolas en un volumen , las 
imprimió en 1 538. dedicándolas al Se- 
ñor Raymundo Fuggar , Consejero del 
Señor Emperador Carlos V. , y en cuya 
familia estaba como vinculado el gusto 

por 
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por las buenas letras. Recogió Apiano 
en su Colección inscripciones de todos 
los ya dichos Viageros , y entre ellas al- 
gunas que habla adquirido en nuestra 
España , creyendo por este medio lison- 
jear ál Ministro del gran Príncipe (jue 
entre sus vastos dominios contaba nues<- 
tra península ; pero los curiosos de esta 
parte de la Europa -^ no menos fértil pa- 
ra el estudio de la naturaleza qué pa- 
ra el de este género de literatura , ña 
se mostraron contentos con. las produc- 
ciones de Ciriaco y dé 3us imitado^ 
res , ni con las Colecciones de Ligorío 
y de Apiano, de las quales hablan ad- 
quirido noticia algunos por sí mismos en 
sus viages á Italia y Alemania, y otros 
por las que les comunicaban los que ca- 
da diá volvian de aquellos países. En- 
tre ios primeros debemos contar, al cé- 
lebre Humanista Elio Antojólo de Ne- 
brija , no solo Autor de una obra de 
Antigüedades , cuyo paradero por núes- 

tra 
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tra desgracia ignoramos^ sino Maestro 
de un prodigioso numero de Sabios y 
de Antiquarios, que formados baxo su 
dirección en la ilustre Academia Com- 
plutense se aplicaron por si mismos á 
cultivar de tal modo este género de es*, 
tudio , que comunicándolo á muchos de 
sus compatriotas, llegaron á hacerse co- 
nocidos aun en las provincias extrañas. 
Pueden contarse entre estos el Mé- 
dico Luis de Lttcena , a quien Don Ni- 
colás Antonio hace natural de Guada- 
laxara , que después dé haber recorri- 
do gran parte de España recogiendo ins< 
cripciones y monumentos antiguos , se 
retiró á Roma para conferenciar sobre la 
utilidad que podria sacar de ellos con 
el célebre Onofre Pan vino y otros sa- 
bios de su tiempo con quien habia lle- 
vado correspondencia, y que faacian 
justo aprecio de su mérito (i). 

El 

. (i) Lucena parece había nacido á fines del siglo quin- 
ce , ó principios del diez y seis , pues en i^-aj, ya impri- 
mió 
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El Andaluz Juan Fernandez Frair- 
co , natural de la villa de Mantoro^ 
grande amigo y corresponsal de Mora* 
les , á quien comunicó varías antigüe- 
dades de las que iba recogiendo por to- 
da la Andalucía, y de las que al ñn 
formó un quaderno que en 1567. di- 
rigió a SD protector Don Pedro Fernán* 
dez de Córdoba , Marques de Priego^ 
•Caballero ' muy instruido y dedicado á 
este género de estudios ( i ). 

Juan de Vilches , Maestro de Hu- 
ma- 

Ittió en Tolosa su tratado de Tuenda pr¿ssertim h peste in^ 
tegra valetudine : murió en Roma en 1 5* 5*2. y se halla en^ 
terrado en Santa María del Pópulo , adonde se le puso el 
4ft>ltafío que trae Don Nicolás Antonio. En la Biblioteca 
Vaticana ^ conserva el Códice de las inscripciones reco- 
gidas por tsté Antíquario , y de él nos ha comunicado 
generosamente una copia ( de que haremos uso en tas no- 
tas á la obra que publicamos ) el Señor Don Francisco 
Cerda y Rico , Oficial primero de la Secretaría de Gra^ 
cia y Justicia de Indias. 

(i) .Este Códice existe inédito en 1^ librería del ^Se- 
éor Conde del Águila de Sevilla , y una copia de que 
habernos hecho uso en la del Señor Don Cándido María 
de Trigueros, segundo Bibliotecario de los Reales Estu-- 
dios del San Isidro. 

Tom. IX. Q 



XVIII 

inanidades en la ciudad de Antequera, 
que florecia á mediado el siglo diex 
y seis, y que recogió varias inscrip* 
clones que se hallaban esparcidas en 
aquella ciudad , y que se cree son las 
publicadas por Sallengre en el tom. 3. 
^e su nuevo tesoro , con el titulo de 
Inscripciones y Epitafios de un anóní- 
mo de Antequera. 

Pedro Oretano , Prebendado de Se- 
villa , escogido por el célebre Honora- 
to Juan , Maestro del Príncipe , Don 
Baltasar Carlos , para que viajando por 
varias partes de España recogiese las 
inscriciones y epitafios que se hallasen 
en las ruinas de edificios antiguos , for- 
mando de ellas un libro para instruir 
«n este género de estudio á su ilustre 
:discípulo (i). El 



(i) Oretano desempeñó completamente su comisión , y 
en 1 562. puso su obra en manos del Príncipe (que se ha- 
llaba en Alcalá ) acompañándola con una discreta Dedi- 
catoria , en que dando razón de su trabajo ^ y del peri- 
to que tiene el estudio de las Antigüedades, hacia presente 
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El Valenciano FrancUca Llanzol de 
Romani , de quien Don Nicolás Anto- 
nio , Escolaiio y Xímeno dicen que al 
estudio de las Matemáticas unía el de 
la Historia y el de las Antigüedades 
para instruirse ^ en las quales recorrió 
varias provincias de España , formano 
do una copiosa Colección de inscripcio- 
nes y letreros, de la que creemos exis-í- 
te una copia entre los manuscritos de 
la Real Biblioteca: de esta Corté ( i ). 

Al mismo tiempo que los antece- 
•dentes se fatigaban . viajando por toda 
la península , promovía en su pais igua^ 

les 

I 

a S. A. quán digno era de que los Príncipes estuviesen 
'instruidos en él; 

' A no hab^senos conservado esta Dedicatoria entre íp» 
msSé de los Reales Estudios de San Isidro, careceríamos de 
la noticia que en tiempo alguno hubiese existido semír 
jante obra , cuyo paradero ignoramos* . 

(i). EU Graoiático Lorenzo PalmirenOv^rofespr de Re- 
tórica en la;Universidad de Valencia ^ tenia tal idea de 
los eonodimi^ntos históricos de Llanzol de Roipani , que 
le dló el titulo de Lumbrera de la Historia de su Rey no, 
y el juicioso Gerónimo de Zurita le llamaba Maestro de 
las Historias, 

C 2 
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les estudios el erudito Juan Andrés Es* 
traní , que imitando al ilustre Don Alon- 
so el V. iba recogiendo de todas par- 
tes copioso numero de medallas , con 
que llegó á formar un apreciable Mo- 
netario , que al cabo tuvo la desgracia 
de perecer entre las avaras manos de 
6u hermano , quien habia dexado por 
heredero , y que coa grosera ignoran- 
cia aplicó las delicias de su hermano 
á facilitar las operaciones de su arte ( i ). 
Aun no se conocía en aquel tiem- 
po quánto aprecio tendrían en lo futu- 
ro estos estimables restos de la anti- 
güe- 

(i) Andrés Schóto dice que Juan Andrés Strani habia 
emprendido una obra ^ en la qüal ilustraba con breves y 
alaras explicaciones las medallas é inscripciones que ha^ 
í)ia podido recoger en diversas partes de E^aña ; aña- 
diendo , que aunque no habia podido concluirlas por ha^ 
berle prevenido la muerte , estaban grave y eruditamen- 
'^ escritas ^ y que estas notas aun se conservaban en el 
año de i68o.«n casa de cierto erudito Valenciano ; pe«- 
ro acaso habrán tenido ya un destino semejante al de sus 
monedas , de q^ie coa gracia se burla Don Nicolás An- 
tonio. 



l^edad , y las copiosas luces que babiaii 
de difundir sobre lo mas obscuro de la 
Historia ; pero al fin no tardó en apare^ 
cer en el teatro literario de nuestra Es- 
paña el ilustre Antonio Agustin , que 
bien presto hizo conocer este estudio no 
solo en nuestra nación, sino hasta las 
mas remotas partes de la Europa. Este 
sabio Prelado , honra de su patria , y 
venerado por su profundo saber de to- 
dos los literatos de su tiempo, publico 
por la . primera vez $u- pequeña pero 
preciosa Colección de Medallas, y Anti- 
güedades en 151^5. que se imprimió en 
Tarragona ; y no solo por este medio, si- 
no con el de su protección y auxilios, 
fomentó los sabios de su tiempo que se 
dedicaron á este estudio , saliendo de su 
escuela los Guevaras, los Mendosas (1), 

los 

(i) Es tan conocido el mérito de Don Felipe y Doa 
Diego de Guevara , y de Don Diego de Mendoza , y su 
ápncaclon no solo al estudio de laá ciencias exactas , sino 
al de las buenas letras , que me contento con remitir á 

los 
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los Lástanosas (i) , Síc, que sé dedi« 
cáron asi como los discípulos de Nebrija 
á iluscrar nuestra Historia , y á vindicar 
á su nación de las dudas que se forman 
ban en Italia sobre la legitimidad de 
los tesoros recogidos por Ciríaco y sus 
consortes , y emprendieron el verificar 
y comprobar lo que aquellos viageros 
hablan descubierto , haciendo conocer á 
la sabia Italia , y aun á toda la Europa 
culta 9 que la £spaña no necesitaba de 
glorias fingidas y mendigadas , y que 

po- 

los lectores al siguiente Discurso de las Antigüedades de 
nuestro Morales , que justamente enamorado de las vir« 
tudes de los primeros , y de los ' auxUios que generosa^ 
mente le habia franqueado el segundo para la composi- 
ción de su obra , nos ha dexado en ella un eterno monu- 
mento de la influencia que tenían en el corazón de este 
literato el mérito y la gratitud. En el dicho Discurso se 
h^Urá noticia del esmero y diligencia con que Don Die- 
go de Mendoza seguía los pasos del grande Arzobispo 
de Tarragona. 

(í) Son muy estimables los diálogos de las medallas 4es« 
conocidas Españolas de Vicente Juan de Lastanosa , que 
acaso fué el primero que se dedicó á descifrar sus difíci-- 
les caracteres* 
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podía presentarse dignamente con sus 
'propios vestidos en el teatro literario dé 
la Europa : en aquel tiempo todos se 
picaban de antiquarios , todos querían 
-descubrir en los' pueblos que les habían 
dado cuna vestigios de su grandeza , y 
pruebas demostrativas de su antigüe- 
dad , y aun los Principes adolecían <ie 
esta tentación. Fernando el V. y su au- 
gusta esposa, no solo grandes en la guer- 
ra y en la política, sino en la protec- 
ción que concedieron á las letras en 
^u tiempo , creían que. tanto mayor se-^ 
ría sUr grandeva , quanto maa «e atrasa- 
sen los orígenes de la nacion^ á quieü 
mandaban. Conociendo el -Italiano -Juan 
tAnnío de Viterbo , Religioso Dominico, 
esta debilidad , se propuso para lison- 
jearles texer una larga serie de Reyes 
de nuestra España, autorizándola con 
los respetables nombres de Beroso Cal- 
deo y de Manethon Egipcio , cuyas 
obras , si existieron en algún tiempo, ya 

no 






po se conocían en el del Viterbíénse; 
Florian de Ocampo , uno de los discípu- 
los mas beneméritos de Nebrija , se 
aprovechó de las ficciones de este Au* 
tor , adoptando para hacer mas nurne-*- 
rosa su Crónica los sucesos atribuidos 
á estos fantásticos Reyes , y para su 
Geografía , como creen algunos , la déí 
Arcediano de Ronda Don Lorenzo de 
Padilla , Cronista del Señor Emperador 
Carlos V. (i); pero Ocampo^ como ya 
llevamos dicho al escribir su vida , ño 
creía todo lo que estampaba , y si 
que le era preciso contemporizar con ei 
gusto del tiempo. > 

Pero quien después de Ocampo to« 

mo 

# 

(i) t)on Lorenzo Padilk, Arcediano de Honda , des- 
cendiente de la ilustrisima Casa de Santa Gadea; y para 
poner en claro nuestra Geografía antigua y moderna , y 
^ recoger monumentos viajó por varias partes de España^ 

^ y en 1^38. publicó sus Antigüedades, cuyo manuscrito 

aseguran disfrutó Ocampo. Don Joseph Pellicer puJblic^ 
en Valencia en el año de 1 679. el primer libro , que solo 
Uega basta la toma de Sagun&o* • ^ 



iñó con mas empeño el poner en cía* 
ro nuestras Antigüedades , quien indi- 
có el camino mas seguro para averi- 
guarlas , quien dictó reglas para cono- 
cerlas, y quien finalmente las reduxQ 
á un cuerpo , aprovechándose de los 
muchos en que estaban divididas , y de 
la franqueza con que se las comunica-* 
ron sus amigos y contemporáneos , fué 
nuestro Ambrosio de Morales , cuyas f^' 
tígas vamos de nuevo á publicar en ot>' 
sequio de los muchos que desean el que 
se hagan mas comunes : Morales para 
rectificar este trabajo corrió mucha par- 
te de la península , ya por su propio 
gusto ) ya por encargo del Señor Don 
Felipe II. 9 que tuvo á bien confiarle el 
reconocimiento de las Iglesias , Con- 
ventos y Bibliotecas de Castilla, Leoh 
y Galicia , para recoger en el célebre 
Monasterio del Escorial los libros y 
reliquiaa de los Santos que se guarda- 
ban en varias Iglesias, y los . preciosos 

Tm.íX, ^ 



códices que se conservaban en sus archú 
VOS9 y eo gue se contenían nuestras mas 
respetables Antigüedades Eclesiásticas. 
Con tan regios auxilios no solo ad- 
quirió Morales nuevas luces , sino que 
tuvo proporción de disfrutar las de mu- 
chos sabios, que retirados en lo mas ocul- 
to de las provincias cultivaban los mis- 
mos estudios que este curioso Viagero , é 
imitando su aplicación se dedicaban á 
ilustrar nuestra historia , y á poner en 
claro nuestras mas remotas antigüeda- 
des ; entre estos sobresalía el juicioso 
Gerónimo de Zurita, que al mismo tiem- 
po que Morales continuaba la Crónica 
de Ocampo,iba escribiendo sus nunca 
bien alabados Anales de Aragón , cui^ 
dando de recoger en ellos quanto se ha- 
bía salvado en aquel Reyno de las inju- 
rias del tiempo , y de las irrupciones 
de los bárbaros , tanto en medallas é 
inscripciones, como en diplomas y escri-^ 
turas , y consultando sobre unas y otros 

/ 

a 
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á los mas famosos literatos de su tíem« 
po , como se puede ver en las memo- 
fias de su vida , y de tos progresos dé 
la Historia de Aragón que publicó el 
Arcediano Dormer : á éste debemos 
igualmente la noticia de los generosos 
auxilios con que contribuyeron al buen 
éxito de los trabajos de Zurita , no so- 
lo los Diputados del Reyno, sino él 
docto Arzobispo de Zaragoza Don Fer- 
nando de Aragón , que á lo ilustre de 
su nacimiento unía un ardiente deseo 
del fomento de las letras , y una par- 
ticular inclinación al estudio de: las Añ« 
tigüedades(i). 

£n , la escuela Aragonesa, y enlá 

. • 'fa* 

(i) Don trernáhdé de Aragón era hijo de Don Alíon^ 
so de Aragón , Arzobispo de Zaragoza , . n;eto del Rey 
Católico , y sucesor de su padre en aquella silla. Fué es- 
tydiosíslnio y diiigBQtisimo mvestigador de; las antig^ 
dades de nuestra España , y particularmente de las de 
su país , como lo asegura Gerónimo Blancas en una car-'- 
ta. á Don García de Loaisa ^ y á él debió -princípalmi^a-' 
te Zurita el que los Diputados del Reyno de Aragón le 
propusiesen para su Cronista. Murió en i f-jf. - • 

d2 
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familia del sabio 'Don Antonio Agtis^ 
tin , se haibia j formado y adquirido el 
fiiismo gusto que sü Patrono el Jesuíf 
ta Andrés Schóco, que aunque de oríun^ 
dez Flamenco , le podemos reputar co- 
mo hijo de nuestra España , pues pasa 
lo : mas. de sus días en sus principales^ 
ciudades , siguiendo sus estudios en las 
mas célebres escuelas de nuestra penin-. 
sula y i cuya benigna acogida corres-* 
pondíó generoso j uniendo en un cuer- 
po con cuidado y diligencia los mas 
preciosos documentos de. nuestra Histo- 
ria ^ publicando baxo el nombre de £s4. 
paña ilustrada los roas estimados Escri- 
tores , y recogiendo en ella ^ y en la 
edición del Itinerario de Antonino , que 
ilustró con sus notas y las del juicioso; 
Zurita , muchas inscripciones adquiridas^ 
en varías partes de la península. Si no 
fuese este diligente Colector, acaso 
no disfrutaríamos en España las* obras 
de dos insignes literatos Portugueses, 

qua- 



qaales fueron los sabios Andrés Re- 
séñele y Manuel de Vasconcelos , á 
quienes debemos una^ colección de las 
Antigüedades de aquel Reyno , sobre 
cuya inteligencia tuvo el primero al- 
gunas contestaciones literarias , no soló, 
con el docto Bartolomé de QueVedo, 
sino con nuestro Moralest^ á quien con- 
sultaba 9 y de quien era consultado so-» 
bre varios puntos , y en gracia á^ quien 
se ha emprendido este discurso para 
iiacer ver quáles eran los exemplos que 
se habia propuesto imitar , y quán su-; 
perior era Morales á todos ellos en la ex- 
tensión , en la diligencia , y en la juicio- 
sa critica , como podrá verificarlo qual- 
quiera que se anime á entrar en el em- 
peño > de cotejar sus trabajos con los de 
aquellos que en la misma linea le ha- 
bian precedido , con los que vivieron en 
su tiempo , y aun con los que le han 
sucedida De ningún modo procur^ 
Morales deprimir ni ofuscar el mérito, 

án- 
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antes bien, á no ser por éste mo- 
desto Escritor , acaso ignoraríamos los 
sublimes (x>nocimientos , y las laborio- 
sas ocupaciones de los ilustres Gueva- 
ras y Mendoza, los trabajos y estu- 
dios del Andaluz Juan Fernandez Fran-. 
co de quien dexamos ya hecha men- 
ción , del Doctor Aurelio Frias ( i ) , de 
Pedro Esquivel (a), de Juan Gines de 
Sepulveda (3) , de Alfonso Chacón (4), 

y 

(i) Solo conocemos á Aurelio de Frias por la men- 
ción que hace' de él Mírale» en 9u Discurso general 
sobre las Antigüedades , pues Don Nicolás Antonio no 
se acuerda de él. 

. (2) El mismo Morales hace honrosa mención de Fe* 
dro Esquivel en el predicho Discurso , pero sus traba- 
jos Matemáticos, y sus conatos para aclarar nuestra 
Geografía combinándola ¿on la de Ftolomeo, no han Hel- 
gado hasta nuestros tiempos, pues no habernos podido 
descubrirlos , aunque se practicaron algunas diligen- 
cias como adelante se dirá. 

(3) El mérito y los conocimientos de Sepulveda ion 
bien conocidos por sus obras ^ que gracias á la diligen-* 
cia de la Real Academia de la Historia , ya se hallan 
impresas y .andan en manos de todos, 

(4) Alfonso Chacón , natural de Baeza, y Religiosp 
Dominico, después de haber residido por algún tiempo en 

Se- 
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y de Alvar Gómez (i). 

Era coetáneo de Morales el infati- 
gable . Toledano Román de la Higue- 
ra (2)^ que á no ser p(Jr el empeño 

que 

Sevilla , pasó á Roma adonde se hizo conocer por su mu- 
cha doctrina , y adonde publicó su explicación de la co- 
luna Trajana. Aunque esta sola obra seria suficiente 
para probar su mucha instrucción en materia de Anti- 
güedades , añadiremos fue Don Nicolás Antonio celebra 
su pericia en este estudio.^ y añade que conservaba un 
copioso gabinete de las que habia recogido. Celébrale 
igualmente nuestro Morales ^.quc tuvo con él larga cor- 
respondencia en los asuntos que traia entre ipanos cor 
too era su Crónica ^ y las Antigüedades : murió despue» 
del. año de lóoo. 

(i) El Maestro Alv,ar Gómez , Catedrático de len- 
gua Griega y Retórica en el Colegio de Santa Catalina 
de Toledo , fué Colegial y contemporáneo de Morales 
en Alcalá ^ y se dedicó á ilustrar varios Autores 9 y es- 
pecialmente á nuestro San Isidoro. Llevó corresponden- 
cia con aquel literato, de quien se conservan varias 
cartas dirigidas á este sabio en el códice 414 de la Real 
Biblioteca del Escorial. En el mismo códice se halla un 
Discurso dirigido por el mismo Gómez al Señor Empera- 
dor Carlos V. sobre la inscripción dedicada por los 
Toledanos al Emperador Filipo, descubierta en su tiem- 
po , y colocada hoy en el vestíbulo del Real Alcázar de 
aquella ciudad ^ adonde Gómez proponía aL Señor Emr 
perador que debia colocarse. 

(a) Habemos llegado a entender que en la escogida 
Biblioteca de Don Felipe Vallejo , Canónigo de la Santa 

Igle- 
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que habia formado en sostener y pu-f 
blicar. las fábulas de ios falsos Croni- 
cones de que se le cree inyento> , y eA 
acomodarlas a qaanto "escribía , jio le 
podríamos disputar su mucho esmero 
en recoger é ilustrar nuestras antigüe? 
dadés , que, parte salieron con aquellos 
monstruos , parte en la Historia de To- 
ledo del Conde de Mora , y parte se que- 
daron inéditas, y existían manuscritas se- 
gun refiere Nufíez de Castro-, éñ la 
Historia de Guadalaxara , en la Libre- 
ría de la Casa Profesa de sus hern^ianós 
los Jesuítas de Toledo (i), la. noticia 
de la Colección de Morales , y de el 

jui- 

Iglesia de Toledo , existen varios manuscritos de Román 
dú M* Higuera, y oomo entre ;eUos pueden -^ibítUffSft^ifS 
obras de que nos dan noticia Cafltro y Blancas;^ la co- 
municamos al Público para que no ignore su existen- 
da, y que pueda aprovecharse algún curioso , .fluíante 
la generosa disposición d^ su posesor a üranqqe^r 4}i4an« 
to .puede contrU>uíf á 1m progresos xde^Aue^tra Hj^oiúa. 
(i) Por una c&rta escrita á^^róaimo .^oca$\| y 
recogida entre otras obras en la ya citadat Coleccloa de 
Dormer , saberlos igualmente que habia emprendido ya- 

ríos 
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juicio y di$c$rnimiento: coa que estaba 
foriyiadá , voló tnuy luego á los p^isq§ 
extrangeros , y no ^ tardó en aprove- 
charse de ella el Alemán Adolfo Ocon^ 
para la que imprimió en Ausbprgo tn 
el año de I59<í, formada con 491 
inscripciones recogidas entre las de Ci- 
ríaco , Apiano , Alfonso de Castro , Clur 
«io y otros' 9 siendo entre ellas las mu- 
-ch^s; las que. pertenecen 4 nuestra Es>» 

paña , y . sobresaliendo en exactitud 
-y kgjtitnjdiad l9« .que tomó de nues- 
tro Morales , á quiea idta coi^ aprei- 
cio (i).- • - r 

Publicó Ocon esta colección baxó 
Jos auspicios de la ilustre ^milía de lojs 

Fu- 

rios trabajos para aclarar la Geogra6a antigua de £$- 
.|]iaña, é ilustrar el Itinerario de Antonino. ^ « «^ 
^ (i) La colección de Qcoa se inoprimíó jen Aus* 

burgo en iS9^i con el título siguiente': Inscrtpúoiies ve- 
^ te¥es in Hispania réperta ab Adolpho Occ<mo^ Médico Aun 

• gustani Colkcta^ digesta & rmnc primum in lutem' edit^e. 
^ Ad generasum í? illustrem comitem Marctm Fuggerunu 2y- 

• pograpbeyo hV Commdifii MDXgVI. 

Tom.IX. e 
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Fücafé^; que ricóá-'ión los pV^iducfos 
de ñuestl^s mipas^qíieriaíi también cot* 
responder en cittto modo a tá ' fortahá 
que ¿abiah- 'íiéehú'' en 'Espáíiav' patal- 
eando los tesbfos de quesera^ atícigüe'r 
dades que habiaii procurador r-€cogéjr 
por medió déí Infatigable -Ciíítos:Ctó- 
sio , a quien habián trakio cómi^^i 
este país , y que al principal objeto: que 
«ra el de adquirir' nuevos tüOti^ciiMéH^ 
toé en la Botánica habla lánido étút 
recoger quantas inscripciones le oci^íí- 
riaQ al' paso (i). 1 : --• • ^ i:» 
No faltaban al mismo tiempé^ en 
nuestra nación otroá muchoá Küístl'ies 
personajes -, y otros distinguidos litera- 
tos que les imitaban , y que promovían 
y coadjTUvaban los estudios de'MbPá- 
les aprovechándose de sus luces. Fué 
^bresaliente entre dstos el Canónigo 

• (i) \é¡^%^ "^ :rfogio,aekW fpffi JEygr?? do VíírstU) 
' en la Uaiversidad de Leideii é impre^ jsd ñn del según* 
do tomo de sus obtás botánicas. 






y 
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de Córdobu Bernarda Alderete, no 
méno? ínÍKfuld<>.jeQ I^f Jeogoas orient 
tifcíí.qu^i^nlaíl AfttígScdadfjs de su fía- 
cí(>ni^qu^!<C0i9:. la^ de. Aftíc^.s^ había 

k 

proptteí^o recpger eounai grande obra 
^i^jicaso, ppí: > teberle faltado la vid? 
«¡O^e .^teudiJ á mas que á jratar de lo? 
i)rjg^aeí;de líi JtengHa naíivíi en qae era 
4ntty perito,, y.» ijp »er pf^.Dp^.Ni- 
íjpJa^jiAeitQnia , ai«i ¡gnorariamos que 
fOtre^ J^3 trabajos debíamos contar lo$ 
<3ue había emprendido para \z, compo- 
sicion de una obra á que había puQsiQ 

fistensioo no tenemos la menor noticia, 
porque no habernos podido adquirirla 
¿ft ís^inífeteflaa , y asi tío? cojuEeptíwPMw 
€¡901 /asegurar que el ^\m .de> Aldere- 
te ^ y «JS ideas quanto. á la provincia 
(que le había dado cuna procuraron des- 
¡C/npeñarlo otros diversos literatos pai- 
rarnos soyos, qimles foéron Rodrigo Ca- 
ro en su Convento jurídico de Sevilla, 

e2 Mar- 
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Martín de Éoaen élde Eciji , Fraii-^ 
cisco^Ruaoo éh él'déCórdiaba (i), Juaii 
Bautista Sákzaf eh laá Antigüedades de 
Cádiz ) en que trabajaron con esmero 
tomo lo han hecho otros muchos que 
ka varias cartas ,' memorias , y diser-» 
taciones sueltas que, ya impresas, ya ma- 
tiuscritas, han llegado hasta nuestros días 
han prbcul^do c<>nservíir las mas extenf* 
^as nóticiks de una Provincia la mas 
favorecida de la naturaleza , y la mas 
^eqüentada de las naciones extra nge^ 
'ras. ■ : ■ ' ' -Si:". 

Entre estos se puede contar el Doc- 
tor Martin Vázquez Siruela, Prebendado 
de Sevilla , que emprendió varias obras 
«obre Antigüedades , de que se conser- 
van fragmentos, de los quales el mas 
adelantado es el de un viage desde Ma- 
drid 

' (i) De la obra del P. Ruano solo se ha impreso 
^ primer tomo en el año de 1 760 y conservándose ma- 
nuscrito el segundo , que es el mas interesante entre 
4os de los Reales Estudios de San Isidro. ■ - '- 



XXXVft 

driá á Sevilla hecho eft 1645, en q«e 
iba recogiendo vátiás observaciones re*- 
latí vas á este objeto. . - ;> 

; .... El Maestroi .Fnncisco de Ruspuer- 
ta, de quien se conservan varias caí» 
tas dirigidas á Don Martin de Xime^ 
na., á . mediado «el. sig^ diez, y siete , sov 
htñ inscripciones y medallas. 

£1 Licenciado Don Macario Fari^ 
¿as: del Corral 1, vecino de Ronda , que 
dfispueis de haber recorrido los con^ 
tomos de esta ciudad , y las costas de 
Andalucía , escribió un curioso trata;db 
d&)tlas Marinas de la Bética desde Má- 
laga á Cádiz, y varias cartas ! dirigí"^ 
■das. á Don Félix Laso de la Vega, y 
i . otros . eruditos de su tiempo ^ ilus«¿ 
tcando varios puntos dudosos dobre si- 
tios y monumentos de pueblos antiguos. 

Del citado Don Félix Laso no solo 
se conservan varias cartas eruditas citar 
das por el Doctor Ribera en sus Diálogos 
otras sobre la Historia de Ronda, sínd 

obras 
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obras que aunque sin la dltítiia liiano faan 
merecido el aprecia de los inteligentes 
que le reputad por un Antiquarío juicioso. 

Don Joseph Maldonado de Saa- 
vedra^ natural de Sevilla, que dex6 
escrito un Discurso sobre los^ lugares 
Ilienses que hubo en Andalucía ( i ). 

Pera sobre todos debe llevar lá pre- 
ferencia , y ocupar el primer lugar el 
ilustre Don Fernando Afán de Ribera, 
Duque de Alcalá , no menos distingui- 
do por su nacimiento , que por su eru- 
dición en la historia y gusto por las 
Antigüedades, y las Artes que en gra- 
cia de unas y de otras llegó á juntar, en 
Sevilla una escogida y copiosa librería, 
en que recogió la de nuestro Morales , y 

a 

(i ) De todos estos literatos se guardan varios manus- 
tSritos ea la selecta Biblioteca def Señor Conde de Águila 
de Sevilla, y la noticia de ellos se conserva en una carta 
suya de veinte de Mayo de 177; , dirigida á Don Ma- 
nuel Martínez Pingarroií , Bibliotecario de S. M« , quien 
la ha publicado en el Prólogo de su Traducción de la 
CknciO' de las Medallas. 



i formar, un selecto Gabinete de mo-» 
oedas, inscripciones y otras preciosi-^ 
dades deste género ^ pero que no con- 
tento con tantas riqueza^, quiso buscar 
otras nuevas , recorriendo por si mis- 
mo varios Monasterios de las Ordenes 
Monacales 9 recogiendo tal numero de 
copias , de privilegios, y memorias, qué 
llegó á componer hasta el numero dé 
treinta gruesos volúmenes (i). 

No era solo en las fértiles cam« 
pinas del Betis adonde en el siglo díe£ 
y siete florecia este género de estu- 
dios , y este gustó por. todo lo que res- 
piraba antigüedad ^ no faltaban curios 
sos y eruditos que en las otras provine 

cías 

(i) Don Fernando Afán de Ribera nació ¿n S^ 
villa en 15*84, y murió en la misma ciudad en 1637, 
¿egun xronsta de su curioso epita6o ique trae Ortiz de 
Zúaga : su precioso Gabinete de Antigüedades le po- 
jee .el Excelentísimo Señpr Duque de Medina-Coeli , su* 
ceisor .enYu casa , y pox su generosidad le disfrutamos en 
esta Corte , franqueándose en beneficio de los aplicados 
los Sábados y Miércoles de cada semana. 



cia$ de España se aplicaban.^ setHe* 
jantes trabajos ^ y sin contar con lo$ 
muchos Historiadores que han tenido 
nuestras provincias, tanto generales 
como particulares, que ya por inci- 
dencia ya de exprofeso han procura* 
do descubrir las memorias y antiguos 
monumentos de sus pueblos , me con^ 
tentaré con hacer mención del céler 
bre Luis Nuñez , Medico , Poeta , Any 
tiquario é Historiador excelente se- 
gún Don Nicolás Antonio (i). Del 
Jlustrisimo Juan Bautista Pérez, Obis» 
.po de Segorve,*á quien tanto dor 
jben nuestras Antigüedades Eclesiástb» 
xas ^ de lo& Aragoneses Pedro Alht- 
^iano de Rajas , Juan Andrés Ustar- 
roz y Conde de Guimera , que emplea- 



ron 

/ 



(i) Aunque Luis Nuñez, llamado vulgarmente No- 
nio, había nacido en Amberes, su padre era un Médico 
Portugués, natural de Santaren, y establecido én aquelU 
.ciudad : es muy celebrada su obra, á quien dló el titulo 
de Híspanla sivfi de oppidiifiuminijbusque ve t gris Hifp^anijif. 



xw 
ron sus vigilias en ilustrar el Convento 
César Augustano ; y de los Portugueses 
Manuel Severim de Sousa , Gaspar Es- 
tazo , Juan de Barros , Juan Salgado 
deAráujo, que no solóse propusieron 
declarar en general las antigüedades de 
su país, sino que descendieron i indi* 
vidualizar las de cada una: de. sus. Pro- 
vincias, y aun de las inmediatas (i): 
de stierte , que podemos decir que i 
pesar del mal gusto introducido en 
nuestra literatura, y del concepto que 
hablan tomtdo en el siglo diez y sie- 
te los falsos Cronicones , no han falta- 
do en todo, él críticos juiciosos que se 
opusié»)tt á sus progresos , y ¡ que pro- 
ouráifóQ di^séoterrar nuestras mas. rer 

cón« 

* 

^ (i) Gaspar Estado jr Juan de Barros recogieron anti- 
igftgdadesVte la 'provincia de etítw Dufero y Vñppi Jf auaj- 
que la obra del primero se halla impreca , ao sucede lo 
mismo con la del segundo. Juna Salgado' de Araujó ^ Rec- 
. tor en aquella provincia , ba compuesto una descripción 
de la antigua Galicia , según Don Nicolás Antonio > pero 
ignoramos su paradlo* !...«.. ^ 

Tm.IX. f 
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cónditas memoriáJs , siendo princi- 
palmedte deudora ia nación a los cé-- 
kbres Marques de Mondejar y Don 
Nicolao Antonio de la constancia con 
que se optisiéroii , aquel en todas sus 
obras', y éste particularmente en so 
censura de historias fabulosas á que 
aqueltorrente no^ nos arrebatase quanto 
se 'conservaba - en España sellado' con 
la marca de la venerable antigüedad. 

Emprendieron por el mismo tiem- 
po; ^ gran proyecto dé conservar las de 
todo el mundo Romano -varios literaltos 
Alemanes , entre los qualés es digno de 
inmortal gloria el célebre Juan Jor- 
ge Gr^ioi y que se propuso recoger 
-en utí Cuerpo quanto se hallaba ■ di$pec<»> 
so no solo en otras varias obras acá- 
bad^;^ , sino jen yarips trata(íUlos sueltos, 
■formando del todo uña colección tan 
extensa y costosa, que ya se ha he- 
cho inaccesible á las fuerzas de un sim- 
pie particular. 

• - Con 



Con muchos volúmenes de ésía ha- 
ce juega una preciosa obra ^ que' con 
el . título de ' ^etaurm Anti^Utum'^-} 
blicó el Atóman Jano Gruteto , y en 
ella se hallan quantas inscripciones ha- 
bia recogido eri'.la suya nuestro Mor 
rales, y quaotasyía entre k)$, Autores 
arriba citados, ya en los apuntan)ienr 
tos dePyghio , Catáneo , Schóto , Sira- 

_ • ^ 

jda j .&c»- había podtdo juntax .su Jabo 
rióso áutot'. Esta colecdoin fue adquirien- 
do con el tiempo nuevas fuerzas , como 
^uelé suceder á las obras de' esta cla>- 
^ (i), y loa. sabios Reinesio y Fabrer 
ti se dedicaron á aumentarla , pu- 
blicando lo que en varias partes de la 
Europa jse habia escapado á la diligen- 
cia de <jrruterOv, ó se habia descubier- 
to después de su muerte ; siendo el que 

en 

(i) En 1716. publicó Alberto Enrique Sallengre su 
nuevo tesoro de Antigüedades Romanas , y suplemento á 
las -de Grevio y Gronngvio que eu 173;' áe i^eimprimió en 
Venecia.. 

/3 
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en está linea hizo mas: progresos él cé- 
lebre Luís Antonio Muratorí 9 qué no 
empeñándose en copiar 4aS ■ inscripcio- 
iies que tos' antecedentes kabián reco- 
gido, sé contentó con publicar^ las qiie 
aquellos habían omitido, y las que le 
comunicaron tarios 4imtgos suyos ^ com- 
poniendo de todas su colecdoti^qúe se 
-publicó en MUan en i ^42 ; pero oi las 
obras de estos sabios extraiigeros , ñi 
los- éstor20s del Marques de Mondé* 
jar , y de Don Nicolás Antonio fueron 
<:a paces de contener el mal que se había 
apoderado de nuestros literatos , ni sus 
muchas luces de conservar en la nación 
las con que había brillado en los siglos 
-diez y seis y diez y siete , pues cayen- 
do á principio del diez^y ocho en una 
especie de letargo literario , de que en 
gran parte fué causa la larga y porfiada 
guerra que tuyo que sufrir el animoso 
Felipe V., no pudo salir de él hasta qué 
la risueña paz empezó á derramar sus 

bie- 
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bienes sobre nuestra desolada península. 
I Quién ix>s hubiera dicho en el si? 
glo diez y siete que las primeras luces 
para- restablecer el verdadero estudio 
de la historia y de la sana critica de 
las antigüedades nos habian de venir 
en el diez y ocho de los paises del 
Occidente! 4 Y que en los ültioios tér- 
minos de la España se habia de erigir 
el primer cuerpo, y el tribunal mas 
bien organizado para juzgar de estas 
materias f En efecto Lisboa fué el tea- 
tro de esta revolución literaria 9 y el 
magnifico Juan V. , que desde el cen- 
tro de su pequeño Reyno observaba 
tranquilamente las turbaciones é inquier 
tudes de sus vecinos , y solo se ocupa- 
ba en hermosear su capital 9 y en eri- 
gir suntuosos templos para la religión, 
y cómodos albergues para su Emilia, 
ofreciendo por este medio dignos ob- 
jetos que imitar á las Artes que que- 
ría avecindar en su Reyno, no pudo 

mi- 



y 



luirár/ coüi Tháife^ncia el descrédito etí 
qué - había caido nuestra historia , y 
excito. ea el corazoa de. los mas ios- 
trüidosi de. $U9 vasallos: 'los deseosi de 
purgarla de las fábulas que la. ofusca* 
ban, y de darnos unas reglas ciertas >pa«> 
ra distinguir él. oro de la alquipnia. £1 
ilustrado Conde de Ericeíraj y el Dogto 
Padre Manuel Cayetano de Sousa, ayu^ 
dados de otros grandes Señores del Rey* 
no , fueron los Ministros de que se ha 
valido para esta grande empresa , y los 
primeros que á fines del ano de 1720. 
echaron los cimientos i la Academia de 
la Historia Portuguesa , que no soló me- 
reció inmediatamente la regia aproba* 
•cion , y considerables auxilios con que 
-sostenerse , sino una Albari 6 Cédula, 
por la qual S. M. Fidelísima se decla- 
raba contra aquellos que ocultasen 6 
•destruyesen qualquiera monumento, ins« 
cripcion ó medalla de la respetable an- 
tigüedad , haciendo particular encargo 

a 
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i los Ayüntamientorde las Villas y Ciu- 
dades- para que no solo . zelasen sobre 
el cumplimiento de esta orden , . sino 
para que comprasen y, recogiesen quan-. 
to se descubriese en sus respecti\ros^ dis-i 
tritos , pagándolo, con rsus fondols y .cau<f 
dales que ofrecia reintegrarles; á costa 
de k'Keal Hacienda; á lo que se añadió 
una determinación de la Academia , poi: 
la:; que declaraba los Autores apócri-» 
fos, y los monumentos ^espurios que se 
debían desechar^. y de los que ^us. in- 
dividuos no debían hacer uso. . Coii 
un exemplQ tan vecino no jpudiéron :cont 
servarse por mas tiempo . oculus. las 
semilláis, que el ammoso Felipe V. ha- 
bía tfaído dé lá Corte de su augusto 
abuelo^ educado en ella por los hom- 
bres mas sabios y piádoisos que ha co- 
nocido la Francia , río - podía mirar con 
indiferencia las Musas , ni dexar de 
-imitar al-fundadoil de., la Academia de 
las Inscripciones y Bellas Letras.;. y asi 

lue- 
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luego que la paz , coma va dicho , puso 
término á las calamidades y á los cui-. 
dados de la guerra, cerrando las puer- 
tas al Templo de Jano , que por tan 
largo tiempo hablan estado abiertas, 
volvió los ojos al de Minerva , y re- 
cogiendo las nueve hermanas , que 
aturdidas con el estruendo, de las ar- 
mas vagaban medrosas y fugitivas , las 
dio alojamiento cerca de su trono, con- 
solidando con sus benignas providen* 
das un establecimien^ que solo habiá 
debido su origen á la casual unión de 
algunos participares aficionados á las 
letras , y amantes de las glorias de la 
nación^ y entonces fué quando !ésta 
vio elevarse de tan débiles principios^ 
pero con tan poderoso influzo , el bien 
organizado edificio de la Real Academia 
de la Historia de España^ cuyo principal 
instituto fué , asi como en la Portugue- 
sa , recoger quantos monumentos pu- 
diesen convenir para aclarar nuestras 

an- 
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«itigOédader , y preparar selectos 
Imateriales para escribir nuestra his- 
toria (i). 

Desde que la Academia obtuvo la 
Rear a probación , que fué én 1^38, 
empezó sos sesionas , y conforme á los 
principios establecidos en ellas se de- 
dicó á desempeñar su importante en- 
cargo , repartiendo entre los individuos 
que la componían el cuidado de leer 
y recoger entre todos los libros anti- 
guos y < modernos , propios y extrañge- 
ros , impresos y manuscritos que pu- 
diesen ser habidos , quantas noticias se 
hallasen relativas á nuestra España, y 
en efecto esta diligencia lo produxo tan 
completo, que la colección de cédu- 
las litológicas componen muchos gruer 
sos volúmenes , la de diplomas y es- 

cri- 



(i) La Academia habla empezado sus juntas particid^^ 
J»¿ desde el afiode'i73;« - 
Tom, IX. ^ 



L: 

critqras mas de SoS^y 5ir prédósó . y 
escogido Museo contiene mas de 16$ 
monedas , y entre ellas una tan selec-; 
ta Cüleccjon de Góticas , que no hay 
otra que le iguale en todos los Gabi- 
netes de Europa : pero aun no se satis'- 
fizo la Academia con tamaña rique- 
za , ni el Ministerio ilustrado creyó 
que con aquellos solos medios pudiere 
aquel sabio cuerpo dar la ultima mano 
á sus trabajos : en los documentos re-* 
cogidos ocurrian á cada paso dudas 
que solo podia disolver la inspección; 
de los originales ; y aunque no era di- 
ficil transportar los : códices y sus ma- 
trices á la Corte para reconocerlos ^ no 
sucedía lo mismo con las inscripciones, 
y con los pocos residuos de nuestra an- 
tigua magnificencia : en efecto los ar- 
cos de triunfo, los edificios en que se 
hacian los diversos juegos y represen- 
taciones , y se daba culto á los anti- 
guos Dioses , los caminos , los puentes, 

las 



las colanas y tas lápidas , que con va« 
rías ínscrípciones la recuerdan , solo 
se podían reconocer en los sitios adon- 
de existían , y á veces era preciso des* 
enterrar las que se hallaban ocultas, y 
que las reconociesen personas de co- 
nocida instrucción en la ciencia de la 
antigüedad , y de un cierto tino para 
leer estos monumentos , de que no todoi 
66 hallandotadós: para esta delicada co-^ 
misión se creyó que ninguno haria ven- 
taja al Marques de Valdeñores , suge- 
to bien conocido en la repiiblica de hs 
letras , y cuya edad , robustez y eficacia 
fio dexaba que desear ; pero para que 
tampoco nos quedase que apetecer en 
el ramo eclesiástico , fueron destinar 
dos al mismo tiempo el Padre Andrés 
Marcos Burriel, y Don Francisco Pé- 
rez Bayer , Canónigo de Barcelona, 
para que del Archivo de la Santa Igle- 
sia de Toledo recogiesen quantos do- 
cumentos podian contribuir a su ilus- 

g2 tra- 



tracion , encargando á otros varios in- 
dividuos de las . Audiencias "^y Chanci-» 
yerías ^ y del Glerot RegRlar y Secular, 
que practicasen iguales .diligencias en 
las principales Ciudades y Archivos de 
JEspaña. 

La comisión de VcJtawjuezjera s^ 
coger quantos monumentos pudiesíen set 
de algún uso para la Historia general 
de España , cuyos dominios en Earo^* 
pa debia recorrer^ empezando eñ:l3 
provincia de Extremadura , y acaban» 
do en el Re y no de Galicia ^ y en efec- 
to emprendió su viage en Diciembre 
de 1752^ pero en el de 1754 fué ata- 
jado en su curso 9 suspendiéndosele la 
pensión que el Rey le había señala- 
do f y aunque en tan corto tiempo tha^ 
bia recogido una copiosa mies, has- 
ta ahora se conserva manuscrita , sia 
que tengamos otra noticia de ella que 
la que de este viage ^ y del plan que 
habia formado para el desempeño dé 

ta- 



un 
tamaño encargo y ha publicado en Ma- 
drid en 1765. (1). 

Por medios muy semejantes á los 
de que se había valido la Academia 
de la Historia , y que fomentaba el 
Ministerio, se dedicaron pocío des- 
pués de aquella otros varios cuerpos 
literatos formados á su imitación , á 
desenterrar , conservar é ilustrar nues- 
tras Antigüedades, siendo de los prí« 
meros la Academia de Valencia , erigi- 
da en 1742. por el zelo de Don Gre- 
gorio Mayans , y otros eruditos pai- 
sanos suyos , y las de Sevilla y Bar- 

ce- 

(^i) El Editor de las Coaversaciones Históricas que se 
publican periódicamente en la Ciudad de- Málaga desde 
el año de 1789 , hablando de los Elscritores de dicha 
Ciudad , nos da una breve noticia de la vida del Mar- 
ques de Valdeflores, que oaurió en elta en el aSo de 1771, 
después de haber vivido como imos jro de próspera y ad-> 
- versa fortuna. Allí mismo trae el Cataloga de sus obras;, 
que pasan de 6a tomos, que las mas se quedaron manus- 
-critas , y de cuyo paradero añade sabrá su hermano y 
sucesor Don Carlos Velazquez. La cierto es que la Acade- 
mia de la Historia solo posee un tomo en folio coa algtt- 
'ttas ioscrlpcktbes^ 



cebna ^ ;aprobádas tpoc lS; M. eir él ^ño 

d^ 1752. ' i-;- -'t •■ 

Al mismo tiempo aiyudabafi á ^ 
trabajos de íéscss..' ikistms y s^ios^'^ef^^i 
pos varios curiosos literatos ^ que 'yá 
por incHoacion ,. ya por insrnuarcior^k' 
del Ministerio, se ka&ian dedioado:^á>«si^ 
te .estcüiio. £1 díligeáte y sabio ■ Ba^^i 
yer (i) corría la Cataluña, la Francia 

y la Italia recogiendo medaüa<s>, - íifii^ 
cripcionés^ manuscritos y otros' moDui 
mentos con que enriquecer nuestros Gi^ 
binetes y Bibliotecas :- el infatigable 
Sarmiento (2) , . á pesar de las p6caií 
conveniencias que facilita el claustro^ 

repetía sus viages á su patria Galicia^ 

•... -jy 

(i) El majiiiscrito de este viage lo ha donado el S^fior 
Bayéí* con su escogida y copiosa librería á la Uaiversidac^ 
de m . pj^ tria Valencia* 

(a) El manuscrito de los viages del Maestro . «Sar-* 
miento se conserva entre los del Exceléntísinio 'Se^i 
ñor , Duque de Alva , y asi en él , como en un Discurso 
sobre los caminos de Galicia ^ y en todas sus obras se 
hallan freqiientes noticias de nuestras antigüedades. 
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y no~ olvidábalas ppovincias que inter- 
median entre aquel Reyno y esta Cor- 
te)^ adonde ha bia fizado su residencia, 
lao.dexando objeto ^obre la superficie 
de la tierra que no lo fuese de su curio- 
sidad^ y observación : por otra parte los 
dotstos^hermianos Mayans y el sabio Fi« 
ne^res, gloria de Vakñciay Cataluña, y 
el ilustrado Contador de Argote , hon« 
ra^de los literatos Portugueses , con mas( 
descanso , aunque con no nienor dili- 
geñcia^ , recogían , explicaban y publi- 
caban quanto en el ramo de que vamos 
heblando se ha salvado de los pasa- 
dos naufragios ^ y el Excelentísimo La- 
miares , digna rama de la sabia Casa 
é^ los Mirandulas , imitando la escru« 
pulosa diligencia de sus antepasados, 
recogía y explicaba en las felices pla- 
yas meridionales quantos monumentos 
podi^;de&cubrir su activa curxo^súdad (i). 

•'Esi 






(i) Son bien conocidas sus Disertaciones sobre los bar- 
ros 



Estos y otros muchos sabios que 
les habían precedido, y cuyo nombre 
omito por no hacer más largo este Dis- 
curso ^ prepararon en gran parte con 
sus trabajos é investigaciones la gran- 
de obra de la España Sagrada , que 
á mediado este siglo iba empezando á 
levantar el genio emprendedor y dili« 
gente del clarísimo Florez, que en. la 
generosidad de los sabios é ilustrados 
Cabildos de nuestras Santas Iglesias ha- 
lló copiosos materiales que agregar á 
los muchos que habia recogido en las 
obras impresas y manuscritas de los 
Antiquarios que le hablan precedi- 
do 5 pero la obra de Florez es un ex- 
tenso océano en donde las Antigüeda- 
des 



ros Saguntinos , sitio de la antigua Lacentum , y expli- 
cación de varias medallas que no tuvo presentes el Maes- 
tro Florez , y no se ignora quánto ha contribuid) á en- 
riquecer la colección de Inscripciones publicada por el 
moderno Masdeu en su Historia Crítica de España , como 
se piiede ver en el Apéndice de su tom. 6, 
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(iiés de nuestra nadóa'se ha}]an' der-*' 
i^tnaday como^ peqüefiais». islas', y él' rer 
Cogerlas en' un cuerpo , y publicar* 
1^. unidas pMdiera . sér~ litUi empleo del< 
dignísimo sucesor que continua sus tra-«>* 
bajos , si otros ¿ñas 'graves y Sagrados 
líó.le Qqip^sen. , 
- ' . Para después de estos había reser* 
vado Fiorez los que por igual métoda' 
qiifs en lo eclesiástico debian aclarar 
nuestra historia civil en todas las edá^' 
des : pero ' excitado' en ' Roma el zeloso^ 
Mjísdeu por las calumnias y^ poqa ihdui*' 
ge¿ck con' que varios Autores Italia^ 
nos. publicaban nuestras- cosas y no pu*' 
do cpntener su ardiente amor á' las 'gló^ 
riaft de la nación, ni esperai' el cum»' 
^miento de las promesas de- Florez ^ y- 
así para vindicar en- cierto mocjo la ig^ 
nor^ncia'y desidia! de que senos tachaba^ 
se- dedicó á' recoger en^ aquel - enipo-i'^ 
rio del mundo ,, y éh nuestra España- 
quanto podria conducir á 
'.Tm. IX. b el 




tvín 
el plan qué se hatña propuesto , y di6 
principio á su historia critica que tuvo 
ya la fortuna de haber conducido has<» 
ta la entrada de los Moros en la pe- 
nínsula.. 

■r £n esta grande obra ( la mas co* 
piosa , á la verdad , de inscripciones y 
monumentos relativos á nuestras Anti- 
güedades) sé ha contentado su Autor 
con darnos las que se hallan en cada 
ciudad, y en cada, monumento, y en 
que se conservan los nombres de los 
pueblos ^ de sus Dioses, Magistrados, &c» 
pero Masdeu no se ha detenido eñ ha<^. 
cer critica de ellas ni en reunirías , y 
combinarlas con otros monumentos, con 
las medallas , y con las botas geográfi- 
cas que nos han dexado los Autores an* 
tigiios , para que por medio de esta re* 
i^níon de pruebas pudiésemos convenir 
en la reducción del pueblo antiguo de 
que se trata al moderno, y esto es lo que 
habi» ya practicado nuestrx3iMorales coa 

b A .... ..aque- 
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«queiios de que se había propuesto tratar, 
icótno se puede, ver en la obra que va^ 
dos á re[^oducir ; esto es lo que qui- 
siéramos aumentar con cuevas demos- 
traciones; esto es lo que falta para te- 
<ier una Geografia aotigua completa de 
nuestra ^España ^ esto es lo que iba tra^ 
bajando ei malogrado Velazquez , y 
«is memorias acrisoladas con su fina cr^ 

■ 

tica hubieran hecho verá cada ciudad^ 
g4 cada pueblo , y á cada provincia , io 
^que debia creer sobre sus orígenes , y 
•obre su antigua . grandeza : esto hubie^ 
ra hecho conocer á: la sabia £iiropf 
quánto han desfigurado nuestra Mstoii 
fia y nuestras Antigüedades los An^ 
«ios VtterbieEises , losCy riacosr Ancóníta* 
cíos, los Moiécios^ ios Villanovanos , ks 
Farnesios^ los. Estradas, los Cataneoa^ 
y aun los Clusios : .estos son los Autores 
que únicamente se conocen fueca de Es» 
paña^ estos los que. resuenan, y se citan 
entre sus Antiquaríos 4 estos los de que 

b 2 se 



se han servido para componer sus Gep* 
•grafías los Celarlos, Jos Cluverios , los 
Ortelios, los D'Anyiles, los .Mantea 
les , &c. pero á pesar del crédito que les 
han concedido, no por ^esp han dexado de 
recurrir las mas vecesiai tribunal suprCf 
mo de nuestro Morales;; á él hanapeladp 
jsiempreen las dudas que han ocurrido eti 
.{nateria.de Antigüedades los mas ajuicio* 
sos ,, y los tnas diligentes :criticQá : pof 
.eso paréela justo que Morales, que lahorá 
jsalé de nuevo ;al Publico , se presenta 
eñ- él acompañado de algunas inuQ'^as 
pruebas que le.' siryancomo de .de&nsa 
de las criticas que pudieron haberse 
liecho contra sus Antigüedades, y que 
•confirmen la ■ perspicacia de su vi» 
;ta , Y la rectitud de ,.$u juicio i; <péro no 
hiendo por otra parte razón que la mism^ 
«bundáncia ofusque su mucho mérito^ 
«i que estos volúmenes se aumenten. de 
jHfl.modo ,que se haga molesta . su lectura^ 
nos jcontentaréixiqs con aclarar alguno^ 
í:: a .. pun- 



^pantos obsciíroí?", con . disolver algiujiis 
¿«das queiieióojtcJrJécQn jsá JiimT^ y, coa 
r^éjiáir lai inotiicias que habémbs podido 
jrecQgi^n.de alguncte sitios, rios, y pue- 
blos de que se habla en la Crónica , y 
en que Morales se quedó á veces di?- 
mintít^ abdicando en cierto modo lo que 
se puede , y aun lo que se debe hacer 
para dar el debido complemento a nues- 
tra antigua Geografía , y la claridad ne- 
cesaria á nuestra historia siguiendo el 
juicioso plan que se habia propuesto , y 
que con tanta gloria habia empezado á 
desempeñar el estudioso é infatigable 
Velazquez , acaso con las luces que se 
pueden adquirir en los trabajos de este 
sabio, y con las que puede comunicarnos 
el sabio cuerpo de quien era digoisimo 
individuo , no faltarían en España cu- 
riosos ingenios que se animasen á conti- 
nuarlo; pero nos rezelamos que por- falta 
de auxilios dexen de emprenderlo. £n 
ínterin disfrute el Publico lo que puede 

pro- 
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producir eí corto tesoro de mi Ofícia9, 
y vean los Señores^ Subscriptores que tne 
lian ayúd¿ído á esta empresa hasta dón- 
de pudo llegar ' la i>ueaa voluntad dé 
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Benita Cam^ 
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AL MUY ItüSTRE SÉÍiOR 

DON DIEGO HURTADO 



BE MENDOZA, 



t • 



Embaxador del Emperador .Eon Carlos V • en Ve- 
VECiA , EN EL Santo Concilio Tridentino , y en Ro- 
ma { Ambrosio i^e ^Morales \ Coronista dbl Rey 

ifUESTklO Se^OR y T MENOR SERVIDOR DE «U SfifiORlA^ 
BEFÁNDOLE LAS MANOS CON TODO ACATAMIENTO , LE OFRE* 
CE , T DEDICA ESTA SU OBRA DE LAS ANTIGÜEDADES^ 
r> DE; ESfAÉA*. 

Ss taQ de V. S. esta obra de. l9iS- AntigUe-. 
dade» de España , que quando yo no le ofre-> 
(úexa el pequeño servicio della con grande 
9ñcion j oomo aquí lo hago ^ coa mucha& 
causáis me Jo pudiera pedir por derecho* Por-* 
^tie teniendo yo en V. S. un tan principal 
Señor , habiéndome hecho siempre la gran 
merced ¡de leneripe oau¥ en .particular por 
su. .inas servidor.: si yo podúi servir ^r algo 
con este pequeño don , á V. S. señalada» 
mente debía ofrecerlo. ¿Y cómo no será mu* 
eha razón. que vuelva á V. S* lo que tan de 
veras ^ isuyo , ppr haberme enseñado taor 
to en ello? En cistas Antigüedades Romanas 

de España teqgq de muchos años atrás gran- 

;. . 4 des 
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des avisos áe V. S.eh general y y en parti- 
cular ha sido servido hacerme merced de 
deciniie lo que irááíenipre aqut señalado y 
celebrado. Diónjé ^taambipiji.^V.TS^' con insigne 
' liberalidad todas las monedas antiguas que 
tenia de tiempo de, Romanos, con honibres 
de lugares de España- , y copias y relacÍQ-' 
nfes de inscripciones fftrás que por ella se 
hallan, y me ayudarán mucho en lo que yo 
aquí he de tratar , como en- el discurso de la 
obra se verá. Y sí yo había de buscar qyien 
bien juzgase de lo mrucho que en' ^stóse-ha 
trabajado', y descubierto : ¿quién puede ha>* 
cer la estima deste mi trabajo'. c0mo V. Si 
que tan singularmente entiende todalo dd 
lás' Antigüedades Rontañas? teniendo junta- 
ron' ésto' tanta lioticíá y tan particular déf 
las de España , qiie todos los que algo de^ 
^an saber , y con razón ' piensan q^e saberf 
aligo- eh' ellas ^ reconioceft en V*' S. un sefio^^ 
rió y excelencia grande eti saberlas , y há-' 
beríaS'con mucho ingenio , diligencia y jui-^ 
Ció averiguado. Y yo que say' uno' de los 
que mas en esto coriocenvtesngo por mu3ff 
venturosa esta mi obra, donde las he escrito, 
en verse eh manos, de V. S. por suya. Xara-'^ 

bien 
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Wen si y.0 había de buscar grandeza. para £i- 
yor y amparo desta obra , en la de V. S. Iq 
tengo tal y tan cumplido, que ella ésta muy 
ufana en tener tal amparo y protección. Y 
no es solamente esta grahdez# en V. S. la 
que todos comunmente saben , de haber na- 
cido en la ilustrísima Casa de Mendoza, ha- 
ber tenido por abuelo al JVlarques de SántH 
llana ,. por padre al Conde deXendilla ypor 
hermanos tantos y tan grandes caballeros, 
como el Marques de Mondejar Don Luis, 
en quien era parte de grandeza ser Presi- 
dente del Consejo Real , y fué mayor saber- 
la dexar; Don Antonio Viso, Rey de laiNue- 
va-]@spáña , y después del Perü ; Don Fran- 
cisco de < Mendoza , Obispo de Jaén : Don 
Bernardino de Mendoza , General de las 
<jiilera8 , y yencedoc. de Turcos y de Mor- 
ros .por mar - y por tierra , y que después ea 
la yejez causó nueya admiración quando en 
el Consejo de Estadio descubrió mas entera- 
mente su prudencia. También es notorio en 
la grandeza de V. S. hiaber tenido por elec^ 
clon el alto juicio del Emperador Carlos 
Quinto, los grandes cargos de ^mbaxador en 
Venecia , ea el Concilio Tridentino , y des? 
. Tom» IX, i pues 
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pues en Roitía , y haber puesto admiración 
y espanto á toda Italia en paz y en guerra 
teniéndolosr No hay duda sino que son estas 
Insignes partes de una alta grah<(|eza , mas 
otras hay en V. S, que aunque no son Tatt 
sabidas , son en su manera bien iguales con 
ellas. Estas son grandeza de ingenió , eíLCe-^ 
lencia de doctrina , y gobierno de pruden- 
cia y experiencia incomparable. Y d$l inge- 
nio de V. S. y su inmensa capacidad no sé 
decir mas de que ha bastado llegar en todo 
género de letras á lo que hombres muy doc* 
tos han tenido por mucho alcanzarse en uno 
solo ; y con esto en el exercicio de la guer- 
ra , y peso de grandes negocios se ha habi- 
do siempre como los mas valientes soldados, 
y como los mas acertados Gobernadores 
Así há sido V. S. estudiante , como ios mas 
señalados que esto profesaron ; y así ha si- 
do Soldado , Capitán y Gobernador , como 
si no se hubiera dado tanto á las letras. Y 
verdaderamente lo de las letras y doctrina 
de V. S. llega á ser increíble , sino á quien 
familiarmente lo goza. Yo que he recebido 
esta merced , y he tenido en particular la 
«extraña diligencia de V. S. en los estudios, 
i pue- 
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puedo dar algún testimonio dellos» Habien- 
do estudiado V. S. las tres lenguas Latina, 
Griega y Arábiga en Granaday en Salamanr 
ca t y después allí los Derechos Civil y Ca- 
nónico.; y habiendo andado buena parte de 
£spaña para ver y sacar fielmente las pie- 
dras, antiguas della j se pasó en Italia , don- 
de siguiendo h guerra en el grado que su 
persona mérecia ; así repartía el tiempo del 
año , que asistiendo los veranos en la guer**' 
Fa.ylos inviernos sé iba á Roma y á Padua^ 
y á oteas Universidades donde habia insiga 
nes Maestros , como eran Augustino Nim- 
pho , Montesdoca y otros , para oirles Lógi* 
ca , Filosofía ^ y Metafísicas , con adelantar 
y. lefi'r V. S. después tanto en todo , que na- 
die lo podrá creer , sino quien , como yo, 
hubiere visto en su. riquísima librería los li- 
bros que ha pasado y notado ^e su letra. ' 
- ' Y porque V. S. con sus grandes cargos 
residía en diversos lugares , y su librería era 
en todo tan grande que no podía tan pres- 
to mudarse , tomaba otros códices nuevos de 
Xa& Autores . que mas arpaba , y volvíalos á 
pasar como si antes no los hubiera pasado. 
Así se ven en su librería , agora que está to- 

Í2 da 
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da junta , dos y tres obras de unos 'mismos 
Autores , rayadas y notadas de su mano. 
Porque el leer y estudiar era siempre el ma- 
yor entretenimiento de V. S. éste era el des- 
cansar de negocios ^ y aliviar de trabajos. 

Deste grande amor que V. S. ha tenido 
á las letras , ha resultado el singular prove- 
cho de tener , como tenemos, tantos y tan 
ingnes Autores Griegos que antes no tenia-> 
mos ; pues nos hizo traer de Grecia muchas 
cosas de los Santos Basilio , Gregorio Na- 
cianceno , Cirilo ,y de otros excelentes Au- 
tores , á todo Archiroedes , mucho de He- 
ron , de Appiano Alexandrino , y de otros; 
Yen la. manera del haberlos habido hay 
Otra singular alabanza. Porque, habiendo. 
V. S. enviádole al Gran Turco Solimán 11- 
fairemente y sin. ningún rescate un su cativo, 
aquel Gran Señor le mandó decir. que pidie^ 
ise todo lo que quisiese. Entonces V. S. le pí- 
idió dos cosas dignísimas de su grandeza y 
amor á las letras. Pidióle isaca de trigo para 
los Venecianos que padecían gran hambre á 
la sazón, y libros de los que habia en Grecia. 
Así con haber dado la saca de trigo muy 
abundante , envió á V. S. seis caxas de li- 
bros, 
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bros , y mas verdaderamente de inestima- 
bles tesoros de sabiduría. 

Y quien tanto estudiaba , ¿quién creerá 
que podía cumplir con el buen despacho de 
tantos y gravísimos negocios como siempre 
en los grandes cargos de V. S. se ofrecían? 
Pues comose trataba, y expedía todo, no 
es menester que yo aquí lo. diga : España, 
Italia , y muchas otras provincias están lle- 
nas de la fama , del valor , de la prudencia, 
vigilancia y presteza de V. S. Y aunque 
aquellos grandes cargos siempre tienen mu- 
chos de los mas arduos y graves negocios 
que se tratan en la Christíandad : mas en 
tiempo de y. S. acertaron á ser mucho ma- 
yores y extraordinarios en dificultad y en 
importancia , para que fuesen mas digno su- 
geto de la gran prudencia y valor de quien 
los trataba. Y por ser todo esto tan público, 
como comencé á decir , es bien dexarlo^ 
y solo suplicar á V. S. con todo acatamien- 
to reciba en el amparo de su grandeza esta 
mi obra , que habrá alcanzado un gran pre- 
mió quando llegare á merecer esta merced. 
Y yo soy obligado á procurarle con mayor 
afición y cuidado este tan gran bien á esta 

obra 
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obra , por ser toda ella sembrada de mi ma- 
no, nacida y criada dentro de mi casa , sin 
que haya en ella cosa agena , ni tomada 
prestada , sino es lo mucho que V. S. fué ser- 
vído poner en ella. Todo lo demás es^ entera- 
mente mió ^ descubierto y hallado con mi 
poco ingenio , y juntado y dispuesto con mi 
mucho trabajo. ; -^ 



j4d Ambrosium Marum Cordubensem Rerum His^ 
panicarum Scriptorem, D. Didaci Guevara unius 
é summis cubiculi Ministrts Rodolphi S Ernesti - 

Bobemia Principum. 

IVaore decus clarutn ^ tacitís quí gesta tetiebris 

Iliustras patrian semisepulr^ tiist 
Ipsa tibi ingentes reddit Hispania grates, 

Ipsa alacris tanto gestit & officio. 
Te Tagus aurífero , vitreo te Durius amne * 

Personat , & rapidis magnus Iberus aquis. 
Te patrius celebrat Baetis , tibí üttora alumno 

Applaudunt ramis consita citriferis. 
Praesenti méritos tibi jam dónamus honores, 

iSternum exteadet quos bona posteritas. 
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i)E Gonzalo de Argote y de Molina 

A la Historia y á las Antigüedades de 
España ^ y al retrató de Ambrosio de 
Morales^ que se ve en Sevilla en su 
gran Museo entre los otros retratos de 
los varones ilustres en letras del 
Andalucía que en él tiene« 

J-Jevanta noble España 

Tu coronada frente^ 

T alégrate de verte renacida 

JPor todo quanto baña 

En torno Ja corriente 

De uno y otro mar con mejor mda^ 
^ual Fénix encendida 

En gloriosa llama 

I>e ingenio soberana 

Muy alto y -muy humano^ 

Que Á tí y á sí dio ^vida y inmortal fama^ 
JQue durará en el suelo 

Quanto Ja inmortaJ obra de JSHarcelo. 

Üexáron muy escura 
has importunas guerras 
De Vándalos y Godos generosos 
JLa antigua hermosura 

Be 
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De tus felices tierras • 

T sitios de tus pueblos gloriosos. 
T (H fin mas envidiosos 

De tu belleza ilustre 

Los fieros Africanos 

Con muy profanas manos 
. Estragaron del todo el sacro Justre i 
Del terreno mas lindo^ 

Que bay desde el mar de Atlante basta el Indo. 

Merced de Santos Reyes 

Qué con valor del cielo 

( Pues fuerza no bastó y según se entiende) 

Volvieron á sus leyes 

Todo tu fértil suelo . 

Desterrando los Bárbaros allende. 
Florecerán porende^ ... 

En siglos prolongados 

Con merecida gloria 

T en inmortal bistoria 

Revivirán mal grado de los hados. 
Mas todos estos daños 

Aun no acabaron ocbocientos años. 

Quedaste tan trocada 

De lo que ser so Has 

Ante de. aquel estrago lamentable j 

Que siendo rescatada 

Aun no te conocias 

Viéndote en trage extraño y miserable. 
Con borror espantable 

Tus pueblos destruidos 

Sin 
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Sin deltas quedar^ ttombre^ 
T de otros el renombre 
Apenas con los sitios conocidos. 
T siendo antes ladina^ 

Hablabas aljamia peregrina^ 

Bien puedes gloriarte^ 

O Reyna del Poniente^ 

De trofeos haberte enriquecido 

El invencible Marte: 

Mas es mas eminente 

La gloria deste ingenio esclarecido^ 
(Que te libró de olvido: 

T como Prometeo 

Tu gran cuerpo reforma 

En la primera forma 

De partes y f aciones y de aseo. 
T del fuego mas fino 

Te da luz , vida ^ lengua y ser divino. 
El consorte de Pirra 

De las piedras renueva 

Las gentes en diluvio sumergidas^ 

T aquesta luz de Cirra 

Con mas divina prueba 

Levanta tus ciudades destruidas 
De piedras encendidas 

T mármoles sagrados^ 

Al son de un nuevo acento 

Que mueve al raudo viento 

T á las selvas y montes encumbrados. 
Con mas lindeza y gracia 
. Tom.IX. k Que 






LXXIV 

Que hiciera el de Tbebas y el de Trácfa. 

. Dexa el ropage lJ¡Taíír<> 

T el cativo quebranta^ 

Pues eres ya fenoYa ftiMtfmit^ 

Por el sagrado lauro^ 

T vístete del manto ' ' • . ^ - . 

De púrpura real y 4^xagante. * '^ ^ 
Por do mas ctáros ^ue antt ^ . •* 

Con curso placentero ^ 

Los espaciosos senos 

De varia¿ Jtor^ WeWos 

Vayan bordando Duerb^ TajóyTberen > * \ 
T la felice copia 

Vierta inmortal Ambrosia y Eimrópfa. 
Entre ellos mas lustroso- 

Guadalquivir parétca ^ 

Coronado de fresca y verde oliva ^ • . - '^^ 

T el ganado bermoso > 

Con el oro enriquezca 

Que en su cristal produce y fuente hjívU. 
T con letras escriba .. ^ 

De perlas muy ufanó ^ . 

En la urna cristalina 

De su luciente inina 

Dos Sénecas , un Mena ^ y nn Ltícawá. 
Un Genesio , un Eulogio^ 

T entre estos un ilustre y €lar& Antb¥^sió. 
Pues ves sagrado Betis ' ■ 

Quán pvinfB loa es ésta^ . 

Haz que canten tus cisnes ló qué re9té\ 
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£n toda la prosecución ^esta mi 
Co roñica he siempre dexadp 4^ ay^rir 
guar lo^ nombres y sitios d^ la^ ciuclar 
des antiguas de España ^ contento con 
solo señalar de pasada , y decin no, roas 
que muy poco dellas. Por mucha» caur 
sas fuera esto grajn falta en esta Corópi- 
ca , si hubiera •de quedar con solo aque** 
Uo. Porque las leyes de. la historia que i>ébeiise «»- 

^ t , « 111 crebirlas An- 

tojos sabemos , y el ex^mplo de todos tiguedadude 

lo^ hombres s«f^a(Í^s.qu<; la han eacri- ^^'''''' 
to , nos enseñan que requiere la< his<tOr 
ría entera noticia y descripción de las 
provincias y ciudades , por ser imposi- 
ble entendieirse b^^n las cosas;SÍn. est,» dis* 
tinción d^4o$ lugares; y asíiqiuienvla dét 
xase de dar muy entera y particular^ 
dexaria de cumplir con. una parte prin- 
cipal á qjue la historia en toda parte obii* 
ga. También , pues , yo.continuo en es-* 
ta mía la Coróníca de Florian^e Ocam- 
po , y él trató siempre lo que á esto to? 
caba Gog.qiilcha ^diligencia, y cuidado: 

k 2 fuC' 
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fuera razón que lo pusiera yo asimismo 
en continuar lo que él en esto comen- 
zó, como cosa tan necesaria para nuestra 
Historia Española. Y demás de todo es- 
to, ¿quién no ve que faltando yo enestcrj 
faltaba ai común deseo de ntiestros Es* 
pañoles? ¿y pri«cipalmente de los doc- 
tos y entendidos , que siempre ha sido y 
es muy grande de entender los sitios, y 
asientos $ y los nombres antiguos de 
iMiiestras ciudades? Por muchas causas se 
ha deseado en España una muy cumpli- 
da Y copiosa historia de las cosas anti- 
guas que pasár(Hi por ella -^'tiempo áe 
Romanos , y por ningutiá^ sin^ duda$ ise 
desea mas, que porque se entiendan bien 
los nombres y sitios antiguos de las ciu- 
dades qué'^agora hay tñ España pobla- 
das, y también de tantas'otras iiomb poif 
toda ella parecen destruidas , con las 
causas de sus mudanzas y destruiciones, 
y todas las otras Antigüedades que á es^ 
to pertenecen. Pues no hallando nada 
desto en esta Corónica , que particular- 
mente parece habia de profesarlo , ni 
ella podia escapar de notársele mucho 

es- 
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esta falta, ni yo de ser rieprefeeíndii 
•do^istátuente por dlá. Yo 'ftsi lo confie- 
^!s}r> que nadie pueda sentir contra mí, 
rá culparme mas en esto que yo siátie« 
Ta y me culpara si lo hubiera dexado 
por ignorancia , ó por descuido, y no 
'lo hubiera guardado por buen respeta 
|>ara este lugar dónde mas extetvdida" 
mente lo pudiese tratar. Que si en el dis'- por qvé «r 
«urso de la Gorónica lo tratara , fóera J^Slr eau 
meneister muchas veces^ cortar él' hfló co'*»»»- 
della, y dexar por largo espacio dé con- 
tinuar lo pué iba contando , para decía* 
rar lo que á *esias Antigítedades perte- 
fieeíá. Y' siendo esto gran desgusto para 
tnucbos qtíe van con grande gana de 
Ver el iii^ de lo ccrmenzado , y leis- pesa 
de^ quü^lquier detenimiento que eh esto 
haya : fuera también urta mezcla dé eis^ 
critura desconforme y desabHda , po^ 
ser, como és , muy diferente la manera 
que se ^ba de tener en enséfíar esto dé 
lo que el estilo .y continuación de tá 
historia requiere, v Esto del tratar Í»é 
D Antigüedades es una matíera dé ádo* 
wtrina-llana^ckra y toda senciíla , y 

9>sin 
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s^^ia mqgun If^vantan^i^ntp ^n el decir; 
jf.y.es muy alüj&otrafift lo.4e la ÍMStori^ 
,^que requiece grAVedjKl y du^ura en el 
3) decir , que i^yu4§ndp á l«a verdad , pa- 
rirá que iptJWr !SQ pjireíca y cínnpreheíir 
,«,da', la he/mo^eg y ¡aderece digoament^ 
wcoa [p9ge$tad,<f Y cierto. si el declarar 
estos^ sitios y asientos, con todas las An- 
tigüedades que. elJ{i9S mezclan , y nues- 
¡t^o^ Espaqp^eiS ipuptiQ desean saberyliie- 
ta ca^ ^an, breve.^ y tan ÍÁcíl como en 
1^3; Hi$t^iíis Latinan y Griegas , que 
coo.iJ/ift.Q dps paUbraj q»e dicen desto, 
Ctifnpfefi cotí tiQdo.JpLqjiiie jban menester, 
y se le^pid^ : pudieriase entremeter con 
la^CorónicS) y< no.hybiera para qué di- 
Tat^f Iqj hiisu aqut,,h«QÍeado parti$:ular 
escri):Mr%. delU>^. Ma^ porque es cosa lan- 
ga y muy detenidia. diar.tioda .la razón 
que npe^tfX^s Españoles esperan y der 
SQ^n ePj estQi,.comp' pare^cerá clgro en 
tpdo.lQ que s^i sigpecfyjé «in duda ney 
ces^fÍQ: no/enyjolye/ 19 oonj lo demaS;, «f 
00 TjS^ei^arJovpi^ra. e»ta. anchura , dondíl 

lib^fimonie.y sin aiífdp«de ningún déte?? 
i^iipÍ£Q.tQi9}uy ^.la/lacg9 se trate. No s» 

pu- 



pudo dexár ^ por(j¡iue ^ dexatrai -una par- 
te príndf»! de lo que'cohveiííli : ií0isé 

áebfó tiftzdttf ;ebrt lo ^tfidé', ^ór la des* 

conformi<^á4 (j^^ hiáetii : fardóse pa- 
ra con mas comodidad, enseñarlo aquí.. 
Con todo eso nunca dexamos en la Co- 
rona ^ com& pfóf xtiéi ella parece , de 
decir siempre alguna palabra con que. 
declarásemos algo del nombre y asienta 
de cada ciudad antigua que allí se nom- 
bra , casi despertando y avivando mas la 
sed de qttlen lee , jpiafá que la venga a 
matar aquí, donde largamente lo po- 
drán toctos hacer. Y nó ofrezco yo estbLo, que «qm . 
porque osé ciréer dé hlí , que eu to'd:¿he* '^"'^^ 
acertado ; que cierto no lo creo ,. ni lo 
pienso , por ser ésta una cosa de suyo 
muy difícultosa , y en que imüchós coíi 
buen deseo y diligencia han hecho muy 
pocol Lo que puedo seguramente afir- 
mar j y prometer es , que tendrán aquí 
todos ó todo ó mucho de lo que podrán 
desear , y puede servir para saber y ati- 
nar en estos sitios y nombres antiguos 
de las ciudades de España , con todas 
las Antigüedades que este negocio en- 
- -^ vuel- 
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vuelve^ Confine á esto diré siempre 
mi parecer, lo <{ual qo estoH:>ar4 que 
iK> pueda librepnenté . ^giíir el inyo. 
quien pensare que lo tieoe mejor. 
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©ISCURSO GENERAL 
DE, LAS» ANTIGÜEDADES „' 

DE ESTAÑA. 

La manera 'que puede baBef ^ y y ó Be seguido^ 
para averiguar los sitios y nombren qu€ tuviépen 
_ las ciudades antiguas de España vh 
^^^^fi^^mpo de ios Romaapij. '' ^ 

'icndo cottto es una. cosa tan dífi-* ^ atcaiftá, 
■ cultosa Jo que en estas Antigüe- ."g'^J^"; 
dades de España se ha de traT las ^ntigUe- 
tar , no será bien hecho entrai *'*'*«»- 
luego sin 'nlugnn ptesupuesto - 
en ellas , y sin dac tazón de lo que se puede, * 
y debe seguir pata su buena averiguación y 
certidumbre. Por .ísto será -justo , y de todos 
bienrecebidoel poderse aquí luego al princi- 
pio todo el orden que yo he ' s^uido para es- ' 
tas averiguaciones , y con qu4 maneras de tno- 
tívos me persuadí en ellas. Así se entenderá al- , ' 
cuna parte de la gran dificultad que hay en to- - 
do esto , y se parece^ también algo de la dílí- 
' gencia que yo hago. También se sab^ todos 
los caminos para si alguno t^usictc aMailos , y 
70m./X. A se 
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se verá qnán diiicuitoso es el ace{tarIos ; reze- 
lando muchos el en^trar por cílos , y agradeden- 
4o 'el tt: abajo y fatiga de quien con algún buen 
tino:los anduvo. Y taoto podrá ser mas prove- 
choso y agradable este discurso , quanro es ra- 
zón que se sepa. esto , y nadie hasta agora lo 
ha enseñado. Porq.ué algunos Italianos que han 
sabido ñp!psb<> desfo ^ hanselo guateado siem- 
pfte pira sí mismos., sin comunicarlo pública- 
mente con todos. 
La manera . 2 Mas ántcs quc comience á tratar otta cosa, 
de las ra«o- es necesario advertir al principio de una, y pedir- 
cursos!^^ ^^ ^^ ^ todos los qu^ esto leyeren , como por buen 

derecho puedo hacerlo. Esta es , que nadie espe- 
re de mí tertgp traer para probar lo que díxe- 
rc razgnes firmes y de tanta fuerza , que ha- 
gan entera certidumbre , y averigüen del todo 
la verdad», sino que se ha de tener en mucho 
qu.ind9 pudiere traet buenas conjeturas con que 
parezca probable lo que dixere. Porque en esta 
Hiatcria no se puede Ucgar á mas de inqstrar ai-, 
go que sea verisímil j probable, pi^s ninguna 
de las razones que. pueden en esto traerse no 
puede mas de hacer alguna buena prcfbabiH.da(i. 
Aristótties. Y no es mucho que en una cosa t4n Incrertá 
■ Marco fuJio. y^^ pida esto, pu4S Aristóteles pide lo aiismo 

.ak principio de sus Etílicas ^ donde querta es- 
crebir cosas tan grandes como las que allí tra- 
ta h y Marco Tuno también lo pide en el prin- 
cipio de sus T«scujana« Qiiestiones , que son 
de las mas excelentes que hay en la Filoso- 
fía, Ellos lo pidieron en cosas t.^n altas coma 
allí profesaban , y juzgan por iniusta porfía , y 
grpsería la de q u'en quisiere pedir mas de lo 
que así se le pucdtí medianamente dar. Yo lo 
pido en ijuia cosa que de suyo no puede tener * 
constan^; ccctidiTríbie , y demás desto está en** 

• tcr- 
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terrada en mucha esciuidad de vejez y olvido, 
donde quando ía razón llega á ser buena con- 
jetura tiene todo lo posible , sin que se pueda 
ni deba esperar mas. 

^ 3 Por señalar , pues , todas juntas de una vez Lugsuresdc Jos 
aquí al principio las maneras de las razones y ^*^^"''«<^?- 
conjeturas que puede iiaber , y yo he seguido 
para estas averiguaciones , digo que son estas 
trece. 
/. Señales y rastres de antigüedad de tiempo 

de Romanos. 
Ih La situación y grad^'icion ordinaria de Pto^ 

lomeo. 
IlL El itinerario del Emperador yíntonino. 

IV. Los Autores antiguos de Geografía. 

V. Los Historiadores antiguos^ Griegos ^y La^ 
tinos , y algunos de nuestros Españoles. 

VI. Otros Autores antiguos. 

VIL Los santos Concilios que en España se ce^ 

lebráron. 
VIII. Los nombres que tuvieron y agora tie^ 

nen los lugares. 
IX.. La maneta de los sitios y asientos , y^ los 

ríos que pasan por ellos , con la manera de 

edificios y rastros de antigüedad que por allí . 

parecen. 

X. Martirios y vidas , ó leyendas de los Santos. 

XI. Autoridad de algunas personas á quien se 
debe dar crédito yV l^ opinión común del 
vulgo que algtmas veces acierta. 

XII. Monedas antiguas- de Romanos^ que tienen 
escritos los nowbres de algunas ciudades nues- 
tras de aquel tiempo. 

XIII. Piedras antiguas de Romanos escritas en 
latin , de que hay por toda España gran mu^ 
cbedumbre^ 

4 Estas crece cosas son tos que {f^den ayu^ 

hz dar 
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dar para sacar por razón y conjetara algo desto 
que aquí queremos tratar ^ y dellas como de 
lugares propios para esto se toman los testi- 
monios de que habernos de usar , y por ellas 
me regiré yo , y probaré lo que en todos mis 
discursos afirmare. Y porque de la brevedad con 
que ya e^tan contados estos trece lugares no 
se podía sacar Qiucho provecho , ni se podía 
entender cómo se toman dellos las razones , se- 
rá necesario tratar de cada uno dellos , y decla- 
rarlos en particular 5 pues así se entenderá mas 
enteramente como sirven para esto , y como 
testifican en ello , y merecen crédito , y otros 
podrán también aprovecharse , y usar dellos con 
. la noticia cumplida que se les dará. 

Señales y rastros de antigüedad del tiempo de 

los Romanos, i. 

I .firjLe querido comenzar señaladamente 
por esta manera de razones y conjeturas que 
se toman para estas averiguaciones de las se- 
ñales y rastros que parecen de antigüedad en 
los lugares , por ser como fundamento de todo 
lo demás. Que si no hay muestras y testimonio 
de antigüedad en el sitio / en vano se busca lo 
demás h y al contrario pareciendo en el sitio an- 
tigüedad , incita y obliga á inquirir qué lugar 
filé allí , y qué nombre tuvo. Lo primero es 
certificarse que hubo antiguamente lugar allí , y 
tras esto sigue el buscar qué lugar fué. Sea un 
üüa. cxemplo muy claro de todo. Deseo yo saber 
dónde fué Ulia , ciudad principal cabe Córdo- 
ba. Muchas conjeturas me guian á que crea que 
Montiiia. fué donde agora es Montilla. El sitio fuerte , la 
distancia de Córdoba , y asi otras algunas co- 
sas. Dexó fácilmente esta opinión por solo que 

en 
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en Montiila no parece ninguna señal ni rastro 
de antigüedad de Romanos , siendo el prin- 
cipal fiíndamento que habia de haber. Y digo 
que no hay allí señal de antigüedad , porque 
las dos ó tres piedras que hay se sabe con^o 
se truxéron de otro lugar. Por el contrario en 
Monte Mayor, una legua de allí , veo tanta muí* Monte Ma« 
titud de antiguallas , que todo el lugar y sus y^^* 
campos al derredor están llenos de antigüedad 
Romana , y muestra della $ y sobre este funda- 
mento tan firme de entender claro que ílié lu- 
gar antiguo de Romanos , comienzo á querer 
averiguar qué lugar fué , y fácilmente me afirmo 
por muchas razones y conjeturas que era allí 
Ulia , sin que pudiese ser en otra parte. A to- Uiia. > 
do esto dio principio el ver allí tantas mues- 
tras de antigüedad Romana. 

2 Y si alguno quisiere saber en Particular g^g^,^ ^^ 
que son estas señales y rastros de tiempo de tros de anti- 
Romanos , entienda que son algunos edificios ó güedad Ro- 
destrozos , ó siquiera fundamentos dcUos , ó al- ™*^ 
guna piedra escrita ó labrada , que aunque no 
tenga letras , por solo el talle diga quién la labro. 
Para todo esto es menester experiencia de ha« 
ber visto muchos . edificios de Romanos , y prin* 
cipalmente juicio con tener en la memoria una 
representación como imagen , ó idea de la fá- 
brica Romana , por donde en viendo otra que 
le parezca , se juzga seguramente que és de Ro- 
manos. Esto no se puede ensenar mas particu- 
larmente con palabras , por ser cosa de juicio 
confirmado con la experiencia. Haberse hallado 
j hallarse en aquel lugar muchas monedas Ro- 
manas , y alguna estatua ó parte della , son tam« 
bien manifiestas señales de la antigüedad del lu- 
gar. JuQto con éstas hay otra muy ordinaria^ 

que 
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que aunque es de poco momento al parecer^ 
Vasos anti- ^'^^^^ mucha fucrza al testificar. En todos los 
guos, lugares que fueron de Romanos se haltan ago- 

ra unos casquillos de vasos comunes deservi*i 
cío , como platos y escudillas , y otros tales , y 
son de tal barro que agora no lo tenemos se* 
mejante ^ y tienen una tez ó barniz , ó sea vi- 
driado ( aunque no lo parece ) de un color ro- 
xo muy diferente de todo lo que agora conoce* 
mos > de manera que en viendo estos casquillos 
Juego lojs extrañamos , y no parece cosa de ago-* 
ra , aunque en la color y lustre son algo serne* 
jantes á los barros , ó búcaros que traen de Esr 
tremoz en Portugal , sino que el casco todo es 
mas ñrme y mas delicado. Estos tengo yo por 
vasos de Romanos , porque veo se hallan estos 
casquillos dellos en todos los lugares que fue* 
ron antiguamente de Romanos , y en ningún 
lugar que no baya sido de aquel tiempo los he 
visto. Y he pensado muchas veces que estos de* 
bian ser los vasos que labraban en Murvedre ca* 
be Valencia , y eran de tanta estima , que los 
llevaban hasta Roma , y los estimaban allá co-» 
mo por versos de Marcial ^ y por Flinio y otros 

Sarece« En los casquillos que comunmente se 
alian hay unos mucho mas delicados que otros. 
El Maestro V ^l Maestro Alvar Gómez , que lee Cátedra 
Alvar Go- de Griego y Retórica en Toledo , y por la mu- 
°*®** cha doctrina que tiene en la lengua Griega , y 

en todas buenas letras es muy conocido , tiene 
un gran pedazo de un suelo de vaso deste bar- 
ro de lindo lustre , que se halló en Consuegra, 
y en el pie tiene por defiíera estas letras : OFF. 
PATR. que dicen : Oficina Patriciorum , y de- 
notan que aquel vaso se labró en casa de un ofi« 
cial donde no se labraban vasos para mas que 

gen- 
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gente noble y caballeros. El Secretario Geró- ei Secreta- 
nimo Zurita , cuyo ingenio y letras , ^ sin las zírS''^'''"''' 
otras parces de su merecimiento y dignidad, 
son, bien conocidas en España sin que sea me- 
nester decirlas yo aquí , tiene otros tres cas- 
quillos de estos , todos hallados en Atagoh en 
el despoblado antiguo , donde estuvo h Coló- colonia Cei- 
nia CcUa , cabe el lugar que agora llaman Vi- sa. 
lilla. El uno destos cascos tiene estas letras: L. 
FATII. El otro : A. VIBL Y faltan mas que se 
quebraron. Y las del otro no se pueden leer. 
Yo tengo otro casquillo que se halló en Osuna Dofia Cecilia 
con estas letras : C. VIBI. ENIVAR.I. Este cas- ¿^ Morales. 
quillo me hubo mi hermana Doña Cecilia de 
Morales , madre del Doctor Molina ', del Con- 
sejo Real de su Magestad , y de Don Antonio 
de Morales , Obispo de Thxcala en h Nueva 
España. Todos estos tienen letras impresas ai 
formarse el vaso , con uño como selUro. Y pué- : - ' 

dése pensar fiíesc del oficial: que ponía así sil • - - ^ 
nombre en ^s« obra como preciándose della, 
para que viéndola tan buena muchos fuesen i 
comprar del , como también agora lo usan 
nuestros Plateros. Y costumbre fué en aquellos 
tiempos poner asi los alcalleres sus nombres en 
lo -que labraban , como Guillermo PhilandrQ, 
por haber visto muchos tales casqniüos , afir- ^ « 
ma escribiendo sobre el tercero capitulo del li- 
bro segundó de Vitruvio , donde cuenta como 
vio en Roma unas grandes tejas en que. hablar 
^ todo esto, é&aito en dos renglones :.TEG. C. 
COSCONI. FIG.i ASINII. POLL. Y dicen en 
castellano : Tejas de Gayo Cosconió , alcalice 
de Asinio Pollion. Como este caballero fué 
principal señor en Roma , según en esta histo- 
ria se ha visto ^ preciase este artífice de ser su 
-' : ofi- 
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ofídal .como en la Corte lo hacen comunmen- 
te los Barberos y otros oficiales , poniendo en 
sus tiendas las armas de los Señores á quien sir- 
ven. Y estos cascos solos bastan para certificar 
, que todos los demás que digo son sin duda de 

aquel tiempo antiguo , y manifiestas reliquias 
de antigüedad Romana , dando claro testimo^ 
nio delku Y quando concurren las demás seña-^ 
les que hemos dicho aseguran que hubo allí 
donde parecen población de Romanos , y so- 
bre este fíindamento podemos buscar luego qué 
lugar filé el que allí estuvo. 

3 También si hay algún pedazo de edificio 
antiguo labrado de cantería , ñcil cosa es juzgar 
si es de Romanos por lo que está dicho , y 
también porque ellos usaron cast siempre en sus 
fábricas que todos los sillares fiíesen iguales , y 
de un tamaño. 
Tiempo de 4 Llamamos aquí tiempo de Romanos todo 
Roffiaaos. gj qug hubo desde que los dos Scipiones envia- 
dos por el Senado y Pueblo Romano ' vinieron 
á España , y filero^ los dos primeros Capitanes . 
suyos que entraron en ella para conquistarla , y 
quitarla á los Cartagineses que casi toda la po- 
seían , hasta que después los Vándalos , Suevos, 
Alanos y Siiingos , y últimamente los Godos se 
k quitaron á los Romanos , y se enseñorearon 
de toda ella. Todo este tiempo , que son mas de 
seiscientos años hasta los Emperadores Arcadio 
y Honorio , llamamos tiempo de los Romanos 
Tiempo de en España. El que sigue de ahí adelante hasta 
los Godos. 1^ ganaron los Alárabes , llamamos tiempo 

de los Godos* 
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P TOLO MEO. 2. 

I JLiuego tras este fundamento que hemos 
puesto como por principio, el testimonio de 
Ptolonteo es el principal en todo este negocio 
de averiguación de sirios y nombres de lugares 
antiguos, Y es tan suficiente y de tanta fuerza, 
que el solo sin otra ayuda bastaba para probar 
manifiestamente todo lo que en esto se quisiera 
saber , si no hubiera algunos inconvenientes que 
después mostraremos. Y entenderse ha bien quan- 
to vale para todo esto el testimonio de Ptolo- 
meo , mostrando la maravillosa manera que in- 
ventó , ó á lo menos aclaró y puso en perfec- 
ción , para señalar los sitios y asientos de los 
lugares. Esto declararemos aquí, no por los tcr- ^ 

minos de Cosmografía qiic el usa , porque es- 
tos serian muy escuros'y dificultosos para mu- 
chos ^ino usando otros mas Uanos^y claros , con 
alguna generalidad que todos puedan bien per« 
cebir. 

2 Quericnd», pues , Ptolo meo descreWr to- 
do el universo con su grande ingenio , y Cfin el La ínvcnelon 
arte que sabia , y con una industria y trabajo de PtoJomecf. 
extraño , ó halló de nuevo , ó puso bien clara 
una orden entera y muy cierta , para situar to- 
das las provincias, ciudades, rios y montañas , y 
señalar sus asientos : de tal maneta que todos 
fUesen forzados á creer que estaban aquellas 
pudades y lo demás en el lugar que cl las po* 
nia y señalaba , y era imposible que estuviesen 
en otra parte, ^travesó para esto dos rayas en 
cruz , una de Septentrión á Mediodía, y otra de 
Oriente á Poniente por tal orden y concierto, 
que diciendo él (pongamos por caso) Toledo 

Tom. IX. B es- 
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está en este punto , señalando uno en .que las dos 
rayas cruzan , y donde él pone á Toledo : sea 
imposible que no esté allí , y sea tan clara y ma- 
nifiesta esta verdad , que nadie pueda de ningu- 
na manera negársela. Y lo que decimos ponicn- 
• do exemplo de Toledo , es de todas las otras 
ciudades del mundo que habk en su tiempo, 
que íué el de los Emperadores "de Ronia llamad- 
dos Antoninos , poco después de Trajano. Por- 
que todas las ciudades, dexó Ptolomco puestas 
en tal punto , el qual señalan aquellas dos rayas, 
y el cruzar dellas que es imposible dexar de es- 
tar en aquel. También declara el asiento de las re- 
giones y provincias , siguiendo en esto el orden 
que en lo demás, aunque mas comunmente si- 
gue otro muy diverso , señalando las comarcas 
y términos que las cercan , y toman en medio 
por los quatro lados Oriente y Poniente , Medío- 
oiitafias. ¿jj^ y Septentrión. Lasmontañas también sitúa, 
señalando dónde comienzan y acaban, y 'como 
y por dónde atraviesan , y casi^ lo- mismo sigue 
ríos, en los^ rios mas principales , pues pone dónde 
es su Placimiento, por dónde corren, y dónde van 

». á meterse en la mar : ayudándose también mu- 

cho en lo uno y en lo otro de lo que para la si- 
tuación de las ciudades le servia. 

3 Con esto habernos dicho todo lo que hizo 
Ptolomeo, que hace á nuestro propósito. Mas 
porque se entienda todo enteramente lo que 
á esto toca, y quede aquí para pública memo- 
ria relatado , lo que sobre esto en nuestros dias 
El ivfeestro el Maestro Pedro de Esquivel con agudísima su- 

Esquivci. tileza y mucho juicio añadió, y se vea como se 

lo mandó poner en cxecucion el Rey Don Fe- 
li¡ e nuestro Señor : diremos aquí cumplidaaien- 
tc todo lo que á esto peitenece. 

En- 
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^ 4 ^Entendida ^ pues , ya la maqera tan puntual 
y tan cierta , que usó Ptoloinco para .estas si- 
tuaciones', conviene tanibicñ- se entienda^ que 
aque4{a su manera de, situar lé sirvió para señalar 
todo el asiento de las ciudades principales , y no 
para los lugares no tan señalados : porque destos 
ni hizo caso ni los situó , sino dexólos para que 
á ley de poco mas ó menos , se juzgasen por el 
asiento que él señalaba de las grandes ciudades 
comaríalttr. El porque lo dexó, na se puede sa-» 
ber cierto : ó le espantó por ventura la dificul- 
tad y nuevo trabajo que en esto se le ofrecia^ 
pues era necesario ver una vez por lo menos á 
vist$ de ojos todos los lugares pequeños , como 
habia visto las ciudades principales : ó por ven- 
tura no te pareció muy necesaria tanta sutileza 
en el arte , y que bastaba lo que mas en univer- 
sal el enseñaba. Sea en ñn la causa qualquicra, 
esto es cierto ,, que dexó por dar orden para esto 
de la situación de los lugares pequeños , que- * 

dándose tambiefi sin nombrarse en su obra. 

5 Esta falta db Ptolomeo quiso suplir el invención del 
Maestro Esquivel , Capellán del Rey nuestro Se- Maestro Es- 
ñor, Catedrático de Matemáticas en esta Uní- ^"^^^^* 
versidad de Alcalá .-de Henares , y natural del , 
mismo lugar , hombre que todos conocimos, 
de ingenio excelentey singular industria, y doc*^ 
trina increible en todo género de Matemáricas« 
Para esto quiso hacer una descripción de Espaf 
¿a (y de la misma manera se pudieragtoirterd;; 
qualqoiera otra provincia) tan entera y taa^atm* 
ptfda , que señalase en ella particularmente to^ 
dos los lugares, rios, arroyos y montañas por ' 
pequeños que fuesen , y qiic tuviesen su sitúa- 
rcioirtan cierta y tan putitual , como tenian por 
Pfblomeo todas bs ciuáides, rios y = montañas 

B z prin- 
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principates. Para esto fueron menester dos co-> 
"^ sas , hallar algiiQ tSrden y camino y nueva inven- 

ción, como el que Ptolomeo había usado para lo 
que hizo , y hacer después nuevos instrumentos, 
con que él pudiese obrar conforme á lo que había 
inventado^ y pudiese andar por el camino que 
habia descubierto. Este camino él lo hallo con 
su admirable ingenio llano , y muy cierto , por 
donde pudo hacer con facilidad todo lo que en 
esto quiso , y poner como puso adij^racion á 
todos los que entienden algo de la gran difícul* 
tad que en esto se representaba. Luego tras esto 
inventó los instrumentos , y fabricólos de ma- 
dera , y aderezólos muy cumplidamente > y tan 
grandes hizo los dos mas necesarios , que una 
acémila casi tenia carga entera en ellos. Ultima- 
mente de mas de lo dicho , era también nece- 
sario ver por lo menos todos los lugares que ha- 
bia de situar , ya que no estuviese en ellos. Esto 
le mandó hiciese el Rey Católico nuestro Señor 
Pon Felipe Segundo dcste nombre , y le prove- 
yó de buen salario , para que anduviese todos es- 
tos sus leynos , mirando por vista de ojos todos 
los lugares , rios y montañas grandes y chicos, 
porque pudiese hacer la descripcion.de España 
tan cierta y tan cumplida , tan particular y ex* 
quisita, como su Magestad la deseaba, y el 
Maestro Esquivel podia hacerla. Dexó la mayor 
-parte hecha antes que muiiese, como su Ma- 
gestad- la «atiene en su Cámaras y dexó comuni- 
cada ^u invención , y el orden y camino que ha- 
bia descubierto , y todo lo que á esto tocaba con 
Don Díegode£)on- Diego de Guevaía, Gentil-Hombre de la 
Guevara. Cámara de los Príncipes de Bohemia , á quien 

¿1 habia enseñado desde niño tas Matemáticas^ 
y él aprendió mucho de lo que el Maestro Es- 
quí- 



■ 

de las Aratgüedades. i| 

quivel le enseñó , y conservólo y aprovechólo 
tanto y que á su Maestro quaadQ murió , no le 
pareció poder dexar otro mejor heredero de 
todo lo que sabia, que á este caballero, y así nos 
lo dixo á sus amigos al tiempo de su muerte , v 
su Magestad por esto le mandó entregar á el 
todos los papeles del Maestro después que mu- 
rió , para que quando fuese menester diese á su 
Magestad cuenta dellos. 

6 El comunicar el Maestro Esquivel esta su pouPcüpede 
invención y camino que halló para estas situacio-^ Guevara^ 
nes tan particulares á Don Diego de Guevara, 
y á Don Felipe de Guevara su padre, que fué 
GentÜTHombre de la boc4 del Emperador , y 
cabaUcro digno de mucha, alabanza por aitf mu« 
chas y muy principales qualídades : fué algunos 
años antes de ^u muerte luego que él cayó en 
ello, y comunicóselo el Maestro, según decia, 
porque si él muriese» quedase después de sus 
dias quien lo supiese enteramente , y no se perr 
diese una cosa tan grande y tan provechosa en 
aquel arte : pues él jarnos escribió, ni pensaba 
cscrebir nada de lo miicho que sabia. Desta in- como habia- 
vencion él ^hablaba comunmente con muchos ba ei Maestro 
tan facihiiente y con tanta abertura , que el Du^ Esquive! de 
ue de Maqueda le dixo un dia en Valencia sien- ^ ^'^'^^^^^ 
o Vircey allí, <que por quédecia tanto de aque- 
llo que era tan particular suyo, y que era tan 
digno de conservarlo él solo> Que debía temer 
que alguno lo aprenderla y lo vendería por su* 
yo. A esto respondió el Maestro : que nunca d&- 
cia tanto , que no guardase para sí lo secreto 
de todo aquello > sin lo qual era imposible que 
nadie llegase á entenderlo (i). 

El 

(i) Ignoramos si Don Felipe y Don Diego de Guevara 
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7 El asentar los lugares en la carta ó pintura 
que hacia era por el orden común de las tablas 
de Ptolomeo , quadrando un papel y gradúan** 
dolo por los lados con su longitud y latitud. Mas 
también esto obraba con extraños primores, 
para que todo fuese tan puntual , y con tanta 
fineza como fuese posible. Estos primores go-> 
zabamos sus amigos en su aposento , y aquí dixe* 
ra alguno , sino que solo se pueden comprehen- 
der por vista de ojos , y se pueden mal enseñar 
por escrito. 

8 Todo esto hemos dicho para conservar 
aquí la memoria de una cosa tan señaladla , co^- 
mo ésta ha sido en nuestros tiempos eii la per^ 
feccion déla Geografía ^ en que un Español hi- 
zo tan solemne adelantamiento. Que fuera desto 
no hacia mucho á nuestro propósito otra cosa» 
sino sólo el entender la certidumbre con que 
Ptolomeo situó los lagares principales éc Es-* 
paña , para que por aquí nos rijamos en señalar- 
les agora los sitios conforme á los que antigua- 
mente tuvieron, y no podamos errar en de- 
cir en tal parte puntualmente fué tal ciudad: por- 
que Ptolomeo la pone allí , y así «s imposible 
que sea en otra parte. Sea un exemplo de todo 
esto. Y agora no podremos excusar de usar aK 
gunos tc'rminos de Cosmografía , de los que hay 
en Ptolomeo. El, pues, pone á Complutum en 
quarenta y un graaos de latitud , y diez de lon^- 

continuaron este importante trabajo del Maestro Esquive!^ 
que tampoco habernos podido averiguar adonde se conserva 
á pesar de las diligencias que para descubrirlo habernos prac- 
ticado en las Bibliotecas de esta Corte , y en la del £sco*- 
rial , cuyo índice se ha tenido presente , y adonde se cree 
haber perecido con otros preciosos manuscritos en el incen- 
dio del siglo pasado. 
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gitu4 , que es darle su propio sitio donde en su 
tiempo estaba, y atravesar las dps rayas, para 
que crucen en el punto cierto y averiguado del 
asiento , que en realidad de verdad entonces 
Complutum tenia. Sabido ya esto , tomo yo lue- 
go con el astrolabio , ó con el quadrante la lon- 
gitud y latitud de Alcalá de Henares , y halla que 
es la misma que Ptolomeó puso á Complutum, 
y luego vengo de allí á concluir manifíestamen* 
te que Complutum fué antiguamente esta villa 
que agora llamamos Alcalá de Henares. Y lo mis* 
mo que deste lugar sp dice y se averigua , se ^ 

puede decir y averiguar de todos lc»s otros luga- 
res antiguos de España que se hallaren en Pto« 
lomeo. 

9 En entendiendo esto los que aquí llegaren, 
verán claraniente quán cierto es este camino de 
Ptolomeó para estas averiguaciones , y juzga- 
rán que tuve mucha razón de decir al princi- 
pio, que él solo bastaba para tratar desto con 
toda certidumbre. Y aun se maravillarán , para 
que propongo otros medios para alcanzar este 
fin , pues este solo asegura de la verdad , sin 
dexar ninguna duda en ella. £s así como dixe 
al principio, y aquí agora liemos largamente 
declarado , que la manera de atravesar las rayas^ 
y de graduar y situar de Ptolomeó , era sola sufi- 
ciente para señalarnos los asientos ciertos y averi- 
guados de todas las ciudades antiguas de España: 
pues conformando con ellos por el astrolabio ó 
quadrante los sitios que agora hallamos , no te- 
nemos mas que buscar para acertar en todo es* 
to. ¿ Mas qué haremos ? Que el tiempo consu- ^ ^ g 
midor de todas las cosas humanas pudo tam- j^^y enTo^de 
bien destruir y estragar mucho en este aceita- Ptoiomco. ^' 
miento de Ptolomeó. Porque como él dexó gra- 
dúa- 
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duadas en su obra todas las ciudades eii stis Ion* 

gitudincs y latít^idines , potque así y no de otra 

manera se cruzaban las dos rayas, y se enten-» 

dia el punto donde estaban : quedaron puestos 

- * por todo su libró en cada una de las ciudades los 

La facilidad niiincros por cifras, en las^quales es muy fácil 

^^erse^r'^^"'" cosa haber mucho error al trasladar , y así lo hi 

meroí. ^* °"" habido en los libros de Ptolomeo , y en aquellas 

sus menudencias , sin que podamos fiarnos que 
hay cosa cierta , porque vemos manifiestamen- 
te muchas erradas. Santo Augustin* en su libro 
, ' de Civitate Des {a) se queja desta facilidad que 

hay en errarse los números para lo de la Sagra* 
da Escritura t y es común querella entre todos 
los hombres sabios por set casi natural. Y sien-* 
do así de suyo muy grande la facilidad que hay 
en no trasladarse fielmente los números , quan* 
do así están señalados por cifras de cuenta : aña- 
dióse también á esto otra dificultad muy gran-^ 
de, que filé haber escrito Ptolomeo en lengua 
^ . Griega, la qual tiene los caracteres del contar 

muy mas aparejados para estos errores. Enten-- 
diendo bien Ptolomeo esta facilidad de corrom- 
perse los números , y falsarse al ttasladar , y co- 
mo congoxado ya del peligro que por esto corria 
(oda la verdad de su doctrina , dice que el mu- 
cho trasladarse y multiplicarse los libros (b) , por 
- muy poquito que discrepen , suele causar gran- 
des diversidades y errores en la Cosmografía. Así 
en los originales Griegos de Ptolomeo no pue- 
den á cabo de tantos siglos estar verdaderos los 
números, y después al trasladarse en latin han 
recebído de nuevo otro daño de trocarse y per- 

vec- 

I • / 

¡ * ' (fl) Lib. ij, cap. 13. 

ijk) Lib. ij. cap. 18. 
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vertirse mas. Y no ílié jonto con todo esto pe-' 
quena bcasion para corromperse y destruirse lá 
fidelidad y verdad de los números en Ptolomeo 
cl haberlos él puesto tan por menudo , que si no 
era con una inae!ble diUgencia y advertencia en 
en el trasladar ( qual pocos suelen poner ) no 
podiatí conservarse limpios y verdaderos como 
él los puso. Por todo esto no podemos tenei: 
certidumbre ni s^uridad en los números ác 
Ptolomeo , y porque también después á la prue- 
ba los hallamos en muchas partes fal&os y muy 
errados. Porque acontece muchas veces ^ que 
queriéndonos satisfacer con Ix experiencia , para 
ver si está verdadero el número en Ptolomeo^ 
tomamos con los instrumentos el altura de una 
ciudad que certificadamente sabemos ser agora 
ia que antiguamente fué, y hallamos mucha di-> 
ferenda de lo que probamos , á k> que leemos» 
.y así nos queda mas sospecha: de que hallaré^ 
mos en todo , ó en lo mas la misma falta. De 
aquí sucede , que lo que m^ nos pudiera ser- 
vir y dar mayor certidumbre para acertar ea 
esto se nos vuelve en mas desconfianza y mas 
íniedo de errar por ello. Bien se dexa entender 
todo ésto , y se comprehende por ello , que no. 
podemos fiarnos mucho en las simaciones de 
Ptolomeo , como pudiéramos y debiéramos j si 
no hubiera este inconveoieme tan grande y tan 
manifiesto (i}« ' — 

-y Mas 

' ' (i) Una de las cansas que ban motivado los errores que sé 
h^laíieii las graduaoiones de Ptolomeo es el que dividiendo 
ÍQ$ Griegos sus grados en doce partes llamadas escrúpulos^ 
y nosotrds en sesenta, con el nombre de minutos^ los qué 
itó-üafi^eonocldo esta diferencia , han tornad^ tina medida por 
t^Otta eén coiK^Ma equiTOcacion* 

Ea que el ndsmo Ptolomeo ba padecido en la latitud dd 
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lo Mas todavía se puede replicar contra es^ 

tó qiie acabamos de decir , como alguno harto 

agudamente á mi me ha replicado , tratando des- 

to , quando se lo daba á entender de la manera 

Objedoo. que aquí lo he declarado. Está bien , decia él, 

que haya ese inconveniente en los libtos de Pto« 

lomeo , y que ese tesoro se volvió en carbones 

por ese camino : mas no sigáis vos á los libros 

de Ptolomeo ^ porque no os engañen sus húme^ 

ros errados : sino haced vos de nuevo la diligen- 

"da Con los instrumentos en todas las ciudades 

^e España , ó tomadla del Maestro Esquivel , ó 

de otro que la haya hecho muy afinada , y asi no 

podréis temer en esto engaño. 

Respóndese i ^ ^ E^tá sin duda bien imaginado , y muy 

la objeción, bien opuesto , y aquello se pudiera hacer: mas 

después de hecho , no fuera de ningún provecho, 
jorque de haber averiguado Ptolomeo el sitio 
de una ciudad, y de saber yo sin tener duda en 
ello y que era aquel que él señalo : venia yo i 
concluir por cierto y evidente j que era eñ tal 
parte , y que era imposible ser en otra. Mas por-- 
jque yo averigüé agora muy bien en quintos 
grados de longitud y latitud «estaba una ciudad 
de España , tomándolo fídrnente con los instru- 
mentos: puedo de allí colegir^ que en Ptolomeo 
están bien ó mal señalados aqueUos grados , y 
DO otra cosa ning^ina. Y si acaso hallo ^ que esr 
tan mal señalados en Ptolomeo ( como muchas 

vc- 

«uestMi Espafia es muy tiotorur -para^ue deiemos de tLávtr* 
tlrlsL : aquel Autor Griego supone el Promontorio TrileucQ 4 
Cabo de Ortegal j q^e es casi k) mas elevado al norte en 4^,? 
y $0/1 siendo i^i ^que por las ultioaas observaciones se ksif 
lia q^e Órtegal.s^o esti en 43.^ y 4^/ j.resuiundo .una^^ifor 
rencia de a.® y ¿/ , que debe tenerse presente en la íCOmp«(%t 
«ion de las paduaciones de los Pueblos iateriores. .) 
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veces acaece ) , no puedo ni e$ posible entender ^^ 
-con certidumbre , si aquella ciudad que yo hallo 
agora en tanta longitucl y latitud , es la que Pto* ; 
lomeo nombró desta y ó desta manera. Si yo pu- 
diera estribar con firmeza y y hacer fundamento 
de que en Ptolomeo estaba la graduación cierta 
de una ciudad que él nombraba: tomara yo agora, 
la graduación con el instrumento ^ y la que cor- 
respondiera con la de Ptcrfomeo creyera yo* 
<}ue era la de aquella ciudad , y era forzoso qué 
lo creyese , que én acjuel pKinto y lugar había ^ 
datado antiguamente en tiempo de Ptolomeo 
aqaelta ciudad asi nombrada por éL Mas no te- 
niendo esta seguridad ni certificación , que en 
Ptolomeo está el número de los grados verda-' 
dero 9 na* puedo yo afirmar nada con verdad, 
aunque liaga agora con los instrumentos muy 
bien toda la diligencia. Serviráme el hacerla , pa- 
ra poder emendar los números en Ptolomeo, 
si yo por otros caminos hubiere llegado á enten- 
der donde estuvo > y en qué sitio aquella ciudadi 
m^ no para tomar de allí firme argumento y 
razón , para probar que en tal ó tal parte estu-' 
vo. La firmeza y certidumbre de Ptolomeo se 
habla de -tomar » y. aprovecha poco ^ue yo la 
ponga en él : antes muestra ^ que no se puede 
probar ni concluir líádá^ pues-ñika verdad en el 
principio , que habla de ser fundamento de 
todo. 

- tz Todavía , aunque esto sea asi , me ser- ^ •«««» 4^ 
vira mucho siempre el orden de Ptolomeo pwa.^^^*™^* 
esitas mis averiguaciones , principalmente qüan- 
do sus números no estuvieren ¿nados: lo qual 
entenderemos por , la buoia correspondencia de 
16 que agora con los instrumentos experimen- 
tamos^ y de las otrai razoqesque nos dan cer-^ 

C z ti- 
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tidúmbre. de aquel nombre y de aquel sitio. 
* ti También tiene otras muy buenas ayudas 
para esto la escritura de Ftolomeo ^ íiiera de los 
números de los grados , como es la división de . 
las Provincias , y señalar luego los apellidos de 
pueblos en común que hay allí ^ y venir al ña > 
en particular á nombrar cada lugar por sí dentro i 
de aquellas regiones , que ya ha situado seña-» 
^*" UndcK si era marítimo o mediterráneo , que es : 

otra grande ayuda. Muchp^ayi^da esto , y jyntO'. 
con la graduación , hará siempre buena conje-i 
tura y mucha probabilidad* Y porque yo no he. 
hecho coja el instrumento muchas de estas ex«*. 
periencias , seguiré ea esto , como cosa certísi*-: 
ma , lo que el Adiestro Esquive! experimentó,., 
de quien yo supe , pregiíntándoselo en pai;ticu-> 
lar , mucho de lo que desto aquí afirmaré. Tam-*; 
bien me serviré , como de herencia propia, de; 
lo que experimentó , y dexó escrito el Bachillert 
B Bacliiiier Fernán Pérez de Ofiba mi abuelo en el Iibro> 
a^ oí^^"^*' que , con gran . diligencia y mucha doctrina de^ 
^ ^ ' ^epgraña dexó escrito , y lo intituló Imagen: 

del mundo. Allí están graduados los hias de los: 
lugares principales que agora hay en España 
C«n rQiu:ba particularidad y perjfeccipiv . / 

> > ' • . J . Iv »" ••• 

, EJ Itinerario 4el emperador AntqninOi ^^ < 
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I x/i:ra manera de razones muy buenas se 
hal^ pa^ra e^t^, averiguacipnes de los sitios anH 
tig4ps de \n ciudades de España. eQ el J^tinerar» 
ijíp 4el ^upecaclpr Antonlno^ que es una obrir. 
1^ en latin^ mandada hacer por aquel Eqippra* 
dpr , muy $eme)anre á.pn librillo que de pocos 
aaoj ífiá. 4i8^^en*JEspaaa , y le liasían B^pprto- 
.:j - J ^ ¡or 
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rio de caminos. Pione prinícro AatQniflo!(€ON; 
mo también lo hace estotro nuestro librillo ) . el; 
camino que quiete señalar ^ diciendo (fong^i-^! 
mos por cjiemplp) desde Mérida has^a Zacagóssi) 
hay tantas millas repartidas dcstaiBan'entilLueiTi 
go va señalando en partículfl¡rios.lugace9de¡to«^ 
do el camino , comenzando del otaa^ceccamoi á; 
Metida , y alejándose della , y acercándose á Za- ' ' '^^ 
r^oza , contandp también skmpre.la$.míttaa qud 
h^ji desde un Iqgac h^tft otro« Pu»:.quaii^; yo; 
veo a/lí enj3%((^ camino , que plisado Toteólo 7pá*-: 
ra llegar á Complucum ^ que es Alcalá dé Hena- 
res r P9W i Xífuleia, señalando veífite y quátro.xituick. 
millas de distancia: tengo ya de aquí poi^ cierto^^ 
qiio Ijgiicíd.easiba ^n:i«i'ca«tn0 de Toleda á ^'^^- ••? ' a 
44f=a|p d^^^Heii^iesrtijiesta.certidumbte' conje^^ j'^ 
tqro fpas adelante qué lugar podrid serii£l.echat> ^ 
aquel, Itioeraibi'ttte'Oamipa de. J^!^lida. á Zará-^ 
goza por t^Tqledp tiene su razón clara y. muy^ 
buena: y-eHP c4ígOo pwqu* m W«ilMíáina<tícl 
d ver como ^cf^e^ca^iipo agor? :$(34i4i;je[;CPmua4 
mente harto desviado de Tpled^t Aq^^ílloa c'a-i^ ctmlnot 
Qiinos de Antónimo - son los que hacia ja glente >púb]icos de 
de guerra quando oiarchabá por España:, y, así ^"^ ^^^^^ 
se disponifUi porJps /mj^¡ qÓJ9K>dog aloijaaueo-. 
tos, X ;ppr las jornadas ijjfior rr/ppartidw^ ,tQCrI 
cieodo |xtra esto á diversas. pjH:ces^;Ta$ii^i;n9W&*j 
vian los mismos, camipqs para . discQrrir JoSi 
Pretprcs.^queacá gobernabíp , Qi<$ws visitas d& 
la tierra : y convenia para esto tocar .en) tpdp^ 
l9s:[ugares principales , aunque esmviesen algo 
desviados del camino derecho , como ya se dixo 
al' prlñcfpfó'dé l»€6fóffí<lá tn el dk<íufto'\I¿ la 
República R.pma&á;.y;^e; dirá aquí mas cümpli- 
aamentcir Sigue luegp ^ ly- vá[ de. Oomplutum i 

(digo Caraca ; aunque en todos los li-^ Cartea. 
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l^os impresos dice Arriaca) mas yo sigo el aa-^ 
toridad de muy buenos originales anriguos , y 
sigo también manifiestas razones piara ique ha 
de decir así, y pone entre un lugar y otro vein- 
te millas* Y por las mismas dos razones de estar 
en el camino derecho , y en aquella distancia^ 
vengo á' conjeturar, y muy bien , que Caraca es 

Guadalaxara. Guadalaxara. Desta manera nos serviremos del 

Irinerario de Ant<»iino en estas averiguaciones: 
y siempre será muy buena rázon la que d¿l 
así tomaremos. Y ^nque por atravesar aquel 
Itinerario muy poco por España nombra á po« 
eos lugares'detla , en esos que nombró nos. aya« 
dará mucho» 
Advertencia . 2 Hase dtt tener Cuenta en cstüe Itinerario con 

wk) de^ An^ dos cosas. La ¿rimera que algunas veces porie 

toaiao. ^o^ caminos diferentes de una ciudad á otra« Y' 

así quien no mirase mucho por^ónde los en-" 
dereza » hallaráse ya muy confuso y per plexo en- 
los nombres de los lugares por donde prosigue. ' 
!La segunda , que ( como decíamos ) aquellos ca«^ 

; • > minos ño van muy derechos, como las fórna* 
das de la gente de guerra , y el discurrir de los^ 
' '^ Pretores lo habían menester. Y así nadie se ha 
de maravillar cómo no van algunos d¿ aque- 
Uos caminos tan derechos como agora los ha- 
cemos. El camino que pasa por Vatladotid á Za« 
ragoza y lo desvia por Coruña , y después por 
donde estuvo Numancía cerca éc Soria ^ y así 

©tros (1). - 

í Zos 

(1) £ft muy dtKloto el vefda^fro Au^qr; 4*1 ItiiMitarió^ Ha*^ 
nado de Aocooino y y por lo coman se cree posterior al tiem- 
po de este Emperador á quien se atribuye , y formado en los 
de Teodosio el Mayor^ de cuya érden so midieron todas las 
Provincias del Imperio como refiere él £tM ^ ^^^ 1<» que 
comeatáron este estimable documento de la Geografia anti- 
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L$s Géégrüfús éñfigüós% 4> ' — 

I Ic^u ptofesion y cuidado principal- de los 
Autores antiguos de Geografía, cotno solí Ésifra^ 
bon, Piinio, Pomponio Meja, Solino', Dioíii** 
s\o y otros algunos y es señalar los lugares eú d 
mismo sitio donde están. Y para hacer esto me- '- . - -> 
jor , dicen muchas veces cosas en particular , con 
quefagora entendemos mucho de los asientos 
donde estuvieron. Quando describen la costa de ^^^. ^ 
ia mar , de tal manera seoalan los lugares ¿ cpt 
qaasi es imposible ¿o saberse agOi^ tÁtíf ciet td 
tdonde esmvaéronL Porque , como bien ^ notó 
Ptoiomeo , la descripción de la costa es fácil y 
muy cierta ^ con solo un poco de 4rdéíí , Cfít $% 
guarde en contimiatla^Vví^ Pomponio Mci% 
yendo desde Bacqetona la costa abáxb áekel An^ 
•dakrcía , pone luego tras- Valenda ttjí tai sitio á 
Iticen, que e^femoso enttadér conMií es el lu^ ^^ oío^i 
•gar que agora üaiñamos Elche o Alicante , que 
está lueffó. Mas claro parece en Estrabon , que Ajjc^ñtc 
la que el Uama Dianiom es nuestra' Denla de Bex4i^, . 
égora: por' ponería con tanta particularidad eñ ^ ' 
tal sido , qué no puede escapar, de ser ella : y si 
no lo supiéramos por otros camino^ ^ por éste ' 
solo llegáramos ftcilmente á entenderlo;* Y aun^ 
^een la costa dé la moc. esjesco Mny^ cierto^ 

gut M-áiimra cé>e&re^ AfitgóWéi^fteréflf iwo ^ ^xkUi , cayó 
trt^ji» ^ul^licó e) ÍDÍstigiib^\áJi|lreaiJ|^otto, y «ido se bi<^ 

lia recogido.en La edicicxQ de Ai^sterdam de 173^ ai^meníada 
*C0Q Ja^ ootas de Pedro Wesselíngío. Ínterin co logramos un Co- 
mento sobre la parte de esté ItltUeraf ia, qne pertenece á ntes- 
ani £$ftt0a > áarémos A 6a át eáiar' Antiguada Je« uo biere 
extracto de. aa cof^ifio ^;go%Jlj^^rN»spojid<ncia6 tno^erny 
de los 'pueblos * por donde paAban las vias militares , según 
las oDíniones naas probables. 
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mas también en las ciudades de dentro de la tier« 
ra nos ajru^iaa tniacho los^Xjeógrafos antiguos 
para saber dónde fueron , como parecerá de aquí 
adelanta eft ftiuchos lugares : agora uno solo to- 
maremos por exemplo* Plinib en el libro tercer 
Aadujar. r0 en el capítulo primero baxa desde iAndujar 

y los ot/06 lugares que están, por allí mí la ribera 
Gmdaiquivir. 4e: Guadalquivir , y va describiendo láxibetadei 

«rio que lleya ár mano izquierda , yendo como 
va no aba^o, Y guando llega á buen derecho^ 
dexa la ribera , y entrase la tierra adentro para 
^^^' Stombtv^ á ObolcQ^.y, s^sáala. las catorce millas 
qtie . hajf 4i3 teitibera basta aUá» For sola esta dis^r 
tancía ^ <^úc a$í wñ^a , y por Ja rásoo donde se 
aparta <k la ribera í pata nombrai: este, lugar, 
jg^ek,caili.6ntónce$ frontero, y por caer en 
iHqn^t Ji^io^.yii trteJeguaalfiandes de.lajiberai 
4}ue Jb^QD lM^tt>icé o&itta&.i4»>tíaxiatiio8 muy 
Jt>icn!, sia ^i»e> huhi^)9 otras ts¿obes. pai;ar aYéri* 
Forcuuu gusido v>qa« Obulco. es. Porcuoa¡ Yr aunque xo^ 

dos los Autores antiguos de Gcografia, qoe nom-« 
btamos arriba» sean de mwrha autoridad: mas 
«. - % ' Míníipre je la darengtos mucho mayor, en todo 
Í2 mS¡ fl«^ "K^^ XfmnKo% i .Pompotío Mcla y á . Plfc 
son de mas íuíq* A FQmpOnio Mela porquer fue natural de 
crédito e& lo JBspaña , y por esto se puede creer , que vio por 
de Espafia. ^^^ ^^^^ jp ^^^ cscrebiadc los mas lugares de* 

ilar.y, á Plinio> porque, habiendo tenida cargo 
principal acá en España , y siendo tan curioso 

^^,tQd?;5^as.cft?as»,«q!»9rfi?b«»^ y 

bebemos creer , que ^KMrqtle io vido y experi-t 
mentó ; y por buenas rél*cííj[|ies que tqdos acá 
li porña )ie dallan ^ como 4i poderoso y aficionar 
:do, cocrigíóyemeadó ttodo io^uéde ioslaga^ 
^res de EsMf^ en áu Geografía habh escrito; ' 

His- 
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Misto riaifores antiguas Griegos y Latinos ^ jr 
dgums de nuestros Españoles. 5. 

I Juos Historiadores antiguos , así Griegos 
como Latinos en ei discurso de lo que van con- 
< tando , de tal manera ( aun de pasada y con mu- 
*cha brevedad ) hacen mención de afgun lugar de 
: España , que por solo el nombrarle , entende-» 
mos mucho del y de su antigüedad. Otras mu^ 
chas veces se detienen despacio á descrebir el 
sitio , y otras cosas particulares de algún lugar^ 
y juntando con esta noticia , que así nos dan, 
otras conjeturas , venimos fácilmente en cono-- 
cimiento de dónde estuvo entonces , y adonde 
le hallamos agora. Así usaremos muchas veces 
en todo lo de adelante del testimonio destos 
Autores , y siempre se veri como hacen mucho 
-al caso para qualquiera destas averiguaciones. 
Y aunque serán muchos los exemplos , mas to« 
Hlavía pondremos aquí brevemente alguno. Plu- 
tarco ea la historia que escribió de las Ilustres 
<Mugetes nombra á la ciudad de Salamanca, Saiamanou 
acontando un hecho muy señalado de las mu- 
-geres naturales della , quando Hanibal la tuvo 
cercada , y la tomó. Nómbrala también Pblibío, 
6in otros algunos Autores : y por solo esto co^ 
Hocemos ser ciudad muy antigua , y juntando 
x^cras conjeturas , de las quales se toma alguna 
tíx Tito Livio 9 venimos también á entender mu- 
cho de su sirio y de su asiento. He puesto con 
mucho gusto este exemplo mas que otro nin- 
guno por alegrarme con sola la meoíoria del E' Presidcn- 
Uustrísimo y Reverendísimo Señor Don Diego R^ítl^bfs^^i 
de Cobarrubias de Leiva 9 Obispo de Segovia, de Segovia^^ 
Tm.lX. P y 
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y mcrítísimo Presidente del Consejo Real : de 
cuya§ insignes letras y excelente docrina » fuera 
de los derechos , en lengnas y en .muchas bue-> 
ñas disciplinas , y de su gran religión y bondad, 
sabe tanto España y muchas of^as Provincias, 
que yo ni nadie no podemos decir tnas , para 
acrecentar su alabanza* Mas de su singular hu- 
manidad y doctísima conversación p¿iiera yo 
aquí decir mucho , sino que esto tanibien co- 
mo todo lo demás es muy notorio. Su Señoría 
Uustrísima fué quien me advirtió desta men- 
ción , que así hacían de Salamanca , sin otros 
Autores , Plutarco y Polibio y mostrándome por 
los originales Griegos de ambos quán viciosa- 
mente están trasladados en latin. Sea otro exem- 
plo de ios Historiadores Griegos el de Dion , á 
quien solo debemos saber en particular la fun- 
dación de Mérida y la razón de su nombre , sin 
La fundación qQg ¿^ q^j^^ p^Ltic autentica .ccngamos noticia 
de Menda. j^sto , como mas largamente pareció en su lu- 
gar (a). Muchos otros exemplos pudiéramos traer 
de Historiadores Griegos y Latinos : mas to- 
dos los dexo agora ^ contento con que adelante 
parezcan muy claros en la prosecución. Algunos 
de nuesttos Historiadores Españoles antiguos 
también nos ayudarán , como se verá en mu- 
ehos lugares ^ y señaladamente quando hubiére- 
mos de averiguar que el Complutum antiguo 
es nuestra Alcalá de Henares de agora : la histe« 
lia que escribió el glorioso San Uefonso de los 
Claros Varones ^ sin otras muchas razones , nos 
lo probará claro y muy manifiesto. 

{a) En el lib. 8. c. $4. 
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Otros Autores antiguos, d. 

I Oiii los autores antiguos , que principal- 
mente profesan la descripción del mundo $ y 'Sin 
los Historiadores , que por fuerza los han de imi- 
tar algo en esto : otros Escritores también ha- 
cen mención do lugares antiguos de España , y 
dan con esto mucha noticia dellos y de sus si- 
tios y antigüedades. Ausonio » < Poeta Francés, 
escribió en verso heroyco de la excelencia de al- 
gunas ciudades principales, y entre ellas cele- 
bra algunas de las de España. Alguna vez me ser« 
viran sus versos para este mi intento. Nuestro 
Español Marcial hace mención de hartos lugares 
de España , y esto nos valdrá en muchas partes, 
y particularmente en el sitio de su tierra , pues 
lo señala y describe tan por menudo , que por 
eso entendemos muy cierto dónde estaba. Tam- 
bién por sola una palabra que el Poeta Pruden- 
cio, asimismo Español, dixo del lugar que enton- 
ces se llamaba Complutum , entendemos mani- Compiutum. 
fiestamente que es Alcalá de Henares. De la mu- 
cha antigüedad de Córdoba ninguna noticia te- Córdoba. 
aehios mas vieja que la que Silio Itálico en su 
Poesía nos da , y Marco Tullo en la oración que 
hizo en defensa de Archía Poeta , y en otra de 
las que escribió contra Vcrres. Generalmente se- 
rá muy ordinaria la ocasión , que así nos darán 
muchos de los Autores antiguos , para testificar 
ton ellos algo de lo que aquí se há de probar. 
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Los Santos Concilio^ que bubo en España. 7. 

Mente». j \¿iiando llegaremos á tratar de las ciu- 

dades \dc Mentesa y Ercavica,y averiguar sus 
sitios , ninguna cosa nos ayudará tanto ^ como 
lo que en algunos Concilios de España hallare- 
mos. Y como se pone agora exemplo en estas 
dos ciudades , se podría poner de muchas otras» 
sino que lo dexo para que en sus lugares pro- 
píos , que serán muchos , se vea. También en- 
tra á esta cuenta de los Concilios , como parte 
muy principal de ano dellos ^ la división que el 
Rey Vvamba de los Godos hizo de todas 
las Metrópolis y Diócesis de España , señalán- 
doles sus términos y distritos , como se reñere 
en algunas Corónicas antiguas de España , y en 
la Historia general del Rey Don Alonso , de- 
más de lo que en el undécimo Concilio Toleda* 
no desto se trata , y dello me habré de aprove- 
char muchas veces , como de cosa que da mucha 
lu¿ á lo que aquí quiero descubrir. 

Los nombres que tuvieron y y agora tienen . 

los lugares. 8. 

I JflLlgunas veces por los nombres antiguos 
de los lugares de España , y por los que tienen 
agora , se toma conjetura muy probable , con 
que se atina en su sitio verdadero.. Y aunque no 
siempre es buena esta conjetura , mas todavía 
las mas veces junta con otras , ayuda y tiene 
fuerza para probarnos algo. De los lagares que 
conservan su nombre antiguo , y solo tienen 
una poca de mudanza y alteración en las letras, 

co- 
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¿Omo: Cc^doba, Ecija , Sevilla , Málaga j Merida, 
¿rplejio , 9I oombire parece que qos asegura : y 
tscQtafftos en que al^í filé Toledo , y aUí fueron 
las otras , y cfuedamos en alguna manera con el 
contento que tiene , quien se halla certificado de 
la verdad. Mas fiíera desto , adonde ni hay ago« 
ra pa<9blo ninguno , el nombre que se conserva 
l)9s despierta y, api xitícita á buscar otras . razo^ 
D6s^ y juntarlaa. con ésta » para que por mfedio 
de tQd^s t^tteemos algo, y 'hallemos' alguna 
certidumbre. Ha habido gran duda hasta agora, 
ac^ónde. ,cstuvo la antigua ciudad de Oreto , que q^^,„^ 
dio nombre á tapta tierra de España. Yo vineá 
hallai su verdadero sitio , por oit ilombirar acaso 
un día. en Almagro á Questra Señora de Oreto, 
y entender luego preguntando , que los Labra^ 
dores por allí ílanraban Oreto á un sitio despoblar 
do , que dos leguas de aquel lugar parece. Con 
este- primer m'otivb hi iré linas ¿n' elle, y halDS 
otras razones ; y averigüé haber sido allí. Cami- 
nando el Doccor Morales mi padre. entre Arcos ^ Doctor 
y Xerez en el Andalucía , vido un sitio de un Morales. 
corti)o muy hermoso al parecer , y como era 
hombre de mucho juicio en todas las cosas , di* 
xp mirándolo bien. O qué bello sitió para un 
grao pueblo^ No faltó quien dixo lueso:: Tal lo 
hubo allí > y tales señales quedaron del. Torció 
el camino , y fuese á verlo : y sabido que el cor- 
tijo se llamaba Carixa ^ trúxole luego á la memo-í 
ria la Larissa <^c Ptolomeo y Plinio ponen allív ^''"'****- 
Y poco á po¿o iuntó sus razones , con :que sq 
certificó , que allí habia sido aquella ciudad. Y 
no se maraviUe nadie que asi traiga el testimo-^ 
nio de mi padre : porque aunque su discurso 
en esto no hubiera tenido tani>uenas razones y 
conjeturas , para llegar á la verdad , su autorit 

dad 
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dad sola bastaba mucho entre los que le coiiocié^ 
ron por honibre de singular ingenio , de juicio 
excelente ^ de. letras y doctrina muy insigne tíi 
Filosofía natural y moral , y en Medicina , qué 
era su principal profesión , con mucha lindeza 
en el esaebir el latin , y muy buen gusto en to- 
do género de antigüedad. Esto todo jtítitó túñ 
su buena casta y mucha bondad, le hizo uno da 
los hombres mas señalados y estimados de ^Q* 
tiempo , y por tal le puso el Uustrísimo Carde- 
nal Don Fray Francisco Ximenez por una de 
las primeras y principales piedras de esta su Uni- 
versidad de Álcali de Henares; quandó la fun- 
daba, y juntaba para esto de* todas partes hom-^ 
bres excelentes en letras y doctrina* Y así fué el 
primer Catedrático que aquí teyó Filosofía y 
Metafísica. 

La manera de las sitios de <los lugares^ y los 

ríos que pasan por ellos ^y las distancias que 

hay de unas partes á otras, g. 

Omuiuu i \} rsao fuéiin lugar en tiempo de los Ro- 

manos en el Andalucía eii el mismo sitio que 
jQora está Ossuna. Esto se sabe por algunas con- 
jeturas : mas por ninguna se certifica y averigua 
tanto , como por la manera de su sitio , que muy 
particularmente describe Aulo Hircio en el Co^ 
mentarlo que escribió de la guerra que Julio Cé- 
sar mantuvo con los hijos de Pompeyo. Las 
particularidades que allí' cuenta del asiento del 
lugar , del agua que tenia dentro y de la sequedad 
de sus campos , de la distancia que hay al pri-« 
mer arroyo ó rio , y otras cosas semejantes cer- 
tificaban ser allí Ossuna , quando otras razones 
no concurriesen. 

Mar^ 
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M0ftifmíf vidas ^ tf ¡tytndas de los 

Santos. lo» . 

I ¿Jos martirios 4c los Santos , y mucho 
de lo que de sus vidas se escribe en Autores gra* 
-ves y aprobados , y en las líciQnes de los bre- 
viai ios , y en otras cosas que la Iglesia Univer- 
sal de Roma, y las particulares de £spaña,. por 
sus devotos motivos y obligaciones santísimas 
rezan : no hay duda sino que declaran muchas 
veces los sitios de las ciudades , y iupres antir 
guos , y de allt se puede tomar muy eficaz argur 
mentó para averiguarlos* Para probar que Q>m- 
plutum sea. Alcalá de Henares, el martirio de Aicafáüe Hé^ 
los Santos niños Justo y Pastor , y tpdas las me- oares. 
morias que del quedan , son los mayores testi- 
«lomos. El Señor Don Diego Hurtado dc.Menr p^fijf^^^Je 
doza , hermano del Marques de Monáejar:^ qpp mLáo^ 
filé Embajador fin Venecin , y despucsi en iCo-, 
ma , por el Emperador Don Carlos , y su graor 
de ingenio y muchas letras , y sü increible oo^ 
ticia de toda antigüedad , son muy conocidas .en 
todo el mundo , se ayudo algunas veces , como 
me ha comunicado , de Ips breviarios de Espa^ 
ña en estas averiguaciones*, / . 

r 

El autoridad de algunas personas de á qitien se 
puede y. debe dar eréditp,^y h opMia» de 

Jos fíi^uralee.%iu : 

buen tiempo hice mención del Señor 
Don Diego de Mendoza : porque yo estoy muy 
certiíicadQ de la gran diliget>cia que su Señoría 
ha hecho siempce , en saber las antigüedades de 

España ^ y a vcrtgnar ^ como ^mi . v«f ém$)^ > los 

nom- 
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nombres y sitios antiguos de los lugares deUa* 

. Coftquám6 ingenio y jukío lo tráfá , qnan frin'* 

dpal ayuda de bueñlis letras Griegas y Latinas y 

Geografía tiene para tratarlo , con quánia perse^ 

'vérancia ha durado en el áfídon desta iv»ticia de 

toda antigüedad, cosa es muy notoria: y mr 

tiéndense^ rancien muy claro los ghmdcs apa^ 

tejos qfue íbera d^to ha tenido , y la gran dili* 

]geñcia qve ha hecho para^me;or acertar. ^Piieft 

porque no será razón darle mucho crédito >< Y 

por qué nd me tengo de mover mucho por sa 

autoridad ^ J?ot: muchas destas mismas causad 

tendrá conmigo harta fuerza , y será mucha ra^ 

Fiorian de^on que la tenga con todos , Florian de Ocam^ 

X>qai»pa, po , como todos los que algo saben enrienden. 

Porque aunque le culpen en algo su historia^ 

en lo de la Descripción de España , y en el des*- 

I I . . . trübcir sus antigüedades , toübs le alaban y le es^ 

.> /. j timad; ^quiera por haber sido elqae*abrió pii^ 

^méto' on ^to -el camino, y haber adelantado 

tniicho por él. El autoridad también del Maes^ 

Antonio de "1^^^ Antonio de Lcbrixa , será siempre muy gra-^ 

Lebrixa. ive para mí en alguna díescds averiguaciones , co^ 

^mo lo.i6b6 Cdü 'mucha razón ser para todos , en 

-to^^ cósi^úc ^ea de buenas letras. También 

nombraré alguna voz al Licenciado Juan Fer^ 

i?it:^-^^:.j« nandez Franco , natural de Montoro cerca de 

Franco. Cordoba : asi porque su mgenio , letras , amor^ 

y juicio de, anDigiiedad , y mucha dlUgmcia^ en 
darle luz , lo meieatíi :- cómo porque yo me he 
ayudado mucho en todo esto de su diligencia 
jgrande qué ha hecho , én sabe*r toda' la antigüe- 
dad de muchos lugares del Andalucía : y fuera 
mal género de desagradecimiento disimularlo 
y no publicarlo aquí , como él lo merece /y yé 
lo debo. Por estsi$ oúsmas caos» nomtjfr^rc tam- 
- i bien 
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hl^i algunas veces á Fray Alonso Chác6n , Rec- F^ay Alonso 
tor del Colegí© rfe Santo Tomas de Sevilla : poi>-^ Chacón. 
que la gran noticia que tiene de harto de la an-i 
tígüedad de Espaoa , es cosa muy señalada en la 
mucha otra doctrina que en Teología tiene. 
¥ de lo mucho que él ha descubierto en algu« 
ñas antigüedades , me comunicó buraa parte : y 
por habíer sido ambos mis discípulos, me lo 
dieron, y yo lo rocebí de mejor gana. Mas nun- 
i:a me moveré tanto por el autotidad sola de > 
nadie , que ella baste á persuadirme , sino que á 
solas las razones y buenas conjeturas daré cré^ 
di|:o; y si. fueren suyas dellos , daráles mas fuer- 
za y peso su autoridad. La cóniun opinión de 
los natuicáles de los lagares. que /fuéton anti*- 
guos , así como muchas veces anda' muy desva- 
l!iada eo decir aqu¿ fué tal pueblo , 6 tuvo tai 
nombre» ji». también algjjnasf acierta*. Por lo 
qual Qpmo mudyas-vec^ háljHrWs «ténestoT' 
reprobarla ;,' así otras algu^w »no$ podüémoo ser?! 
vir della. Y esto será , quapdo fuere tan (ronfoiv 
me á la razojí , que manifíestamcnteise vea» 
como no discrepa de la y.erda4. 

Mwfd^s, ó me4aH0s antiguáis, i». 

I A a no quedan sino solas dos maneras 
^e razones , que sin las pasadas se pueden traer 
en este géijero de verdear tales antigüedades. 
La primera es testimonio de las monedas an** 
tiguas que tienen escrito el nombre de alguna 
ciudad de las antiguas de España , porque era en- 
tonces permitido á muchas de las ciudade» suje- 
tas á los Romanos. el poder labrar moneda» 
en que estuviese escrtfo $1 aombre de la ciu- 
. Tofn.IX. E , dad 
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dad que la batía ^ con sas insignias también , s¡ 
algunas particulares tuviese* Y lo que parcicu^ 
larmeme había en esto , y lo que de nuevo se 
ordenó , queda dicho tratando el fin del Impe- 
rio de Augusto César en la Corónica. Desta ma- 
nera de monedas podemos tomar algún argu- 
mento , ó por lo menos indicio , de' qué ciu- 
dad fiíd aquella , donde se hallan muchas mo- 
nedas con acjuei nombre. Mas ésta poi: sí sola 
es muy frágil razón y flaca conjetura , porque 
la moneda bulle mucho , y fácilmente muda lu« 
gares , llevándola de uno en otro. Esto será cau-^ 
sa que use pocas veces deste género de testi^ 
monio , aunque algunas tiene vigor , y es , qqan- 
do en un lugar se hallan muchas monedas con uii 
nombre particular , qual en otro ningún lugar sq 
Saciii. han hallado. Exemplo desto muy claro será Sacilii 
lugar que Pfinio pone ^n la ribera de Guadalqui-* 
vir encimá*de Córdoba^ y Ptolomeo también 
hace mención del , y ^n un despoblado que ago^ 
Aicorrucen. ra llaman Alcorrucen , en parte que correspon- 
de muy bien con el sitio que Plinio y Ptolomeo 
le dan , se han hallado muchas monedas con el 
nombre de Sacili , y fuera de alh no se halla 
ningutíft cotí tal titalo. Conforme á esto traeré 
algunas veces testimonios de las monedas que tie- 
Monedas an- ^^^ nombf es de las ciudades de España. Y dés- 

tiguas de Don » .' 1 . 1 i_« • • 

FeíipedeGue- ^^^ 7^ he Visto muchas, aunque ño hubiese Vis- 
tara, to sino las de Don Felipe de Guevara , que son 

las mas escogidas y diversas que creo en Espa-* 
ña se han juntado. Porque entendía mucho en 
ellas aquel caballero , como lo manifestará lo 
que dellas dexó escrito quando salga en públi- 
co. Y ton este intento de saber y escrcbir dellas, 
para mejor satisfacerse , juntó una gran suma 
dcUas : no teniendo en tanto la multitud , aun* 

que 
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qae cS graiidc, como lo rato^ diverso y por to- \ 

das panes aventajado. Y el haber sido moyvse^ 
ñotmiix^iy ámádodie mucho , me dio, mucha 
parte en esta su riqueza de monedas mientras vi^ 
vio. También el Señor Don Diego de Mendoza, ei Señor Dos 
me dio con muy señalada liberalidad todas ^^^ ^^^P ^® 
medallas antiguas queteni^, con nombres de ^'^ ^^'' 
ciudades de España , en ^que hay muchas muy es^ 
cogidas , de donde aprendí harcas cosas , que seiv* 
viran para estas averiguaciones en muchos lu- 
gares. X 

2 Aquí llegaba esaibiendo qstos mis dis^ La muerte de 
cursos con puiy grandes alegría , que clamor do Boq Diego de 
b obra xromenzada me ^abia puesto /atentám-í ^"«^*'^** 
dome . al trabajo con d gusco y añcioh de bieti 
emplearlo : quando según la costumbre de tqdas 
hs cosas JhuniaDas^ este, mi places y gusto se 
me , trocó feo. tía taú grave pesar ^•'ijup rfiingutt 
«tro^mayorpnde teáúr:eh la vída« Pojrque sú« 
bjtaniícote^,, y,«¿li¡ haber podíd0.siqimra4i)tps te¿ 
mer tanto dóloi: » y aparejarme para sufrirlo : Mt 
^ixéron que era muerto Don Diego de Guevaraé 
Con estanneVa dolorida quedé i tan lastimado^ 
que no sé hacer mas.de doterme y-lame^tarme; 
y no puedo pedsar en oéraficosát^bino coixio 
continaaVé este' mi pesie. *Qub aanqae él así 
QQ me incitase , la obligadon me ibrzari¿(. <Y qué 
maravilla es que yo quiera ésto y lo deseeypues 
tantos otros y tan principales en JBspaña se due- 
len muy lastioiados i Toda junta lo libra núes-: 
tra Corte. Los Señores se duelen , que han per« 
dido un ateo gusto de virmd y discreción en co- 
municarle, los Caballeros sienten la falta de un 
exemplo tan christiano , de tanta destreza y gen-* 
tileza, y los hombres doctos quedan muy tris* 
tes 9 porque se perdió todo junto- un lastre tan 

£ z prin* 
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principa!, como las buenas letras en España can 
este cabalLero tenían. Pues entre todos estos 
pesares , < por qué no ha de ^er el mió maj^or^ 
y mas señalado , como por mayores y mas p^. 
tas causas debido \ Este es , Señor Don Die^o de' 
Guevara , uno de los mayores accidentes de mi 
dolor en. tu muerte, haber tú sido tal, que^te 
lloren tales personas > y^ habiéndote yo solo , mas 
que todos, perdido, juzguen todos ellos, sin sen-» 
tirio , quán grande es mi gran perdida , pues 
tan dolorosamente sienten la pequeña suya. To- 
do eras mió , y yo perdi en tí todo lo que tu 
eras. No soy ambicioso en mi pesar , para hacer 
pompa del dolor , sino cuento con v^dad las 
causas dék < Qué hombre tan duro , tan bárba- 
ro , ó. tan fiero pudiera haber , que teniendo 
Don Diego la excelencia que tenia en todo lo 
bueno , y teniendo en él la parte que yo , no 
sintiera gravemente el perderlo? y yo lo siento 
mas , porque conocí mas de su bien , y pude tc^ 
ner mas por mia alguna parte del. Yo le comen«J 
cé á enseñar en mi casa desde su niñez. Yo fui 
el que gozé primero del resplandor de su vir*^ 
tud ,. que yá al abra de su amanecer mostraba 
quán, grande jiibiai de^sec. su luz entrado eldia: 
Yo me: alegré el priofeero coa la singular espe- 
tanza , y con la preñe¿ de su ingenio soberano. 
Yo vi nacer sus primeros partos : yo los vi ca- 
da dia acrecentados y aventajados de sí mismos: 
yo k di M leche en la Gramática , yo le mecí f 
le arrullé en la ciina de la Poesía , y le enca- 
miné los primeros pasitos y el menear los pies 
^ la eloqücncia. Yo le vi después criado y cre- 
cido y adelantado en todo lo bueno , sobre to- 
do lo bueno que bien se desea , y por todas las 
partes de su excidencia , le conocí digoisimo d^ 

ser 
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ser amado , y puse en él sin término mi amor»' 
^Corno puedo no dolerme con mucha amargu- 
ra en tanto bien perdido i < Cómo puedo no sen- 
tir con mucha angustia esta falta , y celebrarte 
siquiera las obsequias con mi dolorido sentí* 
miento ? < Qué no tenia yo , y qué no perdí ca 
Don Diego de Guevara > Con cuyo nombre so- 
lo me alegró tanto , que con mucha dulzura mu** 
chas veces lo repito. Singular discípulo , alun> 
tío insigne , Señor principal : y* lo que él maa 
quería que se juzgase , y á pesar de la gran des* 
igualdad mandaba que se dixese amigo verdade- 
ro. Y por haber él sido tan aficionado á los mis- 
mos estudios que yo, no solamente tenia ya 
en él compañero envíos , para suave comunica- 
cion , ni ayuda solamente para alivio del tra- 
bajo , sino síndico y jaez muy suficiente , para 
que habiendo pasado por su tribunal con apro- 
bación lo que yo escrebia ,< no tuviese de ahí 
adelante por qué temer la sentenda de nadie. £»- 
te fruto había yo cogido de mi labor , y con es^ 
la tan colmada medida recompensó y sobrepuja 
aquella buena tierra ^ el poco de trabajo que pu- 
se cdf ella. Pues kt buena gana con que yo la la- 
braba , < qué ^sto tuvo siempre y qué alégria,) 
aun antes del buen acudir ^ No se echaba sitr cc^ 
^ue no descubi iese la fertilidad de la tierra, y^ 
qae no asegurase como era muy bien empleado 
el cultivarla. No había aun catorce años, qtian-- 
do ya el Maestro Esquivel no tenía que enseñar- 
le en Aritmética, y á los veinte nos tenia ya 
agotados , á el en todas las Matemáticas , y á 
mí en todo lo demás que las lenguas y las letras 
de humanidad incluyen.. Y en fin dcxó en este 
tiempo de su edad esta Universidad de Alcalá 
de. Henares , porquie no tenja ya mas que ella le . 

'. / pui 
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pudiese enseñar en lo que él había de aprender. 
Y es otra mayor maravilla , que todos los anos, 
que vivió , no fueron mas que veinte y ocho , y 
en lo corto dcste pequeño espacio de su vida^ 
llegó á la perfección de letras que se estima mucho 
quando en larga vejez otros la alcanzan. Y qui« 
tábale mucho del tiempo el servicio de los Ptín** 
cipes Kodolpho y Ernesto, siendo Gentil -Hom- 
bre de su Cámara , la continuación de Palacio, 
su pdca salud , *y el exercicio ordinario de las 
armas , á que era también muy aficionado. T 
como pone esto admiración , así causa mayor 
lástima , por lo que mas se pudiera esperar ade-t 
lante. Mas yo me detengo mucho en celebrar sus 
letras, como si en su. virtud no hubiese mucho 
mas que alabar. Diré , pues , della y de su mucha 
christiandad sola una cosa , que no la osara de- 
cir en su vida , ni agora me detendré mucho «a 
encarecerla , porquQ todos podrán bien estimar-^ 
la. Díxome alguna vez su Confesor , que era un 
Religioso de la Orden de San Francisco , de mu-* 
cha santidad y gran juicio , que quando se coa-i 
fesaba Don Diego de Guevara , quisiera él tener 
detras de sí dos ó tres Doctores Teólogos , para 
que le oyeran » y alabaran á Dios en el sctitimíen-^' 
to y cordura con que allí se gobernaba. < Ma» 
qué hago ? < dónde voy olvidado de mí mismo í 
< cómo me ha enajenado tanto el dolor > Que 
aunque él me diese lugar para con mas causas 
justificarlo y la prosecución de mi obra no me 
consiente tan largo detenimiento. Por esto será 
bien dexar ya la manifestación de mi ^usto dolor, 
y solo buscar el consuelo que puedo hallarle. Y 
cierto , Señor Don Diego de Guevara , conside^ 
rándome á mí solo , todo lo que en mí puedo 
hallar en este punto , no es sino tristeza, y gra- 
ve 
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Ve sentimiento , y dolor de tu muerte. Mas po- 
niendo en tí los ojos, que es alzarlos al -Cielo, 
adonde piadosamente creo que ya te hallas , hallo 
luego con que consolarme , y alegrarme de tu 
alto bien en el soberano trueque que de tí se 
ha hecho. Porque considero como te llevó el 
Cielo , porque no te merecía el mundo , y que 
te hizo Dios tan presto tal , porque merecieses 
ir á gozarle mas temprano, <Quc te pudiera yo. 
Señor , desear mas de lo que tienes > ¿ Mas qué 
pudiera querer en tí , que no fuera mucho me- 
nos de lo que Dios te ha dado > < Pues por qué 
yo, casi con manifiesta envidia de tu bien, he de 
dolerme por mis intereses \ Ya, Señor, los dexo 
todos , ya no pongo los ojos en lo que perdí 
en perderte , ya no considero lo que me falta^ 
faltándome tú : sino quiero alegrarme con tu 
soberana suerte , y considerarte en el Cielo , en 
compañía de todos los Espíritus bienaventura^ 
dos 9 y en la presencia de Dios , gozando sií 
gloria infinita , sin temor de jamas perderla* Y 
yo te gozaré acá en tu fama > y en tus versos 
excelentes , y en lo demás que dexaste escrito 
con tanta lindeza , dcxando también allí la me« 
jor parte de tí mismo viva , y muy bien repre- 
sentada. 

Piedras antiguas escritas. 13. 

« 

I V^on particular advertencia y Cuidado he 
dexado para el postrero el testimonio que dan 
las piedras antiguas , y las razones que dellas se 
toman para verificar mucho de lo que aquí ten- 
go de tratar. Porque en general será muy ordi- 
nario el presentarlas por testigos en estas mis 

pro- 
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•probanzas , y sícmpre^erin , ó los mejores , ó de 
los mejores de toaoSfAsí que no se quedaron 
para postreros por ñacos, sino por valientes: 
pues ta retaguarda también ha menester buenqs 
De las piedras soldados. También he dcxado esto de las pie- 
S"^*"aq^<lras antiguas para aquí , porque no podré tra- 
mas largo, tar dellas tan en breve como de lo demás : sino 

que será menester alargarme muy extendidamen- 
te por dos razones. La primera , porque así co- 
mo ayudan mucho estas piedras á la vetdade^ 
ra noticia de lo que aquí pretendemos , así tam- 
bién pueden ser causa de mucho error, para 
quien no entendiere muy enteramente todo lo 
que hay en esto que saber. La otra causa es, 
porque generalmente se tiene poca noticia de lo 
que en estas tales piedras se puede y debe s^ 
ber , y advertir , así para este nuestro propó- 
sito , Comp para otros muchos provechos que 
dellas se pueden tomar en el conocimiento de 
toda antigüedad^ Todos ios que tienen ingenio 
y saben algo , se huelgan mucho con una pie- 
dra antigua , y con su escritura : mas pocos ea- 
tienden cómo pueden servirse della para las bue- 
nas cosas que muchas dellas pueden enseñar. Y 
por ser esto muy mecesario , y no haber hasta 
agora escrito nada dello , me pareció cosa justa 
y provechosa tratarlo aquí tan cumplidamente, 
como mi intento requiere .,. y el provecho uni- 
versal de todos pide. Solo para el leer las abre- 
viaturas de las piedras teníamos buenas ayu- 
das. TJna antigua de Valerio Probo, que escri- 
bió particular libro dellas^ Otra mas cumplida 
y acabada en estos tiempos de Aldo Manucio, 
que lo escribió en obra por sí, que anda junta con 
su Ortografía , donde trató todo esto con el mu- 
cho ingenio , juicio , doctrina y diligencia , que 

en 
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. eil Podólo. qiie esctibe suck singularmente usar. 
Conforme á esro ^ haré luego al príncij^io una 
división deseas piedras , y áe las maneras que hay ", 

delias^ y proscgmré después en dar noticia de 
lo que á cada uña pertenece /para bien leerla y 
entenderla : y últimamente i¿ataré en general 
de todo el pro vgcho que en ¿ellas puede haber, 
y principalmente^: cdnio'pAdlen servir para es- 
tas averiguaciones dle los sitios antiguos d^ los 
lugares que aquí^ore^Kndeqi^is hacer. 

2 Digo, pues , prímeramenr<í , que casi to- JjJ*^/^^ "J.^ 
;^ fas piedras .antiguas de Romanos que por dras anti- 
-España^ vemos/. o vSoa^.Kpalturas, é medidas de guas. 
, caminois. > . ó ' asas j aUaffcs» ;, :ó.^on dedicaciones 
-de Ulgiuná cóM4^o>€Íe hada«eir.ttyerencia de al« 
•gun xempkiL , ó dcálgiua Empersdor ^ ó de otra 
persona publica ó particular , cuya memoria que* 
.risn. que duíasc pira addante. Estas quatro ma« 
ñeras de piedras antiguas son muy ordinarias, 
así en España , como' en" otras provincias , y 
dellas solamente íichios de tratar aquí. Mas por- 
que hay algunas otras maneras ^de piedras diver- 
sas destas , diremos dellas 'después á su tiempo: 
que agora no quise, mas de advertirlo, porque 
nadie no tenga por ddfectubsa esta división, por 
faltarle algo de ^ que debiera incluir y abra« 
zar. 

• 3 r Para ios. exeoiplos pondré álgiitías pi<kdras 
de nuevo , mas no se pondrán las que ya que^ 
-ásití puestas en la Cotónica :* pues i^cilmcnte se 
-pueden hallar, y fuera niucha pesatiumbze Vol- 
verlas á .Tepetir. 

4 Las piedras antig^as Ronianas de sepultu»^ piedras anti- 
cas puse las primeras, porque son muchas mas, ^^H^^^^^' 
y que en caáa> parte se haUan , como son estas 
que aqQ&.sc; ponen- por ieacempld. 
. Tom. IX. F En 
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5 En Salamanca en U l^esia de San Pebye. 

Piedra de D. M. S. 

Salamanca. I» IVLIO. CA« v 

PITONI. SAL- 
MANTIC. AN. 
LXX. IV LIA. 
RVSTICEL- 
LA. SÓROR. 
PIENTIS- 

. SIMA. : 

H« S» £• S« T«T*I«« ' 

Y en castellano dice : Memoria consagrada 
á los Dioses 4e los difiíatos*. Aquí está aterra- 
do Lucio Julio Capitón ; natural de Salamanca, 
que vivió retenta años» JuUst Rusticela su - her- 
mana ^ que mucho le amaba , le puso esta pie- 
dra. La tierra le sea liviana. 

6 En Córdoba en la Iglesia de Santa Marina. 

« • 

_. ^ ^ D. M. 8. 

Piedr» «te M.LVCRET1VS. 

Córdoba. VERNA. 

PATRIQENSIS. 
ANN. LV. 

WVS. IN. sroB. 

SIT.T.T.LEYI& 

Memoria consagrada á los Dioses de los di- 
ÍUntos. Aquí está enterrado Marco Lucrecio 
Verna , natural de Córdoba , que vivió cincuen- 
ta y cinco años , y fué muy piadoso para los su- 
yos. La tierra le sea liviana. Si el Verna no 
fuese sobrenombre , querría decir que fué escla- 
vo nacido en Córdoba , y aun se podia entender 
que hubiese sido siervo público de Ja ciudad* 

7 £n Segovia en el muro idela ciudad y fron- 

. ; \ . te- 
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tero de Santa Cruz , está una piedra con una es- 
latua oqüescre de «lodio relieve , y tiene estas 
letras. 

6.POMFEIO* MV- w^«i¿^<*u 

cRONi. vxA- rósr 

MENSI. AN. XC. ^ • 

SODALES. 
F. C. 

Dice eñ castellano : A Gayo Bom'peyo Mis- 
cron , natural de Osniá, que vivió noventa añoi; 
sus compañeros le hicieron esta sepultura. Y en^ 
tiéndese ser esta sepultura por el número de 
los años que tiene , faltándole todo lo demáft 
que las piedras de sepulturas suden tener. • > 

6 En Alc^á de Henai^es , en la calle de lá 
Justa , en el Monestcrio de Santa Úrsula: 

LICINIVS. IVLI A Piedra deAI- 

NVS. VXSAMENSIS ^iiá 

ANi XX, H. S. EST. 
IVLI A. MATER. 
Jr • w* d* x« §.• Jrf. 

Dice en romance : Aquí está enterrado Li«- 
cinio Juliano , natural de Osma , que i^vió vein- 
te anos. Su ntadre Julia le puso esta piedra. Séa- 
le h tierra liviana. 

7 Estas piedras de sepulturas se llaman en ^ í«« ^^r 
latin Cippos , y son muj^ conocidas porque ca- 2íI^a?2S£ 
si todas tienen al principio en lo alto estas le* turac 

tras : D. M. S. ó las dos ddla : D. M. en que di* 
ce : Diis > Manibus sacrum , ó Diis Mantbus ^ no 
mas. Y quiere decir que es memoria consagra** 
da á los Dioses de las almas , ó de lo muertos; 
y así por solo esto se puede entender luego que 
es sepultura»>Y entiéndese que se ha de leer es- 
to asi en estas tres letras , porque en algunos 

F2 des- 
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4e3to5 Cippos se halla esaíto enteramente ^ eo^ 
9)Q..eii.;tmo. ^e Cófidoba :^ k pucfta^e. San 
Pablo: ..;.,. 

Piedra de DIIS. . MáN«.V6. ^^CRVM. 

Córdoba. ' POM0OMAE..Q/F.TVSCA. 

ÁVFIDII. 

« 
» 

En castellano qniere decir : Memoria con- 
S9gfgL(hfi los Dioses de ios difuntos; Tusca;ímu- 
p^ i<^e, AufídiOy puso esta piedra i Pomponia» htr 
^iie Quinto. 

í;.,8 Y si «ste título faltare , podrásc conocer 
Qi)e.es6epult^a.por acabar las mas veces con 
estas tetras <, ó. algunas. .dellas; ít S. E..S. T.>T* 
¡;.;¿n que dice; ,Hic:SÍtas <st ,íSÍt tibi térra Ic- 
vis. Y quieten dciíif.: -AqUÍ .esfá GUterjado. ^. séí^ 
le la tierra liviana. Asimismo se entiende qué 
: , ' se ha de leer tfsto y lo sigiiíentfc así , por pie- 

. , * dras en que sí halla escrito línteramente , como 
en aquella piedra de h Iglesia, de Santa Marina 
de Córdoba , que ya se puso , y en otras mu- 
chas que se pondrán. Y esto postrero esr la ple- 
garia tnuy. usada -que se hacia por k>s m¡u(rtos 
^ntKiAaf^ Cieiuilcs ^creyendo ea sul vzn^tplir 
i;ÍQn.qa6 era gran bieitavientiiraiiza ps^t^'júéA' 
funto y su [cuerpo , que la tierra que .te ; cubrid 

^ o? oQfte ifuese pesada. Pooen- también miedlas \vc- 
' Cies en estos Cippos estasttres letras; P. I. & eñ 

... ^^^ dice: Pius in suos. Y qniicren decir que 
aquel quQ, esri allí entefxadQ- fBe.<mAy {nadoso 
y^benigilb para todos sus.pariente^; amigos y 
griadojs. . Ponian tambiea muy ordinariamente 
^n estas sepulturas , como en ellas parece , ^I 
{lombre y sobrenombre del que estaba allí ea- 
íerradq, y algunas veces la tierra dfi donde era 
Datura! , £00)9 :ea los de ? ai:iiba, .parece , y los 

car- 
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•Cargos si había tenido algunos en el gobienvo 
*de la República , ó ea la guerra , y el noaib» 
«de )a Tribu en que en Roma estaba asentado, 
Gue ( como al principio desta Corónica hemos 
oicho en la descripción de la República Roroa- 
.na ) era dar á entender coaio fué ciudadano Ro« 
mano el difunto > como en este Cippo , y en 
jQluchps otros parece codo claro, 

9 En la Iglesia de San Benito de Porcima, 
Jtigar que está entke Córdoba y Jaén: 

\ L. PORTIVS. L. F. galería. STI- Piedra de 

LO. OBVLCONENSIS. AN. LXV, . yorcnna. 

AEDILIS. IL VIR. DESIGNATVS. 
P. L S. H. S. E. S. T. T. L. \ 

HVIC. «IDO. PONTIFICENSIS. OEVL- 
CONENSIS. LOCVM. SEPVLTVRAE, IM- , 
PÉNSAM. FVNERIS. LAVDATlONEM. 
STATVAML JeQyESTRJEM.DJECREVEJ5yE. 
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En romance rastdlanó ^izt r Aqtrf yace Lu-^r 
cío Porcio Stilo , Ki)o de Lucro , de la Tn'ba 
Galería , natural de Obulco , que fiíc Edil , y es- 
tuvo, ekgida para' ser .u«k) de kH do$ dct'go- 
bjeruQ de to ciudad , y vivió sesenta y ctsxjo 
aeóos^ y 1^4 muy benigsK) para con todo^^ lo$ 
^ypa^ Séíkle ta tierra liviana. El RegTniiento de&ta 
ciudad Obulco Pontiikense por público decre- 
to le dieror> kigar doiKie se enterrase, y el gasto 
del enterramiento ^ y mandaron se hicrese un 
razonamiefito fn &u alabanza > y le pusieron esr 
(a piedra con la estatua en que ¿1 está esculpi- 
do á caballo. También ponían en las sepulturas 
los años que vivió aquel difunto , y algunas ve- 
ces los meses y los días y las horas , y alguna» 
veces dicea que las horas no se pudieron saibert 
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Y para decir esto lo escriben con estás tres le^ 
tras : H. S. N. que dicen : Horas scit nemo , y 
quieren decir : Las horas nadie las sabe. Y no 
pongo exemplo desto porque ha de haber ma^ 
chos en lo de adelante. Bien es verdad que mu-- 
Chas veces en las sepulturas están estas letras: 
H. N. S. y no dice ejl ellas : Horas scit nemo^ 
sino dicen : Ha^redes non sequitur , ó Hasredcs 
non sequuntur. Y quando tiene esto , casi siem^ 
pre tiene todas estas letras : M. H. H. N, S. y di^ 
ce en todas ellas : Monumentum hoc ha^redes 
non sequitur. Y quiere decir : Mis herederos no 
tienen parte en este enterramiento. En algún 
verso de Horacio hay mención desto. Y lo tie- 
ne así una piedra que está en Linares á la puer- 
ta de la casa de Montano , traida de las ruinas 
de Castulo: 

rííS* ^^ !*• ARGENTARIVS CELSINVS. 

^^ "*' BAEBI A. M. F. SABINA. L. ARGÉN- 

TARIVS VALENS EX TESTA* 
Hoc monn- MENTÓ. H. M. H. N. S. 

meotum hse- 

redes non se'* 
Aiiitur« 

Y en castellano dice : Lucio Argentarlo Cd- 
sino , Bebía Sabina, hija de Marco , y Lucio Ar- 
gentarlo Valente , mandaron hacer esta sepul- 
tura en su testamento. Nuestros herederos no 
tienen parte en este enterramiento. 

lo Ponian muchas veces luego tras el nom- 
bre del difunto el de su padre , y á las veces el 
del abuelo y bisabuelo , con estas letras : F. N. 
PR.ON. Y dicen : Filius , nepos , pronepos. Y eci 
castellano : Hijo , nieto , bisnieto. Y por esto se 
entenderá cómo se han de leer aquellas letras 
en sepulturas , y en todas las otras maneras de 
piedras que las tuvieren. Aunque el abuelo y 
A bis- 
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bisabuelo pocas veces se halla en sepultaras. Mas 
se hallan estas tres letras : D. S. P. y dicen : De ]>« sia peen** 
sua pecunia. Y otras veces no hay mas de las iua« 
dos postreras. , y siempre dicen - que de su dine- 
ro y á su costa hizo aquel Cippo y sin que otro 
alguno contribuyese , ni se lo hubiese mandado 
en el testamento. Y quando quieren que se en- 
tienda que por habérselo mandado en su testa- 
mento aquel cuyo heredero era el que ponia. 
la piedra ^ señalando con estas letras : £• T. y di« 
cen : Ex testamento. Y en castellano : Habién- 
doselo mandado en el testamento. Estas dos 
maneras de abreviaturas se hallan también en 
maneras de piedras^ y de aquí quedaran enten- 
didas para todas» 

II Ya después de haber puesto todo esto 
en la sepultura , se pone luego en algunas d 
nombre de aquel que le habia hecho el Ctppo 
al difunto con aquellas letras- para su memoria^ 
como esto todo paresce en algunas piedras de 
las de arriba > y en otras de las siguientes. 

1 z Otra manera de sepulturas Romanas se Sepnituns 
halla diferente déstas en el esrilo y orden de ^rversas de 
proceder en su escritura , y dellas hay también ^P*«^«»- 
mención en Horacio y otros Autores. Para en* 
tenderlas es necesario saber que los Gentiles 
( como en sds leyes paresce ) tenían por religio- 
so el lugar de la sepultura. Y como generalmen* 
te se enterraban en el campo , y en sus hereda- • 
des junto al camino poique los qiie pasasen pu» 
diesen leer las piedras , ' pudiera ser que algu- 
no profanara el lugar de la sepultura , pensan- 
do que no era religioso mas de lo que ocupaba 
la piedra ^ y á otro le pudiera tomar escrú- 
pulo de pensar que mucho espacio de tierra 
era religioso por haber allí enterramiento* For 

qui- 
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quitar estos inconvenientes y otros , .escre«¿ 
bian en Jas sepulturas quántos píes por ancho 
y por largo eran religiosos , y como sagrados 
al derredor del sepulcro. Dcstas sepulturas son 
estas dos que se siguen. La primera está en Cór- 
doba cabe la Iglesia de San Benito: 

Piedra de L. I. FR. R XV. L. IN Aa 

Córdoba. P. XV. C.POMPONIVS. , 

Locusinfron- q l, LICINVS. H. S. EST* 

te pedes, xv. PHILOMVSVS. L. CIP- 

pX^Vf- • PVMDAT/ 

decim. t* -w* 

Gaii libertus. ; En Castellano dice : Este sepulcro ocupa por 

^ta &entc que mira al camiao quince pies de 
lagar sagrado y religioso , y por esotros lados 
<el canipo adentro otros quince pies. Está aquí 
enterrado Gayo Pomponio Lucinio , esclavo 
ahornado de Gayo. Y Philomuso, otro ahorrado^ 
Je puso i su costa este Cippo. 

is En Montoro^ villa, muy principal en la 
ribera de Guadalquivir arriba de Córdoba , á la 
puerta de la fortdeza está otra piedra de sepuU 
cura como éstas ,.y dice así: 

Piedra de Q* DOMITLVS- Q. L. MA 

Montoro. cer: consabvrensís 

Quinti líber- £ p. i^ FRONT XV. IN 

^";- AGRO. P. XX. 

Locus pe- 
des* in fronte 

Pedes vTgTñti. Trasladas^ en castjcllano así: Aquí esta en* 

terrado Quinto Domicio Macer , natural de Cor* 
.doba , ahorrado de Quinto. El lugar sagrado y 
religioso desta sepultura son por esta frente que 
mira al camino quince pies , y el campo aden-" 
,tf p veinte píes. 
. 14 £$tas tales sepulturas tienen todas , co? 

mo 
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mo venios , estas letras : L. IN. FR^ ÍP. L. IN. 
AGR. P. y dice en ellas : Locos in fronte pe- 
des : Locus m agro pedqs. Y quieren decir en 
castellano lo que paresce en lo que dellas áqui 
se ha trasladado* / 

1 5 Todas las piedras de sepulturas no tie- Vontík de tu 
nen cierta forma ni figura , antes unas son en ^^^^^ *^ 
el talle muy diferentes de otras , así que no se ^ 
puede señalar cosa derta. Unas son semejantes 
á las dras • ó altares pequeños , de que luego se 
diti $ otras son tablas llanas i la larga ; con mol- 
diíf a^ ó sin ellas ; otras en arco , y otras sim- 
plemdite csquadr adas sih otro ornamento. Muh 
ch^ deltas tierieh en un lado esculpido un jarro 
cómío ágíía n>ahll dé -plata ,y al otro lado una 
tsoá ;7 ^on lá patera y gutto , ó guturnio , dos 
Vasos áe ^ue mucho usaban en^losí sacrificios^ 
Otros fóllages y fest(Mes que también SA hallan 
en estas piedras de sepulturas , sók> servían de 
ornamento y lindeza. ' ! . ; 

' ' Í6 Algunas destas sepulturas también sueled 
Tener alguna mezcla de dedicaciones y como ha- 
blando dellas se dirá. También otras piedras es* 
tan mezcladas de sepultura y testameofe ,^ y tam« 
bien destó se pondrán ádélanYe r exemplos,. ¥ con 
haber dfdio así todo «stc^^ ^oeda declarado lo 
que' (inviene para eotendeík: «sta pritnerá mane-* 
radb piedra ftílitgM&'qae UaniagiOis cippar 4 
sepulturas. ' ' / ^ i . , . 



i JLia otra segunda tndnera de piedtas am En la Rep<- 
tígüas escritas ^ qüc llamé m^edtdas decaQiinos^ Wict Roma^ 
les servían á los Romanos de señalar laS' millas °^ 
que habla en los caftiinosrprin^ales y mas co^ 
sariüs V y señal^daMCtiw v:contó se hadichéi^ 

Tm.IX. G por 
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por dofídc solían caminar los exercitos para mu- 
darse de ima parte i otra t y para las visitas de 
los Pretores» Y por lesto los llamabart caqiinos,^ó 
vias. Kniliurc;^. jEstQ >medir tú los caminos , y se* 
ñalar con tanta particularidad las millas dellos, 
jtarencioA de parece fqé invención de Tiberio Gracco , co- 
dc laTauai! ^^^^ Pl^uarco en su vida lo dice , y de sus me* 
^ didas hace también meacion Quintiliano y Boe- 
cio j y Rutilio Claudio Nummaciano , y 4]gM* 
ñas leyes en lo& Digestas* Estaban estas piedras 
puestas en los caminos por tal orden , que lo$ 
caminantes sin errar ni preguntar , y sii> s^beír 
leer supiesen por dónde habían de ir^ y quá^to 
habian caminado ^ y quánto quedaba hasta el 
primer lugar* Porque á cada milla ponían un 
mármol levantado. Así contaban 1^ millas ppr 
estas piedrafb lY para decir i)na milla; dellugar^ 
decían á la primera piedra. ( y para decir dos mi* 
Has , decían á la segunda piedra , y desta mane- 
ra á las demás. Conforme á ü^-o muchas veces 
las* piedra^ solas ^ sitv na^s esciírura, mostra|^an 
el >número de las millas con solo tenei^ cuenr 
ta quántas habían pasado., y por esto el cscrebir 
cu ellas. ^Sra para .soIq destar memoria del que 
mandil ponerlas , :y átksezo al principio el car 
miaO) 6 lO' mando separar d^pues quandp se 
había ya estragado. De aquí viene que algunas 
piedras descae tienen el niím<9n*die laSfimWas^ 
y otras no mas del nombre del Emperador que 
masdó aderesar el caoíiino con todos sus títu- 
los y renombres. También sucedió desto el ha- 
^ ' liarse muchoi mármoles '>untos en algunas mi- 
llas » y en. otras no mas que uno, conforme 
á como muchos , ó ningún Emperador man« 
dáron reparar* el Camino. También tienen mu- 
cháS' veces todo junto el número de las millas 

.que 
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que había al lugar mas cercaao , ó en todo el 
camino junto , desde el lugar donde comenta- 
ba hasta el otro postrero ddnde* iba á parar 
la calcada $ y tienen también , aunqué-pócas 
veces , el nombre de ambos lugares , o solo del 
uñó dellos. Y quándo los tienetí atnbos , fácil 
es de entender qué lugares señalan, y quando 
no tienen' mas de ano , que es lo mas occfina-^ 
rio , y es de donde se- comienza á coiKar , y 
no donde va i parar el camino , y donde va 
también á parar la cuenta , siempre sa entien- 
de que aquel lugar que está ^i^nto á la piedt á^ 
es el que se noQ(4>ra. Y esto.se ha de advér^., : .01 .-y 
tir mucho. í .*•* 

z También no se ha de ei^añar padie en dwTiMm^ 
pebsar que los caminos principies destos an- das de ios 
tiguos que parescen por España , se comenza- camiaos, 
ban ellos , y su cuenta deátla Roma para acá, \ 

^ue es de Oriente á PonibñtCi tomo alguñbs 
han Creidp ^* ^qttb esto es iiüposible , y lait 

Eiciilf as muchas Veces^^ manifiestamente muestraá 
> contrario , pues se ve en «lias tnueha diver^^; 
sidad en esto , sia ^ue guarden tal concierto^ 
antes tienen al contrarió alonas , y ^gúnás tleX 
nen otías diferentes travtesias [ confolrme ádon^ 
de ¿I cáoüiío iba á iparar;'cómo etl los^éofeáiti 
píos que pondremos parescerá todo muy íbiaro. 
Y en el Itinerario del Emperador Antóilino' 
también minifiestaiiiente paresce. ^- * * * ' 
';3 ^ Estas piedras órdinftóianicnfc ^sbíft cblpt-| 
ñas redondas^ ; sin' que jamas tengan otri ^fóñpráj 
y dellas hay muchas en él camtrid/ ^ueeií'fis^ 
paña vulgarmente Uanianios el camino de la 
Plata, y va bien descubierto cóií su calzada de f''/'^ ' 

S ledra desde Mérida hasta S^lamanoi , y así pon- *'' ''-* ' '^'^ 
remos por eiemplo algu'fib'ddW 

Gz de 
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de otras partes que muestran claro todo lo que 
he dicho. 

4 Uno destos cansinos habla desde una cíut 
dad Uapiada Augustóbríga , que se edificó cer-* 
ca de la destruida Numancia. Y paresce quitn 
antigua es aquella cateada , pues no lejos cíe la 
villa de Vinuesa , en una peña que rompieron 
para allanar el camino , e^á esqito en un gran 
quadro con liadas letras: 



Intcripcioa 


HANC VlMi 


de Vinncsa. 


AVG, 


r 


t. LVCRET. DENSVS 


Visimnie»- 


> U. VIR. V.M. 


d«. 


F£aT. 



Y en castellano dice : Este camino imperM 
hizo Lucio Lucrecio Den^^ uno de los dos 
que tuvieron cargo de aderezarlo. 
[ 5 Otro camino de Brómanos harto uisigne 
$$ la entrada del R.eyno de León, i Galicia^ 
por la montaña que llaman los Codos de La-» 
doco y aunque vulgarjneqte pronuncian Laroco* 
Está la peña tajada por espacio cíe una legua, 
y algunas veces de mas de diez estados en ^on* 
do, para hacer camino llano , y porque va dan^ 
4o v^ltas con ángulos , los Uaman los Codos,^ 
y por llamarse aquel monte ; Ladoco ^ retiene 
el sobrenombre antiguo , aunque algo corrom- 
pido. Y en una . parte de ía peqa con grandes 
|^a& (como me. ha refecidq el Seíipr Don 
I)ie^o de Mendoza , que lo tu visto ) está^ l^ 
dedicación con. grandes letras. 



/ • . V 



I^lprfo, ... . ;ipyL LADICO. 

de GaUck. i;^ l 

£n« casfálano dice : £sta* obra se dedico al 

Dios 
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Bios Júpiter , Presidente deste monte Ladico« 

6 Aquel camino con obra tan soberbia maíi- 
do aderezar el Emperador Adriano , como pa* 
resce en piedras que hay allí cerca, en la puente 
del rio Samado Viyídey. (i) 

7 También m^ dio el Señor Don Diego 
otra dedicación de o^xz calzada , por donde se 
entraba desde lo llano de León i las Asturias 
de Oviedo. Está en el puerto qile agCMralbttian 
de Candanedo , como también se llama el lugac 
pequeño allí cerca , y antiguamente scv^Uamaba 
Monte Candamio» La dedicación dke ea and 
piedra: 

lOVL CANDAMiOl 

7 dice ex^ €asceUano<> £st;a calzada se dedí* 
CÓ al Dios Júpiter ^ Presidente deste moaré lU* 
mado Catidanuo. Yo Ixe pasado por aquel lugar, 
y por no saberme dar allí razón de la piedra^ 
no la víde* (2) / ^ ^ ' ^ 

8 Poco mas die una feguá. efe Alcaü de He- 
nares y á ia barca que Ifaman de jbs Santos^, está 
una cobiiut con e^tas letras. .{3} 

IMP. 

• B. fe • 

(t) Estas |>iedm eran coimas miJl^aríaa dedieadaa í Tra^ 
jano f y hoy se hallan destresadas' en á rio Vivey. 

(1) £1 fnerto de Candanedo es distinto del Valle de Can- 
damo , situado ácla las villas de Pravia y Grado en Hi cos- 
ta, de A^turlaf > 7 asi es^ nombre de Júpiter Candafiaío no> 
se dbbe atribuir sino á la veneración que tenia en dicho, va- 
H^ f y rtí&rvtit el de Oandiédoa- que fltédtíoipá. Omiterofett^ 
tit'SU8ÍJiscripciofijes«;pam el Jápiter qp« presidia «n el puer-^ 
to. de Candaaiáa 

Cs) Un trozo de esta colüna 6^ halla hoy en el clXDSf ro del 
Colólo 4lel lley-, 'en Alcalá > adonde leguñ' Ui tradición. lad • 
bm.reccB»rJ|q|ail^ 
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KedntdeAl. ■ «K* ^^^Yí* iE^" 

oaádcHeu- - SAR. ; ; : ; AV. TRA- 

ttt. lANVS. GER. PONT. 

MAX. TRIB. POT., 
í í í U. P.P. COS. I. i : RES • -^ 

HTVIT. A. 
COMPL* 

En nuestra lengaa Castellana dice : Et Etnpe-^ 
«ador Nerva César Augusto Trajano , vencedor 
4e Alemania » Pontífice Máximo » Tribuno del 
pueblo,' padre de la Patria, Cónsul : j : : : veces, 
mandó reparar este camino desde Complutoi. 

9 En el despoblado de Vakierra^ media le-^ 
gua de la villa dte'Al'gánáa^ sc'^acóána colu- 
da con esta inscripción entera. Hiciéronla dos 
pedazos, y d uno se tJruxQ á ArjB;adidá« jr el 
otro sí? quedó aUácnterradou T '¡^^ -^ 

TiednieAt- IMP. NBRYA. 

j»a<U. CAESAR A.VíJ. 

TílAIANVS. 

<S E a. F O. N T. . 

MAX. TRIB.* 

POT. mi. P. P. 

COS. II. RBSTI- 

TVIT A OOBSPL. 

xim. • . . V 

• • - 

Plce eq cast^llfino lo mísmp que d ■már- 
mol pasado , síao qiie se lee.» el náoiero de los 
Consulados , y es quatro ^ y acaba con estas^ 
palabras : fi^eitítuyó este camino dif "íás dttoí- 
. <c aullas que hay desde Cpmplutp! hasía aquú 

10 £a Campos p cábela viUa^de Herrera, 

hay 
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hay dos colanas dcstas á la ribera de P¡sue£« 
ga* £n la una dice: . * : 

TIB. DIVl. ATG. Fedrtsde 

F. DIVI. IVL. ' N. Herrera en 

A V 6. P O N T. G«iBp«fc 

MAX. T.RI«¿ #r 

P O T. X X X V. 

, IMP. IDt. ex». V. 

■ A. PISORACA. , 

M. I. 



¿n casteibRo qoSere decir : Tibetto César, 
1¿K> de At^pscp Céstf , nieto de JuKo César, 
siencüy ya Augusto y Poqtífíce Máximo, y har 
l^do uniílo ejí cargo de .Tfíbuno del ptiebk» 
trcíijta y cinco T«cea , y ef, de Capitaa Gen©" 
xat ocí» » y siendo Cóosut ta (pinta^ vez, ina»- 
dó aderezar este camino.^ y mandó poner co 
^ est^máriiK)! á ana milla de Pisue^a» 

^. JEtt fee oersi oofcin^i dice: 

ÑERO. CLAVDJVS. D. CLAVD. AVGl 
F. 6EXMANICI. CAESARIS. AV6. !«. 
TI CAES. AVG. PRON. DIVL AVCÍ^ 
ABN. CAES. AVG. GER. PONT. Í&A3L 
TR1& VOT. IMP. COSb. 

íL PiSOR. M. f. « 

ÉR castelliano dice , como Claadio Neron^ 

hi]0 del Emperador Claudio , nieto de Germi' 

bíco, bisntieco de Tiberio, tataranieto de Au^^ 

gusto , siendo eí Cesar Augu«o vencedor de 

Atemarn» Pontífice Máxuno, teniendo el p<>« 

derio' <¿ Tribuno delí pueblo , teniendo el ti>- 

tulo de Emperador , y siendo Cónsul', aderezqi 

aquel camino míL pasos ddt rio Pisuerga. 
^ * ^ Otro» 



*t 
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^ i I Otros muchos exemplos de cales már^ 
moles como estos quedan puestos <i> la Corá- 
nica , desde el principio del libro nofto por to- 
do eL ■ V ^ '^ 

12 En estas colanas de Jos caminos se po« 

nian así los títulos de los car^s y renombres 

de los Emperadores > y de la misma manera se 

ponían en todas las otras ipañéras de piedras, 

^ ' aonde los habían- de nómbrat , y el leerlos 

en d latín es fácil , con' la declaración casteUa- 
na que tienen abaxp. Y tampoco será menes- 
ter declarar aquí estos títuf&s / pues Se. enten- 
derán bien por lo que está dicho en el discur-* 
so de la Repáblica Rómaúa que puse ah prin- 
%. ; tipio de la Corónica. Mas todavía' conviene de* 

£0 que hay ctatat algunas particnlaridadeSé La primera es^ 
qoc entender qu^ tienen casi siempre estas colanas los nóm-^ 

en izs medí* %r ■ » 1 ■■*•■ ■•■« 4 

das de caimi- ^^^^ ^^ padre y abudo , y aun bisabuelo de 
aoi. aquel < Smperadór en cuya momoria sé-pustf 

ia coiuna : agora fuese que descendiese dellos por 
generación , agora fílese la descendencia por 
prohijamiento. Y cómo señala esto , y cómo se 
ha de leer y se entiende. , ya se díxo en las se» 
pultura^ Tienen también en los títulos estas 
colun^is d de César:, que. era como. S6f. legíti- 
mo heredero del Imperio 4 Agusto , que era 
como ser ya coásagracfo por Emperador* Tam- 
bién tiene quántas veces habia tenido el cargo 
y d nombre de Capitán General ó Emperador, 
qué es todo uno , quántas habia sido Cónsul, 
quántas habia tenido el poderío de Tribuno del 
pueblo , y como habia tenido el Cargo de Pon-' 
tífice Máximo* También parecen en. mnthas des- 
tas colunas estas dos letras P.P»ydiceh: Pater 
patria? , y quieren decir : Padre de la Patria , que 
era renombre de mucho amor y afidon que- 

* ROr! 
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Roma nibstraba (eperle. Los otros renombres 
son «omimmente de las tierras y provincias que 
había con(]t¡stado. ^. 

1 3 - Todo esto fiié menestdt enseñar , para 
que se sepan leer , y^sa entiendan en estas co- 
lanas ; y en todas las otras maneras de piedras 
"^donde estuvierea estos tales títuli»# V al cabo 
se ponen muchas veées e!ftas ,dos letras M P. 
y luegQ sigue un nÚMero de^ cuenta , y dicen 
en latin : m¡|Ua passum ^ y en castellano dicen: 
millares de' pasos. Y atrás veces no tienen sino 
sola ifna letra M. y sigue luego el número , y 
quiere decir millas \ sin decir de pasos* 
• * 

Aras ó altares pequeños. * 

\ I JLfas otras piedras teifceras, que llamaban 
los antiguos aras , y quiere decir altares , eran 
piedras qub pcmian por reverencia y devoción 
¿articular que tenían con al^ñ Dios , o ppr 
Totto que hubiesen hecho á el , ó por otro res- 
peto semillante de religión , lisonjeando tam- 
bién á los Emperadores muertos como á Dio- 
ses, con poneues destos altares. Estas tienen 
ordinariamente figura de los asientas que las 
cohmas suelen tener debaxo de sus basas , á 
quiét)' comunmente los Axtíñces Españoles Hac- 
inan piedestales , y los Griegos estilóbatos , y al-» 
^uno en latin le. ha querido dar nombre de 
arula , que quiere decir áltarica, ó altar peque- 
ño , mas yo no lo hallo en Vitruvio, ni en otro 
Autor antiguo* Hállase siempre en ellas d nom- 
bre dd Dios ó Emperador á <)uien se dedica- 
ban , y el de aquel que la ofrecía , y algunas 
i^eces el nombre de la dudad ó lugar donde 
aquel Dios, cuyo era el altar, se reverencia- 
Tom. IX. H ba, 
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ba 9 y la ocasión también ^ó el ñn ^ qué se 
iiabia ofrecido. Acaban las mas veces contestas 
dos letras V. S. y dicen: f^otum sotvit ^ y qisie- 
icn decir, ainIJ)Uó su voto. Otras ^cccs hay 
tres letras V. L. S* f^etum Ubens solvit , y quie- 
xen decir , que de buena gana cumplió aquel.su 
voto. En (ftras hay estas tres letras L» M. P. y* 
dicen : Libens merito^posuft i y en castellano : pu- 
so esta Ara <le buena gana con mucha razón. 
Muchos leen en la M. mente. Mas yo tengo 
por mas acertado leer mérito. De io qual me 
advirtió el Doctor del Caño^ Canónigo Ma- 
gistral en la Iglesia de Legn , insigne hombre 
en doctrina y bondad , á quien yo por ambas 
partes mucho amo , teniendo dct igual recom- 
pensa en el amor. Advirtiómelo , dándome co- 
pia de la inscripción de una Ara extraña , que 
se halló allí en León , y se pondrá quando s¿ 
tratare de aquella ciudad. Y por haber sido él 
quien me enseñó esto , fué justo decirlo aquL 
Otras veces ^ aunque «pocas , hay quatro letrasí. 
Vé L. A. S. yotum Hbenti animo sóivit , y di- 
cen: que aquel tal, con ánimo muy entero y 
muy ganoso^ cumplió su voto.^ Quando* hay una 
D. dice : dedit ó dicavit , y quiere decir : que la 
dio ó la dedicó. Dos DD. dicen : dedicavit ó 
dona dedit \ y quieten decir ^ que la dedicó , 6 
que la dio por don. Tres DDD^ dicen que la 
dio y la dedicó ¿1 mismo , y ao sus herederos. 
De todo esto hay exemplo manifiesto en las 
piedras que se siguen. 

2 En Arganda , lugar que está quatro leguas 
de Alcalá de Henares , la pila del agua bendita 
de la Iglesia es un ara antigua con estas letras. 
Y f rúxose allí del despoblado de Valtíerra , que 
está allí cerca. 

L. 
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L. I. RVFfNVS. 

NYMPHIS. 

VARCILÉNS. 

V. L. S. 

En castellano dice : Lucio Julio Aufino puso 
esta ara á Ijs mnfas del nuinidpio Vardlense, 
cutnpUefida' muy de buena gana el voto que da 
ponerla había hecho. 

3 En las ruinas de la ciudad antigua de Nes- 
cania , dos leguas de Antequera , está una ara 
que tiene estas letras: 

NVBUNL DIVOHVM. AVGG. 

PVBLICIVS. FORTVNA- Piedra de 

TVS, LIBERIVS. M. F. NES- Nesawia, 

CA. ARAM. SOLO, PVB* 
S. 1p. D. DD. 

./ EncasieHano dice ^Pubiio Fortunato libe-¿ 
%]o ^ 'natural dt Nescania^ hi^o de Marco, pusa 
e^ta ara en lugar y suelo público , de sif dinero 
y á sa costa particular, y díóla y dedicóla á la 
divinidad de los Emperadores Augustos. 
- 4 £n Alcalá do Henares en la Iglesia dd los* 
Sttntoí Mártites Tbstb y Pastor. 

. . FLACCILLA. • L'í*''*^ 

LIBERTA. ** 

• '. ' : • V. ^. L. M. 

En castellano dice : Flaccila ahorrada debuc*** 
na gana con mucha razón cumple su voto que . 
tenia hecho á .1^ diosa Tutela* 

5 Y desta manera de piedras ninguna otra *' 
cosa^ ttáemü»' mas qnQ decir-, sino 6s que al* 
gunas veces no se ponia el nombre del que po^^ 
-• H2 nía 
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nia el ara , sino solo del Dios á quien se po« 
nia. Y esto se hacia por buen respeto. Porque 
poniendo el nombre , parece^ que tenía aquel 
mas cuenta con dexar su memoria , que no 
con cumplir el voto. Y callando su nombre/ 
quedaba solb el fin de la religión y del votow Tal 
es una ara que yo he visto en el lugar llamado 
Duraron á la ribera destc rio cerca de SepuLveda; 
y dice así; 

MATRIBVS 
Piedra de T E R 

Duraton. MECISTE 

V. S. L. 

En castellano trasladaré lo que yo entien- 
do : A las Sacerdotisas de la gran madre Cibele 
se cumple este voto de muy buena voluntad. A 
la Diosa Cibele llaman Termegista por las tres 
grandezas que le atribuían , como en unos ver- 
sos de Lucrecio paresce. Aladre de los dioses, 
madre de los hombres, madre de losanimaled» 

Y llaman madres á sus Sacerdotisas y por conser- 
varles aquella honra del renombre de su Diosa. 

Y en las tres letras postreras leo : f^otum solvi-. 
tur tíbenter. Porque con íK) estar allí el npmbre 
de quien la dedicó , se ha de leer así » y enten- 
derse como yo lo trasladé. 

6 Otra piedra está á la venta de San Tuan , en 

. medio del camino que hay desde aquí de Alcalá 

de Henares á Guadajaxara, que siendo ara , no 

tiene especificado el nombre de algún Dios, sino 

en general dice: . 

Piedra de en- DEABVS 

tre Alcalá y M. G R V M I V & " '• 

Cxuaoalaxanu 

Dice en castellano ¿ Esta ara puso á las Dio-r 
sas Marco Grumio* 
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DedicMiones. 

1 JLfas últimas piedras Romanas son de- 
dicaciones , y en este nombre se comprehenden 
los arcos triunfales » y muchas maneras de epi-. 
gramas en verso , y ottas inscripciones semejan- 
lies qi)c se hacían comunmente por estas causas. 
Dedicación era , qaando alguno quería poner la c^sas de de- 
estatiza de.algun dios , ó de su padre , ó pariente, dicacioncsi 
o amigo suyo : quando las Ciudades y los Ayun* 
^amientos dellas hacían esto mismo en agrade^ 
(hiúento de > lo que alguno hubiese hecho por 
ellas en el gotnerno , ó en otra cosa :. quando aU 
gun ciudadano había sido tan señalado en paz 
ó en guerra , q^ie mereciese eterna memoria: 
quando algún particular en su testamento man^ 
daba , se pusiese alguna , estatua para algún dios, 
o para el Emperador , ó para su padre , ó pa- 
thñX^j P pjira si mismo: quando las ciudades 
pp^ lispnje V al . Emperador que señoreabaí eti 
BeOfttat \ le .qa^rian ^ner una estatua : quandq 
batiéndose-labrado algún edificio suntuoso, $o 
c^lebtai» la grAndesa^jt ei.provqcbo del, haciépr; 
4p&e. tftmbÍQD xoemQfí» de j0s qu^ contkribiiy^ 
ti^ en- jel gasta ,£»j t(i4a$ iwti& P^aaíones y en 
ptras algunas s pPolaíl.un títnlo in tfiii piedra, 
gue ,d«$^ab9 xufa er^ la estatwrtf y |)Qr que $e 
pn$fí^j q\i\éñ l^.mmdápowT.l y; pti;a^ cosas 
tocaiis«$;i n\st, n0tid»/.r»as yp^úcmkt. dt- líqiíclla 
MCKPprÍA^ y dedos qiji^ hici$)xnr «Igfiili'gasfcQs'ó 
pt2si¿fQP .algún cuidado en el rponArfaK A tstti 
pi^(a^. pQ^Uiapp^ Jlamar bí^»i ó ^lentos 1 4)0$? 

' que por la mayor parte eran basas ó asifmtos, so* 
bse qafi estaban- puesttis t^ -Atañías ^ly ^üa^do 
no hajbia estatuas ^ er^n tablas Uaniiar Coa algunas 

molduras, y así. íc llamaban. ; : - . . . 

Lie- 
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2 Llegó á tanto esta vanidad de las dedi- 
caciones , que se hacían grandes ñestas y con- 
vires , y otros gastos el dia que la obra se aca- 
baba y dedicaba, tan superflúós y costosos, que 
Piinioel segundo escribe sobre ello á Trajano/ 
pidiéndole nunde rentiedíac este4esórden , y él 
provee sobre ello, y las leyes tan^bien Jo tasá^ 
Vanidad ea ron. Mas hubo en esto otra inancra de vanidad 
lasci^icacia- muy donosa. Queria uno poner < pongamos por 
"^** caso ) á su padre una estatua .-poniéndola él co- 

mo un hombre particular , no era can honrosa, 
como si toda la República de aquella ciudad, con 
autoridad y decreto público la pusiera. Mas la 
Ciudad ni su Ayuntamiento no tenia gana de 
ponerla , ni le pasaba' por pensariiiento querer 
gastar en aquello lo que era menester. £n este 
caso , con negociación que se entttemetia , to- 
mábase por medio , que el Ayuntamiento pú-' 
blico de la ciudad mandase y prdVeyese-, .se 
pusiese aquella estatua del dinero público c á cos- 
ta de la ciudad* Esto se mandaba muy ál segu- 
ro , por lo que con el otro se había trabado en 
secreto con toda seguridad. Y así luego entraba 
aqud que queria poner- la estatua^ y ded^á la 
cMiad^quís él tecebia la merced y la honra , que 
é'su padKe (si h^ia de set ía estatua de su pa^ 
dre) Siete hacia por adtoHdad y gasto público: 
ma5'qu«^él 'qiiwiá tóccusfeír ílá RepúttUífa dfeia 
costa , y que él; gastarla todo lo que la estatua 
y el título Costasen. Con est<>él sfloanzaba !á vac- 
uidad ig^e pretendía , y 1áP.cpúblicá nógastaloá 
liada , que <era >lp que ' rehusaba. Todo esto par 
resqerá en las piedras que pondremos aquí po( 
exetnplo;- 

3 jErlla villa de Cabra , cerca de Córdoba á 
ia putota^^c la^ Ifextaleza , en uha piedra muy 
grande se lee esta dedicación : Truxose de un 

des- 
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<lespobUdo qu9. csti allí cerca llamaclo Zambra, ztmbn. 

C. VALÉklVS. €• F. gal; VALERIANVS. Piedra de 

; CISIMBRENSIS* II VIR. P©NT.,PERPE- Cabra, 
TVVS. FORVM.. AEDES. QVINQVE. 
SIGNA. DEOftVM. QVINQVE. STATVAS. 
AEREAS. SVA. IMPENSA. DEDIT. 
D^NAY^T. ; : 
FlifJVVIA. VALERIANA. NEPTIS. HAERES. 

EPVLO. DATO. DÉDipAVIT. .^ 

En nuestro romance castellano cUce así : Ga- 
.. yo Valerio Valeriano y hijo de Gayo de la Tribu 
Galeria^ natural del lugar de CSioibro , uno de ,, 

los dos del g;obíerno público , y Pontífice per- , 

petuo para los saaifícios del lugar ^ á su costa . 
y de su dinero dio y donó al mismo lugar de 
Cisinibro una plaza y unas casas ^ cinco imágenes 
de bulto de dioses , y cinco estatuas de metaU 
Flavia Valeriana su nieta , y su heredera lo de- 
dicó todo con hacer up banquete público. 
' 4 En Fuente Ovejuna. ^ lugar de tierra de Piedra dé 
Córdoba , en la Iglesia principal está una piedra f"*^^^ ^^•" 
grande con esta dedicaciojí: 

SEMPSONIAE' VARILLAS. 
HVIC. MELLARIENSES. LOCVM. SEPVLTVRAE. 
FVNERIS. IMPENSAM. STATVAM. LAVDA- 
TIONEM. DECREVERE. SEMPRONIA. VARIL- 
LA. F- HONORE. ACCEPTO. IMPENSA. RE- 
MISSA. PIISSVMAE. MATRL FOSVIT. 

En castellano dice : Esta estatua de Sempro- 
fiía Varila, á quien el Regimieato y Pueblo de 
Melaría ordenaron 'que á costa pública se \c 
diese lugar para enterrarse ^ y se le hiciese la 
^ costa del enterramiento ^ y se le pusiese su es- 
tatua >. y se hiciese un razonamiento en sti ala- 
ban- 
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banza. Mas Semproni^ Varifa^;sa hija^ aceptan* 
do lá honra que el Rcgirniento y Pueblo le ha- 
cia, itb permitió que á cp^a pública se gasta- 
se nada, y *í ,ella lo puso y lo gastó todo, para 
.honra de su madre , que extremadamente le fue 
benigna y piadosa. 

f fin Cártama , lugar ctfca dé Ronda en^'et 
Reyno de <}ranadá , hay una piedrsr miiy gcánde - 
(fon una dedicación ^ue tiene toda esta escritura. 

IVNIA. D. F. RV¿nCA. 8ACER- 

DQS. PERPETVuA. £T. BKIMA. 

IN. MlpNICIPIO. jCARTIMiTA- 

Piedrade NORVM. PORTICVS. PVBLICAS. 

Cártama, VETVSTATE. CORRVPTAS. RE- 

FECIT. SOLVM. BALINEI. DEDIT. 
VECTIGALIA. PVBLICA. VI N- . 
DICA10T. SIGNVM. AEREVM. 
,MARTIS. IN. FORa PQSVIT. AD. . 
, BALINEVM.. SOLÓ. SVÓ. CVM. 
PISCINA. ET. SIGNO. CVPim- 
NIS. EPVLO. DATO. ET. SPECTA- ' 
CVLIS. AEDITIS. D. S. P. DD. STA- 
TVAS. SIBI. ET. C. FABIO. IVNIA- 
NO. F. SVO. AB. ORDINE., CAR- 
TIMITANORVM. DECRETAS. RÉ- 
MISSA. IMPENtA. AVIAE. STA- 
TVAM. ET. C. FABIO. FABIANO. 
VIRO. D. P. S. F. D. 

£n castellano quiere decir : lunia Rustica, hí^ 
ja de Decio , Sacerdotisa perpetua y principal 
en el Municipio Cartimitano, reparó los por- 
tales ó lonjas públicas , que con lar vejez se caían 
todas : dio solar para que se hiciese un baño: 
desempeñó y hizo que quedasen libres las ren- 
tas pública^ de los Propios : puso una estatua de 
metal. del Djos Marte en la plaza en su solar jun«- 
to al baño ^ con un estanque de peces que faizo^ 

y 
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y con una imagen entalladc del Dios Cupklo. 
Todo esto hbo de su diftpro , y quandü lo hii<- 
bo de*dedicar, hizo^un banquete público i,y*hí- 
zo-luQcr fiestas y regocijos públicos. Asimismo * ^ 
á su costa hizo las estatuas suya y de su hijo Ga- 
yo Fabip luniano, las quales el Regimieiita y 
Pueblo .Cartimit^o habia determinado poner- 
les : mas ella ne consintió que el pueblo gas- 
tase nada. 'Demás desto hizo también poner á 
su costa iina estatua á su abuela , y otra á su 
niarido Gayo Fabio Cabiano ^ y dedicólas. 

6 En' la plaza de £cija en la pared de la 
capilla mayor de San Francisco qae sale á la pla^ 
zaT está una' tabla larga de mármol blanco con 
esta dedicación: 

CAECILIA. TROPHIME. STATVAM. PIB- Piedra de 

TAXIS. tESTAMENTO- &VO. EX. ARG. P. Ecija* 
C. SVO. ET. CAECILII. SILONIS. MARIr 
' TL SVI. NQMINE. ÍONI. IVSSIT* 



D. CAECILIVS. HOSPITALIS. ET CAECI 

LIA. D. F. MATERNA- ET. CAECILIA PHI- 

LETE. HAEREDES. SINE. VLLA. DEDY^ 

CTIONE. XX. POSVER. 



Y en castellano quiere d^cir : Cecilia Trofi- 
me mandó en su testamento que se hiciese 
:una estatua de plata: de la piedad y en noítibro 
suyo y de su marido Ceciho Silon , que pesase 
-doscientos marcos. Decío Cecilio Hospital^ y 
:CeciIia Materna, hija de Decio , y Cecilia Filete, 
jque fueron los herederos de Cecilia Trofimc, 
apusieron la estatua como se les mandó , sin sa- 
¿at desta manda la vtíntena, como por las le- 
yes se les permitía. \ 
\Tom. IX/ I Jun- 
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7 Juntó con ésta otra tabla de mármol se« 
mejantc á ella con - esta dedicación: 

Otras piedras P. NVMERIVS MARTIALIS ASTIGI- 

dcEcija. . TANVS SEVIRALIS SIGNVM' 

PANTHEI* TEST AMENTO FIE- 
RI PONIQVE EX ARGENTI Llr- . 
BRIS. C SINE VLLA DEDVCTIO- 

NE IVSSIT. 

Dice en castellano : Publio Numerio Marcial, 
natural de Ecija , uno de los seis S^erdotes ^e 
los Emperadores » mandó ipor su testamento se 
hiciese y se pusiese e$ta imagen del Pantheon, 
gastándose en ella cica libras de pfata , sin que 
dellas se sacase ninguna cosa. 

8 En la misma plaza dentro en una tienda 
está otra tabla de mármol blanco con esta de- 
dicación^ Y pocos la ven , ni . la leen por estar 
muy ;unto al suelo en el cimiento , y estar allí 
escuro. 

BONI EVENTVS. 

aponía, c. f. montana, SACERD. 
divar. avgvstar. col. avg, 
fir. editis. ob. honorem. sa- 
cerd. circensibvs et ob dedi- 
cationem alus ex arg. libris. 

CL^D. S. P. D. D. 

Y en castellano dice : Esta imagen es del 
buen suceso : hízola poner Aponia Montana, hi- 
la de Gayo , Sacerdotisa de las sagradas Empe- 
ratrices Augustas en la Colonia Augusta Firma: 
habiendo hecho juegos Circenses por honra de 
su Sacerdocio , hizo de nuevo otros por la de- 
dicación desta estua , de ciento y cincuenta li- 
bras de plata s de su dinero la dio y dedicó. 

: En 
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9 En Antequera en la caile de losMárnio^ 
ks están estas dos dedicaciones en dos piedras;^ 



L^ IVNIO. NOTHO. Piedras de 

ORDO. SINGILIEN- Antequera. 

SIVM. STATVAM. 
ET. HONORES. QVOS. ' 
CVIQVE, PLVRIMOS. 
LIBERTINO. DECRE- 
VIT. 

En castellano dice : El Regimiento de la ciu« 
dad de Singilia puso esta estatua 7 título á Lu- 
cio lunio Notho , y por decreto público orde- 
nó que se le hiciesen todas las mas honras que 
pueden caber en un hombre del linage de los 
ahorrados. 

h ^ IVNIO. NOTHO. 
VIVIR. AVG. PERPE- 
TVO. CIVES ^ SINGILI. 
ENSES. ET. INCOLAE. 
EX. AERE. CONLATO. 



Dice en nuestro romance castellano : Los 
ciudadanos naturales , y los moradores advene^ 
dizos de la ciudad de Singilia ^ contribuyendo 
todos para esto ^ pusieron este título y estatua 
á Lucio lunio Notho , que era uno de los Sex- 
tunviros Augustales perpetuo. 
' 10 Otros muchos exemplos se han puesto 
•por todo el libro nono de la Corónica , y se 
"pondrán adelante en esto de las Antigüedades. 
Porque en toda España , y señaladamente en el 
Andalucía.háy muchas destas dedicaciones. Y es 
la causa , i lo que yo creo ^ que la fertilidad 

I2 gran- 
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grande d& tierra , y la riqueza que della se con- 
seguía f obraba tales magnificencias entre parti- 
culares , que en general común era en todas par- 
tes lisonjear con estatuas á los Emperadores. 

11 Én estas dedicaciones es muy ordinario 
ponerse aquellas tres letras : D. S. P. que ya que- 
dan decla{adas en las sepulturas , y no parece 
que hay otra cosa que se deba enseñar en ellas, 
pues en lo de atrás queda todo lo^ demás decla-- 
rado. Y lo que dicen algunas destas piedras que 

de 1 J^tcstt- ^^ ^^^^ '^ veintena el que hizo la dedicación, 
meatos. cs una cosa muy larga para declararla aquí : bas-^ 

ta decir que está muy declarada en una ley del 
Código en el título de Edicto Divi Adriani tel^ 
leudo > y también en algunas dedicaciones que 
adelante se habrán de poner , será necesario de- 
Diversidad clararlo cumplidamente. Mas conviene otra vez 
de Jas de- advertir aquí que á cuenta de dedicaciones en- 
caaones. ^^^^ ^xco^ triunfaléá , y otraá cosa* semejantes, 
que son para celebrar el nombre y los hechos 
de alguno , ó para mostrar la excelencia del edi- 
ficio. Tambi^pn se ha de notar que estas dedica- 
ciones unas son d^ obras públicas que la Repú- 
blica ó Comunidad hacia , como las dos de 
Antequera , y muchas de las que en el libro no- 
no quedan puestas : otras eran las que hacían 
hombres particulares, mas eran para el públi* 
co provecho y ornato del lugar , como la de 
Cártama y la de Cabra , ó para reverencia de 
algún Dios , como las de Ecija : otras había to- 
das particulares , porque las hacían hombres par- 
ticulares para honra y memoria de sus padres 
ó parientes ó amigos , como la de Fuente Qve-< 
juna. 

1 2 También es dedicación de estatua, hecha 
manifiestamente á cxtrangero y la que está en 

Lo- 
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Lora , lugar principal de la Orden de San Juan 
entre Sevilla y CórdoS;>a , y dice así: 

L ^ LVCRETIO. SEVERO. PATRICIEN- piedra de 

SI- ET. IN. MVNICIPIO, FLAVIO. AXA- Lora, 

TITANO. EX. IN COL A TV. DECV- 
RIONI. STATVAM. QVAM. TESTA- 
MENTÓ. S. PONL SIBI. IVS9IT. 
DATIS. SPORTVLIS. DECVRION. 
: : :: WL F. AXATITANI : : : : 

Dice en castellano á lo que paresce se pue- 
de mejor entender: Lucio Lucrecio Severo, na-i 
tural de Córdoba , que por haber morado en el 
Municipio Flavio Axatitano , fué Decurión en él, 
mandó en su testamento que se le pusiese esta- 
tua , dándose á los Regidores del Municipio Ih-- 
vio Axatitano sus raciones para comida (i). 

1 3 Con esto paresce queda ya dicho todo 
lo que á ésta división , y á sus quatro maneras de 
piedras antiguas pertenece. Mas porque la divi- 
sión ha de servir adelante mucho para todo lo 
que aquí se ha de enseñar , es menester saberla 
y notarla , porque también no erremos en es« 
to como algún hombre muy docto y muy se- 
ñalado ha errado en España , llamando en lo 
que escribe cippo á una piedra que manifiesta-- 
mente es dedicación , y llamando también epi- 
tafio á la escritura de otra piedra que también 
es dedicación. 

14 Mas antes que pasemos adelante será 

bien poner algunos exemplos de aquellas otras otras rnaae- 
maneras de piedras que se hallan fuera destas ras de píe- 
quatro , y por ser muy pocas no las metimos ^^^ difcrcn- 
en ka división con ellas , y son tres las diferen- J^¿^ ^ ^* 
cias dellás. Decretos públicos , ó cartas que lla- 
man 

(i) Este Municipio Axatitano se feduee á Ja Ttlla de Lar 
del Rio. 
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man en latín rescriptos de Emperadores , y en 
romance las podemos bien llamar provisiones. 
Testamentos , y Mojones de términos. Destas 
tres diferencias se hallan en España algunas pie- 
dras , y de todas pondré exemplo. 

15 Es insigne exemplo de los decretos la 
gran tabla de metal que se halló cabe Málaga 
en el lugar llamado Cañete , y se puso en el 
libro nono en lo de Vespasiano. 

16 Aquella tal piedra y otras semejantes que 
se podrían hallar por España > y se hallan en 
Italia y en otras partes , no paresce que sea de 
ninguna de las quatro diferencias que hasta ago-- 
ra hemos señalado , sino otra manera por sí 
muy diversa ; pues paresce claro como es una 
carta del Emperador y que comunmente en cas-* 
rellano llamamos Provisión Real , que tiene 
fuerza de ley. Antes que en Roma hubiese Em- 
peradores , el Senado Romano daba estas tales 
provisiones, y dellas es aquella que estaba á la ri** 
bera del Rubicon , á la entrada de Italia en Lonv 
bar di a. Y hoy dia se* halla allí , como Aldo Ma« 
nució lo reñere en su Ortografía. 

Piedra deiMP. MILES. TYRO. ÁRMATE. QVISQVIS. ES. 

Lombardla. HEIC. SISTITO. VEXILLVM- SINITO. ARMA. 
DEPONITO. NEC. CITRA. HVNC. AMNEM. / 
RVBICONIS. SIGNA. ARMA. EXERCITVM- 
VE. TRADVCITO. SIQVIS. ERGO. ADVER- 
SVS. PRAECEPTA. lERlt. FECERITVE. ADIVDI- 
CATVS. HOSTIS. E^TO. P. R. AC. SI. CONTRA. PA- 
TRIAM. ARMA. TVLERIT. SACROSQ. PENATES. 
E. PENETRALIBVS. ABSPORTAVERIT. SANCTIO. 
PLEBIS SCITI. S. VE. C. VLTRA. HOS. FINES.ARMA. 
PROFERRE. LICEAT. NEMINI. 

En castellano dice : Capitán , soldado viejo^ 
6 novel, quien quiera que tú fueres que aquí 
llegares con armas , detente aaui , y dexa la ban« 

T de- 
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dera y las armas , sin que pases banderas ni ar^ 
mas , ni exército deste rio RubicQn. Y si alguno 
fuere ó hiciere contra este mandamiento , sea_ 
luego juzgado y tenido por enemigo del Pueblo 
Romano , de la misma manera que si siendo 
ciudadano Romano hubiese tomado las armas 
contra su tierra , y hubiese sacado y robado de 
sus mas secretos y venerables altares los sagra- 
dos .Dioses que Roma tiene por mas principa- 
lea y particulares. Y esta es la Premática y es- 
tablecimiento del pueblo ^ y de todo el Senado: 
Destos términos adentra á nadie sea lícito par 
sar con las armas.. 

17 También se hallan- en España afgunas Testamentos, 
piedras antig^a$. escritas , que son manifiesta- 
mente testamentos mezclados con sepulturas, y 
así parece* que no tienen que ver con bs quatro 
maneras de las otras, que arriba hemos señalado. 
Tal es esta gran piedra que está en Tarragona Jí^*** ^^ 
ca el claustro de la Iglesia de San Miguel: Tarragona. 

]>, m: 

antoniae. clementinae. vx. p. rvffivs. flavs. m. 
f. et. sibi, vrv. in. qve. memoriam. pertetvam. 
hortos. cohaereñtes. sive. svbvrbanvm. tradi- 
dit. lib. libertabvsq. ex. familia. vx.. mar vllo. 
antroclo. helbne. tertvluanae. excepitq. ne- 
qvis. eos. venderet. sed. per. genvs. ipsorvm. pos- . 
sessio. decvrreret. vel. per. axnato& vel.. 

MANVMiSSOS.. 

£n nuestra lengua* castellana dice : Memoria 
consagrada á los Dioses de los defiíntos. Publio 
Rüfio Flao , hi^ de Marco , siendo vivo , mandó 
hacer este sepulcro para sí , y para memoria de 
Antonia Clementina su mugen Dexó la huerta 
ó heredad, cercana de la ciudad , que está aquí 
pegada , y la entr^ó á los ahorrados y ahorra- 
das 
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das de su mngcr , que eran Manilo , Antroclo, 
Helena y Tcrtiiliana , y sacó por condición que 
no pudiesen vender la dicha huerta ó heredad, 
5Íno que la posesión ddia pasase de uno en otro 
por sus descendientes delios , que fuesen pa« 
tientes por partes de padre , ó fuesen de los es- 
clavos que los tales ^seedores ahorrasen* 

I s Mas manifiestamente es piedra de testa* 
mentó una' que ya se puso en el libro séptima 
en lo de Viriaco , y otra de Barcelona , que 
también se puso en el libro nono esaibiendo de 
Domiciano. 
Mojones de 19 Otras piedms antiguas son mojones de 
términos, términos , como son las tres colun^ de Le- 
desma , de Ciudad Rodrigo y de Portugal , que 
se pusieron escribiendo de Augusto César en el 
libro lUno-Y otra de entre Evora y Beja al princi- 
pio delübro décimo. Otra piedra , que es asi co- 
mo éstas mojón de término , está en Villanue- 
va de la Xara euyla sierra de Córdoba , cercada 
Villa Pedroche. Y fue traida al lugar de un pozo 
que está allí cerca , y le llaman el Poau> ac las 
Vyacas; La piedra dice así ; 



piedra en la 


TRIFINVM. H. 


sierra deCór- 


VIR. SACILER- 


doba. 


NVSI. IDIBNSIS. 


• 


SOLIENSIS. KX. 


.: 


SENTENTIA. IT 




LI. PROCVLI. 




IVD.IMP. CAE- 


^ 


SARE. IVVEN- 




CIANO. AVG. , 



Esu piedra se puede trasladar mal en cáste*-* 
llano , porque tampoco se entiende "biea en el 
latín y aunque está muy claro lo del ser mojón 

de 
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dé térmfno.Mas todavía adevinando con bue- 
nos motivos ^ quiero decir : Este es mojón de 
térnilno de la jurisdicción y del gobierno de tre» 
Dunviratos , del de Sacili y det de Idia , y del de 
Soiia y conforme á la seiltenda que dio el Juez ; 

Froculo siendo Emperador Juvenciano César 
Augusto. 

20 No hay duda sino que está errado eft 
esta piedra el t)omt>re del Emperador , pues mti- 
guno hubo que se llamase deste nombre* Pare-> 
ce habia de decir lOVlNIANQ. 
/ 2 1 Fuera destas tres diversidades de piedras, 
se descubrió pocos años ha en Sevilla una pie* 
di» tan difeceoce y tan extraña^ que aun no se 
puede entender bien qué quiere decir , ni á 
qué ñn se escribió. Dice así en una muy linda 
losa grande y muy gruesa de mármol blanco coa 
letras muy hermosas» 

PROVINCIÁB. B AETICAB» piedra de 9e- 

MANENTIBVS. PRO. . ' [ ñUa. 

' FVTVRA. 

COLONIAE. HISPALEN 

SIVM. XXIIII. XXIIl. XXII. 
- J XXL XX. XVII. 

También «fia\pN|flratSe entiende mal en ia^ 
tin , por ser. tan-extraotdinaria y desusada , y 
porque parece le falta digo. Mas conjetuarando 
lo mejor que yo puedo ^ quiere decir en nuestro 
vulgar castellano: Esta memoria aprovechará pa^ 
pi. ¿os que residieren en el Andalucía^ Los luga^ 
res de la CQÍDu|a de SeviQa son^*, veinte y quar 
ixa, veinte 7 trcs\ veinte y dos^ veinte y uno^ 
veinte^ diez y siete. Debe señalar las comar« 
cas que tenian á tantos lugares. 

la Harto diferente también de todas estas es 
Tom. IX. K otra 
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otra pkdra que está en Monesterío', Iitgar dé 
la Piovínda de León en Extreiñadura , que dt* 
ée desta manera. 

PicdradeMo- . MVTATIONE. 0^ 

nesteriQ. . ' PIDI. MVNICIPES. ^ 

ET. 1NC(;LAK. PAGI. 

TRANSLVCANI. 

ÉT. PAGl SVBVR- 

feAN I. :::::: :¿::: ' 
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, l^or estar esta piedra muy quebrada 7 falta, 
no se acaba de entender bien en latin , y asi se 
puede trasladar mal en casttUano. Mas todavía 
parece que dice. Los naturales y los moradores; 
ádvenecBzos del barrio Traslucano , y del bar- 
rio de i'jfito á la ciudad , pusieron esta piedra, 
quando se mudó el sitio del lagan ; ^ 

93 Bien entiendo como fácilmente se 
•' pueden reduí:^^ estas tiíanéfas de piedi^as á las qua- 
'• tro de nuestra división/ Volviendo pues á ella, 
poco á pocp iiémós tratando en particular de 
cómo sirven sus quatro diferencias p^ra el inten- 
to que llevamos. Ale iveriguár con ellas los nom- 
bres y sitios de las ciudades de España , que en 
tiempdtie Rbmanosxstaban pobladas. > -^ 
"' 24. Mas pues hemos propuesto de enseísár 
todo lo que á estás- piedras ' antiguas ' pertenece; 
por ser cosa de mucho provecho, y que hasta 
agora no está enseñada : será bien antes que lle- 
gue al parricuiax uso , que hay destas piedras) 
para d ñn destas averiguaciones , tratar entera*» 
^enre de orro^ algunos pi^vechos, que.dellat 
se pueden y suelen entre hoaibies doctos sacar* 
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» 

El US9 de lés piedras dnsiguéfs* 

•fi-jfos provechos qne estas pfedrasr antiguas provechos ír- 
de los Romanos traen á los hombres doctos y, signes de las 
amadores de saber y averiguar .bien las antigüe- piedras. 
dades son muchos: como lo podrá bien en ten- - \ 
dcr .quien considerare como Onuphrio Panvi- 
nio , Bartolomeo Marliano , Carolo Sigonio , Al- j 

doMariucio ^ todos hombres de singular doctri- 
¿ay- dilígenda.inccáíble^ y otros, muchos eft 
estos rtacstrbsjticmpos.averiguan y sacan en Iím-3 Averiguara*' 
pió muchas tíelas antigüedades^ que quieren apu-i «ig^edadcs. ^ 
rar en sus obrase con sola una piedra antigua^ 
gue les dio entera claridad en lo que habían me- 
nester , qual de ninguna otra parre pudieran .es^ ^ _\ 
perar.. También fuera deotros muchos ^ ^ aaiif* 
giAn provecho él cmeiSiciar ^ pbr estas piodras #n-i 
dguas en Plinio y en Ppaiponio Mela , y en otros 
Cosmógrafos y Historiadores antiguos los nom4 Lugares de 
iírcs ide algunos lugares que en los libros estati -^^^^^^^ 
mendroGCsy depravados ^ y: por ia certi4un>bií« 
de uoa piedra que no puede, errar ai c^cp ^ .m 
entiende y se. averigua^ sin qiae quede duda ef 
dio , de como se ha de emendar* Muy buenos 
€xempIos pudiéramos poner desto , refiriendo 
ios de los.Aiftores que se nombrácoa > .siaQ.qoe 
i^eri ndqor; thier otros nuevos ¡dé España ( yin» 
ilay para qué detenemos en iuntaslos agora aq^ 
-pues nos será forzado adelante , y aun aquí iud* 
ígo , traer muchos dellos por diversas ocasiones, 

que se han de ofrecer para hacerlo. 

i! 2 Mas dexado:! estos y los otros muchos pro- 

-vechos destas piedras Romanas , sctán dos mas 

principales los que mas. valca para estas mis aii- 
'c. V.* K 2 ti- 
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tigüedadc^ de España , y para ellas señaladamen^ 

Noticia de te las usarif siempre. £Í uno será saber por una 

Ustoria. piedra antigua alguna cosa de las que antiguamente 

pasaron en España , que sin ella no la supiera* 
nios , ni era posible sacarla de otra parte» Y será 
el otro éste , de que aquf principalmente trata- 
ré, que es hacer con las piedras mucha cerdfica<- 
Aveiiguar ci6n y claridad de los verdaderos hombres y si* 

t]o«^dc*ciu<u- ^*^^ ^^ ^^^ ciudades y lugares antiguos que hubo 
dea. en España en tiempo de Romanos. 

3 Del primer provecho serán exemplos muy 
señalados en general las pieSras de los Fastos acw 
tiguos y que estos años pasados se descubrieron 
én Roma , como se ha dicho en el prólogo de 
la Corónica ^ de donde se han entendido y ave- 
Piedras de los i^g^^do muchas cosas de la Historia Romana, 
Fastos. y de la de España de aquel tiempo ^ y de otras 

provincias : como parece en lo que sobre ella$ 
han escrito Onuphrio, Panvinio y Carolo Si- 
gonio. Mas sin este exemplo pondré' algún otro 
de España. Sabemos muy poco en particular de 
U guerra tan señalada que nuestro Español VU 
nato hizo 4 los Róndanos , con que los truno 
tan fatigador , que como muy agudamente dice 
Lucio Floro , les hizo confesar que no lo podiao 
vencer sino por traiciones : y era razón que su- 
biésemos mucho , para gozar de la fama y he- 
chos excelentes de un tan ilustre Español. Pues á 
*8oU aquella piedi^a de testamento o cippo muy 
solemne que está en Ebora , y ya se puso en la 
Corónica , debemos el saber muy buenas parti- 
cularidades de aquella batalla en que peleo con 
el Pretor Plaucio cerca de aquella ciudad^ Por- 
que aunqtie sabemos como el Pretor Plaucio fué 
vencido acá por Viríato, como algunos Histo- 
riadores Romanos io cucutan , mas no sabía- 
mos 
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inos en particular donde fué la batalla. También 
aunque se diga , que el estrago que se hizo en 
los Romanos fué grande : mas todavía nadie di- 
ce tan grande encarecimiento como el de la pie* 
dra , pues pone duda si Roma quedara con ser 
Señora de la tierra que tenia muy cerca ^ después 
de tan gran perdida. Por la otra piedra también 
que está allí en Ebora , y se puso en lo de Ser* 
torio , se entiende como aquel insigne Capitán 
tenia su asiento y morada en aquella ciudad , que . 
es cosa que ni Plutarco ni los demás que escri« 
ben del , no hacen memoria della. 

4 Bien sé que ha habido quien quiera con* 
tradecir esto de Sertorio , y entender muy dir 
versamente aquella piedra : mas yo tengo por 
cierto io-fique el Maestro Andrea Resendio, 
araron de muchas letras y singular juicio » en to- 
do género dé antigüedad averiguó en esto con^ 
fra quien se lo contradixo^ en. lo qqe escribió 
y publicó de las antigüedades de Evora. 

5 Para saber en tiempo dd Emperador Cons* . 
tancio quién gobernaba por él en el Andalucía, 
no hay que buscar en todas las historias de aque- 
llos tiempos , porque en ninguna se hallará men- 
ción dello. Y solo por aquella piedra de Córdo- 
ba , que se puso quando del se escrebia se sabe. 
También se -entiende por esta piedra qué ma^ 
ñera de gobernación habia en el Andalucía en- 
tonces. 

6 £1 postrero exemplo desto será el de una p¡e¿*a Mg^ 
notable piedra y harto extraña que eStá en Por- »« ^ Porc»- 
cuna , villa principal de la Orden de Calatrava, °^ 

tñ la Provincia que llaman de Marros. Este. lu- 
gar se llamó antiguamente Obulco » y tuvo de 
mas déste otro notnbre ^ que fué Mtinicipi um 
f ontiñcense , ó de I09 Ponufices^ que es todo 
. ^ uno* 
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uno. Fué lugar harto señalado , y de qfileti casf 
todos los Geógrafos ímrigao$ hacen mencioii: 
y el venir desde Roma hasta allí Julio Césai? con 
la increíble presteza que ya se ha visto en la Co^ 
roñica, á' proseguir la guerra con los hijos de 
-JPompeyo , lo hace mas conocido y mas noni^ 
brado en los Autores; Tiene agora este lugar un 
fiombre sólo , y éste tan.cxtrano y tan difexenm 
de aquellos dos , como es Porcuna. -Sí alguno 
desease saber dónde vino tan extraña mudanza y 
desconformidad entre aquellos nombi:es;ailtigiio9 
y éste de agora , como muchos de do& lígareá 
dttv Espafia'¿ qae fiíéron aiitíguos, conscfireni-al- 
gún rastro de sa primer nombre: no bailará rx^ 
yon desto en ningún Autor antiguo miÍ' modecA 
í\o , mas en aquella piedra antigua |^lIaHa< algu^ 
na ocasión * para conjeturar y rastreor'algb dclhx 
La piedra está allí en Porcuna en la Iglesia de Sab 
fienito , f ticnei letras <jnc'dícea a¿ií ^ 'm r. ; :i 

C. CORNELIVS. C. F. ,.u. í 
C. N. GAL. CABSO. > 

AEb. FLAMEN. II, VIR. 
MVNÍCIPIL POISTTIF, 
^ • * é. CÓÍINEL. CAESt>: F. ' 

' éÁCERDOS. GENT/ . 
MVNICIPIL SCRO ^ 
FAM. CVM. PORCISy. ^p r ¿jr* ' 
TRIGINTA. "ÍMPíSN ' 
SA. IPSORVM. * 

D. D. ' ^ 

^ «J ' - * '. • . . t t • 

Esita piedra en su talle es muy diferente de 
todas quantas yo he visto. Porque siendo larga 
como coluna , hace un hémicicib cóncavo acia 
'dentro. Y pienso , que como . la dedicación er^ 
létcm^ extrabrdmaj^ia, f monstruosa : asi quistó- 
«rbn^ tambi^ jjae fuese la tisuria dq la piedra exr 
•:: j; - tra- 
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trá&i y nunca vUta* Lo qiie tiene escrito dice 
así en castellano; 

- 7 Gayo Cornelio Gcso^ fii¿ hijo de ttayo, 
y niccode Gayo, de la triba GalcVra. Fué Edil 
y filé Sacerdote, y uno de los del gobierno del 
Municipio Pontlñccnse. Gayo Corrielió Ceso su 
hijo désrc , que por linagc y .descendencia era Sa- 
cerdote público del ni'sino Ii»gir, á co tá pública . 
hizo sacriñcío , y dcspties puso la estatua die una -. - 
puerca con treinta lechones que parió. 
: 8 Si alguno te pareciere , que no hizo el gns^ 
tocl Municipio , siao este Gayo Cornelio y sus ' ^ 
parientes , y que así lo dicela piedra : yo no porr 
fiaré con áí, pues' puede tener razoñ , cómo yo 
taml)ien para ti?a,sladar asi : y para mi propósito 
no altera iwida esta diversidad Y porque en la ^ 
piedra no está muy claro que tal puerca como 
esta hubiese parido así en Porcuna^; y se hubiese 
hedió tal sacxi^cio deiia : podiiamos decir , qud 
poJr haber sido una puerta c<Hi so parto át trefñ^ 
ta Icdioncs muy buen "agüero para la fundación- 
de la Ciudad de Roma , ccmio en Virgilio pare- 
ce {a) : los de Porain» íe pisiéron esta piedra y 
estatua á aquella puerca^ antigua y que Eneas hi^^ 
U<S.pb( señal pa:ra^ía primetft^ndaoíóft^ 'origen 
de Ronrúi v>y est¿ híc»|t>ñ los de ^«ttWttik , 6'por 
Hsonfeár i Julio César , que se jactaba venir de 
la sangre de Eneas,» ó por dar buen^ agüero def 
acrecentamiento de: s^ ciudad :,:'Cbñ 'teiícr en éflá" 
el que Roma tuyo en su principioí ¥' qilalqfiiet* , * 
destos fue' muy búenb' y ']totil-ád<y níotivb. Sea 
qualquiera desras dos cosas , 6 que p^af ió en Por- 
cuna la puerca, que es lo mas' verisímil , ó qhe . 
por estotras causaste hifiio:sa estatua y esta piéj^ 

I.. • .|..i.' .." ■ . .1 <Jraj ■<• .««¡A 
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dra : delta podemos bien Qopjetucar , que Ía9 

gentes j^oco apoco comenzaron i llamar Pof^. 

cuna i aquel lugii: , dondd tan &mosa fué aqne- 

ifa paprca..Y^no se deben jidesdeñar xiesto : losr 

de aquella villa tan principal : pues de qualquier 

manera que fuese, tuvo (según ia mala creduli* 

dad de los Gentiles) no menor agüero . que Ia> 

5*Jíf ^^^1' Ciudad d^ Roma señora» de todo el mundo. Así 

brea de luga- vemos q.ue por Otras ocasiones seme^ntes mu*. 

res. dáron el nombre muchos lugares de España , co^ 

mo parecerá en estos exemplos. La Ciudad de 
Toro. Toro muchos creen que se llamó antiguamen-* 
te Sarabis , agora tiene este otro nombre tan, 
diverso: y se^croe^queJo tomó de una figura de: 
piedra de utt toro que.alU hay muy antigua. Gtn 
Gaheto. hete se llamó siempre el lugar , que agora llama^i 
mos Bclalcazar en el Andalucía : y era infamé/ 
p^r el proverbio que se. usa hasta agora en aque^ 
lia tierra* Oda diai mas ruin (dicen) cómalos pol 
trillos de, Gahete : porque los potros de aquel lu^ 
gar nacen de buen talle , y lo van perdierido p<x 
co á poco con la edad. Pues como el Maestcffi» 
Don Gutierre de Soto Mayor , habiéndole sida 
diado ya el lugar , hubiese edificado allí aquelb 
$>rtaleza fzík hermosa que hoy vemos , haM 
buena oportunidad para quitat la infamia y mal 
sonido del nombre antiguo y de sus caballos , f 
comenzó i IjLamar al lugar Belalcazar , el nom'^ 
bre q^e agora tie;ie , sin que haya casi mema«. 
i|a det pasaiJQ* • > 

9 LósMori£>s también hfciéroa muchas des«* 
tas mudanzas en España por. manifiestas oca* 
sjones* Y aunque desto puede haber infinitos 
exemplQS^ yo .posidi3¿.;mas.dc los que supiere^ 
Almagro. A Almagro , villa muy principal y cabeza deí 
campo de Caíatraba , le pusicron.jjesf» ,poinb5e, 

que 
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que en su lengua auiere decir , agua Tff^ qual 
es casi toda la de aqud lugar. También llama- 
ron Alcántara al insigne lugar de Escremadura, Aicáatut.^ 
que da nombre á la Orden , yien'Su lengoa quie- 
re decir puente , por la cnaraviUosa que aUí 
(según se hji visco en la Corónica) iiay: Alged-* Aigecír*. 
ra también en Arábigo Ista verde quiere decir> 
y frontero de aquel lugar estuvieron antigua-* 
mente las dos islas, que ios Geógrafos llaman 
verdes. Y el nombre de Algedra era Carte-< 
ya (i). De la misma manera muchos destos lu*- 
garejos que estan-aquí entre Alcalá de Henares 
y Guadalaxara y por ahí cerca , tienen los nom- 
bres Arábigos muy conformes á los sitios , ó á 
otras oropíedades de I3 tierra. Guadalaxara 9 rio ^, ... ^ 
de US piedras quiere dear en Arábigo , y el rto 
de Henares por allí va muy pedregoso. Y de 
Caraca mudaron los Moros este nombre á su 
modo (2). Las mantequHlas de Guadalaxara son 
jnuy celebradas , y no se . pueden hacer ^ sino de 
leche de cabras, y no se h^cen sino en solo un 
lugar jiinto aquella ciudad , llamado Iriepar ^ que 
«n Arábigo quiere decir leche ó manteca de ca- 
bras. Meco quiere decir pelado , como lo es 

• to- 

' (1) Se equivoca Morales en reducif la antigua Catteya 
4 1a modorna Algeciras : Carceya estuvo íodubitabjementc «e- 
gun resqlta de los reconocimieatos modernos en la Torre de 
Cartagena , en el fondo de la bahía de Gibraltar. 
' (ft) És muy dudoso que Guadalaxara sea la antígut Ca- 
fftca* Plutarco ea la vida de Sertorio sitúa esta población 
en la margen del rio Tagonio, y este nombre conviene me- 
jor al Tajufia que al Henares. Por esta razón, y por concurrir 
Jas circunstancias que señala ' Plutarco á la ViUa ^ Cara- 
vana , será mejor reducir á .eiia la antigua Caraca y y dexar 
para Guadalaxara el nopibre de Arríaca ^con'que la men- 
ciona el Itinerario de Antonino á veinte y dos millas de 
Complutum y que es la cierta distancia entre el sitio de esta 
«toígus ^ia¿ad y /el de la oíoderna. Guada laiara> 

b Tom.IX. L 
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todo el campo de los tedeaG|ps destc lugar, Bix^ 
jes está junto de Meco aietioo en un valle entre 
unas cuestas, y Bujes quiere decir entre cues^ 
tas. Benalaque quiere decir casa de vino » y es 
lugar donde se coge mucho , y Alhobera que es-^ 
tá allí cerca es muy fertü de pan , y el vocablo 
Arábigo significa Alholi de trigo«. Algunas de 
las interpretaciones destos nombres Arábigos 
las notó muy bien , y me las comunicó Fran* 
Medina de ^isco de Medina de Mendoza, hombre principal 

Mendoza. ^^ Guadalaxara , y que en la noticia de la histo^^ 

ría de Castilla desd¿ el Rey Don Fernando Pri^ 
mero acá sabe tanto como otro qualquiera, 
que con mucha curiosidad y particularidad la ha^ 
ya aprendido. De lo qual puedo yo ser muy buen 
testigo , como quien cada dia lo goza y lo ex*- 
perimenta en la mucha amistad y comunicacioa 
que con él tcngo^ Y como ha muchos años que 
cegd, todo lo que le falta de la vista , ha acre- 
centado en la memoria que tiene maravillosa^ 
Sin estos nombres se podrían traer machos la<^ 
gares que tienen mudados Jos nombres por al- 
gunas ocasiones „ como conjeturábamos que po« 
dia acontecer en Porcuna , según nos lo mos«^ 
traba aquella su piedra antigua , como muchas 
otras dellas nos enseñan , y nos dan noticia tam-* 
bien de cosas en la historia que no se pueden sa- 
ber sino por solas elfaSc 

ATcriguacion j^ ^{^^ q^j.q provecho y m^ principal uso 

dras h^icca d¡ dcstas picdras antenas es , el averiguar con ellas 
los nombres y el nombre y sitio antiguo de alguna ciudad dé 
sitios de los España, de las ^uc se han nombrada en la Cóf 
*»8*'"- xonica , y aquí se ha de averiguar su sitio y 

nombre antiguo. Esta es , como atrás he dicho^ 
^una cosa muy ciega y escura ^ y donde mucho> 
kombjes doctos fácüaiente se engañan ^ y solo 

^ el 



dé las Antigüedades. 8 3 

et no haber visto una piedra antig^ia, ó el ncr 
entenderla bien ^ les hace errar en este caso. Y 
lo que les había de ser ayuda para acertar , se y . 
les vuelve en mayor ocasión de mal entender* 
Porque como hemos dicho , y luego mas ma^ 
nifíestamente veremos, ninguna cosa hay que 
con mas ^^erdad y certificación de á entender lo 
que toca al sitio y nombre de una ciudad de las 
antiguas de España, como una piedra con su 
inscripción : ni tampoco al contrario hay cosa 
que mas haga desvariar si no se entiende bien* 
Y para no errar* así , y saber en esto lo que con-? 
viene ^ servirá mucho aquella división que dexo 
puesta arriba , de las quatro maneras de piedras 
antiguas ^ en ias^ quaks particularmente he de ir 
mostrando como sirven para esta manera de ave* 
riguacioftes. 

1 1 Conforme, pues , á esto se ha primera* 
mente de entender , que el nombre de tmlugar 
antiguo , ó de un rio > todos los quatro gene* 
ros de piedras quando lo tienen escrito , lo ave* Las piedras 
riguan , sin dexar alguna duda déh A$í que sea averiguan ei 
cippo , altar , medida de camino , ó dedicación, ^^^^^^* 
fii tiene escrito nombre d^ lugar , ó de rio , pde 
pueblos , abemos por cierto que se ha de llamar 
así como* allí está , y no de otra manera. Gomo Saiamaaoau 
el cippo de San Pelayo de Salamanca » que pu* , 
simos por exemplo, por tener * escrito aquel 
nombre SALMANTIC hace que forzosamente 
entendamoi^ que hemos de decir en latin Salman* . 

tica , y no Selmantica , como en los conmenta- 
dos de Agento Urbico corruptamente se lee, 
y que el nombre posesivo ha de ser Salmanti- 
censes , y no Salmantini , como muchos barba* 
ramente usan. £1 cipfK> que pusimos de aquí de 
^calá de llenares , y «1 otro de Segovia » nos 

Lz en- 
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enseñan que toemos de decir Uxama , y no Oxá^ 
nía 9 como comunmente se suele nombrar en 
Osnuu htin la ciudad de Osma, el altar también que pu- 
simos de Arganda , nos flierza qlie nombremos 
i aquellos pueblos ( sean donde fueren , que desü 
no tratamos agora , sino del nombre solo ) digo 
VarcUenses. qne nos fuerza que los nombremos VarcileAses, 
y no Virgilicnses ó Vacienscs , como por ven- 
tura mentirosamente en Plinio se ke* De ia mifr- 
ma manera á la medida de camino de las colii^ 
ñas que dixe estaban en Herrera, sin contradi^ 
cion nos prueban , que el verdacJero nombre la?- 
£1 rio pisDer- tino antiguo del rio Pisuerga es Pisoraca , y no 
^ %^ Pisorica , como en nuestras historias latinas del 

Arzobispo Don Rodrigo y otros hadamos escri- 
to* De la misma. manera aseguran haber sido el 
verdadero nombre del rio Guadalquivir antigua* 
mente Belis i las piedras de tiempo de Augusto 
y Tiberio, que en la Corónica van puestas^ ¥ 
aquella dedicación que queda arriba por exem* 
pío, y está en Cabra, sin que haya mas que pen- 
sar en ello , asegura que aquel lugar se llamaba 
Cisimbrum , y no Episibrium , como en todos 
ios Plintos impresos se lee : aunque también en 
dos originales escritos de mano lo he visto yo 
Wbfcrfa del *^^y ^^ escrito y con mucha fidelidad. El uno 
Duque del in- es de la librería del Duque del Infantazgo que 
fantazgo. tiene en Guadalaxara , y otro de la de Gonzalo 
J¡^^^^p¿ Pepez, Secretario de estado que fué del Rey Don 
^m. Felipe nuestro Señor, cuyo ingenio no tuvo 

admirada á sok España , y sus letras en muchas 
partes se estimaron mucho. Y está agora el Có- 
dice con miKhos otros muy singulares de aquella 
librería en la del Real Monesterio de San Loien- 
zo del Escurial. En el uno dice Cisimbrum , y 
en el otro muy poquito diferente Qsioibcíuqj. 

Asi- 
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Asimismo ottas dos dedicaciones que cstait ei) 
Montoro , muestran claramente que él verdado* 
ro nombre iatino.de aquei. lugar fue Epora ,: y - 
no Ripepora , como en todos loi Plimos ífür 
presos y escritos de mano que yo he visto se 
lee. Estas dos piedras están quebtadas , y lo que 
«e: piiedc leer dellas ^ dice mi , 

f^' ••• • • * •-•.•♦ «y*-»'! t * *. . j , JrlCaraS, u© 

• ••••*•••••••■•••• ^/fnnfnro 
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y en: castellano dice ^ ¿á Repiiblkai de Eporra 
pon deaeto de todo el Ayuntamientio* En Jo 
que faka estaba d nombre de aquel á. quien se 
puso la estatua. . . ~ 

« La otra piedra dice? .¿. . . 

I^yPAEL ROMANAE. M* VAt^RlVík 

PHOEBVS. . VI. VIR. AVtí. 

CVI. ORDO. MVN. EPOR. OB. MERITA. CENI3, 

PVBLICIS. ÍNTER. DECVRIONES. LVDIS. IN 
QirisTift •••••••••• ••••••••••«• (««.^ 

.• • • • • • •••••• • i* •> «>• •l*.*.* •.■•.«.• •■% • • • • • 
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Dice en castellano lo que se pqede feer r Mar-* 
co Vaietio Phebo , uno de los seis Sacerdotes de 
los Emperadores, puso este título y estatua á 
Lupa Romana., i quien el Regiroientp del Mti^ 
nicípio Eporense y por sus merecimientos ^ le 
habta concedido que en los convites y )uegos 
públicas se asentase entre los Regidores* 

iz JPor todo- esto> y por muchos otros 
exemplos que se. podctan traer, se enriende ma« 
niñescameote queia. verdad del nombre todas 
. - ' qua- 
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quatro maneras de piedras la averiguan, para 
<}iic no podamos errar en pronunciarlo ni cs^ 
írebirlo / y lo podamos emendar donde mal 
sé 'pronuncíate ó estuviere mal escrito^ Y en cs^ 
to todas son iguales , sin que una tenga mas que 
otra. 

I } No es así en el averiguar el sitio de^ un 
drE"a ^o^' - lugar antiguo ^ para que podamos atirmar con 
than para^u verdad , en tal ó en tal f5airt¿ filé la ciudad que 
avei*iguacion los antiguos llamaron (pongamos por exempIo> 
de los sitios. Epora. Porque para esto unas maneras de pie- 
dras sirven mucho , y otras poco , y otras pue- 
den mucho engañar. Por esto es menestec se 
entienda que las dos maneras de piedras , que 
son medidas de camii^os y dedicaciones , dé tal 
manera averiguan el sitio antiguo de un lugar 
ó de un río , quando lo tienen escrito , que no 
dexan casi ninguna duda en él : mas las sepultu- 
ras y los altares y que son las otras dos úsftáeras 
de piedras , pueden hacer alguna vez conjetura 
jÁra lo mismo , y pueden también dar ocasión 
• grande pata errar. Parecerá todo esto claro por 
los exemplos , comenzando primero de las se^ 
pulturas» 
Sepulturas. * '^+ . Aqnelk piedra :dc. Salamanca . que pusi» 
' mos por exemplo en los cippos y dice que aquel 
' Julio Capitón era natural de la ciudad que en- 
tonces llamaban Salmantica. No se prueba por 
esto que la ciudad antigua de aquel pombre 
fílese allí , sino solo hace alguna conjetara , lá 
qual sin otras que concurren muy buenas y le 
ayudan , no tuviera fuerza para averiguar aquello: 
Lo mismo podríamos decir de *aquel otro cippo 
de Córdoba , que también nos sirvió de exem* 
pío. Dice , que aquel Marco Lucrec0> era nattn 
ral de la Colonia Patricia : mas no se prueba poc 

eso 
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€s6 que fuese donde' $e halló la piedra aquella 

ciudad asi llamada. Conjetura es ^ que con otr^ 

hace probabilidad , mas no certificación ningu-^ 

na , aun de la poca que sqgnty liemos dkfaí(> ^ tü 

esto se puede tener. Y verse ha muy dato ui 

esto así , probándose lo que poco antes pro-: 

puse que estos cippos np^ solamente í\o cttti^ 

fican nada en esto , sino que aun podi iañ hacef 

errar con mucho desatino» á quien *p0f sola» 

ellas se quisiese petsuadin Y sea el exein|llb ma* 

iriñesto aquella piedra de Montoro , donde dice, 

^e aquel Quinto Domicio Macer era natural dd 

Consabura. Si algpno ^ovido ,por esta piedrft 

quisiese pensar que aití^batiia sido Cons^^ar^t^, j ^ 

que aquel era el^tio de'áqaella ciudad antigua; 

erraría manifiestamente : pues » cosa mujr clara» 

y en quino se puede dudar, que en aquel Iu«» 

gar de Montoro fué antiguamente la ciudad ó^ 

municipio que llamaban entonces Epora : yCofí^ 

sabura era lugar ntuy le^pi de allí mas de tf eintf 

leguas y pues Plinio lo pone en la pr^o^vioda de 

España » que llamaban entonces Tarraconense^ 

y se cree por buenas conjetures , que fu^e eí 

lugar que agora llamamos Consuegra» Dp h mis«<> 

ma manera erraría ; quien quisiese con^^encer 

por la otra ^dra de Scgovíá^ que fa clud^id^ dtf 

Segovia se llamó antígíameoM uxania ^ porque 

aquel Pompeyo Mucron , que allí e^ba enterra* 

lio y se nombra Uxamense. A é^c ta} podríale 

t)tra d^r también ,^ que^á esta cuenta Alcaüde . 

lienates era' Vxama; (^roikhiddfiela pói'bseiNiU 

tUra de aqüeik Licinio Jttlikrio'^tteatras^^Heda. .- - 

puesta, yambos á dos errarían doiina misma aí» 

mancrái La razón que hay para entender com^ 

estos cippos ^> piddvas de sej^ultunjji; pueden fén^ 

^tilm^fit^ engañar en^ esto ^ $s mnf^¡lüa2L^J^aiiüU 

-'.^i fies* 
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fiesta. Poique puede \mo natural de Córdobt 
iQocir en, Toledo^ y enterrarle allí ^ y estar allí* 
ja «usmoríade su sepultura^ y no porqtie diga 
(ifl^Ua que ec^ iia«tiral deCó)rdoba> podcmois 
pensar que Toledo es Córdoba , pues seija esto 
un gran desvarío. Y «on esto quedan bienjclatas 
las dos cosas que yo propo^Q^ que las piedras 
antiguas de siiptiltoras hacen alguna vez conjetu-* 
la^ que^unto con. otros buenos motivos ¡Mue- 
baa eljútio de un lugar antiguo , y que ellas por 
sí solas no averiguan nada en esto , antes podriaa 
iacilmente engañar á quien por solas días se 
quisiese fundar , <y deteaumnarse á creer. 

Aras ó altares ' ^ 1^ misjSP <|^í; H^O» dicho dc IpS dp- 

pequefi06. pos y hemos 4^ entender de jfis aras ó altar es» 

que quando tuvÍKen el nombre de un lugar que 
Q|>ocas veces^ pueden dar alguna conjetura, para 
creer que allí fiíé antígüameote aquel lugar que 
se nombra. Y esta conjetura junta con otras de 
la^ que tienen fiíerza ^ lo probarán , mas ella 
sola no en ninguna manera , antes darían mji.<- 
cha ocasión de errar , de la misma manera que 
en las sepulturasr,tengo dicho. Y sea el exemj>lo 
.del ara que diximo» estar en . Arganda. Dice que 
aquel jfíiüío Ruñoo^uso aqi)«l aitarico á las Ninr 
£is Varcilens<¡9« No por leso hemos, de creer 
que filé, allí el liigar que fintónces llamaban Var* 
ottc. ForquA como en las sepulturas decíamos, 
podría i^dUriMte haber acaecido, que aquel R.u^ 
fino pojr.ser devo(o de las Ninfas , que se honran 
IsfaUi en el lugar llatoado V arcile , pusiese acá el 

Lagar de PU-^^^^» aunque ellugar fuesq l^os de allí. La 

santa Iglesias de Toledo tiene una dehesa á legua 
y media de la ciudad sobre la ribera de Tajo rio 
arriba. Lláq^Ia 9^m agot;a, Varciles. Hay señ^ 

dc haber hanb¿alUp4jsUo an»i^o «n,u$qi|!«;4ip 



aio. 



HtMimtiosx.AUí sé puede creer foé el piid>1o*Var« 
pie, pites tambien^dt9& Plinio , que estaban los 
pueblos VarcUenses á laiibera del rio Tup. Que 
yo Varcilenses holpria de emendar por la pier 
dn^ i doDde cú rlini» hallamos v.es£ríto Virgi- 
Uenses, ó Vadeases, que nimbr a juntos tras ios 
de Toledo en la Car peotania «obre el rio Tajo ( i )• 
. 16 Muy al coótrarioos de las otjraa doa mane^ 
As de (Medras , que sod medidas ác caminoi y de? Medid» d^ 
dic^oofis; porque ésM^<ii]aQdo^Qea non^vies ^Qúoot. 
de lugares, siempireiírtificaA mucho del sitio de* 
Uo&. Y aunque ea los exemplos quedellas atrás he 
puesto ,< se verá csca bien claro &mas.todavía án-r 
tes^ que enue ii exápninarlos , ^ dacé la razqn que 
lo pcuoba oonJi^ta ijpctídunibjoe^ Comen^andQ 
paes de las nuxUdas Áe. caminos , se presupone 
primero , qfie escás Jtaks, «piedras son ordina^ 
clámente ux^ colimas tan gandes , y por otro 
(¡abo de piedra, tan tusca ^ que. nuiura las ^ 
mudan >>ní' las llevail de una poktef á ocia v<st- '^ 
no por muy: p<>co trecho* for; lo pes^a. son . .-• 

inhábiles para moverlas., y por lo rediondo ,.tos« ' 

có y grosero ^ son inútiles para todo edificio* 
Así las jnas destas. colunas se están, agora á en 
el mismo lugar. donde los Romanos las puH^ 
ron^y ó mny^^poqiuto. apartadas del. £n: tiepjpo 
de Romanos no se movieron ,' |K>rque .aquci^e 
medir asi los caminos y amojonar téñi^^ps ^^^^ 
nian ellos por cosa religiosa y comQ cons^rada» 



(i) Es dudo^ si Plinio en los nombres dé Veátienses^T 
VirgUiénses háblá de pueblos inmediatos ál T-ftjo , á dctm 
liabitaotes de Baeza y Vergt en la Andalucía ^ y^ lo méao$ • 
4e su tejLto se infiere que solo afl|c6 esta situación á iosTp^ 
ledanos^no obstante este punto merece masi diseusion de la 
qpe permite una abuyy se tratará ál j^'é^* ias A&ci«. 

i. Jw». IX, ^ M 
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y que fiíera gran maldad ^ de quien osara menear 
de allí una piedra de aqueUas : y fuera desto, 
f jera muy ásperamente, castigado , quando* se 
atreviera á mcweila , como .por las leyes ^ti-- 
giías de Termina mpto parece. Después acá tam* 
poco no se han. no^neado , sino alguna dellas , á 
tan poca distancia , que fácilmente se sabe el lu« 
gar y asiento, donde esdivo ptiaícvo^ Esto pare- 
. * ce chtb, por lo que hoy d{a vemos en todo aquel 

' ' cafmno de ia ^ta, de qtte heinos dicho desde 
Mcrida á Salamanca , donde hay muchas deseas 
colunas , y casi todas se están dotide los Roma- 
nos las pusieron : y si algunas se han anudado, 
es por tan ^pco espacio , que no ahera nada 
i esta nuestra -considerac^n. Y están las €olu« 
ñas de aquel catXHno rao de veras en sus mis- 
mos tugares antiguos, que el Mae^ro Anto« 
Antonio de nio de l^ebxixa primero , y d^puQs el Doctor 

EiDiciorSe- 8«P^'^^^^ > J Últimamente cl Maestro Bquivcl, 

piíiveda. por hs dií^atitias destas^ colunas de aqi^el catiii-^ 

£1 Maestro fio sa áion t)cln>áite*y'muy al justo^ la medida 

Esquivei. jg m^^ j^^j ji^j ai^tígua , como aquí presto se mos«» 

trará. Y si no estuvieran las colanas en^s mis-^ 
utos lugares antiguos , fiíiera imposible que pu- 
dieran avfcrí^wr lo qi^e'^quíeriah. - - 
■" 17 Esco a$í presupo^to, , se etjt^ende claro 
como 'estfsis tains piedras «ertitic^n mucho don* 
út fuéroia los I Jgares ^ cuyos nombres ríen en- es- 
critos: y cstQ es por el Igigar donde están , y por 
l^s distancias que señalan. Sea el exemplo de lo 

g'ie dicen av]uellas dos colu)gias que están en 
[crrQia de Pi>n¿rga ^ qiie la medida de aquel C^ 
' mino se.jtomaba del rio Pisuerga. Visto esto, sé 
tambicn gnc las C< Junas se están en el lugar 
íquc las |¿i>i^ion ,,sin que se hayan mudado Jar 
mas de mu Dicen otas aquellos mármoles , qu^ 

1 1 .Vi. .están 



están intuía mí tía del rio , y halla -esta cnüsina i/!i^ 
tancia dcllos á «Pisuerga ^ sita que baya por atii 
Ctfca < otro ría : luego . puedo jbíen conckür , sin 
quedar duda en dio, tjue aquelrio es¿ el Fisoraca^ 
que los Romanos noinbriron así. Lomisuioes 
de las colimas <|iie están en Córdoba , que 
averiguan .con certkkimbK que et; do Gaadai^ 
-qarvir eael que aikiguaáidioe dlamaban ifietis» 
<aiutque no se supiera lü se pudiera saber de ^rra 
parte. Y esto es por haberse haüádo estas ca«- 
jmias en la iglesia 'mayor 'de-Cordotxi ^ que esti 
tnny junto á^ste rio. ^ 

18 Bn tas and^edades d^sta Villiat de Alca* 
iá de Henares ^ que ya. se «nprimiéron ea el lir 
bro de loip Santos Mártires Justo y Pastor, y se 
pornán después aquí en su lugai^: ya se ve quáa 
buena averiguación destp se hizo por una destas 
iíoltnias , para pfiostrar como aquí fué la ciudad 
antigua^ llamada Complutum: ayudando tam^ 
bien la otra que atrás» qtieda puesta por exem* 
pío (i). 

1 9 Con esto queda ya bien entendida 
como estas colunas , que son medidas de cami* 
nos , prueban muy bioa el nombre -y sirio de la 
ciudad antigua de que ha^en mención.. 
• 20 Quedan agora las dedicadones , que tam- 
bién dan cierto testimonio para averiguar un si^ 
tío y nombre antiguo de un lugar , quando tict- 

* - * naa 

' (i) No se debe reduetr el ahtíguo C<mip]i]tmii á Iftl mtí^ 
der^ Villa de AlciUá : ios ye«tidos,de aquel pueblo están m\{j 
visibles en el cerro de Sao Juan del Viso^ medía legua al Su-* 
doeste Je la población moderna^ y si á esto se agrega el 
fre<)Uente descubrió) lento de medallas , argamasones , y cas- 
cos de vases y otros utensilios de barro, y la cpncurrencía 
de las dos distancias que él Itinerario propone^ entre Toled* 
y Compluto , y entre Toledo y Arriaca , podremos sin difi- 
cultad apafctvrnO^ de la opiftioft'dér llórales enasta parte. 
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nen escrko el nombre ^ del. . Y es ea génefal lá 
sázon desto-^ fx>rque.de tal-ihatieía tiénoi las 
mas veces escticaJei nombre dd higaf , iqae casi 
j)o dexan duda de dónde fué su skio : presupo- 
niendo también aquí que estas piedras de dedí« 
Cotno pnie^ caciones , ó no están mudadas del lugac-. donde 
bao las dedi- prirt^^o sc ptisiéron , ó se sabe de donde se mu* 
cacMoes. ¿¿^on , y quál fue el lugar donde primero esta- 

ban. fisto así . piresupuesto serán manifiestos 
excmplos de lo que decimos las dos dedicado* 
fies qiie quedan puestas arriba queestan en An?. 
tequera. La una dice , que los ciudadanos nata?» 
falés de Sikigiliavy los extr^^os y advenedi- 
zos repitiendo la cosca entre sí , le fvisieroin á 
aquel lunio Notfao aquella estatua con su títu- 
lo : luego juzgamos que allí donde se puso f 
se hallo aquella piedra j era Sii^íUa. La otra de4 
dicadon dice , que el púbKco Ayuntamiento y 
Gobierno de Singilia k pusieron aquella estatua, 
con 'hacerle dem^s deseo toda lahpora posible» 
) Pues debemos verisímilmente creer , que no ha- 
dan nada destb , que era honra y lustre de lá 
^ dudad ¿n pueblo ageno*, sino en d suyo prof 

f>io*'Y &ta,en.genecales..la razón por donde asi 
juzgamos y aeecnos ^ sla quedarnos duda« 

21 En su naiur^ía hacia cada uno estas ta- 
les dedicacionesa.su padre ó pariente ó amigo: 
y quando el común las hacia , también está mas 
daro que lo hacia en su propio pueblo , pues 
era honra y lustre y acrecentamiento del. ^ sin 
que fuese á lugar extraño y ageno á hacerlo, 
porque allá tampoco se lo consintieran ha^ 
ccr. Esto es' cosa muy clara : y lo que en con- 
tradi :ion desto se me podia oponer ^ ccki algún 
cxciTñplo fie dedicación , que los de un pueblo 
pu^^ion en otro : yo lo entiendo , y luego $fi 

llct 
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Itegftri sa lugar propio , donde yo responderé á 
ello. Que agora quiero mostrar en'^rticular por . 
^ todas las diferencias ácstks dedicaciones como 
prueb^i mucho lo que decimos. 

22 De las que el público Ayuntamiento dé l>edicactone$ 
unlugar hacia para el Emperador , muy gran ne- * j°* Empc* 
oedad y desvarío fuera que las hicieran ftiera '^ ^'^^ 
de su pueblo en otro extraño : pues en lugar de 
ganar el favor ó grada que pretendían con aque- 
lla lisonja , sacaran della ser tenidos por gente 
#sal advertida y desvariada 9 que pudiéndose hon^ 
rar su tierra con lo que gasraban en aquella de«< 
ditacion , le*qu!tasen ellos aquel provecho , y hí« 
ctesea costa para quitárselo y darlo* á otro lugán 
Bien se puede probar esto por la dedicación de 
.Toledo al Emperador Philipo. Mas mucho' mas 
claro aun se prueba por la dedicación de Zaia*^ 
mea 9 puesta en la historia quando trataba de 
Trajano , que allí fué el oiunicipio que los Róz- 
nanos llamaban Uipense/ Porque d edificio tb* 
do filé tan suntuoso y de tanta cosca , que si 
DO era el mismo pueblo para honrarse con él^ 
y ganar la gracia del Emperador Trajano ^ no 
viniera otro, pueblo extraño á hacerla aÚi : so pe« 
/ ra que el pueblo que tal hiciera , mereciera án« 
tes castigo por su desatino , que no alcanzar gra« 
cia por su gasto y . trabajo. Y aun en estas dedi- 
caciones al Emperador podria alguno decir , que 
uo era tanto inconveniente que se fbesen á ha- 
cer á lugares grandes fuera de los propios , por^ 
que la lisonja seria allí mas crecida por la gran- 
deza y magestad del lugar : y así que no prue« 
ban tanto como decimos , pues con esto no que- 
da tan firme el flindamento. Si queda verdade* ^^ 
ramente , como entiende quien bien mira , co«* 
ifXko escás tales dedicaciones Jamas se haciau en 

lu- 
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lugares pequeños , sino en grande», (Jue scrfrían 

«aquella cosca. •> 

.z$ De ios dedicaciones que hacían en* honra 

de alg'.in particular ^ ya por el ¿xemplo de ta$_4c 

IciníoNotho hemos mostrado también como 

prueban el sitio , y nos dan alguna buena cerril 

ficacion de dónde fué: y otros muchos exenta 

píos se verán- por todo Jo de adelante^ 

Dedicaciones 24 La^ otras dedicaciones que iiaciafl pcrso^ 

farticHJarcs. nas particulares^ para provecho y ornamento de 

la ciudad ^ hacen también mucha fuerza para proii 
jbar el sitio del lugar* Hállase en Cártama aque^t 
ila gran piedra de la dedicación dei luhja Rustí-» 
ca. No se tmxo de otra parte , como sen sab^ 
y sin ¿aberse , no es creíble : porque la grandeza 
. de 1^ piedra lo imposibilita. Parece pues pbr ella 
muy claro , que allí fue en tiempo de Komanoi 
el Municipio Cartimitano. Ko dice exprcsajuent 
te Ja piedla, que liinia Rústica foese natural del 
Municipio Cartimitano , mas otras cosas dice que 
)>rueban asimismo bien lo que queremos : y no 
es menester proseguirlas , cada uno se las podrá 
notar , si tiene algpn gusto de antigüedad, Y por^ 
que seria iwif gran prolixidad discurrir así me«- 
4)udamenre por cada una de las otras manaras xle 
dedicaciones : dexarlas he , para que cada uno 
que quisiere pueda hacerio , y hallar muchas 
destas y otras conveniencias , con que averigüe 
bien el. sitio de algún lugar , que en la dedica* 
cion está nombrado. Porque quiero pasar á res*- 
ponder á lo que se me puede oponer aquí , co* 
mo arriba he apuntado. 

2 5 Pondré primero los exemplos de piedras 
que mas fundan la objeción , y mas parece qne 
4 mí me contradicen : porque luego por los mis- 
mos exemplos mostraré como no alteran nada 

en 
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en UycMt yo he dicho , antes ayudan bien á mas Dedicaciones ^ 

connrmarlo. ' not. i 

26 &on |nies nianiñestosexem píos de dedi- 
cación^ que unos pueblos hicieron en ocios es- 
tas piedras que se siguen. 
. 27 En el alcai&ar de Monviedro 9 en la en« 
trada de la Iglesia que allí está. 



M. ACILTO. M. F. A. RVFO. PRO- Piedra dé 

CVRATORI. CAESARVM. CON- Moariedro. 

VEiNTVS. TARRACX)- 
NENSIS. 



En castellano dice: Toda la provincia del 
gobierno de Tan agona puso esta estatua á Mar- 
co Acilio Rufo , hijo de Marco de la tribu Anien- 
se 9 Procurador de los Emperadores» 

28 Otro exemuio es aquella estatua y títu*» 
lo que los. de Lérida pusieron en Tarragona á 
Marco Fabio Paulino , habiendo primero alcan- 
zado licencia de los de Tarragona , para po- 
nerla , coilio todo parece en la piedra que se 
puso en la Corónica en lo del Emperador 
Adriano. 

29 Miñifíestamcnte muestran estas dedica- 
ciones como las hicieron unos pueblos ed 
óteos y pues la Píovincia de Tarragona toda hi- 
zo en Monviedro launas y k otra hizo en Tar-- 
ragona la ciudad de Lérida. Mas aunque esto 
es así , no contradice á lo que tengo dicho ^ án^ 
tes ayuda, á lo menos la segunda dedicación, 
donde se dan á entender las causas por qué se 
hizo en tierra agena , y eran por honrar mas 
á un hom'bre tan principal , con pondle el tkix^ 
lo y U estatua en k ciudad , que era cabeza de 

to- 
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toda la. jntdvmcia« JBntícndesc ^t esto que a^M 
iU filé una particuíaridad muy extraordinaria, 
que nq deshace lo univór&al , que sieiapK.. se 
usaba. Y asi coni9 de cosa muy grande, y mufi 
encarescida hace en la inscripción mención della^ 
y auQ quando se oviese de p^ner la. estatua eo 
la propia ciudad donde era natural el que la po^i 
nia , era- menester semejante Ucencia del gobier- 
no público , y que se le señalase sirio , por donde 
se entiende mejor la dificultad que habia para 
los extra ligeros* Esto parece mas claro eti estas 
dos dedicaciones que se siguen. . 

30 En Alcaudete á la nuerta de la fórrale* 
za en un gran piedestal oe mármol cárdeno 
iraido de;ttn despoblado medía legoa de allí; 

-,. . .Al Q- VALERIVS- OPTATVS. 

riedradcAl-- AVGVSTALIS- PERP. 

•*"^*^^ HVIC.ORDO. MVNICIPII.FRA 

VASOSON, LIGITANORVM. 
CENAS. PVBLICAS. DECRB 
VERÉ, ET. LCX:VM. IN. QVO 
STATVAS, SIBL VXORL LI- 
BERIS. Q. PONERET. LOCO. 
ADSIGNATO. PONEN- 
DAS.CVftAVlT. 

; En castellano dice : Quinto Valerio Óptate, 
Sacerdote perpetuo de los Emperadores , habietl«> 
dolé concedido los del gobierno del municipio 
Eravasosonense de los pueblos Ligitanos poi; de* 
creto público y que comiese en los convites pú^ 
blicos , y dádole lugar señalado^ en que pusiese 
su «estatua y las de su muger y hijos , él las man* 
dó poner. 

31 Cabe Utrera en un cortijo que Uamaa 
Zarracatín , hay grandes rastros de poMacion an* 
tigua , y allí junto en otro cortijo que lUman 

Go- 
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Opíüez de Cárdena, en una gran piedra dW 
ce así: . 

IIAECILIAB. P. F. HERSNNIANAB. 
T- AELIVS. CLODIANVS. VXORL 
CARÍSSIMAE. ACCEPTO. LOCO. 
AB. SPtENDIDlSSIMO. ORDI- 
NB. 6IARENSIVM. PECVNIA. 
WA. P06VIT. 

- En castellano se traslada así: Tito Aelio Clo« 
dlano puso de su diniero esta estatua á Me*^ 
cilla Hereniana , hija de Public , su muger carisi* 
nía*, habiéndole dado lugar donde la pusiese d 
muy ilustre- Gobierno del Municipio Siarense. 

i 2 Muy claro se ve ya aquí como no tenia 
libertad un jugar de ir á hacer en otro una de« 
dicacioa , pues aun en el suyo no la tenia : sino 
que habia ^ngi^ter licencia para esto , y quo 
no era fiicíl cosa alcaaizarla , pues hacen con 
perpetni memoria mencioade haberla alcanza*^ 
. do» Y así queda ñrme el fiíndamento (pie al 
fíríncipio en estas dedicaciones pusimos , y así 
ellas también quedan por buenos testimonios, 
de los que se pueden traer para averiguar el si- 
tio antiguo de un lugar en tiempo de £Lo« 
manos. 

3 3 Con esto he ya dicho todo lo que en 
esta manera de averiguación he de seguir , pues 
he señalado y declarado los trece lagares de 
donde podemos tomar razón y buenas conje- 
turas para probar algo en ello. Y he tratado 
mas á la larga todo lo délas piedras antiguas 
:qae se ^lede enseñar , y para este proposito y 
'Otros muchos se debe saber , por ser cosa de 
que con saberse mucho áella en Italia , no hay 
hasta^agoia qada escrito, y eq Espaoa era ^a¡s 
^vTom.IX. N ne- 
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necesario por lo poco que comunmenti se sabe. 
Erroresen las 34 Mas Conviene mucho advertir en las pie«, 
piedras anti- dras antiguas , como algunas veces tienen algu-^ 
9^ 'nos errores eri fa escritura, ó en éí lenguagé. Y es- 

tos errores suceden de que el cantero que en- 
tallaba las letras erraba ( como cada dia vemos 
se hace ) (o ^ que le daban escrito^ TaiQ^bieñ aca- 
so no se lo daban á él ¡acertado , aunque esto 
no se ha jamas de presumir , sino echarlo to- 
do ' i los malói Escultofes , pues ¿1 error co- 
munmente e&tá en una letra , ó en otea cosa 
poca.. 

; is Hartos exem píos deseos hay eolias ins- 
cripciones de Roma y otros lúgares^tie' Italia, 
qiie Aldo Manucio puso en su Ortografía , y ya 
quedan algunos de España en las piedras que 
van puestas en la Coránica ,.como es. una pie- 
dra ae Santa Columba al.ñn ddjibroi décimo, 
y otra de ViUanueva de la. Xara atrás en este 
discurso. Y puede ser otro el de un gran cippp 
ique está aquí en Alcalá de Henares en el Cole- 
gio del Rey , y yo le. hice traer allí de Alcalá la 
vie)a. Dice así: 

Piedra de Al- • : : : C. M. IV. : í : 

caládeHcna- VRBE ITALIA 

res. DEFVNCTO AN. 

: : : : : SVLPITIA 

QVINTA ADSI- » 

DVA EiVS- MB- 

' RENTISSIMO. 

Falta el nombre, de aquel á quien.se puso la 
sepotora. Lo demás, dice en castellano : Que 
imúrió. pn la ciudad' de Italiea de : :;^ : años , y 
Soipkía Quinta y.9u cpojdoua compañera ó ami- 

-..:* i , , ga. 
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ga, le hizo hacer esta sepultura porque mucho se 
k> había merecido. Maniñestamente se. ve como 
había de decir ITÁLICA donde dice íTALIAj 
• i 6 Otra piedra así errada hay en las ruioas 
de la. ciudad de Castulo ^ en una pared de la 
Iglesia que allí hay , la qual yo he visto y trasla-* 
dado fielmente con toda su mala pimtuacion., y 
latín por lo menos escabrosa , y bárbaco quan- 
do no cpieramos decir errado. 

D. M. S. Piedra de Ca«. 

CORNELIA VRSA MARITO. IN ^^<>- 

COMPA, RABILI ET PIENTISSIMO 
IN SVIS. QVI VICSIT AN NORVM. 
XXXX PATER NOMINÉ SVBi. TA 
1 NVS FlLiOkVM lili VRSA CON- 

IVX DOLENS ANIMO FECIT* MA 
RITOINCOMPARABILI CVM 
SVIS FILIIS: 



• Lo mal apuntado desta piedra es mas.nota-^ 
ble , porque Ids punú!>s son anos corazobcicos 
grandecíilos que se muestran mucho. Y quien 
<}uisiere notar errores en el latín , no le faltará 
cómo, y todos verán lo : bárbaro > escabrosa y 
superfino , por lo qual se puede mal trasladar 
jen .castelUno..M» lo tjací (fice ^í> s»jma;CS^y cor 
j¿D Carhcfia Ursa , muy dolorida hizo aquella ' * ' 
sepultura á su maride Sobitano , incomparable- 
mente bueno y piadoso con íos suyos ^ que vi- 
AdDnqMtjBiKiañoíi ^ f tuvor4^aftri;^fa^ 
- / } 7 ' . :XaiDbieq me ha ¡parescidó decir ^ aquí} E^raficzas en 
^moL eoadoír coa todo lo de hs ^iédiás ile una ¿r^^ ^^^ 
•«ex , qdc cqocttas de Ciríaco Anconkano , y 
dtrás quesé ticnea p6c fingidas , como yo en 
id Prák^a de la Cbráníca 4ixc^ suelen ser te^ 
^udas^piM tales, cpor. dosíraatones-eooccJOOr^Dí^ 

N2 cen 
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cen qae son muy extrañas , y que ananás dellos 
son muy largas , no hallándose tales extrañezas 
en las piedras verdaderas , ni tan largas ñlate^ 
rías. Yo verdaderamente tengo por fingidas har« 
tas piedras de las que «n España son tenidas por 
tales y mas no por estas razones. Porque demás 
que veo en las de Aldo Manucio muchas con 
ambas cosas de cxtrañeza y prolixidad , veo 
también ambas estas cosas en hartas, de las de 
España', que son ciertas , y las he yo visto. Y 
de lais muy largas ya se han puesto hartas en la 
Corónica , y de las extrañas también alguna , co- 
mo son la de Silo Sabino en la guerra de Viria- 
to , y la otra de la puerca de Porcuna : mas des- 
tas pondré aquí tales exemplos , que no dexen 
ya mas que dudar en esto á nadie. 

3 8 Otra piedra pequeña . hay en Porcuna en 
la pared de la esquina de una casa particular 
con tales disparates , que á no haberla yo vis- 
to , no pudiera creerse dixera tal cosa en- sepul- 
tura ó testamento de nadie. Es de mármol bland- 
eo , y labrado con molduras ^ y está quebrada^ 
mas yo traslade lo que en ella hay con toda ñ* 
delidad, y dice dcsta 
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En el renglón: baso no falca mas que qaa«^ 
tro ó cinco letras , asi que parece d¿cia FA- 
VILLAM« Y la piedra esti entera con sus molr 
duras por abaxo , que vuelven acia arriba un po- 
quito , así que deste último renglón no falta 
mas de lo dicho , pues no llega con . mucho al 
cabo^iCstando.tQüdolo demás Isso. Y dd penái- 

;.- ' : I ti- 
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timo renglón es mucho si falta mas que una le- 
tra«Ásí parece que decia RESOL VTO. £1 querer 
trasladar esta piedra en castellano es imposible, 
no tanto por lo quebrado , como por los desva< 
ríos que en ella se dicen , como es mandar aquel 
Marco Porcio que sus cenizas vuelen por el ay- 
re como mariposa borracha , y otros tales. 

39 También es harto extraña^tra piedra 
que se halló en Peñaflor , lugar entre Córdoba 
y Sevilla ; y habiéndomeb dado á mi en aquei 
lugar ^ la tuve muchos años en mi estudio , y 
agora está en Cófdoba en casa del Doctor Au- 
gustin de Oliva mi hermano. Es de mármol 
blanco , y está quebrada de tal manera , que cla« 
ramente se entiende como le falta otro tanto. 
Lo que esta meitad tiene es esto. 

QVÍNTVS. MARIVS. OPTATVS. í al 

HEV IVVBNIS TVMVLO QVALIS lACET A : : ! : lUtflOr. 

QVI PISCES lACVLO CAPIEBAT MISSILE DEXTRA. 
AVCVPIVM CÁLAMO PRAE1CR STVJDIOSVS AGEBAT. 

• • • 

£1 primero verso yo creo que acababa así: 
ABDITVS ISTO. 

V • •/ . - • 

-, Yen'cftsteJlanodice esto^^ie hay : Aquí eí-, ^ . , 
tá entersa4p. QuLqcp Mario Optato^ O que cal^ . 
mmcsibo, está aquí eocerrado en esta sepultura, i 

que tomaba los peces con dardos que les timaba, 
y 4ei3ias destó seguía la caza de las aves muy 
.afícioo^filamq^ce qan chino. Y habiendo tales al^ 
.baazas dcA ijndcrto en e^tos tres versos, en los . . 
tres que faltan debía haber otras mas deshará- . 
tadas. 

.40 Otra piedr^i qu^ está en Jaén en la pucc- Piedra do 
ta Haioada del M^ddp , es t^ extrsmn^entjs J«^ 

des- 
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deshonesta , que no se sufre poneria yo* aquí. 
Es sepultura que una llamada Justina puso á 
CJauíéo CorneKo Suviano su marido , y púsola 
Pedro Appiano en sus Antigüedades, aunque er-^ 
rada en una R que puso donde es T. Porque yo 
h he visto y miradomuy despacio, y las letras 
están tan conservadas y tan claras , que oo hay 
mucho que* mirar. Ven pocos esta piedra , que 
es de un mármol leonado , por estar metida en 
lo hueco de la torre por donde caia el rastrillo. 

Hazon de las medidas del pie , paso , milla y 
' legua Española , de que se ba de usar muchas 

veces en lo siguiente. 

I Jr ues será muy ordinario en todo lo que 

se sigue nombrar las medidas de las distancias 

como las usíron los Romanos, y como agora las 

* tenemos los Españoles : será también necesario 

dar aquí al principio cumplida noticia dellas. 

Medidas an- Porque se dexaria de comprehender muchas 

tiguas de Ro- vcces la distancia que se stóala , si no se entén- 

manos. d\^^t bien el tamaño de la medida con que se 

mide. Y aunque se pondrá todo lo que Vitru- 
vio , Columcla , Julio Frontino , y nuestro ^lo- 

Los fue han tfoSO DoCtor San ISldorO, y otros' antigás des- 
escrito destastó trataron, refiriendo tamt4enk> 4^ie Guilléis 
medidas. ^^^ Budeo , Pedro Appiano, Herwrico Clarea* 

no , Antonio de Lebrixa , el Doctor Sepiifve- 
da, y Florian de Ocampo escribieron desto^oá 
-harta diligencia c mas el resolverlo será con lo 
£1 Maestro ^^ ^ Maestro Pedro de Esquivel con mas Viva 
Esquivei. y mas concertada consideración en esfo alcan- 
zó. El con su singular claridad de ingenio , qué 
' ^ ^ cierto la tuvo admirable , y con nueva dilígcn- 
' ' cla^ sobre todos los pasados , averiguó en estb 

pa* 
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para las medidas de las distancias Españolas to* 
do lo que parece se pudo desear , no. perjudi^ 
cando á lo que los Griegos y Rpmanos en es^ 
to enseñaron , sino acomodándolo á lo de Es-- 
paña que antiguamente en tiempo de los Ro<- 
manos se usó , y sacando- de allí entera certi- 
dumbre para todo lo de agora^ Esto me cornu* 
nicó el á mi muy en particular pormuestra mu*- 
cha amistad , aunque $a bondad y añcion de en« 
señar lo que sabia era* tan grande , que no era 
menester amistad para alcanzarla del , sino so- 
lo deseo de Saber con «alguna capacidad de in- 
genio para que él no ne^e.; tnucho de lo que. 
sabia.. 

2 Para llevar todo esto coit mas ñmdamen- pi^ antiguo. 
to desde sus prindpios ^ conviene tener bien 

cierto y averiguado qué tanta cantidad de largo 
tiene un pie , porque de. la certidumbre desta 
medida, se. podráa hacer ciertas y^ averiguadas 
todas las demás*. Pata esto dixéron asi los anti- 
guos que arriba se^Jiomhráron*. Qaatrü granos, 
de cebada juntados por lo^ mas ancho hacen un 
dedo. Y habiendo ya constituido asr et tamaño Dedo, 
de un dedo *, prosiguieron adelante: formando 
0iayores medidas. £1 palmo ,. dicen , tiene qua- Paimo.. 
•tro dedos*. Y luego se ve quán diferente es es^ 
te palmo antí^o del que coonxn mente usamos 
y nombramos agora, en España^ Pasan adelante 
-y diccnr^ el píe tiene qnatro palmos , que son 
diez y seisr dedos. Antes desto. señaliroa. tam- 
bién otras medidas^ entre dedo , palmo y pie, 
. llamándolas. uncias , dicas , spitliamas , que ik> 
hacen á nnestra propósito , y asi no hay para 
qae tratar dellas.. 

3 Conforme á esto de los. antiguos , Pedro 
Appiano 9 y Henrico CUrjeaBO- y otros , y ton 

ma- 
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mayor certidumbre y distinción Guillermo Phi-* 
hndro en sus Anotaciones sobre Vitruvio {a\ 
constitirycron el tamaño de un píe de que usa- 
ban los Romanos antigaamente , averiguando-^ 
lo y certificándolo por piedras que se hallan e^ 
Roma , donde evidentemente se ve su jasta 
medida y tamaño del pie. Este ( como allí parej- 
ee) era un poquito mayor que la tercia de núes- 
tra var» castellana medio dedo y poquita co^ 
sa mas* 
Paso común. 4. Con este pie midieron los Romanos , y 

pasando adelante con él, enseñaron los Auto* 
res dichos que el paso común , llamado en la-' 
tin grado 6 greso , tenia dos pies. El uno es el 
que está en despacio vado que hay desde la 
punta del pie de arras hasta el carcañal del de 
adelante , y el otro es el pie que huella adelan- 
te. Mas el primero paso destos quando comen)> 
zamos á andar tiene tres pies , y todos -los otros 
Paso Géomé- no mas que dos. Y este es el paso ordinario 
trico. ^01^ q^Q Iqj hombres comunmente andan. £1 pa^ 

so geométrico, de que también usan losGeógca^ 

fos , tiene cinco pies , quatro que hay de vacío 

desde la punta del de atrás hasta el carciñal del 

: otro, y éste mismo que huella adelante. Tami* 

-bien ^1 primero paso destos qoahdo comenzar 

mos á andar tiene seis pies por la misma razón 

que deciamos del otro primero tener tres. Mas 

desto nunca se hace caso. A este paso llamar- 

Tranco/ ^^^ ^ Españoles tranco , y es lo mas que co- 

\munmente se. pueden extender las piernas , y 

apartar los pies echando uno delante otro. 

5 Con este pie y con este paso y tranco de 
cinco pies ya dichos median los Romanos to- 
das 
« 

Ca) Sa ti lib, 3. cap. 3. 
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das sos distancias. Y así llamaban estadio la dis- _ ., 
tancia áf ciento y veinte y cinco pasos , qnc tie- 
nen seiscientos y veinte y cinco de sus pies. 

6 Llamaban milUarium y miUiare at espació 
que contenia mil pasos y cinco mil pies, if así 
ocho estadios venían á hacer uq miUiario de 
aquellos , al qual los Italianos «igora llaman milla, 
y los Españoles lí&amos del mismo vocablo , y 

por él medimos nuestra legua , que es el espa- x^egua. 
ció qiie conocemos y nómbrateos para medit 
las grandes distancias , como son caminos de un 
lugar á otro , y tamaños de provincias , y así 
otras cosas; Bndeo en sus libros de Ase^ dice 
que legua es vocablo Francés , y tiene comun^ 
mente en aqudla provincia milla y media que 
son rail y quinientos pasos. Nosotros los Espa« 
ñoles , como todos lo entienden , y Budeo tam«> 
bien io notó , hacemos la legua mas que al do-^ 
blo mayor , pues le damos quatro mlHas , que 
son treinta y dos estadios, quatro mil pasos, f 
veinte mil píes. 

7 Todo esto está así nluy claro , y es cosa 
cierta y bien asentada para las medidas Romanas^ 
sin que. pueda haber duda en ella , ni mas que 
enseñar ddla. Y si nuestro pie Español fuera dd Diversidad 
tamaño que el RomaTio , - también fuera esto ^ ?^**" 
mismo cosa clara , cierra y asentada para noso^ ^ * 
tros ^ y no hubiera mas que tratar dello. Mas^ 

como luego se verá, el pie Español fué sin duda 
menor que el Homano, y <sto causa harta di*- 
ver^dad vincertiduuib^e y coüfksion en rodas las 
medidas de distandas de a^á, midiéndose con 
él pie Romano. Y así -queda obligado el Gec> 

Srafo Español á buscar certidumbre en el tamaño 
é su pie antiguo , para no errar en las dutan-* 
cías 4qne qnisíeie med^; 

iTmilX. O Pa- 



io6 Discursó general 

^. 8 Pata esto es menester entenderse , como 

Diversos ta- j».^ _ •• • - ^^«/j» 

maños de pies ^iversas provmcias antiguamente tuvieron diver- 
entre los an- SOS tamaños de pie para su medida. Así prueba 
tiguos. uTtt^y bien allí Guillermo Filandro por razones 

evidentes como el pie de los Griegos era ma- 
yor que el de los Romanos. Y Budeo dixo muy 
bien 5 que quanta diversidad había de provincias, 
tanta habia en los tamaños del pie con que me-^ 
. dian. Y el Obispo Roberto Cenal probo como 
el pie antiguo de Francia era menor que el Ro« 
mano» 

9 Siendo esto así , fué necesario tener una 

En su libro ^^j^ sabído cou cUridad y certidumbre el tamaño 

das de iT Sa- ^^^ P^^ antiguo Español , so pena que se había de 

grada Escri- crtar acá eu todo quanto se tratase de consti- 

tura. tuíc las ottas medidas mayores que se forman 

_. ^ dcL Para esto el Doctor Seputveda C como pa- 

El Doctor T^/«i-r» o-- 

Scpuivcda. ^^^^ ^^ ""^ ^^ Epístola al Rey nuestro Señor 

siendo Príncipe ) midió los intervalos.de los már-i 
moles , que van puestos por el camino de la Pla-p 
ta entre Mérida y Salamanca. Tomó ' buca mcí* 
dio j mas aprovechóse mal del , pues resolvió 
que el pie Españoí conformaba en todo con el 
Romano. Y luego veremos como esto ño puede 
• ser. Mayor dil^encia fue la que hizo nuestro 

Antonio <Je buen Maestro de toda España Antonio de Le+ 

Lebrix».- bxhz , que midiendo el circo y naumachia de 

Mérida , y después las distancias de entre aque- 
llos mármoles , alcanzó el verdadero tamaño 
del pie Español. Mas allí en su repetición de pe^ 
50S y medidas , donde lo trata , no declaró qué 
tatíto era , sino prometió de dexarlo señalado 
en la librería de Salamanca , donde no quedó^ 
y así se quedó también sin poderse saber lo que 
El Maestro él habia bien averiguado. £1 Maestro Esquí vel 

-Esquivci. q^¡5Q siipüj. ^^^^ dcfecto, y entender puntual* 

o; men- 
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^entc el tamaño de nuestro pie Español anti-^ 
guo , para la certificación en todas las medidas. 
Para esto hallándose en Menda , aunque tenia 
por buenos medios los del circo de allí , y de los 
intervalos de las colunas por el camino de U 
Plata , que hablan usado el Maestro Antonio de 
Lebrixa , y el Doctor Sepulveda : todavía halló 
otro mejor desta manera» El agua de que se sir- ^^^^f^^^^ 
ve agora la ciudad , viene de una legua de allí 
por edificio antigao de Romanos ^ aunque en 
algunas partes está destruido , y de nuestro tiem« 
po reparado. En este aqüedaao hay ciento y 
quarenta arcas^ó lumbreras que llamamos nos- 
otros y y los antiguos llamaban castillos , sirvién- 
doles entre los otros usos , de que los labrado- 
res de los campos cercanos pudiesen tomar por 
allí ag la , y así muchas destas lumbreras de Me* 
rida tienen escaleras. El Maestro Esquivel mlran^ 
do estas lumbreras , iionsideró como estaban to« 
das á igual distancia. Pasó adelante^ Imaginando^ 
que tendrían aquellas distancias algún número 
cierto de pies, que el artífice les darla. Midió por 
esto una distancia con cordel , y halló que te-^ 
Bia cincuenta Taras justas^ y lo -mismo tenían 
todas las demás. I>e nquí isntendió icomo en' 
nuestra vara hay algunos pies al justo ^ y estos 
forzosamente han de ser trcs^ pues mas ni me- 
nos no los sufre la desconformidad , y enten- 
dió también como el Artífice había puesto las 
lumbreras á -ciento 7 cincuenta pies , y de todo 
res litó saber con certidumbre que un pie an- j>. «^ - 
tiguo Español tenia tercia de nuestra vara cas*- ^^ ^^^' 
rellana al justo ^ que lera ser un poquito menor 
que el pie Romana Esto le confirmó el medir 
luego muchas millas de aquellas del camino de 
la Pütá en «las de ireinte leguas con toiüeles 

X)z de 
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de cincuenta varas. Y siempre halló que había en 
cada distancia de mármoles á mármoles trein- 
ta y tres cordeles , y tercia de cordel , sin haber 
en una mas que en otra. Y estos cordeles hacen 
al justo los cinco mil pies , de que se hacen los 
mil pasos de cada milla. 

Cordel de cin- i O Habiendo , pues , asentado así el verda-* 

«lienta varis. ¿^^^ tamaño de nuestro pie , comenzó á hacer 

con él las mayores medidas , usando para ellas 
cordel de cincuenta varas, por haber sido su 
principio d$ bien medir en los castillos de aquel 
aqücducto de Mérida, y por ser medida con- 
venible para todo lo que en las largas distancias 
se puede medir. 
Medidas de II Tiene , pues , una milla , como ya se ha 

millas , y de ¿icho , treinta y tres cordeles , y tercia de cordel. 

pafiofal* ^^ Dos millas que hacen media legua, se- 

senta y seis cordeles^ y dos tercias de cordel. 

1 3 Quatro millas que hacen una legua , cien- 
to y treinta y tres cordeles , y tercia de cordel 
en que habrá quatro mil pasos , seis mil y seis- 
cientas y sesenta y seis varas y dos tercias, y 
veinte mil pies. 

14 Esta cuenta comprobó con el Itinerario 
del Emperador Antonino, y le salió bien : mi- 
diendo algunas distancias pequeñas de los luga- 
res que él pone cercanos. También la verificó 
con medir muchas leguas de las que son tenidas 
por grandes en España , y sobró harto espacio, 
y en las que son tenidas por pequeñas , faltó. Sin 
esto entendió como concierta bien con las le- 
guas ^e aquel camino de la Plata : pues donde 
ponen comunmente diez leguas , se hallan qua«* 
renta de aquellos espacios señalados con las co- 
lunas* 

iS Media el Maestro Esquivel pof. el cami- 
no 
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no real , y por tierra comunmente, mas algu- p^^^^^^^^^ 
lias veces por el ayre , y otras por el ayrc y por d¡a ei Macu- 
la tierra juntamente , desea manera : Midiendo tro EsquíveU 
por el camino , si se ofrecía algún barranco o 
valle pequeño , de manera , que lo salvaba d 
cordel de cincuenta varas de una tirada , conti* 
nuando la medida, iba por salvado. Mas si era 
tan grande el valle ó barranco , que no lo salva-* 
ba el cordel de una tirada , media todo el valle 
por tierra. Y lo mismo hay en los valles y caña- 
das del aqikducto de Méi ida : que tt cordel efe- 
cincuenta varas alguna vez pasa por el ayre un' 
poco i y ^ viene justo de lumbrera á lumbrera, 
y midiendo por el suelo sobra espacio. Estas me^ 
didas hacia asi para estas- averiguaciones : porque, 
para sus descripciones de España , iba por tol 
triángulos de Juan de Monte Regio. 

16 Díxome, conforme á todo esto el Maes- legfatnmf 
tro Esquivel , que desde el umbral de la pUcrta-J""** 

de Guadalaxara , que agora llaman de los Marti-' 
íes , aquí en Akala de Henares , hasta la pared 
dei mesón del pequeño lugar llamado Canaleja^ 
hay una kgua tan justa de las de quatro millas^ 
que podria servir muy -bien de vara de medir 
para todas las leguas de España. Y por ser tod^^ 
este espacio llanísimo , sin haber nHigun género 
de barranco , es mas cierta h medida. 

1 7 Las leguas legales de que usa el Conse- Leguas leg»» 
JO Real en todo lo que es necesario medir ca^^^^^P**^ 
pleytos , términos y otras cosas ; son menores. 

^ue éstas que habernos dichd-^ pue^. HotieDcb 

mas de cinco mil varas., quéson qttirrcc Inll píe» 

y tres mü pasos de los ya dichos. Así sale al jus-£i cordel dt 

to cada legua con no mas que tres millas de Ja Corte. 

las antiguas. Deste tamaño son las leguas , que 

^omuÁnusuellaoMPí dci^co«iddeiaCort^, ¡mt^ 
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incluir ó excluir jurisdicciones , y para no hacer 
compras los regatones , y para otras cosas. Y 
habiéndose reformado algunas veces el cordel 
de h Corte , siempre ^e ha reducido á esta me- 
dida. 

Xas vocablos » provincia ^ región y pueblos. 

1 &erá tan ordinario usar estos tres voca« 
blos en todo lo que se bigue , que conviene de-« 
xarlos de una vez declarados. 

2 Provincia es vocablo mas general y mas 
extendido , que comprehende en sí muchas re-* 
giones como sus partes. Así como España es 
una provincia., porque ancigaamente tenia la 
Tarraconense , la Betica , y la Lusitania y otras, 
y en ellas la Carpen tania^ Vectonla , Turdeta- 
qia y otras ^ coitio algunas veces en la Coroni- 
za se ha visto. Y agora tiene Castilla , Galicia» 
Aragón^ Cataluña^ Andalucía^ Portugal y otras, 
y en ellas el Rey no disi Toledo, Alcarria , Rey- 
no de Granada , Alpuxarra , y así otras. Porque 
unas provincias mayores coatienea en sí otras 
Wenores» 

, i Región es vocablo que comprehende mé* 
nos , como quien no se extiende tanto como el 
-de la provincia ^ y está incluido en ella ^ como 
parte della. Mas -esto es considerándola en res«- 
pecto de la provincia general en que ella se in*** 
cKiy$. Porque ^1 se considera en respecto de lo 
que ella contiene en sí , será provincia^ pues 
tiene Regiones* El Reyno de Toledo región es 
de Castilla la Nueva , que es la provincia «n que 
ella se contiene. Mas también es provincia^ pot 
tener en si rqgiones, .Aicarua^ Sagra, Lomas 

de 
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de Madrid , Montes de Toledo, Y así el Reyno 
de Granada siendo región en respefctó^dcl An- 
dalucía , es prpvincia por tener regiones en sí* 

4 Pueblos es lo menos de todo , porque es 
una ciudad y su tierra , o una villa y su tierra. 
Alcalá de Henares y su tierra , Talavera y su 
tierra , Guadix y su tierra. Y en lo antiguo Gen 
mndenses , Girona y su tierra; Compki tenses/ 
Alcaü^ y su tierra. Eiñetiteífises v Mérída y su 
tierra. Y comunn>ente en estas significaciones 
usaré destos vocablos. 

5 Agora queda que mando de todo este apa- 
rejo de arriba , prosigamos el averiguar los* si-» 
tios antiguos , y escrebir todas las antigüedades 
Romanas de muchos bigar^ de España por el 
orden que van nonnbrado» en la Corónica : pues 
han de servir pata ella , y para su mayor decía-»' 
ración y entero cumplimiento de la Historia* 
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DESCRIPCIÓN 

' '' • ' 

DE ESPAÑA. 

31 nombre de España , y su descripción nnívíer^ 
sal por sus quatro lados , y por sus prwcipa/es 
provincias en que antiguamente estuvo repartida 
coff ¡a excelencia de Ja sierra ^ y su gran riqut^^ 
%a y, fertilidad , y cosas señaladas qf» « 

i><\y en^Ua. 

I .£Lntes que entremos en particular á ^^ 
crebír de los lugares de España i» conforme á lo 
propuesto será necesario , para que todo mejor 
se entienda , dar una nodcta general de toda la 
provincia entera con su descripción , divisiones 
y mudanzas deUas , y otras cosas que á esto mas 

Eertenecen« Y díié ante todas cosas de su nom^ 
re , por ser cosa hasta agora no bien entendida. 
E2 nombre dé ^ £1 Señor Don Diego de Mendoza ha con- 
Espafia. sidcrado el nombre de España harto diferente* 
DobDí ^^7 "^^^^ ^^ como todos hasta ahora Iví han pensa* 
Mcadowu^ ^ do , y con sus muchas letras y gran juicio ha 

sacado esta notable derivación que su Señoría 
me comunicó ^ como otras muchas cosas de que 
siempre daré cuenta* Por lo que trae Plinio de 
Marco Varron , se entiende , como quando el 
insigne Capitán Dionisio, llamado por otros 
nombres Bacho ^ y Libero Padre , vino en Es- 
paña , y acabó en ella sus conquistas , volvién- 
dose á Grecia ', dexó por Gobernador de lo de 
acá á un su Capitán señalado llamado Pan , así 
que fué Señor y Príncipe dcsta tierra. Añade Pu- 
nió , que como de Luso , compañero de Bachip^ 
tomó nombre la Lusitania , así lo tomó toda 
España de Pan , que quedó por Gobernador 

de 
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della. Siendo esto así , los Griegos , como pare« 

ce en el Poeta Licophron y eo otros Autores 

muy viejos, usaron un artículo , is, para deno^ ' 

tar una cierta excelencia , y también- para sig* 

ní^car aquello que los Españoles decimos ^ li> 

dew Así fumando este artículo á la usanza Grie* - - 

ga , con el nombre de Pan , hace Ispan , y deao« 

ta la excelencia de aquel Señor : y juntando el 

artículo con d mismo nombre en el genitivo 

Griego , dice Ispanos , y dice , lo de Pan > que 

vale tanto como decir , lo que poseía , y de que 

era señor el Príncipe Pan. Conforme á esto di-» 

xo también Apiano Alexandrino en el libro de 

las guerras de España, que este nombre se ha^ 

bia tomado para esta provincia de aquel Pan 

que fué Príncipe en ella. Y aunque esto no se 

halla en la interpretación Latina , el Señor Don 

Diego lo tiene en sus originales antigiuos Gric^^ 

3 Lo de la descripción de España por fiíer* Bn ios pñ^ 
za hubiera de ser aquí una cosa nvxy larga y j^j'^dci^Yií^*^ 
de mucha escritura , si Florian de Ocampo no primero. 
hubiera ya prevenido bien cumplidamente en 

ello , con dexar mostrado y declarado con mu<- 
cha doctrina , y harto cuidado todo lo que se ; 
podia desear. Asi de lo que en él se puede ha<^ 
llar , no haré yo mas que referirlo , detenién* 
dome en lo que tan por entero no dexó trav- 
tado. 

4 Es España la provincia mas occidental *de Fin d/ci oiiim* 
toda la tierra ^ que los antiguos conocieron* Así g^ larf^^s 
los Poetas en sus fábulas pon^n acá ei sumirte antiguos* 

el sol en nuestros mares , y dii:en otrasí cosas, 
á que esta persuasión did iiiiiiiamenta4.y aun en 
los Historiadores»y Cosmógrafos se halta sen* 
tkniento desto. De aquí ,vjinp babcr.^ como hay 
Tom. IX. P ya 
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Finís Terre. ya en Galicia , lugar llamado Finis Terre y dán- 
dosele este nombre por ser en realidad de ver- 
dad por entonces lo último que de tierra ñrme 
al Occidente se conocía. 
Sitio de £9- 5 Toda la provincia de España está puesta 
paña. en lo postrero de Europa , y tan rodeada de 

mar , que con ninguna otra se junta , sino con 
sola Francia por un sólo lado , teniendo á la 
mayor parte de África , que la va cercando casi 
en rededor por casi toda , con sesenta leguas 
de mar en medio comunmente, y en algunas 
partes con no mas que veinte y cinco , y do 
ahí abaxo hasta tres 6 quatro. Los mares que 
Mares de £s« la rodeáu son el Mediterráneo y el Océano» 
pafia« partidos con el Estrecho de Gibraltar , que por 

muchas particularidades es una de las cosas mas 
insignes y celebradas que hay en todos los Au- 
tores antiguos. 
Circuito de ^ Tiene todo el circuito de España en su 
España. contorno seiscientas y treinta y quátro leguas, 

por la cuenta que Florian por menudo hace 
dellas , {a) y destas solas las ochenta son de tier- 
ra , y todas las otras quinientas y cincuenta y 
<)uatro restantes baxa por la mar. Lo mas lar- 
Largo, go de España , por su mayor travesía , que es 
desde los Montes Pireneos , tomando de Co- 
libre y cabo de Creus hasta el estrecho de 
<jibraltar , tiene doscientas l^uas » tendiéndose 
esta largura Norte Sur , como por lo mas cier- 
Aficho. to mostraremos* Lo ancho no es del todo de 
Oriente á Poniente , por el mal quadro que to«* 
tía* la tierra hace, mas al ñn el ancho tiene gran 
,d¡?ersidad , pues á las faldas de los Pireneos no 
rtiene' íñzsr de ochenta leguas , y después se va 
' ' . i • • • ex- 

* 

(«) En el cap» 2. del lib. i. 
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extendiendo tanto , que desde el cabo de Fí-^ 
nis Terre en Galicia hasta el estreho de Gibral^ 
tar hay mas de ciento y cincuenta leguas. 

7 Éstrabon , refiriendo otros Autores anti- Figura de 
guos , dice que toda España junta tiene figura ^^p^^^- 
de un cuero de vaca extendido , cuyo cuello 

está á la parte de tierra , por donde se junta 
con Francia , y mas lo de acia Colibre. Esto 
dice, y se muestra bien ser asi en las ta* 
blas de . Ptolomeo , y en qualquier otra buena 
descripción que de España se ha pintado. Y si 
queremos extender esta semejanza con mas par- 
ticularidad, teniendo la carta pintada delante, 
veremos como el cuello desta piel , do . estaba 
hi cabeza , es lo que. se Junta con Francia , y 
IfL cola el cabo de San Vicente. Los braisos; 
la pequeña punta de Bermeq , cabe Bilbao , y 
el cziío de Gata , abaxo de Alme»ia. Y las pier-* 
ñas la punta de Gibcakar , sobce el estoecho 
y el cabo de Finis. Tenre en Galicia* 

8 De los Cosmógrafos antigaos solo Es- 
trabón describió todo junto ^ el circuito de £$<« 
paña por sus quaoro lados. Y á él siguió Flo-> 
rian de Ocampa», repareiéndolos dbsta mdaneóa: 

£1 lado: oi^iemal pone en lo qae España tiene. Lado oríen- 
como decíamos , sinescar cenrpdo.de mas, des- ^^ ^^ ^^^ 
de Fuente Rabia , ea la poojvinoia de Oiijaizcoa, 
hasta CoUbce y cabo de Creas , en lo último 
de Cataluras ai jumiar la mamaa^ con la co^ta 
de Francia, c6a na mas qs2e ochenta leguas:dc 
travesía.. Escás; ochenta 4eg^as^ va» poi uq poco 
de Gui|)U2H:pa , y atravesando toda; iizvúiua^ 
áti?aviesan todo lo de Aragón y Catahiña , que 
confina con Francia. De allí de Colibre sigue Lado meri- 
el lado meridional hasta pa^r eL estrecho , y dionaL 
llegar al cabo de San Vícenoe, ead Algacbe, 

V z con 
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con decientas y setenta leguas de costa en am-p 
bos mares. Incluyéndose en esto todas las ma- 
rinas de Cataluña , Reyno de Valencia , Mur- 
cia y Granada, y del Andalucía, hasta juntar 
con Portugal en el Algarbe. De allí del' cabo 
de San Vicente vuelve el lado occidental , pro-* 

Lado^ occi- siguiendo hasta el cabo de Finís Terre en Ga- 

Ucia , con ciento y cincuenta leguas de costa, 

toda sobre el Océano , en que entra casi toda 

la de Portugal y algo de Galicia. Este cabo de 

Lado sep- Finis Terre es el principio del lado septentrio- 

tcntrionai. ^al , quarto y ultimo de España , y va siguien- 
do hasta volver á Fuente Rabia, de donde se- 
comenzó la cuenta , con ciento y treinta y qua<- 
tro leguas de marina , en que entra buena par- 
te de la costa de Galicia , toda la de Asturias, 
y Vizcaya y Guipúzcoa. Y quien mas particu- 
laridad quisiere destas costas y «sus lugares, con 
ios nombres antiguos y de agora , alU los ha« 
Hará en Florian , que yo por ' esto no los quise 
poner , usando solamente los nombres de ago- 
ra , para que todo se entienda mas claro. Y 
conforme á este repartimiento manifiestamente 
va lo largo de España de Oriente á Poniente , y 
lo ancho se tiende Norte Sur , que es todo lo 
^ contrario de lo que yo he dicho. 

9 Mas estando así repartido esto para los 
quatro lados de España , como Estrabon lo pu* 
so, y Florian de Ocampo lo siguió , yo me he 
puesto algunas veces á considerarlo con la me« 
moría » y con los ojos , y con la experiencia de 
baber andado algo dello , y hallo , que para ser 
acertada en buena Geografía esta descripción de 

. los lados de España , ha de ser harto diterente 

de la ya dicha. Y quien con atención mirare las 
tablas antigua y moderna de Ptolomeo en lo 

de 
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de España, y los otfas buenas descripciones que 
por ellas se han hecho, y m viere. umbien cuen*- 
ta con lo que Plinio y Pompoxito Meia diver- 
sas vcfcs dicen y apuntan , fiiH duda k parecerá 
desconvenible aquel repartir de. los quatro la^ 
dos , añasgando que ha de ser muy diferente pa- 
ra aer acertado. Y aun tendrá el mismo pare- 
cer , mirando jo que después Bscj^abon en la 
prosecución de su libro tercera escribió en 
muchas particularidades , casi contrariando con 
ellas lo que en geneial al principio había dicrho» 
No ser^ menester proseguid por menudo esta 

' contrariedad , que cada uno se podrá notar ea 
aquet Autor , basta lo que los ojos en las des- 
cripciones ven, y los gtaindes inconvenientes 

/ que luego se representan á qiiien bien lo con- 
sideca» £of que no hay ninguna de Jas buenas ^f inceü^ 
descripciones, de Ptolomeo. y las que ks pa- venientes del 
tecen que no> tenga casi derecha ( derecha aigoy ^'^^^ Estra- 
quant^:la desij^aklad 4e la costa y tierras ^ en bon. 
la dificultad de k esquadría , de que luego se 
dirá pueden; tener ) la linea, desde el cabo de 
Finis Terre hasta Colibre» A lo menos es cier- 
to que' eA todo este trecho no iiay yiKlta no-^ 
table por ser grande ;, ni torcedura que pueda 
hacer ái^lo^ esquina para nuevo lado. Pues^ - 

, EsrrabpA 4os Jados incluye en este espacio , el . 
orkntal y el septentrional. Y en el lado meri*- 
dional que el echa desde Colibre hasta el caboi 
de San Vicente , i cómo se pueden suíric lost 
inconvenientes? ¿cómo no es cosa contrariar 
de todo lo* que se ve y se entiende , que las is- 
las de Mallorca , y Menorca y ¡biza estén al- Me-> 
diodkiv y ^o al Oliente de España > <cómo 
se salvará que la costa de Cataluña y de Valen^ 
cía no sean orientales f i qué salida se dará aL 
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Salir tanto , y con t^n gran vuelta el cabo de 
Gata , y volver ya tan da \^e£as allí la coista del 
Rey no de Granada , pai% i^ecebir el Mediodía, 
con la frontera de lo muy cercano á nosotros 
de África , nd habiendo habido alU áocesvuet 
ta notable, de donde se tomase riuev^ conver* 
sion , y habiéndola allí tan naaniñesta \ Demás 
desto tómese el Oriente equinoctíal , y no^caerá 
en ninguna naanera sobre el Pireneo , sino ma^^ 
cho mas abaxo , y dentro de la costa del Rey^ 
no de Valencia. Toiíwndo también el verdade-^ 
ro Ocaso Poniente equinoccial , caerá sin duda 
en medio de lo que hay desde el cabo de San 
Vicente al de Finís Tenre ,' como también Éstra^ 
bon lo pone. Pues entonces el panta opuesto 
en contrario , que le cot^responderi para v^cda^ 
dero Orietrte , no estará en ni!nguii4>mane» so-*^ 
bre los Pireneos , sino muy abaxo^ so4»ie iiutf^ 
tro mar Baleárico. Así pon»^6se uiM} en el 
eqiunoccio las espaldas bien al Occidente , será 
verdad que las tendrá en el medio que hay des-* 
de el cabe de- San Vicente al dd Htefe Terre. 
Y también será entonces verdad que no tiene 
h¡/$ ojos tvL medib de los Pirenfeós , sino muy 
ábaxQ de Barcelona , en lo pmti^ero de \^ cos^ 
ta die Cataluña , por donde se jauta CQn> la^del 
Reyno de Valencia. Y el verdadero Oriente será 
aquello que por diámetro ó línea recta está 
opuesto al Occidente verdadero» Pues todo esto 
niega y concradiice aquel tenderse el^ un solo 
lado meridional de España, conforme á Estra- 
bon, desdfe Colibre hasta el cabo de San Vi-- 
cent-e; 

ici Siendo esto así , y resnlta-ndo» tan gran- 
des djiñcultades' en buena Geografía de aq^iella 
división , yo haré aquí otra deferente , y aemque 

sea 
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sea con novedad , creo parecerá , á los que bien 
lo miraren , que no va mal atinada. . Para esto La mala es- 
ante todas cosas Spny^Qüc entenderse como la quadría de 
figura; y sitio de E^aña^ tiene tal forma y dis- ^P*^*- 
posición, qae toda ella enterase puede reducir 
á quadrado con harta dificultad , por las mu« 
chas y grandes puntas que della salen á la mar, 
y muchos senos de la mar qus la penetra^ , y 
por diversas vueltas notables que hacen sus cos^ 
tas. Con todo esto es necesario, para la buena 
descripción , dársele la mejor esqiíadría que ser 
pudiere , para formar los lados , así que puedan 
corresponder bien opuestos por linea recta los 
puntos equinocciales de Oriente y Poniente , y ' 
de Norte Sur ó Septentrión y Mediodía , so pe^ 
na de ser muy errada Geografia la que tal es^ 
quadría no tuviere. 

1 1 Distribuyendo , pues , los lados de Espar Nuevo^epar- 
ña , para que haya en eUa esta buena esquadria timiento de 
y contraposición , y cesen los incoiiveníentes ^ afia^^La^ 
ya dichos , comenzará el lado oriental de Es*- do oriental. 
paña desde la- montaña de Creus ó de Cruces, . 
nombrada antiguamente Monte de la <Dsosa Ve* 
ñus , en Cataluña , cerca de Colibre , al juntarse 
con Francia , y sigue por. la xdsta del mar Me^ 
diterráneo , hasta el cabo de Gata , ¿uya nóm<- 
bre antiguo fíie el Promontorio Caridecno , po^ 
co antes de llegar á la Ciudad de Almería, iur 
duyendo todo lo marítimo de Cataluña, de los 
Reynos de Valencia y Murcia , con alguna pe^ 
quena parte de - la costa del Reynode Granan 
da. El segundo meridional se toma desde aquel Lado del Me- 
cabo de Gata , donde la costa manifiestamente diodia. 
tuerce y hace esquina notable , hasta el cabo 
de San Vicente , Uamadq antiguamcuite Promonr 
torio Sacro , en aquella parte del Reyno de Por- 

tu- 
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tugal , que llaman el Algarbe , baxando por to« 
da la cosp restante dcL&eyno.de Granada, y 
algún poco de la del Aqdalijcía , hasta d Estrcr 
cho de Gibraltar \ todo esip sobre ^1 oikmo 
mar Mediterráneo, y luego sobre el Océano 
desde el Estrecho , prosiguiendo por la costa 
jdel Andalucía , y algún poco de la de Portugal. 
Lado occi- ^^ Desde oi cabo de San Vicente coinica- 
deacaU za el lado tercero y occidental de España , pro- 
siguiendo hasta el cabo llamado agora de Fi« 
nis Terre , én Galicia. Y antiguamente con di* 
versos nombres Promontorio Hierna , Nerion^ 
Artabro y Céltico , añadiéndole también Flinio 
otros dos, Magno y Olisipponénse , ( i) baxando 
^ en el mar Océano por parte de Galicia , con to« 

<lo lo que restaba del R.eyno de Portugal. El 
ángulo y esquina^ que hace aquella punta de Fij- 
áis Terre es tan grande y tan manifiesta, y 
después la costa deUa va tan deredia, como dct 
ciamos , hasta San Juan de pie del puerto , y 
mas adelante , por las faldas de los montes I?i- 
Lado septen- reneos , hasta el cabo de Cruces y Collbre , que 
trioaai« es forzoso hacer solo un lado septentrional de 

todo este estrecho , en que s& incluye, buena 
-paite de la malina de Gaticia , toda ia. de As-y 
turias , y ia de Vizcaya y Guipúzcoa , sobre el 
mar Océano , y mas todo lo que de Navarra^ 
Aragón y Cataluña va por Jas faldas de los Fíi^ 
céneos , desde Fuente Rabia , hasta Calibre. Esta 
iui división tiene entre otras cosas buenas , que 
-opone y sitúa en contrario por derecho elOrienr 

te 
• • 

.1(1) E$ conocido error ea flinio Uaaar al cabo de F^¡)||' 

Terre Magno y ülisipponense : tsi09 nombres coavie^á 
con propiedad ai cabo de la tlocaj que es el mas prósim^ 
-í Lisboa* . ' , v 
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te y el Occidente de España ,- [Mies sii. fado oc- 
cidental} desde el c^bo de :San Vicenft, hasta 
el de Finis Terre, por línea recta viene á estar 
opuesto al Oriente, desde Colibre al cabo de 
Gata. Y era gran desproporción y contrariedad 
intolerable , como decíamos , en el repartimien- 
to de fistrabon , que su lado oriental venia por 
Mnea recta á estar opuesto del de iMediodia , sin 
guardar oposición ninguna con el occidental, 
que fuese derecha y con ángulos rectos , sino 
muy al soslayo , con ángulos malamente obli-« 
quos. Y como ya se ve , mi repartimiento dís<* 
Crepa del de Estrabon en los tres lados, mas con** 
cierta en el. uno , que es el occidental , poniea** 
dolo ambos de una manera. Y los trechos des-* 
tos mis lados vienen á tener por la cuenta de 
Florian de Ocampo estas leguas : El lado oriea« 
talciento y quaxenta leguas , el meridional cien- 
to y treinta y. seis , d occidental ciento y da"* 
dienta, el sepcencrional doscientas y catoKe. 

• üfOS divisiones antiguas de las provincias . 

df España. 

. 1 MlJz noticia que tenemos del repartid 
inientp antiguo de España y sus provincias pat^ 
ticulares es solamente la que los Romanos no& 
dexáron escrita , contando también por. Ro- 
manos á PompoAio Mela , aunque era Español,. 
y á Estrabon y Ptolomeo , aunque fueron Grie^ 
gos , por haber sido y escrito en el tiempo que 
k)s Emperadores Romanos tenian sujeta á Es- 
paña^ Así proseguiremos todo esto » conforme 
á lo que por este camino se alcanza, pues no 
tenemos autor propio que diga mas partícula- 
fidad , atmque no es poca la. que ca estos se 
Tom.IX. Q ha- 
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halla* Y aunque lo mas desto va puesto por es« 
ta mí Corónica , será necesario referirlo aquí 
mas extendidamente , para que se entienda bien 
lo que de aquí adelante del sitio^ de cada lugas 
se ha de declarar. 

2 Al principio ^ quando los Romanos en- 
traron en España para comenzar á conquistar 
en ella , la dividieron , como se ha dicho en 
la Corónica , y en todos los buenos autores 
se halla , en dos provincias , que nombraron 
Citerior y Ulterior. Estas tuvieron al principio 
por término al rio Ebro , nombrando Citerior 
aquella pequeña parte de España , que está de 
la boca de aquel rio acia Francia, por ser para 
los Romanos como si dixesemos , lo de aqüen-^ 
de, que eso quiere decir Citerior $ y Ulterior 
llamaban á todo lo demás desta otra parte del 
rio, que para ellos era allende, como su vor 
cabio de Ulterior lo significa. Y esta división 
destas^ dos provincias tan angosta y encogida 
hicieron los Romanos entonces, porque no co« 
nocían mas de la tierra , ni se exteiidian á mas 
sus conquistas. Después quedándose los mismos 
nombres , ensancharon mucho los términos des- 
tas dos provincias, los Romanos , conforme á 
como iban conquistando , y enseñoreándose da 
la tierra , nombrando Citerior á todo lo de Es*^ 
paña , que no era Betica ni Lusitania , para 
ias quales dos provincias quedaba el noaibre de 
ulterior. 

'3 Este fué el repartimiento que los Roma«« 
nos hicieron de España , nombrándola también 
de otra manera. Porque repartiendo la tierra 
en tres provincias , á la una , que era toda la Ci-« 
terior , llamaron Tarraconense , dándole el nom^ 
bre de la Qudad de Tarragona , por ser tan 

prin* 



Descripción de 'España. 1 7^ 

principal , y haber sido desde muy antiguo amt*- 
ga y confederada del Pueblo Romano : y ha- 
' Uendo dios desde ella , y con su buen acogi- 
miento , que en ella siempre hallkron , conquisa 
tado todo lo demas« Las otfas dos provincias 
nombraban por sus nombres antiguos que ellas 
se tenian , de Bécica y Lusitanía. Los términos 
destas tres provincias están señalados con mu« 
cha particularidad en Florian {a) , y así será sit- 
perfkio repetirlos yo aquí. Solo conviene 'do« 
cir, que esta división de las tres Provincias Tar-« 
raconense , pética y Lusitania , que es casi de- 
* cir agora Castilla con Aragón por la primera^ 
Andalucía por la segunda , y Extremadura coii 
Portugal por la tercera : les duró á los Roma* 
nos mas de trescientos años , pues la conser- 
varon por mas de ciento después de la Nati* 
vidadde nuestro Redentor. 
^ 4 Hízose después en tiempo del Empera- 
dor Adriano , según se ha referido en la his« 
toria, nueva división délas Provincias de Espa- 
üa , repartiéndose toda en cinco Provincias, 
nombradas Tarraconense , Cartaginesa , Lusi- 
tánia^ 9 GaUda y Bética. No cuento mas de cin^ 
to 9 por()ue la sexta que añaden todos los Au- 
tores no era de España ^ sino de una parte dé 
África que andaba junta con el gobierno de 
España. En esta división no se hace memoria 
de las Islas de Mallorca , Menorca » ni Ibiza ; y 
á mi creer se comprehendian ei) la Provincia de 
X)artagena , cayéndole ppf allí cerca. 

5 En otra división postrera que hizo el Em- 
perador Constantino dexó en su ser las cinco Pro- 
vincias de Adriano , y aquella de África , y aña* 

dio 

(•) EA el ap. 3. del lib. I. 

Qa 
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dio otra que llamó Baleárica , porque le' perte^' 

necian las tres Islas ya dichas , como todo se 

ha tratado por extenso en el discurso di mi hi$- 

toria« Y en esta forma la hallaron repartida los 

Godos y las otras naciones quando eptrároa 

. á señorearla : y asi parece la conservaron los 

. Godos quandp ya fueron enteraiijente señoras 

-de toda ella , como, también en la historia se ha 

. visto* 

Proyincias' * Todo esto pfesupoue , como es verdad, 

muy antigua? Q-^^ Españá de muy antiguo , antes que los Rq- 

de España. : maDQs entrasen en ella ^ ni nos diesen noticia 

della y estaba dividida en muchas Provincias , co- 
«mo eran Celtiberia , Cosetania y Laletania » Lu- 
• sitania » Bética , Contestania , Vectonia , Betu- 
ria , Carpentania y Cantabria , y otras muchas^ 
de las quales algunas comprehendian dentro de 
sí otras menores Provincias y Regiones ¡f 
.Pueblos 9 como en todo lo de adelani;q y?ré- 
*nos. . ' 

7 Y no será menester poner aquí toda juQ- 
ta esta división antigua de £^)^ en tpd^f 
.sus Provincias y Regiones y Pueblos por dos ra? 
^ones. La una y porqpe ya Eorian topea hechp 
.casi todo esto en sus cinco libros ¡pandos s y I4 
otra y porque ^s esto lo que yiq^ de aquí ade^ 
lante en estos discursos tengo de hacer en di- 
versas partes , siendo aquellas el propio lugar des- 
tas descripciones. 

La excelencia de la tierra de Españay sugraif 
riqueza , fertiidad y y cosas señaladas 

que boy en ella. 

Hombres in- j El principio del libro décimo de la his- 

signes de Es- ' . * ' ^ -. i 

paña. ^^^^^ comenzó por tratarse ^ como lo^p^as ex«^ 

ce-! 
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célente <le una provincia es tener ^qmbf e$ ^§ñar 
Jados« Y así habIqn4o ^^^ tratar 4e^, la j^Kcelfipda 
Át España , esto habi^ d? §er 'l9j.Rfíi¥?ro/y, pryjf- 
cipal que habla dc: coU(C9f§e.Jyi<|^.ipoTserá nccer 
sario* Porque teniendo lo insigne y ^ aventajado 
4e los hombres tres parües principales .de religlo^i 
y santidad , de arina^ y. haz^pa^ :^ ifle. letras y ppqr 
dencia : discurrienifio por t^da$, ci^í^\Gqh>i¡\\^ 
ilesde su principio de lo que Flori^nj^Ocaoír 
^Q conienzórse hallarán en todos tien^po^ hoi{]^ 
^ffCR señalados y a4ínirables ea asji^i^p^.parr 
«tes y conque crece, se ave^taj^a y pef fi^dc^a I|i 

l!g«¿íiex4.d? los honabre^ -'rr. : l,r¿ : í.í 
z r Todavía porque, Ijay^ aquí afgp^ de ;hónir 

.1>res Españoles singulares y ^ %cliuir^Ule$ e^fcuesr 
(tros tiempos , sin hacer cuenta de los excelentes 

.Capitanes, que harían i}p;^ ,^rga historia: solo 
diré de. doS| .hombres q^c^ j^rjí;cp s^, l>an extrañar 
.mente señalada, p^ra^^er f^y\^^qy cqí) %g^ 
dps los-excelfote&^aaeJas-h^ anxig^a^ ; Rpp 
encarecen «úpn.g^aiíigg l^4>iir4CiQn« £1 uno .sea 
el nprnbrado.Píego.^^^ de Par^d^fi^ hombre txtp^ Gar- 

ide tan graqde.ápí/116 y^an terrib][es iuerzas> que <;ia iie Pare^ 
i\q se£iy^"4MqVji^ízjg|^ ;. i 

^ ]^er3to.cn.)acQ«iet^f dK¥^4?5. hecliQs ^ 9, tó, fiier- 

. M y , vigpr ^e jíjCa^íií lo$.^ aíi^ ct>sás pondcc 
solo un exemplo. porcias mismas palabras que el 

<misi9Q ]f> cuenta en fa. buevi^ siyma que dexó 

, esorita de su vida^ Dice ^así: 

* 4.3 . $uccdio la guerra del p.Qy de Fr.ancí^u>or 

jj?t. part¿dcl Reyíap de.'l4áj>9les*'Fu9|c á^dv Ja 

;bat;iUa 4 í^fV^O^^ dp^l^.pecfiinsqs por ntmcha 

rigente i porque eran los enemigos sesenta mil, 
y nosotros (Quince miK Pero quedaron ellos tan pp« 

. eos , cofUQi^sotrps ^r|U9os« Escaparon dos niil 

. y q^injicfito» Españoiies , y reicogímonps al Du- 

' ^' y ^" " y que 
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2ae de Urbino ^ y rehizo el campo , y faimos it» 
fsenemígois , y alcanzamosbs en el Ferrares Ve^ 
necia. Mas turnaron con tocorro, y el Papa tam^ 
Mein, y el Duque de-Ferrara en su favor de Francia. 
Duro la guerra aígíinós dias escaramuzando unos 
con otros. Iba nuestro bagage por sacamano , y 
los enetnigoi fueron avisados , y nos dieron una 
^'emboscada de dos mil hombres. Yo faí por es^ 
coka con mis tres banderas , dos de escopeté^ 
TOS , y una de caballos. Hízose el sacamano , deh 
:3íé la infantería , y pasé adelante con los cabrios» 
^ui acometido de la emboscada , y toiñáronme 
el paso^, fui forzado de pelcat y romper por trie^ 
'd!ó,4ó ^aí se h1£d á su pesar. Pasados detlos. 
"salióHá escopetería en nuestro socorro , y tomdí 
tonnos en medio, y peleamos tanto los unos coh 
los otros, que de los nuestros quedamos dosciert- 
tos vivos , y^ de ios- slayos quatrocícntos. Todos 
los ó'tros murieron.;^ y mé prendieron con tres 
li^ridás de esCópéHlf , y rn^ ¿abisUo quedó mucr'- 
•, - j f to. Tomiifoninb diíatní hombres dt armas , y 
"rabí^ (fe Die- llevándome preso a pie /topamos una puente sih 
~go García de bordcs: y pasando por ella /abráceme bien con 
Faredw. los quef ttie llevaban asídd, y trabado ccui elfos, 
'me arroje de la puente ibáxó cón'efld? en el . 
rio , donde todos* ellos'Sc áhogíro» ; y yo esca- 
pé por buen nadador , y por lá voluntad die 
* Dios. Que si me llevaran al campo , me dieran 
mil (iiuertes : y ansí me volví á nuestro campó 
' armado de todas armas , á pie y ínojado y heri« 
'do , y seis millas de caminó. Con todo fui biái 
' recebido del Próspero Coluna. Los enemigos 
tomaron tanto miedo dest.a ves» que pidiércm 
' treguas por dos meses. 

4 Quando Tito Livio cuenta el haberse 
echado Horstcio <^ocle$ armado en el rio iTy- 

brc, 
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brc , lo tuvo por tan extraña y espantosa haza- 
ña^ querezcló el cscrcbirla , por • temer k^teoít 
drian los Lectores por increíble. Y así diqe^ que 
•era cosa para todos de oiaj^or fania :qufr^o 
crédito. Pues harto mas hizo^ coma madtíicsr* 
lamente se ve , qtie Horacio- mestro: abk»Qslei 
y robusto Español. . . :. . -^ r 

5 £1 otro insigne Español , de mgcmp /poce?^ 
grino y de industria increíble ,. si nó lá^ubiecak 
mos visto y es el que lia enseñado á h^Iár iósl 
mudos y con arte perfecta que él ha íaventado.' 
Y es el Padre Fray Pedro Ponce , Móoge de dá* ^^ ^^^^ 
Orden de San Benito , que ha postrado, á hablan ^l\ ^ráta 
á dos hermanos y una hermana del Gofadesta-^ de San Be-- 
ble mudos. Y agoifá muescra átin ^h^ó dcbju»^ ^^^^ 
tida de Aragón. Y para que la maravilla sea m^ 
yor , quédanse con la sordedad profuinUsIma que 
ks causa el no hablar. Asi se les habla por se^ 
ñas y ó se ló escribe, y dloBttspomlstiIuego.do 
palabra, y'tsmTbSeo escff2benvmi&yt.;qQ>B 

mente una carta, y qua^Q!idr^ccÉft£'lUAa' délos 
hermanos del Condestable se Jlamaó^ DonüPedrxi 
de Velasco, que haya ^oria., Vivió-' poco ihctf 
delveinte años , 71 en está edqd?rfiid esjpaoho) li»^ 
que fipRtidió:3 ^os -de mas|^cidr)CQESÍaltonD<, liá^ 
biaba y 4:scrGbia el iatin cáaí siu^sólecjsmo','rp 
algunas veces con elegancia : y escfebiá también 
con caracteres Griegos. ^ 

16 Y porque se' ^oce mas particularmente 
está maravilla , y se entienda algo del arte que se 
ha usado en ella , y quede por memoria v pon*^ 
dré aquí un papel que yo tengo desu mano. Pre- Enséñase i 
gunto uno delante del Padre Fray Pedro Ponce,. ^^^^^^^^soui* 
cómo le habla comenzado á enseñar la habla. ^^ 
El dixo al Señor Don Pedro IfíqvAsele^pregun- 
taba : y él respondió de palabra pijimera , y des- 
pués escribió asi. Se*- 
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7 S¿pa Vmd. que quando yt> era niño \ qué 
no sabia nada mt ¡apis , comencé á aprender á 
escrobir primero las^materias que mi maestro mo 
e<it5eñ(^: y: despiK$ escrebir todos los vocablos 
€asteIiáíM9^n un libró mió , que para esto se ha«< 
bia hddiar Después, adjavante Deo^ comencé 
á deletrear , y después pronunciar con toda la 
Ibcrz^ <^ pedia: aunque se me salió mucha 
abundancia de saliva; Comanicé idespues á leec 
historiad, que ^n diearaños fae leído historias de 
todo el. mundo ; y después aprendí el latín. Y to^ 
do era poc4a gran misericordia de Dios^que sin eliá 

i:AnO r,[ r^^r'níjQí^íifimiido lo. podía pasar* 

• ¡>{ acá L ^ - * i-A tbdos los hombres doctos pongo poc 
-^ 'testigüe dé la imicho que Pliaio encareciera jí 
ensalzara ^ sin saber acabar de celebrarlo , si hu^ 
biera habido un Romano que tal cosa hubieía 
c» prendido, y salida tan altamente con etta«Y 
ella verdadsranii?m:e<ic&can[ rara^ admirable y proei 
vechosa » quetmerece una grande estima. . r 
. :'9 Volví eiido á 'las cosas de España , muchas 
tepudíccaü decir ea ^cmiecaL xk la excedencia dá 
«oda b provincia , y de la ircnca^ que tiene á ca*' 
Ai toáuijas btítaá pbovifiídas r tümándolasí^de Jo» 
Anfcprcs'dútígaoi ^que muoha las celebran y en«^ 
Cjar^eeo. Julio Césac la llama región muy saikida-. 
We (n) , y Justino Histórico , mostrando su tem- 
planza , dice (6) , que no es tan calorosa coma 
África , til tan fria nt ventosa como Fraacia«^ Y 
jdespues que ha tiontado con mucha alabanzaJo» 
grandes bienes de España, vuelve á la templan*- 
za díciendq , que lo saludable del cielo es igual 
por toda ella , con ayres puros y que no se infi- 
ció-! 

' (a) Enel Hb. 3. de la guerra civil. 
■(ii) Eaellib. 44* ' ^ 
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^ donab con lagunas ni lapachares. Añade al fin^ 
CQmo los ayres que soplan muy l|npios de amix>s. 
libares ^ penetran toda la provincia ; y casl^von- 
tando todo lo grueso y terrestre auic encuentran, 

* dexan m toda parte mucha sanidad* Estrabon ' 
dice y que es cosa propia y com« natural la sani- 
dad en España , y ¿1 viento céfiro : y .que con 

ser toda la tierra tan Occidental , nunoa le falta 
un abrigo tetnplado. Mas bástenos por todo lo 
que se pudiera^ referir laj confesión de Plinio, \ 
por ser tan bueq testigo, con ^u grande ingenio, 
«signe doctrina , y singular diligencia en cono- 
cer las cosas naturales y |uzgar bien deflas : y . 

* con la noticia que ^tenia de España , habiendo 

. estado con cargo acá. El pues celebrando la £$paiu coi»- 
Provincia de Italia , y encareciendo sus grande- parad» €m 
xas , y queriendo en comparación de otnis mos- ^^^ 
trar, sus ventajas , dice luego , que España le pa- 
rece y se le ^;uala en fertilidad , bondad del cie- 
lo y riqueza. Tras esto también quiero que se Lasufidencift 
tome por excdénda de todo lo natural de Espa- deB^jaiupa^ 
ña , el ver quán suficiente es para sí misma en '* *^ ""«»»• 
todos ios bienes : sin que tenga necesidad de . 
traer cosa níngana de . qtra provincia , teniendo 
tostuflfee desde los tiempos muy antiguos, como 
^ora íe dura^ de proveer y bastecer muoias otras 
provincias con lo que le sobra. Porque lo que 
cUa les envia , todos son bienes principales , y 
muy necesarios para la vida : mas lo que á ella 
ae trae - todoxs cosa que solaiirve para el de* 
ley te y superfluidad : sino, son los lienzos \ que la 
ociosidad y delicadeza ^de nuestras mngeres ha 
l;iecho que vengan de fiíera por necesidad : y 
algún pescado cicial/de que acá habria sufícien-* ^. , . ' 

^^ *•• • f7 i»j • División de 

te proviyon , si se aplicase á esto la industria, i^, bienes do 

10 Esto», .biioaes de quci a* i España ^á £spafi«« 
T<m.IX. R abun- 
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abundosa (después de su bondad de cielo , teni-' 
planza de ayre ^: partos debumos ingenios,, y 
bombees de pinchas maaeras señalados ).,'Coa^ 
siste principalmente en abundancia de manteií-^ 
Fertilidad, uiiebtos por la fertilidad: de la tierra, qn abun- 
Animales, ^^^^lia^ ^^ animales para el mantenimiento y ser- 
Miueros. vicio dd. vi vir , en metales , y otros mineros pa- 
Aguas, ra la ru(]ueza , y en aguas , en que está puesta 
mucha parte de la salud , y gran comodidad pa-* 
' ra grandes necesidades de la vida. De todo es* 
to se dirá aquí en . particular algo de lo que hay 
tan excelente y sobrado , para dar gracias i 
nuestro Señor que lo dio, y tener entera noti- 
cia de sus mercedes , y del gran bien que eo 
ellas tenemos. .. 

£ostresprin- ^^ Siempre con' mucha razón se cuentan 
cipaies itian- por los ttcs pcindpales mantenimientos de la vi- 
tcnimicntos. ^^ ^ p^^ ^ y\^Q y aceytc, porque, parece solos ellos 

bastaban para sustentar nuestra naturaleza , sino 
que se añaden luego comunmente las carnes, fru« 
tas y legumbres , con que todo el mantenimien- 
to queda cumplido. De todo esto vemos la gran^ 
de abundancia que hay en España. Mas con to-^ 
4o eso es bioi vec lo qne* losíAutoccs aiuiguos 
Romanos y Griegos desta>dexároh escrioo , pa- 
ra que se entienda qüáui notable fué sibmpre en 
Bspañá su fertilidad y abundancia. Y cómo la fa-* 
ma . delta se extendía por el mni^do. A Plim'b, 
como hombre .que estuvo acá, y era tan curio* 
so en saber las cosas, nomraks ,5e le debe^dar 
mas crédito en todo , y es harto singular ;yl 
Abundancia aventajado lo x|ue en esto refiere {a). Señalar al- 
de pan en£fr- gunas tierras de España , como es la Celtiberia, 
P^^* . donde se coge dos veces en el año cebada , y en 

/ ' to- 

•• . («) En el lik ifi« caíp. 7. cap. i^ cap. ix; 
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toda el Andalucía dice que de un grano de trigo 
salen cien cañas ó hijos^ Y así cómo eri tierra tan 
fértiide pan se inventároa en ella los cedazos. p»- 
'ra cerner la harina , y también teníamos iudo de 
silas , llamados entonces siros^ para encerrar : el . 
pan. Estr^bon celebra {a} de mucha^maneras. la 
'abnodaocia 4c pan en: España ^ 7 el ;sacarsejhii^ 
t:ha cantidad del para otras xegtoies : y Justino 
^'Histórico á Italia y: ai^n i 'Roma djceül^) se/tte- 
vaba trigo de España. Y ádulir una llxinega cdn 
ciento f ya se ha visto hactas veces eh inuescros 
tiempos (^)« ' • . ..í 

iz El vino de España se halla muy ^bal- y.^^ dcE«- 
•do ésí divecBoy logares^ y principalmente ^nítot- pafia. 
«do :d fibcc» cabwce; de J^liüio-, por lüucbo y 
por ínuy ' bueno. Los víaos de Tarragona , los 
tle Laurona , que se cree no era lejos de Va^ 
iencía , y losf de las (ísjbsi de ? Maitarca y Menor^ 
ca, dícei sp.podiaá icooaipifftiriconilasimejores 
iie Italia^ Adósíde Tarragona y dé la Cerccania 
des da tamtiien el Poietá Marcial esta loa. Y Silio 
itálico ^también dice>del vidó de Tarragona fi); 
quje no dafi viéntala ^ano.ársólo» el de Italia». Eiv- 
róncesidebián.sbr;estos vihos:taniesiiiniados! po> 
«piC'lQDi se' cocindhm acá.otre&.m^^Qres* Agort 
<qac.en muchai patrios de Espa&t: se^ baUah otros 
vinos sin comparación mías igenerbsos que aque«- 
ilos, no solamentei podremos xoiiYparar los con 
|os de Italia^, sino jteneriosc por qnicbo >mejo«- 
pes» : Había acáian géne^ídeiH^kltkeQarj^ isoi^bni* 
cb; Cécoi^is.] db xios i difbrentíias ', y. ¡iuaquc ^ • -f -'^ 
dice: ]?|líriÍQ.'(e) era istiixiadoripór;»!. mMaiddlés^ ''' '' '; ' ' ,' 
¿*i- ■ . var, • 

(fl) En el Ub,í^8.'^cap;v3di JP)^ E« •lidKbl»gf. v\) 
(c) £a el libro último, [já) Eq.^I^^íl *(^4e^^ic.^) 

Ra 
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var , mas también con cierto trueque que en 
d vino deste género se hada , al hacerse lie* 
gaba á ser tan bueno como lo muy precioso 
de Italia. También era notable la fertilidad de 
vino de Laletania ^ provincia en Cataluña , y lo 
mucho que Estrabon dice {b) se -sacaba de to«- 
•da l^paña , muestra en esto su abundancia. Por 
jnilagro cuenta tambíea Columela (c) lo que 
una su viña , y otra dQ Fiíblio Silvino daban ca<^' 
da año en la región Ceretania , que también era 
en Cataluña. Esto y muchas otras cosas se 4ia- 
lian en los Autores de ios vinos de España*: mas 

_ ^ lo que en nuestros tiempos vemos ^ es tanto 

..; . ) mas , que. no se puede ¿bkn estiman La aburi* 
dancia de vino en España es en tanta demasía, 
que Francia , Handes , Inglat^ra y Alemana se 
sustentan largamente con el vino que de acá se 
les lleva. Y, ser estas regiones septentrionales 
tan amigas naturalmente del vino , y tan dema^ 
siadas en el beberlo , hace mucho mayor el en? 
carecimiento. Y én Sevilla hay una puerta , que 
^i no entran por ella un dia con otro en todo 
^1 año quatro mil arrobas de vino^ se pierde 
en el arrendamiento de la enerada. Y como si no 
tuviéramos harta sed que. matar en las regiones 
ya dichais , se nos añadieron Jas Indias , y aque^ 
líos rincones del mundo tan extendidos , como 
apartados , á quien bastecemos ordinariamuente 
de bebida , por no cogerse aHá ningún viao^ 
sin que: agote las bodegas de España tanta saca; 
Ia kondad ni nadie por ella se lamente de la falta. Esta es 

Espafiju ^ ^® el abundancia : la bondad del vino en España ts 

tan 

(a) £a el tia^« s. (¿)> Es el cap« tf. 

(c) £a ei Uh.^ cap. 3* <. - 
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tan extremada , que en tat^ta diversidad de regio- 
nes como cieñe , casi no hay nkiguna que no 
ttfiígjí particulares pueblos conocidos y famo* 
sos por su generoso vino» Y esto no es solo 
por acá , sino por todas aquellas provincias más 
apartadas. Más nombrados y mas estimados son 
cft Ambers , 4en Alista y en Londres los vinos 
de. San Mardn , de Riba de Avia , de Guadales 
nal , de Yepes, y otros 4e España > que en nin- 
guna plaza delbu 

13 Lo mismo es de España en el aceyte AceytedeE»- 
que en d vino. Lo mucho no tiene medida , y i^*^ 
eí ser bueno es iaQbmpard¡>le. Aunque PHnio 
antepone á todos el a<sey te de Lacinia , r^ioM 
de ItaUa , y principalmente de Venafro (a) : tos 
dos Poetas Stacio y Marcial no quieren que k 
de la ventaja eo esto el Andalucía. Y Flinío 
he^ tras haber ctícho lo de arriba ,ch. la mo- 
jotiz al acey te de España entre todos^ los de»- 
mas 9 con solo igualarle el de Istria. Y llevado^ 
como agora se Ueva por toda la Christiandad 
nuestiD aceyte ( manteniendo también con ¿i 
España buena parte del mundo ) , es preciado 
tanto como aquel , y los demás de Italia. Los 
j&ttchos y .ricos mayorazgos que iiay en Edja de 
aceyte , es cosa harto señadada , y por la gran 
riqueza que da , llaman alH su Perú al pago de 
Vatcargado. Y él en el nombre maniñesta bien 
so fert3idad y abundancias " 

14 £n los ganados de España notó Flínio Oaosdos <ré 
como las ovejas negras de acá eran excelentes, España^- 
7 como 'en la ribera de Guadalquivir natural-- 
mente nacia la lana en las ovejas teñida de un 

c^ 

Ca) Efi el cap. s« del Ub» ij» 
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color colorado > cosa que el Poeta Marcial mu- 
stio celebró en aquel rio , ai\nque agora ya no 
se siente. JLeñere tambíenalU Plinió (a) cooio 
habla por acá cierto ;gcnefx>jie ganado, llamar 
do Musmón , diferente (fe cabra y bvefa , y en 
algunas cosas conforme con ellas. Estrabon cuenr 
ta como se llevaba á Roma mucha ropa en p^ 
-ños de España 9 mas que ya en su tiempo se 
-habla dexado por darsQ. todos á llevar unos paño& 
llamados coraxos , de tanta fineza y hermosura 
-de lana , que se compraba acá un carnero de 
aquel pelage para liacer casta por precio tan ex^ 
•cesi vo que llega á seiscientas ducados , pordocv- 
Á¿ se ve conio.el libso de Eiürabon &t¿ alH 
iiientiroso. por' culpa del . tiíasladarlo., Mas todá^ 
vía debia ser un grande encarecimiento el que 
el hizo. A la abundancia y bondad ide los ga*- 
-nadosldidi^spana.^pecteníeceíloxiiifiiel naisnoAií- 
-tdr áitC'.cdfi ios. pooniks machos y inauy e^re^ 
jxiado¿'que en la Cer^ania 9 y en cadas aquellas 
montañas de entre Aragón y Cataluña se ha^ 
cían , a»í que los naturales sacaban del tetro de 
ellos, grandes intereses y ganancias. Y^agora tamr 
bien es núi/ preciada y exceler^tc y pix>vechoi^ 
'sa congcan contratación esta oedna .d^ .a^ueife 
tierra* Mas para biea.compcehendor ia mulMoil 
y bondad de los ganados de España , jes bien 
considerar las .muchas lanas. que :sin .famas cesar 
La saca de las se sacan de España para Italia y para Elaade^ 
Ufi^ á». £6' sin la ibñmdad 4e |>añt>s que de divecsas n;iane- 
pafia,., ^^j ^^ ^ labran , y también se sacan» IViettOtt 

muchos extrangeros át aquellas provincias ^á 
España ordioaviamente ^ confiados jy seguros ik 
que las lanas de acá los enriquecerán mucho, 

y 

(«) En el lib. 8. cap. ^tfy 4^.'- •* 
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y en hreve tiempo . eatienden coqio 00 les en<^ 
ganaba sb espidan». (Fües quicú ^dr á bkn anrf 
dar , siguiara. €ón^d( peasamiesito ^ I^ muchas 
leguas délas deesas do £sfiaña> .<Y quién po-» 
drá sumar los excesivos precios por qué se ar^ 
riendan? <A quién de los extrangeros no espan* • 
ta el Concejo de laMesta , y aquella República Ei Concejo de 
tan formada bJfcn rc^da por Jas bucifas leyes con ^* Mesta. 
que se mantiene ^ Y todo es testimonio de la 
infinita multitud de los ganados de España , y 
ayudaui para que se entendiese si fuese posible 
entenderla. 

1 5 Ganados tanri^ien son caballos y .muías, n,u^s^d"^¿J[ 
y lo uno y lo otro tiene tanta.excelenda ca Es-* pa^a. 
paña , y hay ddio tanta abundancia , que nin- 
guno de los Autores antiguos puso en los ca-« 
ballos comparación de ninguna otra provincia. 
De tal manera son celebrados sobre todos los 
del mundo , que nadie les sale a la competen^ 
da. No es en ellos encarecimiento fabuloso <ic^* en* rados 
nuestros caballos , aunque á Justino {a) le pa- <uuyrc? ^* ^ 
lezca tal , que las yeguas en Portugal y cerca 
c)e, Lisboa se empreñaban del viento. Que clara 
wtdadsés de PUnio que lo pudo ver estando acá; 
y: de Marco Varrosi , que dice {B) ^er cosa ave^* 
riguada^ y trae stg conveniendas para qoe á na-* 
die parezca extraña ni imposible. Mas de prQ-< 
póeito lo prueba rcoñ rabones ^^ naturales Colu- 
mela (r) , y comp Español que bien lo sabia , lo 
da por cosa aiantfies!6a^*)jy/^n que nadie dudaba. 
Y no se yeia esto en >soda España \ sino tam«- 
bien en otras regiones , como eñ Virgilio y 

Pli- 

C^) En el lib. 8. cap. 4a. y en el lib. i5. cap. a $• 
C¿) \.'^n el lib. I. cap. i. de su Agricultura. 
(c) En el lib, 6. cap, 47, - . 



, ) 



13^ Déseripcióh de España. 

Plinio parece, ^i pocrico que d^ta preñez na^ 
^a , sacaba fa ligereza ñc m padre el viento» 
mas no ^a de provecho , pues jamas pasaba dé 
tres anos. De aquella tierra de It Lusitania lie-» 
El cdMio de vó Julio César d notable caballo de que escrí- 
Juiio Césa% biendo deste Emperador se ha didio en la hisr* 

toria {a). Los quartagos Gallegos y de Asturias, 
" . aunque no todos son hermosos en d talle por 
ser tan recios , y para mucho trabajo , son en 
nuestros tiempos tenidos en mucho. También 
lo «ran «n tiempo dé Plinio , y nunca acr ba de 
alabar en ellos su andar deportante , y el hollar* 
se de buena grada. La esrima que agora se ha* 
ce en todo ei mundo de un caballo Español ,.es 
la mas solemne cosa que puede haber en an¿« 
males. Todo d arreo mas principal de qualquie- 
ra de los Principes extrangeros para en llegar á 
tener algún caballo Español , y éste estiman en 
mas , quando lo pueden haber , que todo lo 
demás de sus joyas y aderezos. De las muías ^ y 
su riquísima grangería que se usaba en la Cdti«> 
bería con la crianza dellas , refiere Plinio una 
suma excesiva mas notoria , como él dice , ^ 
muy sabida. Hubo aHí borrica que dio á sur due^ 
ño diez mil reales de crianzas. Y agora acá nues« 
tro tiempo se continua con grande codida es-« 
ta, grangería. 

1 6 De los asnillos de España y sus grandes 
provechos no hay que tratar aquí , por no pa* 
lecer al Bachiller Narvaez de Pero .Mexia. Mas 
no dexaré de decir \ina cosa de buena oonside- 
xacion. Con los Príncipes de Boheoua Rodolfo 
y Ernesto , hijos del Emperador Maximiliano , y 
hermanos de la Hcyna Ana , nuestra Señora, 

quan- 

(fl) Ea el Hb. 8. cap« 4«» 
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1(|itando su padre los envÍQ para que se criasen 
«1 casa del Rey nuestro Señor , vinieron algu- 
nos cabalkxos tingaros y Tudescos , que antes 
■Éó habían - estado por acá , hombres todos de 
grandes juicios y prudencia , como para et ser- 
'vicio y compañía de tales Príncipes y niños 
pcrtenccia. Y aunque les parecieron muy bien, 
y se maravillaban de muchas cosas buenas y pro- 
vechosas que acá consideraban /ninguna preciá^- 
ban ni alababan tanco como el servicio de los 
asnillos , y las grandes comodidades que en la 
poquedad destos animales notaban. 
'17 No hay 'acá 'muchas martas, mas toda- Marta» al- 
ivia -bastan lasde Gtíicia y Asturias para - alga* "^«c^cras. 
líos aferí'ós , tan buenos como qualósquiera de 
ios extcaingerós. Tenemos mas en aquellas «dos 
provincias y en otras las almizcleras de que ca^ 
Hütn todas Ias> provincias fiTera de España, ^7 
j^rcciarian sobremanera los forros destos ahP 
friáticos por síu olor y Kncleaía', si el ser poiiósj 
y el ser tan pcqueñitos no estorbase eUlcvarsb 
fuera. También hay en Asturias hartas bicerras Bicerras, 
que andan por lo muy^fragoso y casi inaccesible 
de las mas altas rocas*, y por eso se iiene póll^^ 
tíctto sean las íbices que en el primero libro de 
fes R^yes nombra la^ Sagrada Escritura. Les* 
dobertores qúc se hacen paralas camas desús 
péllejuelos dan ranto calor, que casi no se piie^ 
den sufrir en infierno con mucho frió. Y ha-^ 
tiiehdo! én '&paQa^ tantos y tan provechosos 
áriinlaleS', tn^o tiKicha razon^Estrabon de alabar 
ef Mo haber en ella ningún genero -de grandes 
culebras, y pocas venenosas , ni animales da-, 
liosos : para los hombres-. No hay leones m .ti« 
^s , no hay dragones ni serpientes ^ ni qtros 
animales semejantes , de. cuyos ^añDs:sei^u(r)e- 
Tm. IX. & Uan 
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lian mocho : orras serpientes ponzoaosas que 
hay están recogidas en pequeño espacio de 
tierra de la Ula de Mon Colobrer , ..y aun estw 
allí cercadas de mar para que no puedan exteor 
derse á hacer mal. 

iS A los ganados y crianzas, también se 
. puede referir la grangería de las abejas y su midl 

Eípa^í!^^ y ^ ^^^^ Desto hay dicho mucho en los Aur^ 

tores antiguos : y Plinio , aun del esparto reñi- 
ré {a) se labraba acá miel , con quedar en ella 
el gusto desu yerba. Y su tierra de Pomponip 
Mela , de la mucha y buena miel . qne en ella 
se criaba , tomó el nombre que hasta agor^ lé 
dura , pues se llama Bejer de la Mjel por la^ini^ 
ma causa un lugar, que si no está en el mismo sir 
tío 9 dond^ fué. Melaria, su tierra de aquel Au« 
tor y está muy cerca déL Así también en la sier-r 
xa de Córdoba, y en aquella parte 4ella qii^ 
ocu.paba la región de. Beturia , hubo un luga« 
llaitudo Melaría^ y por la ameba y excelente! 
miel que agpra tiene , se ve la causa de su nom^ 
bre antiguo* Hay mención del en Plinio , y cor 
mo adelante se niostrará , es el que agora lia*, 
mancos Fuente Ovefuna* Sin esto vemos ago*. 
ra en España . muchas provincias famosas pot: 
su mucha y buena mieK La de Baza, en ei 
Reyoo de Granada , es excelente por su color 
muy blanco. También lo tiene la del Alcarria» 
aquí en el Reyno de Toledo , aunque no tan^ 
extremado , mas la .suavidad en el gustq y en el; 
olor es maravillosa. Porque toda es labrada do 
romero , cantueso , salvia , tomillo y espliego, 
yerbas preciosas en olor y en virtudes natura- . 
les , y abundantísimas en esta región. La miel 

(«) Ea el lib. x i. cap. S. 



(fe C¿rrato , cerca de Váliadulid , c% famosa , y 
así \o es en muchas otras partes , donde se tie- 
ne po» b!en provechosa su grangería* 

19 Arkrótetes primero, y después Plinto, La seda de 
escribieron {a) de los gusanos de ia seda muy Bspxfit. 
f>oco , y eso como por oídas , por no ser aun 
entonces can común el uso destas preciosas te- 
Jas , y por no estar entendida la manera del 
criarlos, y sacar tan gtaade aprovechamiento de 
tan pequeño ganado. Porque lo de los pue- 
blos de Scithia , llamados Seres , que en otra 
^ar^ Plinto cuenta {h) , es harto diversa cosa 
^ la seda y su crianza* Pues si alcanzaran lo 
^\íe agora vemos eii España desta grangeria, 
^ala' hie Dios , y cóm^ lo admiraran , lo ce« 
'ktH'atan , y encarftciérafi. Plántanse y-ri¿ganse 
^bosques para el pasto de unos gusanos tiábran- 
*se grandes aposentos paca su vivienda :< trátase 
'Con mucho cuidada sdoibrigó y saü<npieza: 
fárdaseles • el iueño- : 4^% tifí ásid» porque no 
les ofendan otros estruendos 2 y en geheral ^e 
pone en su crianza el cuidado que no se dá si- 
^no á hf)os muy regalados- en casa de ricos pá- 
*áréi¡ T'^ódo es bien empleado por la ganancia. 
•Y'áiinque lésta ¿s comuh de^otrai provincial, 
inas la de España excede en esta cdn increíble^ 
^ ventaja. Granada y Toledo, Valencia , Córdoba* 
'y Murcia dan de comer de ordinario á un mi- 
"^llon y mas de hombres con este trato y ocupa- 
'&oñ , y á las doncellas niuy encerradas Ifes- cabe 
^buena - parte désta ganancial , puei muchsís criaín 
*Ift seda , mtkhas la debanán '^ y todas^esde mUy 

(a) En el lib. ^. de la Historia de los Animales^ cap. ig^ 
En el lib. xx. cap. la. y 93. (¿) Sa el. lib. ¿2 cap» if. 

Sz 
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ci5^ comictizan á labrar con ella. Y no haf fbe^ 
rucie España mageres ningunas quie osen comr 
pedf con las nuestras en la diversiéad , piünor y 
p^stQza de labores. Y es menester no pasar ade- 
. Ían|te en celebrar las sedas de España , ppr n9 

hacer mayor detenimiento que sufre este lugar* 

20 La caza de España es cosa notable coa 
Cwa de Es- 0i^iititu<i de javalíes , ciervos , gamos y corzos^ 

^^ *' que :Son reses mayores , y Vjsmos como se basr 

recen, con eilas en algunos Jugares por no po* 
ca parte del año las carnicerías. De la multitud 
de x:onéK>s se ha dicho en algunas partf» de 
la bistoiia^ y todos . saben quán byeno. y.qu^ 
ordinario es en» ro4a Espacia iCste regalo^xomo I9 
es tan)bien el de las; perdices , confesando, Jos 
extrangeros que en ninguna región hay tantas 
4íii c^n sabrosas^ Los zoczale» en el Andalucía so<i 
i¿ü {ítnta :abLUi4aacia , q^ie habiendo muchos gQ- 
ÍQH^ .pi4f^ vellos , nunca dQiqaní de^ sobraren 1^ 
.{liazas de ciuda4es prÍQCÍpal€;s , y -^eñaladameA^ 
te de Córdoba^ . .. 

21 pe las pesc^ de España y de su abuor 

.daucia hay csci;itas coscas espantosas. Tales son 

Jas q»^:y4 se. haaí<in»4o dd ^ulpo cq wotr 

p(> de tiicülo,.delT(ríton y laNereydí,et>t¡^nf- 

:po de ^ Tiberio. Sin esto reñere Plinto iu) de Jil- 

', ramo Gracuta , Escritor Espñol , coukp á la cos« 

.tadfi Cádiz vino á dar una valiena muerta, que 

teniendo la ^ola hendida .^ había diez y seis cxf'- 

jdos de:purHj| á puQta^; tjQn^ici^oto y yeíi\jte di^ii- 

tes^ y Jos gra94es^pjlqs era/pi naaS'que..4e.up 

pie , .y los, nfienores-^e í .ipedío pie. No espai|*- 

. tara esto á quien como yo tía visto este año de 

mil 
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mü y quinientos y setenta y q^aatrloiJes^/ilaB 
huesos de la mexilla: baxa que le tmscérfm^l Kisf 
nuestt:« Señor cié una foCa que^ Vioo á mor- 
rir en la playa de Valencia y J eíeneb anas f<¿ 
veinte pies en largo , y toda junta la bestia te!- 
nia mas de ciento. Y es harto ordinatio üí^ttíSr 
ae algunaa valienas en Galicia y en Guipug^a» 
de que.se siacali doscientas' arrobas» dfe ftctyta 
.Taa^ien dice, aUí.PUnio coma hai?ia hoiiibi:^ 
priñeipales qu^ ^n el mimio. mar de Cidlz 
.habian. visto. un hombre marino,, con verdadern 
«sec^lanza: huQiaoa 9 que se entraba de.ndchc 
icn l¿ oav«s,.y con s^;p«so:la»5ualia^¥^i)pe^ 
-esto tampoco maravilla y ;^esF fst^s aó^^p^»^ 
i^jSi^bcmD&.cofiH^ cu la ñermr del Btf^liH: 
fviá y.iftié atuertp un monstruo marino- sfmtt 
Jantt i: homibre i sino que erjí'Cnas que.aj.dpblp 
•«a alwca.,cpy©jreti;ato ee piíV¥>cj*tAfly.flBestiip 
rSeoór desde: JPbrjpgul ^ y> d^vmf^v9pUfmáy 
^y aodviyo impreso cpn ^ ie|a«i«>n^ mHM9;4arn;t ob >»7^ 
todo^. Lo que también esciibe PliiH9 (9) de^jEip «^-''^ ^ '*^ 
. peee de aquel mar de Cádiz lo f0f^%Qt ppf ii>- 
, creíble. Dice tieoe forma dp iri»! ¿y íaa extie^n- 
didos .M«sr ranm^s , ,quie,i3Qi^a(K$ar el lestiíedip 

^as dexaKiU»: l9s exftmñMia^. de : OMsltcsr m/tf«i, 
la abun^landa y .gran riqitfza de svis pe$c^- |e 
^pii^de 4;>ien. medir c<»,ui]a spla de los Wnej. ^a pesca i% 
-£sca da de xeQt4 oda s^Q o}^ 4e seseata mil ios atoiu». 
..ducado^ sM^Dvquf <lejWedint-§id0nia5 yajlvd<> Af- 
leos, y á otros particulares m^s de veinte mil Tó- 
canse atambores , y hácese gente para ir á su 
tiempo á esta pesquería, coj\ el af rqendp y ,rui« 
do que se. apareja ^ una guerra. Y es aia& mará- 

W Lib. p, cap. 4. ., _. .a :^ , .;,^ • 
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bilioso el haber tantos atunes, pues como PK^ 
túo afirma ^tf) , m> viven mas que dos años , y \t 
^¡esa que la cudkia pone ecl matar cada añ9 
tantos millares deUos juntos ^ parece que no h»- 
bia de dexar ninguno para que cumpliese su vi- 
iii« Y como la infinita muchedumbre deste pes^ 
^do es eil España muy natural , así también es 
Wiiy át)tigua« Estrabon y Plmto hacen mucha 
mención della \ y éste Auto^r^ dice , como la faíu 
de no poderse tomar atunes, se suplia acá cora 
•los escombros » que nosotros llamamos aiechei, 
•y otnos también los nombran Pexei-Rey(i k Di 
iá gran multitud ^qae$e toma 4cUos'en di mar 
-^eCarfágeña, st Hamb lá Isla de^suf puerco e^CdtA* 
4)>rai:k:y de attí sií navegaban ent<kiCes^y^coaí# 
-también agora se rtávegan á muchas' partes^ en 
escaveéhe. Tainhieií fué famosa p6Co mas abaxo 
<etl aqüellA^c^ta la Vilti de MuKáCta :po# sn gra» 
cgéríá déieácavechés • cómo Korian do refittrc dSe 
Peces de rio^EstrabóA (^); De Io9 pescados de los rios y aguis 
en Espafia^ ^ctótces en España, 'y de su diversidad ^ muche- 
-dumbre y bondid será- bien no decir nada ^ pu^s 
-^no se puede decii poco^ y es cosa tan sabida, 
^comd te ^olo^na, pot? el buen gusto ^ y la cudi^ 
-tía por<el interese la han hecho. Galfcfei ^ As- 
turias y Vi2Ctaya tien^ taú grande abundancia 
de .todo género de pescados ^ ^ue proveen abuii- 
dantísimamente de muchos géneros ' deltos á td- 
da Castilla cou el Rrcyno de Toledo , y en par- 
te al Andalucía. ¥ los salmones' • reos y truchas 

son 



(a) Llb. p. cap. fj. 
- ' (i)« líi el Aleche., ni el^Pese-lley ioii lot escpnibrec 
»|lf los antiguos de que se hacia el celebrado Garó :' el 
Combro es la cria de la sarda ^ llamada Macareí}. 

(^) £n el lib. i« cap. a. *) * . * 
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ton en e$tas provincias de. singular gustio , con 
tomarse deilos mucha, cantidad. .¥ aunque en el 
AndaliKÍa no hay reos jíií truclias^ los albures de 
Guadalquivir hacen hHiená eqc¿válcfida« ; ' '\ 

zz Parte principal de la fertilidad son las pautas y 1^ 
frutas y legumbres de Espaól, y tienen por su gumbres do 
parte para ser muy estimada^ ; el vciio.de.k>8.Ex-> Esp»fi*- 
trangeros de Flandes , Aiemañai, 'Ib^atorní f 
Francia , que afirman no poderse csomparar 'sup 
tierras en nada desto con la noestra; Y los Itá^ 
Uanos^ que solos entrad en la competencia , cou«- 
fiesan que ninguna fruta suya llega i nuestras ca«» 
Biuesas.> que ellos no tkhen , y .si cuentan de 
algunos géneros cpxczci ncr hay ^ hiogo cóoceJ 
dm:, qnehayacá^otiroftiqíieJalii&faian, scaosac '- ^ '^ 
tttxipoco negar la: buena equivalencia^ Y quan** *' « *^ 
do en está contienda se Uega á tratar de los fai^ 
gos pasados^ Ju^o ise.dán.por iveacidos , sia 
bablarmas queen niiuy eilcarecida alab^n^a.desta -^> > 
nuestra frota. Y aunque PKnio cdebca; los^higos Hígos.^ 
msados de Ibixa , y übeda y B^eaa ; Cazoda ji ^^^^ 
Xorez de Badajoz tengan rambien fama> en estor. 
mas eicede con gran ventaja ^ y sin que pueda 
haber comparación lo de Córdoba* Las diíecen^ 
cias de los higos allí . son* mochas ^ ia^ejceeieni^ 
da ^lealgaoaisiinconpáralikydaiiQnkitud tama;; 
que^ya se ha visto darUnn Iboofiftre^ á mas quo 
ima hija suya i quatrociehtos ducados: en do<%^ 
iacánB^oJos^cfataño ddJtji^dspasadoideso^^ ima 
heredad. La Vera'dc Plaorada esi riba tiém ¡con 
solas frusás : y siendo las/ j&i<;rrab deltas tan4spfi¿j 
ras que no pueden llevar ^pm ^' con ta ftuta.só 
hacen grandes ganancias* En macha pacte de Arva-i 
gen ^en los Carneóos, ^y enJ% tiecraque llamam 
el yicrzo entre el Reyno de León y Galicia, 
hay también gran rique2i9» .{)(9tJjt$ muchas fru« 
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fas. Y'Pliffio en el Andalacía dice (tf), qoerse 
iifvencó OD su tieitipo ei>enKérii cimclo8 eii man^^ 
sanos y. eiv alosoaclcos , de^don^c^e les dio des^ 
pues á ai^iicUas frotad d ti;ombi:e. Y una cosa taa 
provechosa como agora se experimenta ser ésca^ 
toda fuénoestra. También nombra ci mismo lasí 
- pecas de Mtimancía y y en la sierra de ios Cá^ 
«icrQS'j..!7.'iáSefrónteras' de Aragón y Navarra; 
que testan ea ias . co^iarcas donde fue aquelÚ 
«nidid \ Hvf ftanta friira y tan escogida , que n<t 
sinodo la tierra muy fértil de mieses , es rica por 
•sta abundancia. 

t 29. luncdoios con los icboles fhictiCeros de 

España iqs^ demás 'que ^hay^ qn «Iht de; gcandds 

Maderas de aptov^éliímudritos. LiM nsuctiDS pinares, dan ^xir^ 

E«i>afia« 4q|.^ abrindkntíáima ; grussa én demasía^ y xxifxf 

preciada para . edificios , navios \, artificios , alhaw 
jas , y ' todo d servicxdi de Ja vida^ \jq% castaños 
Castaños f nogales^ sin .su .macha ^y bucfnaiifpita; sirveií 
• ' * cambien ' para esto^': iy éa toda. aqueUo de< Satai'^ 
'"'"'manca y Belar^ donde están muy lejos lc3ls pi*í 
tíos , mucha parce de madera suplca los cascad 
nos con vigas muy lu-gas , gruesas y derechas. 
¥.%on tan grandes esrós árboles por aqaeUaii^ 
sictras^i .qai 4 mí me nicmrátoa en Bejar un. cas^ 
|afio ; ien' capor^huedó vivía im iliombre cómo 
«Bt choza, j iabraba allí de torno vasos '^dp 
9t|ueila tnadcra. V en hi sierra de Córdoba, no 
muy. lejos della c^Báa)d^háyun.oaístaño, por el 
qual 8e¿ harrdádo algunos, vedes j tréscUnrbs' rcafí 
les paral sdloid aprowihámiéBto: de ia lada-^. 
dera. £s rálcoc^^graosp y tiiüy. macizo v yafsi.50 
nombra por todo a^ud pago : el Castaño! 
gordo« Mayor riqueza e$ la deseos árboles en 

' (^} BaeHUhi^i»^. 13*' * * *^ - - ••^^ ^' -" 

• ..i 
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Galicia y Asturias, donde dan mucho manten!* 
aliento con la fruta , y habitación con la ma« 
dera : pues no solamente son delia los techos de 
las casas , sino también las paredes y, ata jos de 
dentro ^ tanto en las ciudades ^ como en los lu^ 
gares pequeños. Y ellos y los robles dan tanto 
aparejo para labrarse grandes navios , que no se 
labran en ninguna parte ni^ ni mejores. Y en 
estas dos provincias jamas se camina , sino por 
grandes bosques destos árboles. Por el Alcarria 
se camina alguna vez , como yo he caminado, Mogato del 
una legua entera por montana de solos noga- 
les : y la noguera que allí llaman de Socasa ea 
el lugar de* R.omancos cerca de Briuega , la van 
á ver todos los que por allí pasan con maravilla 
por su extraña grandeza. No me pareció un ár- 
bol j quando la vide , sino una grande espesura 
de muchos juntos*. Plinio celebra los end^ros^ 
savinas de España , árboles muy semejantes en 
el olor Y en lo demás á los cedros y cipreses : y 
no hay duda sino que son los que Flinio llama 
'Juníperos (a)* Dice que eran acá árboles muy 
gniesos , y tenían en algo ventaja á los cedros. 
Y luego añade (Jb) como en Sagunto cabe Va-^ 
kncía había en un templo de Diana vigas destos 
árboles, puestas allí mas de seiscientos años 
antes que Hanibal tomase aqutsl pueblol Alamos 
negros y blancos y todas sus diferencias , que na- 
cen en grande abundancia por las riberas de nuQS* - 
tros ríos y arroyos, robles también y encinas, aya-i 
dan su parte para edificios, y sustentüm y b^iafeec^ii 
todos los instrumentos rústicos para la labor^ 
sin la fábrica de carros y anorias , dos cosas de 
tanto provecho para la vida^ hmuana. Aibolesi i^ ^^^^^ ¿^ 

• son £spa&a. 

(a) En éi Ub. i($. c 39. (b) Ea el cap. sigKüestOi 

Tom. IX. T 
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son también , ó grandes matas x los que llevan 
en España la fruta llamaba grana , cuya tintura 
es tan excelente en el color , que parece se ol-i 
vidó con ^lla la púrpura : y el olor es tan suave 
y saludable , que no pudo haber' en la púrpura 
cosa tan aventajada >. que pudiese igualarse con 
esto. Trata, mucho dclla Plinio {a) en diversos lu- 
gar es, con darUslgnpre muy aventajada á Es- 
paña , y preciar amcha la nobleza de su tin- 
Rosas y fiaren ^^^'^^ Las tosas dtce también quc duraban todo 
de Lspafia. ^l año en. U provincia de Cartagena , y sus, di- 
ferencias , y las moxquetas , demás del deleyte y 
hermosura de sus. flores , son de grandísimo pro- 
vecho en muchas medicinas; Y en Sierra More- 
na , no lejos del campo de Alcudia, en unamon* 
taña extremadamente áspera , la ribera de un pe- 
queño, rio llamado Muelas , produce naturalmen« 
te tantas rosas finas ,. que los boticarios y otras 
gentes las van á coger allí como i jardines^. De 
Jazmines., jazmines hay tanta copia en España, que las ri- 
beras de Duero , no muy lejos de su nascimien- 
to , en lo de Santisteban de Gormaz y su co- 
rnácea ,. naturalmente están pobladas desta plan- 
ta , que por allí hace espesura semejante á las 
de los* zarzales. La planta en sí es hermosa , y sus 
, flores suavísimas en el olor, y sin esto son efí- 
cacísimo remedio sus flores contra, la perversa 
Remedio y rebelde enfermedad de la riña. Lo qual he di- 
grandccoDtra cho aquí de mcjor gana., por ser cosa poco sa-^ 
)ft tifia. tídz^ siendo tan provechosa«.Májanse las flores, 

y páfiense sobre las llagas , y sanan presto el mal 
suavemente, excusando^todos los crueles tormen- 
tos con que lo suelen curan, Y quando faltan las 
flores » el aceyte hace buen efeto aunque no tal 

co- 

<«> Bnel Kb. p. cap. 41. y e» el lib. i<$. cap. t. 
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como el dellas. La Sierra Morena, y nrlnci- 
pálmente por las riberas de Guadalquivir, de 
arcayhan tiene lo mas de su montaña* Y no falta . 
quien quiera añrmar ^ que nuestras diarnecas, 
de que hay tanta copia por acá , son el verdade- 
ro Therebinto ^ planta tan estimada y alabada, 
en todos los que escriben de cosas naturales. 
Los Romanos preciaban mucho los ^^"^^ pi^t^m^ 
árboles que solo eran estimados por su herma» 
•ura y grandeza, y fresco de su sombra* En Es- 
paña los habia muy extremados en lindeza ^ f 
por tales los celebra mucho Plinio. Y hartos deiloi 
hay agora en Asturias y en el Vierzo por U 
montaña, que tienen la grandez y buen parecer^ 
que tanto los Autores encarecen. Conservan 
también el nombre algo corrompido , pues los 
Uaman Blandanos , y de allí se han plantado los 
que en León y Valíadolid vemos. 

24 Las yerbas de España con lindeza y sua«^ 
vidad de flores , y con grande fiíerza y virtud ea 
ia medicina , hacen harto famosa y ennoblecida 
á España. En muchas partes están llenas las mon- 
tañas de ambas suertes de narcisos , amarillos Narcisos* 
todos , y mezclados de blanco ^ á que llamamos; 
comunmente junquillos : y las viñas del Alcarria 
producen grandísima cantidad de lirios , tan gran« 
des y viciosos , ;como los hay en qualquiet jar- 
din. Una sierra que está junto á Almodobardci 
Campo ^ que por el lado or tentad con que«mi- 
ti al lugar es estéril y pelada\ por el otro del 
Poniente lleva tantas azucenas ^ que sacando la^: Azuceasu. 
flores á su tiempo por toda la tierra á cargáis con 
muchas bestias ^ no pueden acabar de agotarlas. 
Las fresas^ fruta preciada en los vergeles , se haila. 
por muchas sierras : y las riberas del rio Tajuña 
por la mayor parte están iUn«ifk4«^MimÍQ$ryf.^- 

Ta ta- 
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tamisa. No se acabaría de escrebir lo que en es-» 
to se podría contar de España : pues hay sierras 
jdondc se hallan yerbas con peregrinas virtudes, 
áfi quien se podíria y debria decir mucho. La 
La Nara de Nava de Cabra , Lugar principal no muy lejos 
Cabra. ¿^ Córdoba , es una sierra destas famosas en 

yerbas , y dclla dice el Moro Rasis estas pala- 
bras en su historia. Cabra ha en su término im 
Biontc que llaman Selva , y es tan alto , que con- 
tiende con las nubes. En aquel monte hay mu- 
chas buenas ñores , y de muchos buenos olores, 
c en él ha todas las virtudes de las yerbas. Esto 
dice aquel Autor , y es agora cosa muy ordí- 
oaria de los que se quieren aprovechar de yer** 
bas raras , irlas á buscar en aquella montaña, y 
de Ibs moradores de la tierra en diversos tiem- 
pos del año ir á gozar allí olores suavísimos,, 
quales en ninguna otra parte se sienten. Laes^ 
corzonera , yerba conocida de poco tiempo acá 
en España , es tan buena , que ha merecido li- 
bros particulares que traten della , y es ya acá 
tan común , que no hay casi buen barbecho en. 
}os valles umbríos donde no se saque. En Plinio 
hay también memoria de muchas yerbas pre- 
ciosas de España 9 y de algunas se ha contado 
en la Corónica. 
ijnd^ cáñamo 25 M^s dexadas estas particularidades, di- 
y eaparto. gamos de ttes yerbas que Espaíía tiene extre- 
madas y de gran riqueza : lino , cáñamo y es- 
partOi £1 lino desVas montañas de Buitrago y 
sa - comarca , por donde se parte el Reynó de 
Toledo con Castilla , es agora estimado por ex- 
celente ^ y así parece hace PHnioinencion del. (a) 
Aunque él claramcnte señala por mas^ singular 
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y aventaiado entre los de Europa al deXátiba^ 
y muy vecino á él en bondad el de Tarragona, 
por ser muy lustroso á causa de cocerse en un 
arroyo , que pasa por junto aquella ciudad , y 
tíene propia naturaleza de darle aquel resplan- 
dor. Llevaban también de acá de España , y de 
una cuidad de Galicia á Italia un género de lino 
llamado Zoelico ^ del nombre de su tierra , y 
hallábanlo muy apropiado para hacer las redes 
de caza y pesca, £1 cáñamo es en muchas par- 
tes de España luia gran simiente y muy prove- 
diosa , y señaladamente en el Alcarria , donde 
se coge gran cantidad del , se cuentan- diez ó' 
doce cosas diversas , en que ordinariamente se 
gastan las telas que dello se hacen , sin tantos 
tomos como fuera dcsto lo tuercen para infi- 
nitas menudencias» Mas á todo vence el espar- Provechosdeí 
to , de cuya abundancia se aprovechaban núes- ^P**^^* 
tros Españoles , usando del , como Plinio escri- 
be , aun para mas cosas que las que agora sir^ 
ve. Daba camas á la gente pobre , fuego don- 
de falcaba otra kña, hachas para alumbrar, al- 
pargates y vestido para los pastores. Sin esto 
celebra^ como es razón , el provecho de sogas, 
maromas y tomizas, que tanto por mar y por 
tierra son menester. Y es harto de maravillar, 
como no hace cuenta y grande estima del ser- 
vicio de las espuertas , serones y otras vasijas 
que el esparto nos da. Del esterar los aposen^ 
tos para el abrigo en invierno , no- es maravilla 
que no haga memoria , porque debe ser inven* 
cíon nueva. Prosigue por extenso la manera y 
tiempo de cogerlo , curarlo y labrarlo , y dice 
que se navegara á diversas partes , sino que la 
costa lo estorbaba* Agora, vemos que so. lleva 
harto costosamente en bestias á tas tierras de 

Es- 
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España , donde no lo hay , sin que espante el 
gasto , porque la necesidad grande que tiene la 
vida dcsta yerba , asegura bien la ganancia. Y en 
^ta consideración no se ha de olvidar , que 
siendo el agua tan necesaria para todo el vivir, 
quando está escondida en lo mas hondo de la 
tierra, el esparto nos la sube / y nos la da ala 
mano. También , como decíamos , las abejas 
se vallan en España del esparto para labrar la 
miel, lo qual se conocía, como Plinto dice, 
en el sabor y en el olor. Y era tan propia nues- 
tra esta yerba , que algunos la quisieron llamar 
yerba de España > y á la tierra^q je está al der- 
redor de Cartagena llamaban Espartaría , y á U * 
misma ciudad dieron de .allí el sobrenombre, 
por el abundancia della que por alií se cría, (a) 
Metales y mU 20 Hc dexado para lo postrero en los bie- 
°^XpaSl^^' nes de España , lo primero y de mayor estima 

que ^ los hombres mas precian , oro , piedras 
preciosas , plata y los otros metales. Desta ri- 
queza hay y hubo siempre tanta en España , que 
pudo decir Estrabon un tan grande encareci- 
miento , como es , que en ninguna tierra de 
todo el universo se sacaba mas ni mas ñno oro 
y plata que en España. Y para probarlo dice 
del oro ^ que no solamente se sacaba en los 
mineros de acá , sino que los rios corrían oro. 
De aquí nació el dársele por los Poetas el nom^ 
bre de Aurífero, al rio Tajo , y á otros de los 
de acá. Desta verdad tan encarecida son harto 
grandes testimonios lo que Aristóteles y Dio- 
doro Siculo cuentan {a) de las áncoras de oro 
y plata , que los Fehices acá hicieron , después 

de 

(¿7) En Qüíntlliano , lib. S. cap. 4. 
(b) En el de mifab. ausc. ca el lib» 6* 
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de haber cargado todas sus naves , y de los pe- 
setees y tinajas de los mismos metales que los 
Cartagineses hallaron y se usaban en el Anda* 
lucía, que con ser cosas tan grandes y extrañas, 
no me detengo mas en contarlas , por haber« 
lo ya hecho Ferian de Ocampo. Por la mis- 
ma razón no me detendré en el celebrar el en-* 
carecimienta de Posidonio , referido en Estra* 
bon y con que decia que el Dios Pluto , k quien 
los Gentiles teiuan por Díot de la riqueza, 
tenia su Reyno y asiento acá en España en lo ^ 
profundo de la tierra » donde tanto oro y bla- 
ta continuamente se sacaba. Mas pata que es 
menester traer para esta prueba cosas fabulosas, 
tenienda un tesdmcnio tan grande en la Sa- 
grada Escritura.. Una ver que ella nombró á Es- 
paña, encareció sun^amcnte el mucho oro y 
plata della. Ya lo puse en la historia , tomado 
de los libios de los Macabeos , (a) donde nom- 
brándose España , para decirse en suma lo que 
había en ella muy insigne y señalado , se dixo 
evo y ptata , y grandísima abundancia de todo. 
Del. uno y del otro metal iré diciendo en par-* 
ticular lo que en los buenes Autores antiguos 
se halla. El primero sea Justino histórico , que Oro de 6a- 
dice estas palabras hablando de Galicia. Es aque- ^^^'^ 
lía tierra riquísima de oro ,. tanto , que algu- 
nas veces con el arado descubren grandes ter- 
rones llenos del. Hay un monte en sus términos, 
al qoal tienen respeto como^ á cosa sagrada , sin 
osar cavar en él , ni. tocarle con hierro. Mas si 
acontece abrirse la tierra en alguna parte con los 
rayos que caen , como allí es muy ordinario, 
acuden luego los. naturales á. coger el m«icho oro 

que 

(«) £n el lib. 7¿ cap. 31..- 
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que se descubre, cómo don que Dios le^ envía* 
27 Estrabon diee en general de toda E^a* 
fia fa que se sigue. Los rios y los arroyos cob- 
ren sobre arenas de oro , las quales también hay 
ordinariamente en fas tierras faltas de aguas/ 
* Mas allí no se patecen, como donde hay. cor-? 

rientes , que descubren el resplandor de los gra^ 
nitof* Por esto donde no hay agua , la traen de 
' otra parte , y regando toda la tierra ^ luego 

aquellos granitot relucen. Cavan también unos 
como pozos y y asan otras industrias y artiñcios, 
con que lavan las arenas , hasta quedarles lim- 
ito d ofo. Así en este tiempo mas hombres 
lay en España c^ue sacan oro lavando » que ao 
.i#avando. De aquí les vino el nombre á ciertos 
lugares llamados Chrisopilios , que quiere decir, 
lavaderos del oro. V entre los granos de oro ^ 
se han hallado algunos con peso de medía li^ 
bra , á los quales nombran Palas,. y casi ao te^ 
nian necesidad de fupdlrse para añnarse. Tam-^ 
bien se escribe , que quebrándose algunas pí^<« 
dras^ se hallaban dentro granos de oro leaii 
hechura y tamaño de los pezones de las tetas. 
Hasta aquí son las palabras de Esttabon. 

2 s I4ínio , como quien con deseo de saber ^.j 

una cosa tan principal como ésta entre las na* f. ^ 

turales , la miró , quando acá estuvo , y la en- 
tendió muy despacio •: así da mas de propó-- 
sito , y con mas particularidad cuenta^ della. ia) 
Ante todas cosas refiere ^ como se hallaban acá 
algunos granos de oro Uamados estrigiles , tan 
finos y tan limpios, que no era menester fun- 
dirlos , como á todos los otros metales. De 
súbito (dice) es oro esto, y en hallándose, tie- 

íie ^ 

(íj) En el lib. 33. cap, 3* 
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ne CMC metal coda su perñcion^ Porque el tu^ 
lláciD es cosa natural , todo lo demás que diré-^ 
tnos ,' es forzado y de artificio. Dice mas; (^i), 
que habiendo p«sado tantos )^Ios desde d prin- 
cipio dd mundo , en ninguna parte del se habi^ 
iaiasta entonces descubierto tanta fertilidad y 
y abundancia de oro^coma en España. También 
dice allí , que en los iñontes rnts^^cbs y esté-;* • 
rües d^ acá , y en que no se engendraba ot^ 
cosa y se hallaba este precioso metal. Desf^ues 
refiere la cantidad^ que se sacaba cada año de 
oro en Galicia , Astnrias y la Lusitania , y di- 
ce y {b) que cada una destas tres {provincias daba 
cada año (cómo ya en otro lugar se ha dicho) 
yd«ee mil libras d£ oro : y siendo entonces come" ^ • 
eran de doce onzas , venían á hacer treinta mH 
niarcos de los nuestros de agora , y pasan har* 
to <ie dos millones de ducados. Junto después ^* *^* ^ 
todo lo de las tres provincias , viene á haf er ^caba ea ^ 
!iuma de mas de seis millones , riqueza verda* pa&u 
deramente iacreible , mas Y^zito .cierta y averia 
gufda, por solo d testimonio de Plinio , que 
como tuvo estando acá en España cargo de la 
hacienda del Emperador Vespasiano , supo bien 
CQ particular esto/ como cosa de que á él se 
le daba cuenta y razón de ordinario « y nunca 
dexaba de pasar e&alguna manera por su pluma. 
Mas siempre dice que era mas fértil la provin- 
da de Asturias de oro ^ que no las otras dos. Im maneras 
Pone sifl esto las tres maneras que había de sa- **®* ^^ ^ 
car oro , y aunque al principio dice que eran ^ ^t^L 
generales de muchas provindas » despides se ve o^nte. 

co- 
ca) Eb el cap. 4* de aquel libro. Y allí está todo lo que '> 
aquí se sigue. 
. (^) £11 el lib. j^ de la Coróaica, ea el ea{». $. 

TonulX. V 
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como lo muy particular que prosigue dellas , era 
muy usado en España. Y cierto está , que todo 
lo que toca á sacar oro , acostumbrado y como 
propio , era de la4)rovincia qu^ tanta abundan- 
cia tenia de aquel metal. Y así por cosa propia 
éc España ] la reñere. Y porque esta es una cosa 
tan insigne , y de tanta grandeza en la admira- 
• cion de los hombres, y tan propia y famosa 
en España, quiero trasladar aquí con lainayor 
fideKdad y claridad que yo pudiere , lo que desa- 
tas tres maneras de sacarse el oro en España 
Plinio allí dexó escrito. Son , pues , estas sus pa- 
labras. 

«29 De tres maneras se saca el oro en las 
tferras que sabemos. De las guijuelas y arenas 
de los rios , como en Tajo de España , Poo 
de Italia , Hebro de Tracia , Pactólo de Asia, 
Gange de la India. Y no hay otro oro mas per- 
fecto , por quedar muy limpio y con su lustre 
de la corriente ) y del ludirse con piedras en ella. 
De otra segunda manera se saca , haciendo ho-' 
yos como de pozos en la tierra , y de otra ter- 
cera , derribando los montes. Por esto será me- 
nester decir de todas estas tres manera. Los 
que buscan el oro ante todas cosas, quitan el 
sepilo , así se llama la muestra. Lavan aque- 
lla canal que quedó hecha quando lo quitaron, 
y las arenas que en él se hallan , y de lo que se « 
asienta por suelo , se toma la» señal, sí se ha- 
llará presto allí en la haz de la tierra ^ lo qual 
se tiene por suma felicidad , como aconteció ' 
poco tiempo ha, en tiempo del Empeíador Ne^^ 
ron , en la provincia de Dalmacia , dando ca- 
ira» setenta j^ Jia cincuenta libras la mina. Quando ya ha- 

dc'iM ácílt ^^^ ^' ^^^ y ^^ ^^ primero césped donde se des- 
«u cubre , lo.nombiraii^ Aluucioa, y g$ como decir, 

se- 
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señal de si se ha de hallar oro eo aquella tier- 
ra de mas abaxo« Y los montes secos y esteril- 
les de España ) y en que no se engendra otra 
cosa ^ con violencia que les hace la cudicía ^ son 
forzados á ser fértiles deste tesoro. El oro que 
se saca por la segunda manera de los pozos, la 
llaman de canales , y está pegado en las guijas y 
arenas de las venas de los. mármoles , no de la 
manera que en el Oriente está pegado con la 
piedra zafír , ó con la llamada tebaica , ó con 
otras {»edras preciosas , en que luego resplan-^ 
dece y centellea » sino qUe tiene abrazados los 
pequeños pedazuelos , y como migajas de már« 
mol. Estas como canales de las venas discur« 
ren* sin orden ni concierto por dentro del már^ 
jnol ^ y por los lados de los pozos , que así se 
<avan , por acá y por allá á todos lados , de 
donde se les dio el nombre de canales* Apun** 
talan la tiétra , y susténtanla con postes de ma* 
dera. Lo que sacan lo qudirantan ^ lo lavan. Porque co- 
ló queman y lo muelen, hasta hacer dello ha-™^**''"^y®«°* 
lina ; porque lo que labran en grandes pedazos deíccho*"s?- 
lo llaman Apilasco , casi como la plata que no que tfenen 
sale dd sudor de la frosina ó hornilla. Escoria ™"chas vuei- 
se Hama en todos los metales la suciedad que *^* 
sale de los barreños. La del oro se recuece .otra 
vez, y se muele. Los barreños se hacen del 
barro llamado tosconio , y es una tierra blan* 
ca semejante i la greda ó barro blanco. Porque 
no hay otra tierra que sufra -el fuego encendí* 
do con fuelles ^ ni al oró quando está ya ar-* 
diendo de muy derretido^ 

30 La tercera manera de sacar el oro ven-' 
ce en extrañeza á lo que se cuenta que hicieron 
los Gigantes , quando conforme á las fábulas de 
los Poetas » qniaétoft conquistar el Cielo* Ha« 

W z cen 
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cen minas por mucho trecho ^ abriendo j cz^ 
vando los montes con candiles, Y el gastarse 
el aceyte que se echa en ellos por medida , es 
como relox para la tarea del trabajar los o&* 
cíales , por estar muchos nteses encerrados sla 
ver otra claridad. A estas minas^ llaman Arra*- 
gias , y acontece hundirse la montaña por al- 
gunos resquebrajos , y toman debaxo á miuchos 
hombres. Y asi no tendremos ya por tan gran- 
de atrevimiento y locura meterse ios hombres 
á lo mas hondo de la mar para sacar las perlas^ 
pues hemos hecho ya la tierra mas dañosa que 
el agua» Por el miedo destc peligro se van d&« 
nndo grandes pflares de la montaña , que sus-* 
renten las bóvedas que se van cavando. Süé- 
fcnse encontrar en estas minas , y en las de la 
segunda manera durísimas peñas de pedernales. 
Estos rompen con fuego y con vinagre. Y lo 
mas común es , quebrantarlas á pedazos con 
picos á fuerza de brazos. Porque el h^mio y el 
vapor del vinagre muchas veces ahoga. Y los 
instrumentos con que quebrantan pesan ciento 
y cincuenta libras. Sacan los pedazos en hom« 
bros de dia y de noche anos , y dánlos á otro» 
que están puestos á trechos , y asi no ven ta 
luy sino los postreros. Si la peña se descubre 
krga , cercanía por el lado con tas minas. Mas 
pareciendo esto mucho espacio , tienen por £i- 
di y menos costoso trabajo romper las peñas: 
p6rque es k tierra de un género de barro que 
llaman blanco > .durísimo , mezclado con cas^ 
cajo , que no se puede entrar en ello para rom- 
perlp. Tanibten la hienden con cuñas , y con 
aquellas almádenas de mucho peso ya dichas. 
'. 3 1 No creen que hay cosa mas dura , sino 
que entre todas las que s^poeden imaginar din 

ras 
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fus y terribles , loes mucho mas la Hambre dct 
oro. Como se i^a af abatido la obra y la mma» 
Yuelven de nuevo á romper lo afto de tas bóve« 
das que dexan hechas , y si hacen señal de hun- 
dirse , siéntela uno solo que está fuera en lo al- 
to de h montaña velando para esto. £ste con 
voces y golpes que da , hace que súbito se sal- 
gan los que andan dentro, y el también huye 
<tomo volando. Rómpese entonces h montaña^ 
y súmese en sí misma con tat estruendo y tro^ 
nido , que ningún entendimiento lo puede ima«^ 
ginar» Los obreros , como vencedores de la na- 
turaleza , están mirando h brava ruina. Con ten 
do esto no es oro lo qne han sacado , ni aun 
sabían si to era qoando lo cavabaih Y tuvieron 
bastante causa para vencer taD grandes peligros» 
pensar que podrían hallar lo que buscaban. Pues 
otro trabap queda igual de ios pasados , y aun 
de mucho mayor gasto » pues para hvar laque 
dexó descubierto el hmiditruento , traen por aftas 
cumbres tos ríos muchas veces lejos, de cien mi* 
Ihs. Llaman corrugos á estas acequias por la 
corrivación , á quanto yo crea r y éste es pe- 
queño trababa» Es menester gobernar con mu- 
dio tino el nivel de la corriente , para qné 
aproveche qrrando llegue. Por esto se trae el 
agua por las mas altas cumbres. Los valles que 
se encuentran y las otras desigualdades , se alia** 
san con grandes canales sobre puentes de ma-« 
dera» J^n otras parces rompen las peñas donde 
no se puede sutrir , y hacen agobiaos donde hiiH 
quen los puntales. Los que las horadan estati 
eolgados con sogas , asi que á k>s que miran 
de tejos les hacen representación , aunque mat- 
vada j de aves qoe yuelan* Los que están así 
eolgados. son los qpejna^ osdipariameace i3ivc« 
•^ - lan. 
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jan , y echaa las Iínea$ para encaminar el agua, 
j>or nQ haber allí en b aspereza de la peña aun 
jdontie se tenga un hombre en pie. En fin , con 
> aquella ruina y hundimiento se descubre y se 
comunica á ios hombres como una parte del 
infierno , para que traigamos de allá el vicio de 
la avaricia mas fundado* Después el acequia se 
$rae por guijas y pedernales , huyendo quanto 
pueden de una tierra llamada TJrion. Ya quelle* 
ga el agua adonde ha de caer , abren unas al^ 
vercas en lo mas alto de la montana de doscienr 
tos pies en quadro , y diez en hondo. A cada 
una dexan cinco bocas de tres pie$ en quadiQ 
cada una. Llena el alverca ^ quando la desatapaa 
del todo , sale un arroyo con tanta furia , quQ 
^roila las grandes {Medras. £n lo llano de abaxo 
hay otro trabajo de nuevo. Hacen grandes ho« 
yas que llaman agogas^. donde venga á parar el 
9gu^ y y ¿ lachos le van echando rama de unas 
matas semejantes al romero , Uno que son to-« 
das espinas , y las llaman ulex , y con su aspe^ 
reza detiene en sí el oro. Enxi^an después , y se<» 
Son las que can las auIagas, y quémanlas, y lavan después 
iiM^^osau^ ^ «niza , poniendo debaxo. céspedes, con yer- 
lagas , y eñba, pata qye colándose la ceniza, se asiente el 
Galicia, don- Oró eutro ellas. Algunos dicen que cada una de 
de las hzy j^^ ^^.^ provindas y Lusitanía , Asturias y Gali- 

nauy grandes. . j '^ • -» ? ^ • m i«i^ 

las iiunan to- ^^^ ^^^ Cada ano desta manera veinte mil libras 
20S. de oro« £n Asturias se engendra siempre mas« 

Y en todos los muchos ^i^os que han pasado,* 
en ninguna parte del mundq se ha hallada tú 
fertilidad. 

32 Esto es lo que Plinío dice del mucho 
oro de España , y de las maneras del sacarlo» 
Yo he trasladado ¿cimente sus palabras ^ dexan<« 
4o algunas pocas , parque parece est^n; nial tras- 

tro- 
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trocadas y fuera de su kigar , y así no haccA 
ningún sentido , sino se revuelven y mudan á 
sus sitios. Y no es este lugar para hacerlo ; ni 
conjeturar sobre ello. • ^ ^ 

3 3 Todavía será bien decir aquí como que-? 
da hasta agora señal de una destas ruinas dó 
sierras , que Plinio cuenta se hacían para sacar 
el oro. £&tá á It salida dc> Galicia tú la tierra 
llamada el Vierzo , no lé)os de ■Viüáfrancá,y 
muy cerca del insigne Monestcrio de Cartaze-» 
do de la Orden de Cistér , y encima de la ribe-^ 
ra del rio Sil , cuyas comarcas son muy cele- 
bradas en Plinio'por mas abandosas.de oro que 
todo 16 demás* Llaman aquella ttíontaña de fe^ i^ torres de 
Medulas ^ por cihco 6 seis montones de tierraf Médulas dei 
que tiene en la cumbre , altos y redondos co-' Cierzo, 
iho grandes torres , no muy lejos unos de otros. 
Llámanlas Médulas , y cierto representan bien; 
el haberse hundido la tierra de en medio poí:> 
estar socavada , y haber Redado ellas por tt^ 
ner macizos sus fundamentos. Son bermeías , f 
amarillas en partes, y la color de tal terreno di-' 
cen ios que lo entienden es muy natural de los 
▼eneros de oro (1). 

34 Conviene también entenderse como to-^ 
dos los que desto algo saben , animan ijue el 
oro lamas nace en los rios , sino en las monta- 
ñas , y las avenidas , cavando la tierra , llevan á 
los ríos el mucho oro que en ellas se halla. Por 
tan grandes trabajos y deteniíhien tos como es- 
'■'■■* • ' ". * tos 

Ci) T^ montones 6 pirámides de tierra de las Medulas 
•#D veinte y nueve , y én ellas y en sus contornos se con- 
servan todavía quantas sefiaks nos da Plinjo de las minas de . 
19a 4stures y y nos explica en los párrafos antecedentes Mo- 
rales. Canales , lagos, ó alvercas ^ socabones ^ dcc, todo se pue- 
de recoaocer aun en el dia. 
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tos han parado en £spaña en seguir la ptltnera 

manera y^ -dicha* * » 

Piedras pre- i 3 5 L& s^unda estimadon ep U opinión de 

ciosis de £8* los hombres tras el oro , es la de las piedras 

^*^ preciosas , cuyo valor aun excede muchas veces 

sin ninguna comparación álaxlel oro.'¥ el no 
conocer Ja gran riqueza que desto tenemos ea 
España « y la poca iadustruia qcie hay^para btjis- 
caria y descubrirla ^ hace <|ue no la estimemos^ 
ni nos aprovechemos della como debíamos^; 
Florian de Ocampo prosiguió (a) cumplidamen- 
Agttas, te todo lo 4c la abundancia de ágatas finísi-* 
mas que hay en. aquella punta ó cabo de Gata 
. en la costa de Almería , tan excesiva y sabida 
antiguamente , que bastó á dar el nombre de 
Oridemo á aqud promontorio por la razón 
niuy linda que allí se da , reteniéndose todavía 
^Igují rastro de aquel noqnbre en el nuerto Car-* 
bonero^.que está allí cerca, y habiéndoselo da^^ 
do nosotros los Españoles -algo corrompido de 
las mismas piedras. Luego refiere Florian la gran 
ciqueza de piedras preciosas de muchos géneros 
que se muestra entre la ciudad de Almería y 
otro lugar llamado Alhadca una legua de allu 
£i mismo ^ cpaio natural que era de la Ciudad 
de Zamora , buscando la razón .deste nombre de 
aquella ciudad , halló muy agudamente como se 
le dio por estar fundada sobre veneros copio* 
sísimos de las piedras preciosas , que llamamos 
Turqnesis. ^^ España Turquesas , y. los Moros nombraron 
' Zamas. Así aquella peña tajada » que canta et 
romance viejo de la cerca desra ciudad , es toda 
de preciosísima piedra. Morón y la Puebla son 
dos lugares , del Duque de Osuna , y no lejos 

de- 

(jai) En d lib. !• c» «• > 
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dclla. Están ambos llenos de piedras preciosas, 
comer jacintos , granates , ágatas , y cornerinas, ' 
que se puede coger dellas en poco rato . gran 
multititd por el suelo y por las paredes de tapias, 
hallándose siempre entre ellas , como yo las he 
visto , algunas de mucha fineza , y siendo todas 
naturalmente labradas de la misma manera que 
las forman los artífices con diversas esquinas, 
ochavos y puntas. Y bien cerca de aquella villa 
de Morón está una montana toda de piedra 
imán harto fina , así que cash no hay otro gene- 
ro de peña en ella. Y porque la bondad , co- 
menzándose ya á experimentar , hacia acudir 
mucha gente á llevarse grandes^ pedazos de los 
muy escogidos , se ha vedado que no se pue- 
dan sacar sin licencia. En el Monesterio de San 
Bernardo , que está cerca de Toledo , de la Or- 
den de Cistér , hay una fiícnte Ihmada ya co- . 
munmente de los Jacintos por los muchos que J*^^'^ 
hay entre sus arenas. Con esto hallan muy pro* 
vechosa a^uel agua para la salud , y señalada- 
mente contra ia pestilencia , como también' 
aquellas piedras rientín virtud contra ella. jY pa- 
ra qué es menester detenemos en cotiiar cosas 
comunes pudiéndose contar uqa muy notoria, - "- 
mas de grande espanto y extfafícza ? Parece no 
se pudiera creer si no la hubiesen visto y la vie- 
sen cada dia tanta gente principal como anda 
en la Corte del Rey nuestro Señor. Jacobo de ^^^^ ^ 
• Trezzo , Lbmbsrdo de nación /Escultor singu- ^'^^' 

Ur, y hombre dulce en- condición y conversa- 
-'•cion , Joyero de su Magestad , ha labrado (m 
' diamanw tabla tan grande como dos ufias del 
pulgar juntas 3 de una piedra cogida en un ar- 
-^royo allí cabe Madrid , guardando un pedazo 
/ de la pÍAdxabrt}ta pa»^^n)ostrailo junto .con lo 
Tom. IX. X la- 
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labrado , porque se vea de dónde se tomó. En 

' color y resplandor, y todo lo demás qife á la 

;vlsta puede agradar , no dará aquel diaiuantc la 

lamantcs. ^^j^^^j^ ¿ ninguno de los orientales 5 y así 

se puede también creer tiene buena parte de las 
virtudes que á aquel genero de piedras se atri- 
buye. Solo le falta la dureza , porque como ei 

r^niismo Jacobo agudamente dice , naturaleza 
quiso hacer diamantes en España ^ y tuvo x:on la 
qualídad del oerreno fuerza para darles todo el 
lustre entero ^ mas faltóle para endurecerlos 
del todo. Y habiendo el mismo artífice labrado 
Jaspes, y^ piedras de España tan finos jaspes ,. y de tan- 
to resplandor Comben la custodia del altar 
mayor del Real Monestcrio de San Lorenzo se 
ven , y espantándome yo de la lindeza de aque- 
llas piedras , me dixo con afirmación : mucho 

- mas que esK> tenéis los Españoles si lo supiese- 
dcs buscar. Conforme á esto se podrá decir de 
nosotros lo que Virgilio dixo de los labradores, 
que seriamos bienaventurados si conociésemos 

': los bienes que tencaios. Harto desto entendie- 
ron los antiguos , piies Piinio r^efiere {a) de otro 

; -aiütpr.KJCotaao en;b ]U)skanu ^c^ballaban gran- 
Topacios, -<íes topacios ; y habiendo como hay en la Iglc- 

t sia Mayor 4eh Gindad de Toro una gran cruz 
dellos , de ,gran valor , podriamos pensar fue- 
sen sacados acá. Dice asimismo (h) como en Es- 
' * paña había ciásólitos y harto: cjri&tál , y dtra pie- 

dra preciosa. ll^madAipbtididna^^ del nombro dtl 
que la hai^ló. Las esmeraldas mas fina^ridice A^e 
se hallan dentro de las piedras ^ y otras tantf- 
bieti en los minero»*de algunos metaks# DeHío 

. uno y de lo otro ruvq una qup ^ halló ^en -el 

< '.^ • ... - ■ ^.\ . '• , ^ ■ Ai- 

. («)-Bbéi.i¡v. -Sí* c. 1. (a):iíi el eJíf.:yi io,*4c ^qúl fiteo. 
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Almadeit pocos años, ha en h mina écl azogoe. 
Quebrando una piedra de las de aquel metal , se 
quedó la esmecalda casi como un garbanzo des- Esmeralda e» 
cubierta por la ana parte , y por la otra cncar ^spafia. 
xada en el otro pedazo de la piedra» Esta vino 
á poder, del Señor Don Alonso de Córdoba, 
hermano mayor del Señor Don* Diego de Cór- 
doba y primer Cabsderizo de su Magostad* Pie- 
dras preciosas son también los coraks ^ y en la Corales, 
costa de Caiahiáa se pescan hartos delk>s y bien 
finos. Y en Galicia hay también hartas turque- 
sas , y mucho cristal , y de lo uno y del otro 
truxe yo de allá hartos pedazueios. 

;6 No era; menor riqucBa en España la de Riqueza de 
4a plata , y en Tito Livio y Polibio y otros Aur p¡JJ^ ^* ^^ 
tores se refieren los muchos lugares donde acá ^ 
se sacaba* Escrabon tamfaiesi cuenta algunos ^ y 
entre ellos , á lor que se puede entender ^ aquello 
dff Almodovar del Campo y sus comarcas y dé 
donde estos aáos* pasados, tanca plata ea tan din 
versas partes se ha sacado ^ y se saca todavia¿ 
Mas las minas, que Hanibai tuvo cabe Cartaee-» 
fia , excedieron á todo , pues refiere Plinio (a)¿ 
que de solo an pozo llamado Bebelo ^ sacaba 
tanta plata cada dia , que hadimdQ' Guilekno 
Budeo la» cuenta ^ xfiM^á) sipnaba .tres mil es«^ 
cudos» En tiempo de FIíoíq todavía estaba ab'ier«>* 
fio este pozo > y éi y los otios habían ya hora** 
dado una mmtaña por espacio de mil * y qui^ 
BÍQQ«aii pas€fi»^ A personas qoe lo han visto he 
oidct, cotno^atm as^>ra se ven ias' entradas de$^ 
tas cuevas ffoc n^uy laps de la ciudad. Lo" que se 
sacaba estos años pasados de la mina de Gua« 
dalcanalen su principio», no hace esto de Ha^ 

n¡- 

(ft) En el lib. 38. c. 6. (¿) En elJOb^ 4^dt A$se, ; . 
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nibal de mucha maravilla : y ya en la hxsroria se 
dixo (a) la gran ^ente de plata , y otros platos 
. grandísimos , q0e acá hizo labrar Driisillaiio Ro- 
tundo , maniñeisto testimonio de la grande abun- 
dancia que dclla acá se hallaba. 

3 7 Tras estos dos metales , se puede y de- 
Hierro de Es- be poner el hierro , y aun antes dellos en verda- 
p^fi^ dero apcovechamiento de la vida i pues ella pu^ 

. '^ .. de bien pasarse sin oro y plata ^ y seria muy 
trabajosa y necesitada sin el ayuda del hierro. 
Deste hay grande abundancia en muchas partes 
deEspaña ^ y señaladamente en Vizcaya , en . Ga- 
licia y cerca de Molina : y como Plinio también 
reñere ^ en Tarazona á las fronteras de Aragón, 
' -^ ^ * y en las sierras de Filabrc cabe Baza , en el Rey* 

no de Granada : lo de Vizcaya ^Galicia- y Fila- 

Checa?"^ ^^ ^^^ ^^ "^^^» ^^ ^^ Checa cabe Molina es mejor. 

38 De grandes peñas llamadas veneras quie« 
bran piedras pardas de color , á que llaman ve- 
na. Estas cuecen por el campo en hornoS:^ co- 
mo yeso ó cal , y á esto nombran caminar : sal- 
tando siempre del horno ciertas piedrezuelas coa 
grande sonido como de arcabuz. Ya sale de 
aquí la vena con alguna apariencia de hierro en 
el color pavonado , sin que hasta agora se haya 
derretido. Va de aquí la • vena á las oficinas que 
llaman herrerías , donde echan aquellas piedras 
sobre mucho carbón en grandes fraguas , y allí 
con la fuerza del fuego ya se derriten y se jun- 
tan , quedando aparte mucha escoria» Vanlo sa- 
cando ios oñcialds coa grandes tenazas poco á 
poco , y con un gran martillo , que también co- 
mo los fuelles mueve el agua , lo van maceando 
y formando en barras , sobre un ayunque so- 

ter- 

(á) En. fillib. 9* c tf a» 
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tetrada hasta emparejar con el sudo. A lo de 
Checa se cree le da la excelencia el no estar des-> 
cubierto en las rocas como en Vizcaya, sino 
muy escondido en lo profundo de la tierra. De 
allí lo sacan , dexando grandes colunas de las pe- 
ñas* que encuentran para sustentar el peso de la 
montaña. Y por estar esto y lo de Tarazona 
tan vecino a su tierra del Poeta Marcial , se pue- 
de creer sea lo que él en sus versos celebra, Y 
como naturaleza dio tanto hierro y acero á Es- 
paña , le dio también aguas con propiedad de 
templarlo extremadamente y endurecerlo. Mar- 
cial celebra las aguas de su .tierra por esta propie^ 
dad j y Justino dice , que no se tenia por con- 
tento de sus armas el Español , quando iio es- 
taban templadas en el rio Bilbilis. Y todas las 
minas de hierro tienen por esta natural provi- 
dencia ) junto cabe sí aguas con esta virtua 

39 El cobre de España , á quien particular- ^^^-^ 
mente en nuestra lengua hemos aplicado el nom- 
bre de metal , era antiguamente el mas estima- 
do por su singular excelencia , que no es menor 

el encarecimiento de Plinio (a) ^ y señaladamen- 
te da esta ventaja al de Córdoba , llamado tam- 
bién entonces Mariano , por sacarse en los mon- 
tes deste nombre , llamados agora Sierra More- 
na , junto á aquella dudad. Perdido se ha ya la 
memoria destas minas : porque el ocio, padre de 
la negligencia ^ hace olyidar fácilmente tales y 
tantos bienes. 

40 Plomo , estaño y alcohol en grande ^^^owo y «- 
abundancia lo tenemos en muchas partes : y las ^**^* 

Islas Casiterides , llamadas^así antiguamente con 
nombre Griego por sa mucho estaño , de Espa- 
ña 

(«) En el cap. ii, 4el lib. 34. 
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ña fueron siempre, y á ella se las^ dan todos \oi 
Xíosmógrafos, Están frontero de lo postrero de 
Galicia , mas el mucho y muy fino estaño , que 
agora se saca dentro eii aquella provincia , ha- 
ce de poca codicia el rraerlo de aquellas islas. 
Alumbren 4 1 Alumbres^ hay tantos en sola una sierra 
de la costa de Cartagena , que el Duque de Es^ 
caloña ^y t\ Marq-ics de los Vetcz , cuya es la 
labor f han cada ano hia» de quarenta mil duc^ 
dos cada año della* 
Azogue. 42 Lamina del azogue, que tiene el Maestraz- 
go de Calatrava ^ dá muchos níias que estos da 
renta^ ooñ pi?oveeir casi todos los del mundo 
deste metaL Pa^ce que en tierra de tanto oro 
proveyó Dios también de tanto azogue , que 
tan neceiacio es para el futidirlo y labj^arlo. Está 
La mina de 1^ ^^ina al cabo de la sierra de CordDba , en el 
azogue ea el Almadén , lugar de su Obispado» Allí eraii los 
Aimadc». pueblos Sisá^pottcmes , que taa nombuados son 

en Plinio y otros Autores ^ por la abundancia 
del bei^ncUon , de que entonces se bacía mas 
caudal que del azogue , siendo todo una misma 
cosa y de una misma vena^La^mina del azogue he 
yo visto y entrado en ella: y así podre esc'rcbir de«/ 
Ha con alguna párdcul¿tí:¡díad. Va po^ debaxo de 
un ceirro con una larga catte ^ de la qual i un la* 
do y á otro se reparten ottas calleijuelás ^ que 
llaman hurtos , con sus nombres particulares 
como- CA unx cÍ4idáKÍr Y por las vueltas diver^ 
sas de la calle principal y las menores ^ se ve 
claro , corno yerran l<¡>s que piensan , que la ve* 
na va siempre encaminada al norte. El azogue 
se saca de dos maneras. liTna , que se hallan al- 
gunas veces penas tan* Menas del ^ que en que- 
brándolas manan mucho azogue* Este es mas 
excelente ^ y lo llaman vif gw ^ ma6 es- muy po- 

co. 
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<:o. La multitud se saca de aquellas piedras que- 
íbnntadasy encerradas (con mucha preparación) 
en cierta manera de alquitaras de barro , de don^ 
-de con fuego de un dia y una noche se destila 
el metal. Parece que como es licor , hubo de 
sah'r por destilación. Toda la mina está apunta- 
Jada con mucha madera , para -sustentar el pe^ 
de la montaña. Y hay xientro ¡muclias bombasi, 
con que sin cesar se saca el agoa , que sin esta 
diligencia anegaría todos los hurtos. Andan de 
ordinario dentro en la mina , que llaman pozo, 
aunque es llano , mas de doscientos hombres 
cortando las peñas y dando á ^ bomba. Alum'^ 
branse con muchos candiles ^ y no trabajan mas 
que muy pocas horas cada <li4 , porque no se 
puede sufrir el estar allí dentro , y asi se reman- 
dan, para que la obra no pare, principaln>ei>- 
te en las bombas donde no se sufre el cesar. Yp 
quise entrar siendo mozo á ver la mina^ y hft* 
\lé una verdadera representación del infierno en 
la tierra. £1 hedor del adufre ( porque tpdo el 

• azogiae y su minero lo echa) es intolerable , y 
' con la mezcla del acey te y agua se le añade ma- 
-yor hediondez. Los rostros de los que allí trai- 

¿ajan , ^á fuera som de hombres muertos en 

vida , y allí dentro con la vislumbre parecen 

propios demonios , y todo lo demás de allí es 

. horrible y que pone gran pavor. Andan amlírí- 

• Uos y con «un temblar perpetuo los que allí tra- 
- bajan : y generalmcme viven muy poco. Parque 
. {como PUnio también notó ) <l azogue, penetra 
/ insensiblemente , hasta encorrarse en los iniesos. 

Por estp acontece allí en d. Almadén, abrie]}- 

; 4o sepulturas , quebrar un hueso de la canilla , y 

salir azogue del. Y desto se han visto ocros^ ta-» 

*• ' les 
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les excmplos en doradores , que por este míe- 
do tienen quando tratan el azogue un pedazo 
tic oro en la boca , y quando lo quitan lo ha- 
llan todo azogado , que solo el humo lo su**' 
bio allí. 

43 Todas las peñas de que se saca el azogue son 
bermellón, muy coloradas , porque son bermeIlon.Mas esto 
no se saca sino de algunas piedras muy escogidas, 
que el fuego derrite y alimpia de la escoria. Anti- 
guamente en tiempo de Plinio , ei bermellón de 
aquella mina era tan. preciado , que casi no hace 
aquel autor cuenta del azogue. Este es agora el 
mayor caudal , y lo demás del bermellón se tie- 
ne por añadidura en la mina. Y no la tuvieron 
los ll.omanos , á lo que se cree , en el lugar don- 
de agora está , sino dos leguas de allí donde lla- 
man Valdeazogue , y se muestran rastros del 
pueblo antiguo , y de la mina y sus oficinas. Hay 
también bermellón en Galicia , como lo hubo 
antiguamente , pues al rio Miño se le dio el nom- 
bre deste metal ó color , que en latin se llama 
Minium. Los Gallegos dicen agora , que se le 
dio sin razón al rio el nombre , pues no se ha- 
lla en sus riberas el bermellón , sino en las de 
otro rio llamado el Sil que entra en él. El ber- 
mellón de aquellos pueblos Sisaponenses en el 
Andalucía pone Plinio {d) por el mejor de quan- 
tos en el mundo se hallaban , y significa en al- 
guna manera las grandes rentas que de allí lle- 
vaba el Pueblo Romano con increíble recato y 
guarda , que en la mina se tenia. No se consen- 
tía sacar acá y sino que se navegaban á Roma 
las piedras , cerradas y selladas y y allá se fun-* 

4ia 

(») En el lib. 33. c. 7. 1 .* 



Descripción de España, iiíi) 

-illa: y dice era la cantidad diez mí! libras c..di 

^ño (O* 

- - 44 TraS'taDt^ riqueza de España , parece po- Aguas de Es- 
to celebrar snsafi^ias. Mas por ser 'esto cosa tan pafia. 
común lióse estima, como tampoco no se h^ce ^ - 

casi cuenta de los otros tres elementos , siendo 
4as mas largas mercedes de Dios , y como fun- 
damicnto de todos los otros bienes que goza- 
mos Y aati d fQbgd',la tiettai^ el ayre andan 
al derFedor ú^ nosotros , ^1; agua entra dentro ExceieocU 
bn nuestros cuer})os , para remedio de lá sed , no del agua. 
flienor necesidad de la vida /que la de todo ei 
otro mantenimiento. Ella taiobien nos provee 
á¿ -pao- con los rie^s y moliendas ; y nos sirve 
flQ.fraguas , ett ^ierra$ ,ceti batanes , y en otros 
oiiKhbs artificios , supliendo ella sofá el gran no^ 
Mero de hombres y sus costosos jornaies/que sil 
ella no se excusaran , y fueran incorportablcs. A 
muchas^ gentes da ella soUt^t mantenimiento con 
w¿ pesbados , de donde algunas naciones tovie-^ 
ron nombre Griego de Ictiopha^os , y á le/i 
dhri^años' por esta partease les tíace miifistra 
de sil reKgion. Ella vola el comerse carne mu^ 
chos dtas : y entonces las aguas solas nos pueden! 
bien mantener. Asi diré aquí en las- aguas de £i^ 
paña fidgo de lo mucho notable-, provechoso f 
extraño que hay en ellas. ' 

* 45 Están lás aguas en la mar ^ en los rios^ Diversidad 
en los lagos , en las fhetites y en tos pozos , y en lás agtti». 
en todo hay provechos' q|tie mucho importan^ ., 

y extráñelas <}tie causan adttíiraciori , y Redundan 

'í- tam-» 

(i) %1 que quiera tenef mas noticias de la mina del Alma« 
«lea y de $u estado jnodecnd , puede adquirirlas en la Intro- 
4ucc¡oo á la Geografía Fisici^d»£s palia ^ de Don GuilJermo 
Bowls y pag!, I. y en el Vjage de I>oa Antonio íoq^ tom. itf*. 
fág. 75.1Í; i6^.hiau^úiL^ i ''' '"• • ^ • ^ 'i 

^ Xom. IX. Y 
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Uu^ien muchas ddlas en bueros jum$. dt la tib- 

da. De todas estas partes de las aguas de Españt, 

, $e dirá aquí , pues en tedas hay mucho que ptre* 

, fw , por todos buenos tespetot.. 

Mares de Es- ^^ 46 ! Insigne cosa es , y muy notable tn 5$f» 

'^^* OSí , estar rodeada de dos mares tan grandes y 

tan diversos., coüfoson el Océano y Mediterr 
xáneo. Virgilio contó entre las otras excelenr 
cias de icatía estar cercada de dos mai^9 Tírrhet 
^* np y Adriitico » que son unas pequeñas patr- 

ies 4ei Medirejrráneo. Nuestra Es^paoa tiene casi 
por iguales partes la grandeza de todo este ma;; 
yuntainiente con I4 inmensidad del Océano , con 
ia división de su £xttecho de Gibtaltar ^ doríio 
gmbosi marca se juntan y se ^art^n : siendo 
una de las mas señaladas cosas que en el sitia 
jde todo el Universo se halla , mezclando poc 
jillí naturaleza el Oriente con el Occidente , f 
dividiendo tan de veras en España el mundo^ 
que creyeron los sabios antiguos ser alli el ñnt 
del. .1 

47 Y así Hércules , aunque con su ^andc 
ánimo acometió pascar el Universo» aUi paró 
(omo en verdadero término y cabo del, poc 
dexar á nuestros Españoles la gloria de descu^ 
l^rlr taoto 4cl mua<ío como falcaba: y que la» 
venturosas armas de nuestros Reyes extendie-» 
sen el nombre de Jesu-Christo y su Fe Cató- 
D^«bri-s lica ^ con sus Reynos y Señoríos » por tierra» 
«ifcnto de y gentes tan extraías y tan apartadas , como 

Jas Indias* ^^tjj 1 1 j 

son las adQode navegamos: y las colunas d^ 
nuestro gloriosísimo Emperador Carlos Quin- 
to , con el PLUS ULTRA , sin término , «c 
pusiesen en otro estrecho» que mostrase ciar 
nmente como para su ánimo , y el de sus Es* 
jfiíáoles ningún fin ni paradejiiQ tenia el mundo*^ 

. . Así 
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muestros Españoles pasaron la Equmoccial, 
.descubricroh el otro Polo\> y desmintieron en 

muchas cosas ¿ia Astrología y Geografía an^ 
-tigua, con matiifiestas expedenicias", dándole ál 
-mondo otro tanto y mas que 4ntes tenía. Que 

cómo de nuevo se le díó verdaderamente , pueis 
-el no conocerlo intes , era no tenerlo. HallamM 

otro estrecho , jpor* donde dimos vuelta e^té»* 
<^ca como el sol i rodo el mando , luciendo Ma* - 

gaUanes y sus compañeros lo que ni Hércules 

acometía ^ ni Alexandro con toda su grandeza 

ea el nombre y en el ánimo no oso aoaba^, 
- aunque mucho lo ideseáhav Y no fiíiauis }o5 Cas^ 
'leUanes sdIos los que inteotamos f acabamos 
rttto^ Qne los Poftcuguesesr <{ameDziix>n ate im^ Descubrí- 

Jics á descubrir por lo mas oriental de África, miento de 
iaddant&ndo después tanlo en descubrir y con- ^^^^"K"©- 
jqiristar Reynos y provincias , que ya yéndose 
•extendiendo , y ádelaiitando las navegaciones dt . , . 
-Castilla por d Occidente, ettos se J^an ^exmn^ ^ / 
¡áiáo y adolantado tanto por el Oriente , que 
-ya se encuentran las armadas , confinando tam^ 
«bien el señorío de ambos Reyes. Si esto viera 
IPtoloneo , como lo vemos . acabado por con^ 
seyo y 'manos de nuestros españoles ., ique es^ 
fantoi< iiidera ^ < cónu> lo cclebraiiá y encaren 
ciera ^ Si par dicha los Romanos acertaran ett 
ama tan alta grandeza, < cómo la estimaran ) < que 
Alabanza , qué gloria se atribuyeran con ella:} 
Hqúinto dk sifs grandes ingemtxf halláramos 
xmp&éador en celebrar y iievantar hasta el Cíelo 
:todo esto } &IS libros estuvieran llenos destá 
§ran hazaña , tanto y mas que de todos los otros 
jgrandes hechos , c^ue nupca acaban de encum-« 
brair. Nosotros los Españoles somos para hacer- 
k>, y noí .paca. decirlo /'Cbmb. merece^ annqoe 

Y z bar- 
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hirta hacemos , si refiriéndolo á Dios , córúó 
XPnftiene i Je^/damps Jas gracias debidas \^ por 
4lK)bQtít6klo)' servido qiie.?fuesemo$ . los £s|)añdH ' 
iles ¡tos ^iipüai'. servicio < hkiefiecmisí, d^ dlevar 
rstf coiiociiiiicnto y su Fe Cjirísriana á tantas goa- 
les que antes ; no la ténian. Y porque de los 
ütk\xc$ se dixQ arra$ ea Iqs peces , no. será me^ 
•aester alargarnos mas. en decir aqui^deBos* •.> 
Losriospnn— í ,48^ Ciucó líós /prin cipales ,^m2^ore8. y mas 
d^iesdcEs.¿fljj¡g,^¿ que todos. los demás tiene España, 

^*^* ifibro ,! Duero , Tajo , Guadiana y Guadalquivir, 

j eaicada uno dellos^ como en sus lugares ve- 

4jCfúot>{ áaafTi cosas notables ' para poderse* com- 

«parar icnn ^odosiioa^ otros iaooosos en todo>d 

;n!.:v'a mnndK), bab¿enda)taBDbiei:i.enoWk>slaigtihas;tan 

partlAilates suyas-, que míigun; otro se íe puede 

- compraren ellas. Y délos ríos mcnoijes también 

9e dirá en .sus lugares ^ y-aqur.dQ uno solo , p«^ 

El rio G - 5fcr. tan 1 notable su tuituraleza« Cerca de la GíiP- 

daiquevijeroT "^^ de f Ronda corre un rio. que Hanpan .Gu^ 

dalquevirejo , que al contrario de todos los otros 
tíos: en invierno, es pequeño , y nolleva mvh 
jchá agua^ ly pasada el mes de Mayo , eátrando 
Jas cdotes^V cAmiieeaa á' crecer, y .va Mdbdt 
^esíía'pmy<fkaimosb y actecentbda: stoi.pedemc 
•vadear^ Y ifac^- allantó ^esto;, que: estando caá 
todas, las .mieses de la ciudad de aquella parte 
ideste rio , son forzados los que andan en ellas 
á pie ó con bestias rodear mas de lyia legua^ 
por pasarle pof puáite*. Y aunque la oxtrañez» 
es grande ,; la causa; ddla es harto manifiesta^ 
Las sierras. h^uy. altas llamadas de Tolox , que 
€Stan por ambas riberas deste rio, tienen unas 
grandes hoyas, V muy hondas por lo alto, y 
asi cerradas ,. que na hay en eliasMiinguii ver- 
tederos instas ea el imucrno seiiiisdiqn .toda^ de 
-i.,1 ^;. '^ - "nie-r 
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. flier© ; y con la r ftiaWad de aquellas alturas $c 
.¿ieía ,7 dura cuajada, hasta ei verano, Eatónc«s 
íy4 cl^ calor lai cpmteiiza á .4crretii: ,7 no tcnka- 
:do 16^^ el ^u^ , y sifftdp la $icrr{i de ca^ajp 
.^^rto^ cuélase el agui hista lo baxo , y, aií 
^ corresponded la corriente del río, y hace aquel 
¿tan grande aaecentamiento. > 

i 49 I^agos no hay en España muy grandes, i'^gos. 
;i?oj?»9 fni Italia y otras provincias» M»s alguxi6s 
hay harto notables y de gran provecho, ¿a 1^ Lago de St- 
.gunadc Senabria, cerca de Astorga, debe ser "*^"*' 
Ja mayor y mas notable que acá se halla. Háco- 
.la el rio Tera y que entra y sale. por ella: y « 
cosa harto notable en el rio dt traer fisu ccm- 
:):ie(i^te.,piwel lomo de un. collado jpicn; aIto.\Tía- 
.ne el lago una legua en largo , y poco ipénos de 
jpiedia. en ancho* Su hondura es tanta , que en 
ÜPUch^ )>artes.AO se le.halla suelo, y creeré le 
.^traA muchas corrientes por las. lados ^ que 
^aoaii por 1q baj|o, de las /sierras conigrcanaa 
^uéveie muchas veces como la mar , y son tan 
fieras como en ¿1 las tempestadesL^ así que at* 
jguoas veces han peligiado.pescadores que andan 
AA twcas, y otjus que: se hallan en una rica. casa 
i^He .d. Conde de Benavente tiene sobre una 
ffiém enrniedw diel* lago; £1- abundancia de gratis 
des truchas 7 barbos; que tiene este lago es co* 
«a qqé pone adn^racion. La voluntad sola po«* 
ne.nómiero y tapaño á Ja pesca, y. diciendo 
vamos á sacar cien truchas y barbos de tantas 
libras , están seguros que no fábari la tasa en ^s . 
todo. Este lago es del Monesterio de San Mar-- 
tin de Castañeda , de la Orden de Cister , que 
está allí cerca , y tiene también el Monesterio 
otras dos lagunas notables en grandeza , hon- j^ ^^ ^^^^ 
dura y pesquería. No está muy lejos destosen racedo. 

la 



'-la tierra que llaman el Viersso, ellago át Cif^ 
racedo , que toma nombre del insigne Mones* 
terio de la Orden 4e Cistér así Hamado , cuyb 
€6 el kgo. '£$ muy ^amde y Jioiido , sm que sfe 
te Conozca manantial de donde se basteakra. H^ 
en él muchos barbos y grandes anguilas ^ <^oti 
orejas casi como serpientes , mas tienese todo 
este pescado por mal sano , por ser el terteno 
del lago codo lodoso , y sin ningún arena di 
cascajo. 

so' Entre las lagunas de la sierra <ie Cuen^ 
-ca , que son muchas , es muy principal la la<- 
guña de Uña , lugar del Marques de Cañete , trets 
-teguas de Cuenca , por su grandeza de mas de 
•üiedía legua , con gran hondura y luiikícud dis 
sfcuchas , y otros pescados. Mas time una cosd 
«le las mas señaladas que puede haber en un la* 
:go y y es , que anda nadando por encima ddlA 
ama isteta redonda de veinte fnes y mas en diá^ 
metro , con mucha yerba , y algunas matas dfc 
espinos y escaramujos. Anda por cima del lago» 
y para algunas veces en una o en otra libera^ 
y no falta quien ose enerar en ella , y usar delto 
como de un barco. Así se puede cobtar don tas 
mochas que Plinio cuenta semejantes (^. Ha 
acontecido algunas veces hundirse , y no pfktt^ 
cer por algunos dia&, sin que se entienda la cau*> 
sa pdr qué. Y así me parece á mí grande atrevió 
miento el de los que entran , y barquean ccm 
esta isla. 
Lagos dé So- 5 1 Eu la sicrra de Cuenca hay divcnas la-* 
ría y Cuenca, gunas grandes y de lindas aguas , y muy prove« 

chosas , por la grande abundancia de truchas y 
otros :pescados que en ellas se hallan, y la laguna 

de 
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4^ Orbion , eacima de Soria, cerca del nacimiqnr 
to del rio Duefo.^ entre otras cosas que tiene 
jen su grandeza y hondura ^ (S una , estar en 1q 
mas alto de una sierra que tiene el qiismo nomr 
bre. Por la nvisnia razofi se tiene por mará vi<- 
Uoso otro lago , que está también en una cum*^ 
bre cerca del puerto d Pico ( i ). 

52 El pozo Ayron , t^ cflettr^t^o cníaues*» e> poio Ay- 
tros cantares , es un l^go no muy grande , t^\^ '^'** 
inuy hondo , cerca de la villa llamada el Casti-^ 
tío de Gar ci Muñoz , en I9 Mancha. No se le 
f onoce tampoco fuente ni m^oanu^ , y susten^ 
ta en todo tiei^ipo st; lleno de qna manera« Y. 
por ser aquella tierra tan spca es. mas nptablfl 
j extraña aquella abundancia de agua ^lí que-* 
da y estantía. . , 

5 3 En el Andalucía no h^y Ugos , y por i4«o de Zo- 
esto es mas notable y maravilloso. q1 de Zp-i^*"* 
ñar, á una legua de la VilU de AgMÁl^Y, c^bd 
Córdoba , de donde los señores 4^ aqiielJl^ ca*) 
sa toman el nombre. Está en m valle abief («^ 
Qüc hacen unos cerros de poc^ aHur^t y ten<^ 
Riéndose, de SeptentripQ á McKÜodif , tiene en 
largó mas que un quarto di3 legua y en ünfh» 
pqco ' aae^ps. Sxx í^a c$ salobre , y $u hoiidu- ^ . -^ 
xz flauy grande ^ sin que se entienda 4e dónde - 

le viene el agua. Porgue la foepte llamada Zor 
ñar y de donde toma el nombre , aunque le 
cae cerca , y ella- y otf 0$ manantiales por aU¿ 
hacen baen arroyuelo , bo llegan al lago , $a« 
miendose en otra l^guoa pequeña de agpa dujk 
€fi. No solia tener el lago pescado oínguqor 
mas porque un año de grandes lluvias creció 
mucho , y ane^ó algunas tierras de labof > cei^ 
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ca desús riberas, los labradores temiendo otro 
daño seflicjante , lo sangraron , haciéndole ca- 
fíat hasta el rio de Aguijar /que pasa harto mas 
baxo« Por aquí comenzaron á subir peces , y 
quedándose de buena gana en d anchura de la 
mucha agua , han multiplicado sin término^ 
habiendo también mandada echar muchos pe-* 
. •• c... ccs'dl'Seaóf'Marqilfesr de Pliego Dort Alonso 
' dcAguílar; que agora tiene el Estado, habien- 
do edificado casa sobre el lago , y adornáiolo 
todo con jardín , huerta y bosque ; y otras 
grandezas. Las aves que á este lago se jiftitatr 
son muchas y miv diversas en grandeza y en ta-* 
He y color extraño. 
Lago del Es- '5^ Vaseo hace mención de un lago que está 
treiUu ¿n Portugal en la cumbre de la montaña lia*- 

mada del Estrella , qie se mieve con grandes 
tempestades como la mar* Esto es cosa natu- 
t2L Porque estando tah alta aquel agua, y sin 
correr , los vientos que en la altura hieren con* 
ftvas fuerza ,' la mueven con braveza. Lo de- 
más que dice se hallan allí pedazos de navios/ 
con estar mas de doce leguas de la mar, no 
parece muy creíble» -^ 

Fuentes de ' 5 5'' Bn* h% fuenves hüy en Sspañá rodólo. 
España, bueno , extraño y divePso' qtie en tódb el miin*^ 
do ^e ha notado. Y porque las aguas calientes' de 
los baños naturales son Comunmente más fa^ 
mosas i y de grao provecho por sus medicinas/, 
diremos dellas prímerbL Hay muchos baños y- 
cxrcbldrites todbs eA^^spaSá^ Los de Galicia es- 
tán 'Celebrados ¿rtPlinio, y son tantos, que no* 
se podrían bien contar^ llamándolos en aque*-' 
Ha tierra por nombre ordinario las Caldas. Las 
ilias señaladas son las de las ciudades de Lugo 
y Orense , y de loshigaflcs Dwwii^ Galdás (ke 
Rey y Molgas. Los 
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I í6 Los de Lugo son de mayor fuerza , y B**<» «í^ 
por esto mas saludables. Siénteseles la piedra*''*^ 
sufre en el olor hartos pasos intes que se Ue*- 
gue á ellos, y después en el color del agua. 
Están agora dentro de una" como torre antigua^ 
mas en tiempo de Romanos estuvieron en unas 
Tiermas , que aun duran en pie allí junto , de 
fábirica verdaderamente Romana , con rodas las 
particularidades que sabemos tenian tales edi- 
ficios. Y aun creo debe haber título Romano 
de su fundación , sino que la yedra, como es ^ 
muy poderosa en aquella tierra, lo tiene cu- 
bierto todo. El edificio donde agora está el ba- 
ño no tiene inscripción ninguna , ni son le- 
tras liS que allí muestran. Por estar estos ba« 
ños n\uy junto á la ribera del gran rio Miñ6 , hi- 
cieron los Romanos por aquella parte á la len« 
gua del agua un paredón costosísimo de arga- 
masa , con que estorbaron el anegarlos el rio. 
Todavía no quiero callar lo que Á\{ consideré 
niia tarde de verano. Hay una fuente muy fria 
y clara bien cerca de los baños » y muchos pa- 
xaritos vini(^ron á beber y tomar el agua , re- 
frescándose en ella. Solas las tórtolas , que ví- 
ni^on hartas , no bebieron , ni se bañaron aquí, 
$ino*en d arroyito que salia de Ibs baños. Que 
parece naturaleza con particular instinto les ha 
enseñado , serles aquel agua mas saludable. 
-57 En Orense no hay baños, aunque tie- Las Burgas d« 
lien grandísimos golpes de agua calidísima en Orense, 
anas fuentes dentro de la ciudad , que Uaman 
Bargas : y ya el Maestro Alvar Gómez en la 
historia del Cardenal Fray Francisco IQmenez 
dixo con mucha buena conjetura , como se le 
dio á la ciudad ¿1 nombre que tiene agora por 
•stas fuentes ^ qqí» son desta minen : A me-. 
'-'»'X0M.IX% Z día 
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dia ladera de una cuesta dentro de la cicidad 
sale un golpe de agua como la pantorrilta, tan* 
caliente , que lavan en el ios mas de los plato» 
y escudillas de la ciudad , y en diversas albercas^ 
todos los paños que han menester agua calien- 
te para lavarse* Y también hay oti:a alberca con 
otro caño donde se limpian vientres para co-- 
mer« Un poco mas abaxo en la misma cuesta' 
nace otro golpe de agua del tamaño y aun ma« 
yor que el pasado , y tanto mas caliente ^ que 
no se puede meter la mano en él» Este sirve 
para las coladas de los paños , que se hacen en 
un breve momento. Otro caño de agua peque* 
ño , y otra alberquilla hay cerca désta , aun de 
Riayor encendimiento , donde meten manos y 
pies de vacas y carneros ^ y luego las sacan para* 
arrancarles las uñas y pelarlas con increíble faci--* 
fidad. Yo vi hacer delante mí la experiencia* 
£1 calor perpetuo de estas fuentes es tan grande^ 
que en invierno no cuaja jamas la nieve en los 
tejados de aquella vecindad. Y estando todo lo* 
demás déla ciudad blanqueando de nieve cuajar- 
da , por alU parece no ha caido ninguna. En ve* 
rano también son mas mal sano^ aquellos bar- 
rios que la demás población , por el mucho ca^ 
lor que por alM acrecientan las Burgas en el* ay^ 
re« Y fue providencia notable de nuestro Señor; 
dar á aquella ciudad estas aguas hirviendo , por4 
que siendo falta de leña en extremo ^ se la su- 
plen maravillosamente. Y aunque no hay dudar 
sino que el venero de piedra sufre les da aquel 
calor , mas debe estar lejos de aquellas sa-. 
lidas, pues el agua ningún olor, color ni sabof tie«^ 
ne del 

5 8 Caldas de Rey es un lugar pequeño en-^ 
9tros bafiot. ^jg ^1 Padíon y Pontevedra, y tieac el nomAi^o 

. de 
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de los.i>ano$ que allí hay calidísimos , con estar ^ 

no diez pasos del nacimiento de su fuente el del 
^glia fria > de donde bebe rodo el lugar. Otro lu- 
gar está á una legua déste , llamado Baños , por 
los muy excelentes que tiene. Los baños de Mol- 
gas son mas acia Orense , en un lugat y junto i 
un rio , de donde toman el nombre , y es gran- 
de el concurso de genre á ellos , para sanar de 
muchas enfermedades , y ningún sentimiento 
tampoco vi en ellos de la piedra sufre. 

59 En Castilla son muy famosos los baños ?*^^^|¡J;] 
de la BJoja, y los de Ledesma cerca de Salaman- ^á^ y Aih»* 
ca , y macho tiias lo^de Alhama en el ILeyno ma. 
de Ckanada. El de Toledo tío carece tampoco ^^^^^ 
'desee bien natural, sino que por negligencia y i^^^ ^ 
descuido lo tiene perdido. Entre las Villas de 
Buendía y Alcocer junto á las ruinas antiguas de 
tina gran ciudad que allí hubo en tiempo de^o^ 
-manos « y agoira es un pequeño lugar y Hamadt) 
Santaver , á la ribera del rio iGuadiela , están ba- ^^ ^'^^ ®"** 
ños naturales do agua harto caliente. Y habien- 
do ^ido antiguamente muy estimados y tenidos, 
como por las rufnas de sus ediñcios parece, ago- 
ra están ciegoi , y quando mucho sirven alguna 
parte dellos para cocer linos y cáñamos. De^ 
biriase derto proveer que estuviesen estos ba<- 
ños limpios y aderezados , porque una parte tan 
grande y tan principal de España no careciese 
deste gran socorro de la salud^ y tambito toda ' ' 
- la Corte , de donde muchas veiees van á buscar 
esta medicina, no la fuesen á háUár tan iéjc^, 
por ló qual también muchos la dexan go- 
zar (t). 

60 En la montaña siete leguas de León , á la ?^'^*^*^* 
-• • ' • en- ' 

(i) Estol son los bftños de Sacetfoii. - ' 

- Z2 



entrada del Valle de Boñal, está un buen golpe 
de agua caliente , que filé estimado desde .el 
tiempo de los Romanos ^ pues en una peña que 
está sobre la fuente están estas letras: 

Piedra de Bo- FONTI SA6INIFFI6ENO 

fiaL E C C C L V H S, : : : : : t : : 

ALEXIS AQVILEGVS 

Votam«ol7lt ^* ®; ^' **' 

libeasaxeritp. 

En castellano dice, en lo que se dexa en ten-- 
der : Alexis , oñcial de descubrir y traer aguas 
por conductos , con gasM de trescientos y ssr 
senta y cinco sesteircios, cumplió su voto qi%e 
había hecho á esta fuente , que tiene pfopied^ 
de engordar , teniendo mucha razón de cumplís <« 
lo de buena gana. 

-•01 Parece que este oñcial fontanero en a|^ 
guna convalescencia prometió de aderezar algofi 
baño para provecho público : y cumplió su vor 
tQ en aquella faente , cuya ^a obtenía particu- 
lar propiedad de engordar i ó por sanar en ge- 
neral las enfermedades ^ era causa que los bom* 
bres engordasen , restaurando su flaqueza. Y es 
de notar en la inscripción el vocablo Aquilegus 
de que Piinio y algunos. Jurisconsultos en los Di* 
gestos usan. 
Provechos de 62 En las fuentes fiíera desto , se considera 
las fuentes, j^^ bondad y. delicadeza para «1 beber , las medi- 
cinas para la salud , el abundancia para los rie*' 
gos^ moliendas , y otros aprovechamientos, y 
las extrañezas , que causan maravilla para la va- 
riedad de naturaleza. De todo esto hay mucho 
en España ^sqxí todo lo provechoso y extraño 
que Aristóteles , Piinio y otros Autores anti- 
guos por todo el mundo celebran en ias agMas« 

Co- 



poi 
les 



JDeseripeioiv dg EspaHa. i'^i 

Comenzando pues de los provechos: la. mas in- 
signe de todas las fuentes de España pantce la de 
•Antequera , por la gran fií^za que tiene cónri» La fuente de 
Ja terrible enfermedad de la piedra, qué se engení- Antequera. 
dra dentro en nuestros cuerp06« Por esto se llevk 
ir España mas de cien leguas., y , aun á í^p» 
is se ha navegado en nuestros dias. Porque tam- 
bién conforta mucho el cttómago^y ayuda con- 
.tra: ptvas grandes enfe;rmedades. Pónosé oiuy 
fSran recaudb en que no se haga falsedad en dar 
^tra por ella. P^ra esto sí se lleva á lugares cer- 
canos | los aguadores que viven dé llevarla se 
.ponen guirnaldas de la yerba ^sanfrágia , de que 
,k fuoente está^ rodeada :.]&rllpgar.la yerba. fresca 
•ax'ia gairnaUa..es< sopal /doiiaber* llegado á Ifi 
' fuente , y cogido el agua della , por no habar 
aquella- yerba sino allí en toda aquella tierra, 
(^ndo la llevap lejos y un Escribano da testi- 
monio de ia.pessona^ y dia^iBes.y añqeii.(pe 
se cogió el agua , y después el Cura de la Igle* 
sia sella los cántaros , de mandta que no se pue-* ; 
dan abrir sin sentirle, Y Escribano y Cura hay^í 
porque poco ^ poco, por la íhcqücncia délos- , 

que van por eragiu^seha po'blado de treinta * . 
años i>esta parte alíí un lugar. Y aunque la fuente 
se llama de Aii^tequera , dos leguas está de aque-^ 
^ Ha ciudad; Y laiEicixa^que tan aparej^a es para 

* criar ia yerban saocifragia , á quien se dio eniá- 
ctin esoe nombre ;^or la fuerza que tiene en que« 

* br^orar jr hader pedazos las. piedras en los cuer^ 
-<pesv^mumca 'aquella virtud :á la véna^dd<agda 
^que por ella pasa; Y esto e^ lo ma¿ deito vynb 
> lo que^algunos quieren , que de entrar en él agiia 
: de la íue(ite(que natiene caño que. corre, sino 
^ es como estanquito ) las raices de la saxííragia 

ierran aquella virtj^di/Po{:.%ii« jii hi^^fmtXL ,ti^ne 



-raices tth largas, ni baEStaban- machas mas ádÍM 
4 comunicar en tan poco tiempo tanta virtad 
A tanta agua , como en eÍ«estanquito está siem* 
frc reco^da. Y Aristóteles dice (a) , qoe todos 
ios Filósofos antiguos afirmaron que tai es d 
«gita^qual la tier^ca por donde pasa, 

>6 $ Y de ser aquella tierra desra namralesa de 
producir aguas tan saludables tenemos un te9^ 
timonio de mas de ntil y trescientos aoos atrat# 
£s una .piedra , que está agora en Antequera á 
la puerta del Hospital de la Concepción : mas mu- 
ciios son vi^os, que saben como se truxo dds 
dieguas de aU¿ délas r^ilnas de la antigua Ciudad 
;de'Nescanía , :de quien^ diremos ^ en 'su hígaá, 
:|r pondrénibs .mucntas piedras Hdiiíanas qtie en 
xlias se iiallan. Alli estaba la piedra ie;n una hue>- 
.ta cabe una fuente casi tan buena como osra 
/ ctra de que vamos tratando , de la qual no esr 

"^ muy I^os« Es ara ^ y así tiene iq^tas letras: ^> 



^ . ^ . PONTl. DIVINO- 

Piedra de ARAM. L- POST- 

Ncscaviaque, HVMIVS. SATV- 

está en Ante- LIVS. EX. VOTO. 

^"^*- D. D. í). 






1 • 

En castellano dice : Ludo * Posthumio * Satu- 
lio , por voto que tema hecho ,^ dio y dedicó es* 
ta ara desta divina fílente Parece cierto qtia 
este Posthumio Satutto sano con el agua deaque^ 
.lia fuente de alguna enfermedad t y así hiso^ vq^ 
co de ponerle aquel altar con su dedicación* Y 
. Uámala divina , para declarar stt excelencia y ce- 
lestial virtud. Es cosa harto notable y digna de 

ad* 
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advertencia ver como ha tantos años , qae fai 
foente de Anteqnoa y sus comarcas ¿oi\ tem- 
das y estimadas por k> cpie en realidad de ver^i 
dad socu 

- 64 Ya estaba impreso todo Jo desta fuente 
quando la vide , no habiendo estado antes en elkt 
y filosofé sobre ella con toda, la considarsi«» 
cion que yo pude , y aquí pondré todo lo quei 
pude alcanzar» La bondad.del ag¡ua y stis prove-í 
chos son á mi juicio aun mucho mayor» de lo 
que se publican. Porque teniendo yo un estó- 
mago muy flaco , y quede ninguna nianera ptte-:* 
de sufrir un poco de agua, yo.bebia de aqucüai 
d todas horas , y sin rienda ^ no solamenite slh' 
daño , sino con gran ftf orecho* ILa caqsa de to^f 
dó este bien tengo por cierta es nacer y pa-«f 
sar aquel agua por venero de oro : pkíes Aristó-^ 
teles y deíipues Plinio afíroBui ^ que txDfda \i xa*^ 
lidad de las aguas resuha del vonerp (ie^loa mt^ 
tales por donde |)áMi.' Y d salir ésta , ypasar porl 
venero de osqr^^ da jusgo.por lo qocdiré^iEstaiK: 
do la fuente ¿n un repecho pequeño ^ tiene en**' 
dma de ^í una peña , que ya esta hedía cani»ra^ 
pora edifícar en el hkj^ : ésta es de:utí venero^' 
anaiadUo miby ^cm^íánte a otros qqe he vistor 
en iG^aUcia 9 donde sacan orb » y ieA'>l2|s piedras 
tdtKeni ciertas centellas de metal. .C<Himmamer 
mas en esta opinión 'ptro ^ran golpe desagua; 
que. nace no á cien, pasos déla fiíénce^ en e^ 
nismó repecho^ y ál niismo pisb^^por dohde^ 
era razón , que tuviera la: ttisma 'ratutateza die: 
la otra que está tan ^mK^ocmi ella v7 es muy ^V 
contrario : porque tío solamenaezno tiene lo que 
estotra ^ sino que aun no es buena para» beber el 
agua, y: aar^no Í9e.siryenrdella; sino dciavar pa«* 
¿os. y. QtfíA italgiinighgfitéftcs^ Y^cstaadiferenda. 
■ i ; tan 
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' tin ffrandfe ^ en tan pequeño trecho parece síft 
duch^ protede defcno pasar ectai agua por et^ve^ 
Aero que l^'mn ^ fK> teniendo sobre sí la dicha 
peña y que se acaba por lo ancho harto intes dér 
Uigar á.escá fuente » y así le falta el biéñ , por« 
que no hay quien se lo dé. £1 golpe de agua que> 
«eha laiMiena fuente es'muy grande.^ y mana á 
bofboUones en lo honda, levantando arenas , co- 
mo otras tientes lo suelen hacer. £1 arroyo que 
sale delki está lleno de una yerba pequeña de po- > 
co niixs que un palmo en alto , con un tallito^ 
qoslrado jioquezuelo : y. así el tallo corno las.: 
hojudas tienen con el verde un poco de roxo#^ 
Va ochando por igual quacro ramiros á codas ^ 
partes', y por ellos y por lo alto echa muchas flo^ 
Ks, chiquitas á racimos blancas y azules. La raiz 
es chica yw^dclgada^ Yerba es que nunca yo jamas; 
he vbto eir otra p»m ;y habiéndola niosfr^do» 
á hombres 'i quiéientieñdeií mucho jde yerbas ^ áái 
la conocen ni dicea haberla vispo; Allí en el lúw 
gar la llaman: cañÍJ^ano , y parece oob le dan e^ 
iiomi>f e muy con valiente , por el nueco de . su» 
i;aUo« Tiénenla por yerba xle. gran provecho, y> 
wan.della <mios. dolores, dd vientre y de hijada^ 
y es /muy: poderoso remedio». Yo vconsiderafaía»: 
eotúo aqdehsagna de^ la fiíente cribndo aquelto 
yerba le daba aquella virtud. En alguna manerai 
parece , qne describe Laguna esta yaba en ei 
CapítulQ de la .saxifragia^ £n todo el campo do 
encima déla fooite se'aia la verdadera saxifra^ 
gta , y es harto ctifereste de la que todos escri<«» 
ben , variando , como vemos , por no conocerla j 
Esta que.aHíiiav. tiene las hojas en a^ona iqa-* 
úera de culantro , como las que le da Dioscori*- 
des. á la ^saxifrs^a, : aunque . verdaderamente las 
kojas desttaaufragiaidlBlstfiícnte'pareceQ mticho 
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en la figura á las del Talietoo •, á hi quales ^m- *^ " 
i>ien DÍ9scÓricfes pone pv semejantes á las dd . 
culantro. No echa ramos esta sftffragia de U ^ 
fuente , sino (>enca6. Y nó podré deciir nada do ^ > 

su tallo ni de su flor', perqué ito la tenia quan«- * ^_ , 
do yo la vi , ni me dábate buena nzon deHaá La 
raiz es* larga de mas de dos pallnos , y mas grue- 
sa que el pulgar. Tomada en la boca ^áuiiquo * 
sea en pequeña cantidad, pica fuertemente. co« ' ■ - * 
nio pimienta, aunque etsabor es diferetfte,: y en ' / 
esto se le parece bien el poderío que tiene de 

|)enetrar y quebrantarías piedras. Esta yerba so^ 
amenté he viito allí , y en aquellas grandes si^« 
];as del puertQ del Muradal. Plínio dio el nofnbre 
de saxitragia al culantrillo de pozo , yerba har* 
to diferente désta , y de todas las que todos los 
que escriben de yerbas tienen por saxifragia. 
• 65 Otra cosa consideré en la fiíente de Mí ^ 
Piedra , que tiene á no quarto de legua la graní 
laguna de la sal de Antequera , que teniendo una 
legua, en largo , y poco menos de media en an- 
cho , se resuelve toda en sal el estío : y á esta la*^ 
guna va al íin á parar toda «I agua que sale de 
la fuente. Así se ve clairo , como es muy partiqí- 
hr minero aquel por donde la fuente sale, 
pues está cercada de todas partes de tan ma- 
jas • aguas* 

66 La segunda fuente , y muy igual en virtud- 
saludable con ésta , es la'que llaman de l0>Nava La fuente de 
en el campo de Calatrava , dos leguas de Alma- ^* ^^^ 
gro. Podémosla celebrar por cosa insigne en me- . 
dícina, pues Plinio tan encarecidamente celebré 
la de Lieja , que dixo della estas palabras {a). La 
ciudad de la Francia Bélgica , llamada Tungri, 

tic- 

(^> En.cl cap. «a. dd libro 31. 
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tiene una fuente insigne , que sale con muchos 
borbotones á manera ^e estrellas \ y el s^bor del 
agu^ es com0 de hierro y y no se conoce hasta 
d fin del beber. Purga los cuerpos , desbarata * 
' las tercianas*, y los daños de la piedra. Esto di<- 
ce Pliftio: y la larga experiencia de mil y qui- 
nientos años 4o ha bien confirmado. Y es aque^ 
¡iz la íueote de Lie^a, como todos entienden , y 
sabcn^uán freqüentada es en nuestro tiempo. 
Pues siendo esto así : muchos que se han apro- 
yechado della^ y han querido también valerse 
de la de la Nava , dan la ventaja á esta nuestra ~ 
en ser mas poderosa para todo lo que la otra 
vale. Yo la he visto , y bebido algunos meses, 
y sanado con ella de achaques de bazo muy vie- 
jos y rebeldes á toda otra medicina , bebiendo 
^ en ayunas de ordinario grandes golpes della , que 
* parece hablan de opilar diez bazos cada vez. Sa« 
le eo lo alto de una serrezuela , casi á la ribera 
del rio Xabalon , por debaxo de una peña hue- 
ca , con mayor golpe que el brazo , muy clara y 
muy limpia , y harto delicada y suave al gusto. 
Solo al ponerse á k boca , y al acabar de be- . 
bcr , da un sabor que todos comunmente lo lla«' 
man agro » mas es aquel de herrumbre aue Pli- 
nio dice , y frunce ün poquito sin dar fastidio, 
antes agrada aquel dexo. Esto es en la fuente» 
•porque llevada lejos, pierde todo el agro, y que- 
da coQ mucha suaviclad y con harta fiíerza para 
los remedios. Guardada algún dia en cántaro ó 
vaso de barro , no se corrompe , mas hace un 
asiento de uno como barro muy blanco y muy 
delicado , y que seco tiene el mismo sabor que 
el agua. En toda aquella tierra hay mucha de 
aquella agua agrá , mas ninguna llega con mu- 
cho á la delicadeza de la fuente , aunque tiene 

mas 
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mas terrible el agro. Particularmente por aquel' 
i^ismo lado de aquella serrezuela, mas abaxo 
acia el rió hay muchas fontezuislas pequeñas 
desta agua mucho mas agrá que la Nava. Y á Agua agnu 
éstas llaman hervideros , porque el agua sale de- 
lias haciendo unas ampollas , que unas á otras 
se rempujan con cruxido. Señaladamente vol- 
viendo la sierra al Septentrión, casi á la falda della 
está un gran hervidero destos , en mía dehesa 
qae llaman Higueras. Es un lago redondo como 
sesenta pies en diámetro , cerrado por todas par- 
tes, asi que no sale ninguna agua del. JBül me- 
dio saltan perpetuamente dos ó tres borbotones 
de agua gruesos al parecer . poco menos que 
qúatro dedos, y suben caisí dos píes ea alto: 
así que con estar todo ei lago lleno de espadad- 
ñas, se parecen por cima dellas. £1 ruido con 
que saltan están grande, que antes de llegar allá 
se oye , y de ñoche espanta á algdttos; El agua r 

se sume agora por el cascajo , y antiguamente - 
mvo caño ancho de argamasa , por donde baxa- ^ - ' 
ba á un gran pilar redondo. Que de. lo uno y lo 
otro hay grandes ruinas. £1 agua deste lago hace 
por cima una lapa graesa de color de hierro pa- 
vonado con vestumbres de cuello de paloma, y 
lo mismo se ve en los hervideros ya dichos. 
Por donde manifiestamente se convence el error * . 

• , • LA cansa oe 

de los que piensan , que por pasar estas agua$ 16 agro en las 
por veneros de alumbre, cobran aquel wro. Y aguas. 
ñé es así , sino que pasan por venas de hierro y 
de acero -, como rtínio y Aristóteles lo dicen (^), 
y de aUÍ toman aquel sabor, que aunque ver- 
daderadiente es agro , mas tiene manifiesto el 
gusto de herrumbre. Y Aristóteles al agua que 
-'- pa* 

(a) En el problema iS. d»4a- secciofl %^ 
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pa$a por venas3e^alumbie ^ no le da ser agrá, 
sino salada^ 

67 Los provechos del agua agrá , y partiqi* 
larmente desta fuente de la Nava , qiie la tieae 
mejor sin comparación son grandes, para rodo 
lo que Flinio dice de la de Lieja % y para opila- 
ciones y otras enfermedades. Y verdaderamente 
es como tomar los polvos de acero. Y así hay 
pocos ó nIi3gunos actiaques de hijada, ni de pie-* 
dra en aquella tierra que la bebe , y el purgar, 
el cuerpo , lo qual hace muchas veces ^ es salu- 
dable en qualqüier enfermedad. Y Vitruvio (a) se 
puso despacio i dar la causa por qué el agua 
^ra es tan poderosa para deshacer las piedras. , 
Tanto como tres pies y aun menos del mana- 
dero <le la Nava está' otro tan grande casi co- 
mo el de agua dulce , auaq^ «gruesa y desgra- 
ciada. 
Fueate Santa ^* Fuente Santa llaman á una. entre Siman-. 

cabe Simaa* cas y Peñañor , no por ningún, milagro ,' sino so- 
o^* lo por tener de su natural el agua saludable para 

muchas enfermedades, y así se lleva á vender 
por toda aquella comarca : y la fuente del Ca- 
ballo cerca de Talavera comienza ya á ser esti- 
mada por esto mismo , pudiéndose contar, otras 
muchas semejantes para muchos renKdios en 
España. 
La fuente de 69 Dos leguas de aquí de Alcalá de Hena- 
las siete Hoga- res , donde yo e$to escribo , está la villa de Cor- 
"^ pa , y en su término hay una fiíente llamada de . 

las siete Hpgazas. La causa del nombre cuentan 
de dos maneras. Dicen que un pastor aqueján- 
dole la hambre , sin mirar lo que hacia se comió 
siete hogazas que para su semana tenja. Acaba- 
da 

(a) En el^cap..^. del libro 9. • . ' ' \ 
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da la comida se sititió, tan hinchado , que le pa*^ 
recia querer rebentar. Foese con grande £itiga á 
beber desta fuente que Mtaba cerca , y comén^ 
zó á digerir su mala repleción ^. de tal manera^ 
que con mas y mas beber presto se vio libre de 
su pdigros Otros dicen , que un f)astor comen^ 
zó á comer de su pan )unto á esta fuente , y be- 
biendo jlcUa , digerió tanto y Cobró tal hambte, 
que nó paró hasta comerse siete hogazas que 
tenia. Sea alguna destas ó otra la causa , la fuen- 
te tiene este nombte , y es muy estimada por 
lo mucho que ayuda á la digestión. Yo he bebi- 
do algiiDas veces' en ella sin mucha tasa , y con 
tetisr harto flaco el estomago^ no he sentido 
daao «11 éi, sino jantes buena ayuda y ea£jerzo. 
Nace éa lo alto de una sierra , manando por el 
resque^br^de una peña con tanto ímpetu, bulli- 
cio y viveu j que. parece no da lugar el agmsi 
[ue* quiere; salir á la que sale, para que acd^e 
e estar, fuera.; Y un labrador de linjugar cercaiEiHoTajufia. 
d^l rio Tajuña , que atraviesa por toda el Al^ 
^rria , me dixo , que quando araban cerca del 
riq , aunque tuviesen sed , no osaban beber del: 
rio, porque les ponía tanta hambre «que les for- 
zaba dexar la labor, y volverse á su casa á comen 

70 : Juontes tiipr hartasen España dc) buena pnentcsco 
agua para beber , mas con olor y sabor de pie- piedra cafre, 
dr^^su&e y que aprovecha notablemente para 
muchas enfi^rqiedades ,* y purgan la cólera con 
nucha fuerza. Yo lo he experimentado bebieodo 
€Íe una que d Monesteiio de San Blas de Villa 
Viciosa cerca de Briuega tiene en una su granja 
que llaman Cívica. Y est^^año se ha descubierto 
otra semejante, aunque de mayor virtud , en Vizr 
cay a, que se comienza á freqiientar por mu; 
«dudable. _ . - .. - 

. De 
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71 D£ lo provechoso también es lo abun« 
dance de las fuentes de £spaña. Porque hay al« 
ganas tan grandes , que-^ sustentan muchos mo- 
linos ellas solas , y riegan también harta tierra. 
Las fuentes Entre todas son á mi juicio mas notables las 
de cifuentcs. nachas fiíentcs de la villa de Cifiíentes. Pihose- 

k este nombre del número de cien fuentes , y 
deben de ser machas mas las que tiene «p espa* 
cío de ciento y cincuenta pies. Y aunque la muí-* 
titud es admirable , mucho mas lo es la extrañe» 
za de los manantiales. Es una gran sierra casi to«' 
da pelada , y que al parecer est poco dispuesta 
para manar agua en ella* Al pie deUa funto al 
lugar hay unas peñuelas durísimas^, y muy poca 
levantadas de tierra , pues ninguna es tan alta 
como un estado , y muchas no llegan á' la ro- 
dilla. Estas peñuelas se tienden por el espacio 
ya dicho ó poco menos : y todo este trecho^ 
aunque no en todo hay peñas , doran lo$ ma- 
r isantiales. £1 primer golpe que sate en la mayor 
peña , es tan grande que se puede comparar con 
los mayores que hay en España : mas el agua que 
sale por los demás , es mucho mayor quantidad, 
y la manera del nacer es en cada parte diferen^ 
te , y en todas extraña y admirable. En algunas^ 
T partes estd la peña como resqtKbrajáda ^.y quan 
■ larga es la hendedura, tan tendido es el borbollón 
que la hinche toda. Por otras partes la peña ostá 
horadada, que parece le hicieron los agujeros 
con una barrena gruesa , ó el agua con su ím-« 
petu sirvió de barrena : y aunque sea el redondo 
del agujero tan grueso como la pierna, tan grue- 
so sale del el caño de agua saltando acia arriba^ 
como casi todos los ottos saltan , habiendo muy 
pocos fuera del primero , que salgan tendidos 
por tierra. Otros golpes de agua hay del^dos 

mu- 
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muchos juntos , hirviendo el agua en ellos áciá 
« arriba con machos borbollones , que si los quie- 
re hombre estorbar con la mano , k hacen ñier* 
^ za , y se la levantan acia arriba con violencia. Y 
d postrero manantial de todos » que es desta 
manera , bulle acia arriba con tanto ímpetu , que 
echando yo en él diversas veces, puñados de 
guijas muy pesadas , en .que habia algunas tan 
gruesas casi como nueces ^ me las echaba fuera 
el agua en un punto, sin que faltase ninguna» 
Las guijas mayores , éstas se hunden ^ mas muy 
despacio, con sentirse la resistencia que el 
agua les hace» Esta viveza y furia de n^na^ el 
agua y se parece también en otra cosa harto ex- 
traña. Como ádiez pasos db.dmide comienzan 
las peñas y los manantiales ya se ha hecho un 
rio tan grande , que tiene ya aquí donde voy 
diciendo una puente de mas de cincuenta .pasos^ 
Tanta es ya el agua ^ qiie en tan poca distancia 
ha manado.. Pues un poquito mas abaxo desla 
puente las peñudas se meten por el rio dos ó 
tres pasos, y allá manan acia arriba , como acá 
fuera. Y el agua salta allí con tanta furia » que 
en medio estado y mas de hondo cortan los bor^ 
botones d :^ua del rio , y subiendo fiíera dell^ 
se señalan en d ayre. A treinta ó quarenta pasos 
del postrer manadero están quatro medas do 
molmo que muden todas á la par con el agua 
franca , sin cubo, ni presa , ni represa , por es-** 
tar alli el rio ya muy grande» Y aquí antes, dd 
molino , ya se toman truchas de dos y quatro 
libras. Toda * el agua es muy ddicada y sana , y 
notablemente clara mas que otras buenas aguas. 
Y aunque aquel manantial ya dicho echaba así 
las piedras fuera » no por eso pienso yo que sea 
esta la.fiíente que Pimío cuenta con senie;an- 

te 
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té naturaleza , coma» lu^o se. dirá. 

ta'^fbantc' 7^ Otra fuente muy notable tras éstas en 

Redojida d» abundancia y extraoeea es la que está caba 

líeles, • tlclés, y la llaman la Redonda. Si estuviefa^en: 

'< tierra muy fresca y abundosa de agua ^ fuera har^ 

^ . to insigne y estimada , y por ser aquella de por 

. allí tan seca , es ^ucho mas de preciar. Naco 

^ * un quarto de legua ó poco mas encima del lugar 

en un valle y en un prado casi todo llano , ha-; 
biendo en- medio del uña abertura quadrada de 
diez ó doce ptes en largo , y la meitad de ancho. 
Está llena de agua hasta casi igualar con el pra-> 
do y sin que vierta ninguna gota fiíera. La hon« 
dura desta agua es tanta » que dicen no se le 
puede hallar sudo. Yo creo cierto , que la hon« 
dura es mucha , mas no pienso que es posible 
medirla. Porque la viveza y la furia de moverse 
toda el agua en remolino es tan grande , que no 
consentirla entrar deredha pna cuerda , aunque 
llevase atada buena piedra. £1 remolino es tari 
ligero, que pone espanto ^ como mayor feroci-* 
dad que la de un elemento : con mostrarse tam«* 
bien que no es solo remolino , sino que se mue^ 
ve el ^u ob^o baxo arriba , botando una á otra, 
y sorhiénáosela para volverla á levantar. Todo 
esto se hace con tanto ímpetu y estraendo sor-< 
^ do y que no se puede mirar sin miedo , como si 

^ se viese una serpimte ó otra cosa de mucho 
espanto^ Por esto ¡y por el peligro de poder caer 
dentro niños y ganados sin remedio , está toda 
esta abertura cercada de pared de cal y canto un 
estado en alto. Es mas admirable esta furia del 
agua por tener caño muy ancho y espacioso por 
donde vierte á su placer : pues va á entrar eu 
im «tanque puesto no oías que á veinte pies 
-deste manadero. Este es redondo , y délromaei 
^ : nom- 
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üMftibre la fuente. Tiene doscientos pies en cler<- 
tedor , y está cercado de «1 y canto alto hastí ^ 

la cintura. Entra eif él toda el agua del mana- 
dero ya dicho por debaxo de tierra , sin que sf 
sienta entrar, por cubrir y sobrepujar allí el agtia 
del estanque á la entrada. La hondura del estan- 
que es también mucha , y el agua muy clara y 
muy bUena para el gusto y para la salud con 
muchos peces pequeños. Sale del estanque fron- 
tero de donde entró por caño de dos pies en 
ancho todo lleno de agua con casi un palmo de 
hondo. Con esto es uno de los mayores golpes 
de agua que hay en España , y del solo se hace 
aquel rio de Uclés , y le llaman el rio dfi la Re- 
donda j y allí junto adonde sale del estanque, 
merece y» este nombre. 

'73 urandes golpes de agua son teréa de Sí- Focntes gras* 
güenza, la fuente la Cabrera, por baxo del puer- ^ ^^ ^*^* 
to de Nava-fria , la fuente de Caballar , cerca dtf 
Sepiílveda y del rio Duraron , fa fuente Xiriego,' 
que sale agora por una cueva labrada á manos^ 
y antiguamente salía por dos, y ambas tuvié« 
ton ifscripciones Bjomanas en sus peñas : mas 
la humidad las ha gastado tanto , que ya no se 
lee mas desta palabra. EBVRJANVS en )a una. 
No muy lejos desta fuente están la ruinas an- 
tiguas de una ciudad que agora llaman los Mer- 
cados , y en tiempo de Romanos fué insigne 
población , como por piedras escritas y estatuas 
allí parece. Su lugar se ofrecerá donde se trate 
enteramente de su antigüedad. 

74 Es muy insigne también y muy nombra* 1^ A>eiite de 
da la fuente de la Magdalena en Jaén por d gran '¿ ^««<í»'«n« 
golpe que echa. Toma el nombre de la Iglesia^ 
que tiene á méno» ^e seis pasos. Y ya allí en 
fin corral de la Iglesia tmielen dos. ruedas de mp« 

Tam. IX. Bb Iw 
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Uno sin cubo. Creo que agora ya está repartida., 

ÍTodos la vimos en su ser. Y tratando de Jaén 

" se pondrá una piedra antigw que habla , á lo 

qíie se puedp creer, della. 

Otras fijentea 75 Grandísimo golpe de agua es también el 

graodes, ¿^ j^^ ^^^^ ¿^ Carmona de Sevilla , que nace 

en el lugar llamado Gandul , donde hay sin esta 

ptras fuentes harto copiosas. Y en Bornos , fagat 

del Marques de Tarifa cabe la ciudad de Árcos^ 

nace un golpe de agua tan grande en la falda de 

una sierra , que luego amelen muchos molinos 

con él. 

Dos fuentes ' 7^ Plínio puso {o) üot grande extrañeza de 

de grande ex- fuentes cn España las dos que estaban juntas en 

trafieza. ^ región que él llama Catineose. En la una se 

sume todo lo que echan , porque el agua se lo 
sorbe ^ y la otra echa fuera quanto echan den-* 
tro delta. Vaseo reñere como la primera fuen- 
te déstas se halla en Portugal en tierra, de 
(!:^oimbra , y como hizo la experiencia en ella 
el Cardenal Infante Don Enrique ^ delante el 
Rey Don Juan su hermano y toda su Corte, 
echando primero leños y ramos que todos se 
hundieron , y en una bestia que con saber na«r 
turatmente nadar ^ se iba sumiendo de tal ma-r 
ñera , que con diñcultad se pudo sacar. Esta 
fílente se llama Eetvencia , y está cerca -de la 
Lugar de Pii- Villa de Tentugal , y el pago se llama Cadima, 
"*^* que parece corrompido del Catina antiguo , y 

así emendó por esto Vaseo el lugar de Plinio^ 
en cuyos libros comunmente se lee Carrinense# 
■^ 'La otra,, fuente que Plinio pone cerca dcsta de 
contrario natural , no se halla agora por alli« 
£n una de las de Cifuentes ya yo dixe lo que 

"del 

' (0) En e) lib. 2. cap« 103. * 
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det echar foera las. guijas había experimentado. 
: 77 Pone luego allí Plinto por notable otra 
fuente en España , que mitando los peces den^ 
tro della , tienen la color y el resplandor d< 
oro , y sacados del agua son como todos los 
demás. Desta fiaente no creo se tiene agora no» 
tida dónde se halle. 

' 7& De las otras dos foenees llamadas de Ta^ 
marico en la ribera del rio Ebro , y de su ex* 
tra&a naturaleza en secarse machas veces al dia, 
ya he dicho algo en la historia (a) , y se dirá ade« 
lante mas en su propio lugar. 

79 Algo es conforme i estas lentes de Ta* Fuentes tecu 
marico otra que hay en Villanaeva , lugar del ea invierno, 
Obísrado de Coria , que estando del todo seca 4"« «"*^^ ^ 
sm señal de* agua en el invierno ^ comienza a 
manar al ñn dd verano » y con buen golpe cor- 
re todo el estío y parte del otoño. Otra seme-^ 
yante hay cerca de la ViHa de Peñalver en el A^ 
carria. Cosa parece de mucha extrañeza , mas 
tiene muy llana y manifiesta la causa ^ y es la 
misma que del rio Guadalquivire|o ya se ha 
dicho. - 

' So Harto extraña también es la fuente lla« puente ^ué 
mada d Canalón en el Aldea de Duron , cabe gasta u carne 
b Villar 4e Beteta : pues siendo su agua dulce y ^'"^** 
muy fria y delicada » qualquier carne cruda que 
en^dla echen se consume y se deshace muy 
presto , quedando el hueso mondado. Coma 
h tierra es de muchos ganados , se ha hechor 
la praeba algunas veces con una pierna de ovoh 
)a mortecina , y meti<kidola en la fuente atada^ 
en pocas horas sacan el hueso limpio sin carne 
ninguna. Muchas lo atribuyen á la grande deli-^ 

cá^ 

(0) En el cap. la. áiú lib. p. 
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cadeza del a^ua que lo penetra todo con sa sa->' 
tileza, A mi me parece que para tan grande 
operación y tan presta , e& necesaria alguna ma^ 
yor virtud corrosiva que el agua secretamente 
adquiere por las venas de la tierra donde pasa. 
Y aunque no tengo duda , sino que aprovecha- 
ría mucho esta agua en opilaciones » seria bien 
datla con macho tiento y consideración , poi 
ser tan extremada su violencia. . 

81 Mas aunque haya en España toda está 
estrañeza en fuentes , todavía creo es mayor 
Fuente» que maravilla la que agora diré. Carabaña es un lu- 
' gar en d Reyfio de Murci^a , mas de quarenta 
leguas lejos de otro del mismo nombre que 
hay en el Alcarria. Allí hay dos fuentes t que 
por grandes abermras de peñas echan cada una 
gran golpe de agua. Acontece hartas Veces en 
el año que salen en el agua envueltos muchos 
peces y anguilas hechos pedazos /y los namra^' 
les los van á coger y se aproveclian dellos. £s-* 
to es cosa notoria : y contándolo yo al Señor 
El SefiorAon Don Luis de Avila , Marques de Mirabel , Co- 
Luis de Avi- niendador Mayor de Alcántara ^ y muy queri^ 

do del Emperador Don Carlos ( á quien sirvió 
siempre en la Cámara ) , por sus grandes virm-* 
des de ingenio , esfuerzo y prudencia , me dixo ' 
su Señoría como hay otra mente semejante en 
Alemana en el Ducado de Baviera , la qual el 
habia visto con su corriente de peces despeda-* 
zades. Y habiéndome yo puesto á considerar 
la causa desea maravillosa novedad , he podido 
hallar ésta : A la ribera de algún rio que está 
allí cerca debe haber alguna cueva que se hin- 
che del agua del rio , y hace lago con buena 
hondura. Los peces vemos que huelgan de sa- 
lirse de las corrientes á estos tales senos en in- 

víer- 
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vterno , por el calor que en ellos ponen algu*^' 
nos manantiales , y en verano por el refresco 
de la misma cansa. Y los pescadores allí los sue- 
len ir á buscar como certificados de hallarlos. ' 
£ste lago oculto tiene correspondencia coa 
aquellas peñas , vertiéndose del el agua que por 
ellas mana. Esta agu» también , en lo que hay 
del lago i las peñas , es bien creíble que pasa 
por otras » derribándose por ellas de muy ako, ^ 
teniendo su canal en aquellos despeñaderos mu« 
chos riscos agudos. Los peces están reposados 
y con sosiego en su la^o , mas quando sucede 
alguna gran creciente o represa del rio ^ cre-^- 
ciendo de repente el lago , turba los peces y 
desbarátalas » y vertiendo mayor golpe de agua 
por la corriente que va á las peñas , arrolla con 
ella los peces , como su^le acontecer en las cre- 
cientes ; y trabucándolos después por aquellos 
despeñaderos , se despedazan en los riscos , y 
así los trae el ag^a tales á sus manaderos. Y ea 
las anguilas es aun mas verisímil esto , pues las 
vemos añudarse y hacerse muchas juntas ovi^ 
líos en semejantes crescientes y revueltas. Esta 
es la causa que por todos estos rodeos yo pue^- 
do rastrear ^ y holgada se hallase otra mejor; 
•i mejor la puede haber. Y no obsta de-^ 
(ir alguno ^ como podría , ^ue siendo esto así,r 
es necesario que quando asi salen peces , salga 
el agua turbia con la creciente. Porque puede 
haber en el camino tantos manaderos ^ que la 
aclaren. 

82 En Plinio y en Vitruvio son celebradas Fuentes 
por extrañas las aguas que se convierten en pie- q^eengen- ; 
dras. Dcstas hay hartas en España. Las que yo ^[^ ^**"* 
sé , son éstas : En la huerta del insigne Mones- . 
terio de San Gerónimo de (^ócdoba, entre otras 

muy, 
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muy buenas aguas, sale de una covezutla cte 
peñas un arroyuelo de agua pequeño , que vft 
á dar ea un alverca de mas de un estado en ^ 
hondo , donde pocas veces hay agua detenida^ 
porque como entra asi se sale. Este caño de 
agua ) que cayendo de tan alto había de romper 
el suelo del alverca , engendra allí donde cae 
una peña durísima y pesada , aunque hueca co^ 
mo escoria de herrero : los lados también de 
una. canaleja de ladrillo descubierta por donde 
viene el agua desde la cueva al alverca por es^ 
pació de veinte píes : lo que alcanza i bañar el . 
mgua deste caño está ya cubierto de la misma pe<* 
fia tn muchas partes , y si no lo quitasen coa 
picos de hi^ro ^ habxia azolvado el caño. Es es^ 
to mas admirable por ser todo-este caño muy 
aiesta abaxo , que antes parece había de llevar 
el agua lo que hallase , que no dexar nada. 

S } Estando escribiendo esto tengo aquí en 
mi estudio delante los ojos una piedra que me 
truxéron de un arroyuelo que corre cerca de 
la Villa de Requena en los conñnes del Reyno 
de Valencia. Corre por unos pradillos Henos de 
henillo muy delicado. Así como abate el agua 
las pajuelas del heno , así se va pegando á ellas^ 
y haciéndose una piedra tan dura como se pue^ 
de imaginar» Quédase en medio como corazón 
el benito , y sobre él se arman unas como va^* 
tillas de aquella piedra durísima , que cruzan-^ 
do , como el heno se croza , se enredan un» 
con otras. Quebrando estas varillas se parectf 
aquel benito , y se mete una cuerda de alambre 
por lo hueco del. 1 

S4. Vitruvio cuenta {a) como tuvo en Kó^ 

ma 

(0) Sa el Ub* 8. czp. 4. 
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ma por huésped á un Gayo Julio, natmral de 
Mallorca , y este ledixocomo había en aquella 
isla aguas que criaban muy lindas voces en ios Aguta que 
que las bebian. Y había una provechosa gran* hacen hw^ 
gcría y trato desto. Mallorca de España es , y "** "^^^^ 
vemos agora en algunas Iglesias Cantores Ma-* 
Uorquinesi mas fuera desto acá dentro en España 
hay destas aguas. Tales son las de Guadarranu^ 
y de harta parte de la sierra de Cuenca, de donde 
hemos conocido singulares voces. Mas la Santal 
Iglesia de Toledo suele tener casi siempre sin-* 
guiares nlochachos en su coro de Cazorla , y 
de aquellas sierras 4e Segura > cuyas aguas con 
su delicadeza y propiedad natural les adelgazan 
Us voces , y se las forman suaves j de dulce 
$onido« . 

85 Parte de las aguas también es la sal. Y Abunciaocis 
désta tenemos en España tanta abundancia > que ^^ *** ^^^ 
de otras naciones la cargan mucha parte del ^^** 
año por la mar en flotas enteras. Y sin esto ea 

. cosa señalada y muy particuhr de España entre 
todas Us provincias de Europa , tener la sal de 
roca , que se corta de peñas transparentes como Sal de Roca, 
cristal , y de gran fuerza en su efecto. Y asi el 
salero solo sala , siá tener ninguna sal drátró. 
Porque hacen un salero de aquella piedra (que 
por ser muy transparente es muy lindo , y con 

' solo llegar á el la vianda toma todo el sabor que 
ha menester. Plinio celebra esta manera de sal 
por cosa insigne , y dice como se sacaba en 
Egeksta , lugar de la Celtiberia , que es nuestra 
Iniesta de agora en el Obispado de Cuenca , co- 
mo con mucha diligencia lo averiguó el Arce- 
diano Miedes en su ingenioso f docto libro 
que de la sal compuso. 
Si6 De dos otras cosas habia de haber tra- 
ta- 
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tado aquí , por ser muy insigne:» en £spaña , f 

Reiigioa 7 ^^ 1^ ^^ principales que en ella se pueden 

Gobierno de Considerar , y son $u mucha religión y chris- 

Espafia. riandad de toda la tierra en general , -y las casas 

de devoción celebradas por gr^pides milagros 
que hay por toda ella. Y la otra es el Gobierno 
con tantos Consejos y Chancillerías y Corregí* 
mientos. Mas por ser e&tzi dos cosas muy no<« 
torias á todos , no parece hubo para que escrc^ 
bir deltas en particular , aunque sean mas avea*^ 
tajadas que todo lo demás. 

$7 Es bien haber así referido todos estosl^ 
grandes bienes naturales de España , porqutf 
nuestros Españoles los conozcan ^ y se aprove-- 
chen dello^ , y alaben á Dios por ellos , pues 
fiíc servido criarlos en tierra que él iCon larga 
y liberalísima mano quiso hacer tan extremada 
en cosas tan principales. 

8S Acabado , pues , ya esto general de Es« 
paña , discurriremos en particular por las anti-* 
güedades de los lugares della , conforme al órdeoí 
con que en la Corónica van nombrados. 



Fin de los Discursos generales , y de la Descrip^ 
cion y excelencia de España. 
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ANTIGÜEDADES 

: DE LAS' CIUDADES, * 

Y-LUGARES, 

Tueblos y ríos antiguos , por la arden que en la 

Coránica van nombrados. 

4 

EN EL LIBRO SEXTO. 

ILITÜRGL 

En el capítulo primero. 

I «Cjste lugar es harto nombrado en loi 
Autores antiguos. Demás de los Cosmógrafos 
Flinío y Ptolomeo , hay mención del algunas 
veces en Tito Livió , y en Polybio , y en el 
Emperador Antonino. Ptolomeo digo que hace 
mención del , porque tengo por cierto es el 
que en su libro , por estar errado , se nombra 
llurgi, Pónelo en los Türdulos , y con tal gra- Turduloa. 
duacion y vecindad de Porcuna , Córdoba y -- 
otros lugares \ que np puede dexar de ser a*quel 
Iliturgi. Demás desto es celebrado este lugar en 
la Historia de los Santos de España , por haber 
vivido , predicado, y muerto j y haber sido sepul- 
tado en él San Eufrasio , uno de (os siete pdme- 
ros Obispos que de mano de los Apóstoles Es* 
]iaik tuvo , como en su lugar se cuenta en esta 
Historia (a). ' - 

. 2 Su nombre antiguo y verdadero deste lu- 
gar fué Uiturgi y como se comprueba por una 

(fr) -Eo él cap, 3. d«I lib. > - * 

. Tom.lX. Ce 
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piedra qac lacgo se pondiá. Y porcjuc ha de 
servir para las antigüedades de otros muchos 
lugares ^-auieco dcdr aquí upa cosa eaijiie mu- 
chaf Teces he pensado , y siempre asiento y me 
confirmo mas en ella. Y es,.quc-lli en la lengua 
ni , vocablo antigua de nuestros Españoles* significaba tan- , 

Español anti- ^^ • mi^-jj 

guo, tp como Jugar , Villa o gudad , según vemos 

'muchos tugares que en nombres de aquellos tiem- 
pos tienen esta palabra al piincipio. Tales son lli- 
turgi ^ Hipa , Ilipula , lliberi , y otros. Que pues 
dicen que Briga en aquel nuestro lenguage an- 
tiguo significaba esto mismo , y lo prueban 
con los muchos nombres de lugares que anti- 
guamente tuvieron en España este rombre , co- 
mo Augustobriga , Lacobriga , Mirobrica : de 
la misma manera podemos creer deste otro 
nombre Ili , al qual también vemos en tantos 
nombres antiguos de nuestros lugares. Y aun 
podríamos conjeturar que Ui era vocablo propio 
. del lenguage de los Andaluces de entonces^ ' 
pues en solo el Andalucía vemos que tienen los 
nombres de los lugares este principio. 

i Y no puede haber duda sino que Iliturgl 
fue lugar de la provincia Betica , pues Ptolomeo 
lo dienta en los Turdulos , y Plinio lo pone su- 
jeto al Convento Jurídico ó Chancillería de Cór- 
doba. Y también por las veces que Tito Livio y 
Polibio tratan del , se puede bien comprehender 
}o mismo. Y desto ya trate en el capítulo quinto 
del libró séptimo de la Córonica , con ocasión 
forzosa que se ofi:eci6. Y todo lo que se dice 
de Santo Eufirasio , sirve mucho para este lugar. 

-, ^ , Y aunque Strabon extiende tantos los pueblos 

Estrabon ex- ^^ * , •• J • . 

ticíidc mucho Oretanos, que parece se comprchendia también 
los Oretanos. Cü ellos el sitio de lliturgi : mas no es así. Por- 
que sus rayas y términos de. Strabon en esto de 

los 
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los Oretahos , aunque mas se extiendan , tiran 
contra el Oriente meridional á la mar , dexanda 
los Turdulos de Córdoba extendidos por aquct' 
lado de Occidente septentrional , sin tocar en la 
tierra que entonces era sujeta á Córdoba. Quan- 
to mas , que aunque ocupasen tanto los Oreta-> 
nos , como Strabon lo extiende hasta Málaga, 
no por eso dexaba de estar en la Betica lo que 
dellos así se entraba en ella , como por los tér- 
minos de aquella gran provincia , que todos-Ios 
Cosmógrafos antiguos y el mismo Estrabon en^ 
tre ellos le dan , claramente parece. » 

4 Este lugar Uiturgi se puede tener por cier-* iiiturgi estu-^ ' 
to que estuvo antiguamente eB el sitio des- vo cabe An- 
poblado , que agora parece á la ribera del rio ^^^^^' 
Guadalquivir mas de . una legua encima de la 
ciudad de Andujar ^ donde vemos el despoblar» 
do que llaman Andujar el viejo. Para creer esto 
conci^rren algqnas razones , y la principal y de 
mas íliérza se toma de las palabras de Plinio« 
£1 va contando los lugatres sujetos á la jurisdic- * 
cion de Cói:doba , que estaban á la ribera de 
Guadalquivir , que asi lo cUce expresamente ai 
principio , que de solos los de la ribera va ha- 
blando* Habiendo , pues , tomado el priafiípia 
<lesde lo postrero donde el rio arriba llegaba la 
jurisdicción de Córdoba , para descender rio aba- 
xo hasta la misma ciudad : el primero lugar 
que cuenta es Osigi , y luego IKturgi; Tras estos 
Ipasturgi y Sicia. Ya quando llego aquí yendo 
contando los lugares de la ribera» como vio 
que Obulco lugar muy señalado le caia allí en obuico. 
frente , aunque algo apartado de la ribera , no 
le pareció debia pasar sin hacer memoria del: 
y así lo nombró con señalar la distancia de ca- 
torce millas que habla desde el río al lugar. Vol* 

Ce z vio- 
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vióbe luego á continuar la libera y skis lugares , y 
Eporá. ^ primero que nombra es £poca« Este es el dis- 
(Jisrsa; de Flinicc Y aunque no^ sé puede tener 
biiena noticia xle donde e&tuviéron aquéllos tres 
lugares Osigi^ Ipasturgi y Sicia^ que pudieran 
ayudar para aclararse mucho el sitio de Iliturgi: 
mas basta para reconocerlo bien , que es cosa 
ayeriguadá, coáloObulco fué el. mismo lugar 
que agora llamamos Porcuna , y Epora el que 
agora se nombra Montoro , como ya se h^ vis- 
to en parte : y quando se tratare dellos en par-:, 
tícular, se entenderá con toda certidumbre., 
.i Agora, pues, quando Plinio desciende por la 
ribera de Ilitutgi á Epora , casi al medio de 
. aquellas cinco ó seis leguas que hay de Andujar 
el viejo á Montoro, le (ae en frente Porcuna. 
Bien se sigue probablemente quanto esta ma- 
teria lo sufre , que IlitUrgi sea Andujar el viejo.. 
Porque tomado el punto, que corresponde en 
Guadalquivir en frente de Porcuna : seria poco 
* menos que equidistante de Añdujar el viejo y 
Montoro. Confirmase esto mucho con que en 
aquel despoblado de Andujar el viejo, como 
ten^o por relación éc personas -doctas y fide- 
dignas q\ie lo . han « vi^to ^ se. halla un mármol 
quebrado en' que se leen estas letras: 

Piedra cfl ORDO ILITVRGITANOR. 

Andujar el IMPENSAM. FVNERIS 

viejo. DECREVIT. 

En castellano dice : que el regimiento de los 
•' . Iliturgitanos mandó dar el gasto del enterra- 

miento á aquel que en la piedra entera se nom- 
braba. Es dedicación , á lo que se puede en- 
tender, y prueba como tal. Otros dicen estar 
esta piedra en Pliego el del Andalucía , que no 

es- 
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está muy lejos de Andujar el viejo. Y aunque ^ 

el sitio de Andujar el viejo no es tan enrisca- 
do , como Tito Livio lo rcpfteenta , diciendo 
que los soldados Romanos " hincaban lospuñ^-* 
les por la peña para subir á él , quando lo to- 
maron ( como en su lugar se ha visto ) todavía 
basta para veriñcar aquello un cuchillo de peña 
tajada no muy alta, que se mete allí acia el 
agua del rio. Porque también si fuera grande al- 
tura , tampoco no pudieran arribar los soldados 
de aquella manera. Mucho comprueba de mas 
de lo dicho haber sido allí Uiturgi , el ponftla 
el Emperador An tonino en su Itinerario en el 
camino que prosigue de Córdoba á Castulo, 
siendo el postrer lugar que acercándose á aque«* 
Ha ciudad pone con . distancia de veinte millas, 
que hacen las cinco leguas poco mas ó menos 
que hay de Andujar d viejo hasta los despo-* 
blados de Cazlona, adonde Castulo estuvo. Tam- 
bién habla siempre Tito Livio de Uiturgi y de 
Castulo en sus levantamientos y destruiciones, 
como de ciudades muy vecinas : y así lo están ago« 
ra los dos despoblados de Andujar el viejo y Caz^ 
lona , como agora decíamos. Asimismo habla ^1 p. , 
mismo Autor , según en este sexto libro se ve de ¿^ ¿e Claudio 
Uiturgi , como de pueblo no muy lejos de Men- Nércm acá. 
tesa ^ que á do quiera que fué Mentesa, no le caia 
muy lejos , como en su lugar parecerá. Y sin todo: 
'esto es muy bueno lo que notó agudamente el 
Licenciado Franco , de que el nombre de Andu- 
jar retiene todavía algo del Uiturgi antiguo (i)« 

(i) Uiturgi le reduce el Abate Don Joseph del Hierro en 
sus Discursos manuscritos sobre la Bética Romana al sitio de 
Santa Potenciana , y deshace el error de Piinio que de Ipa y 
Sturgi hace un solo pueblo , á quien da nombre de Ipastur- 
¡Jl 3 según su sistema que comprueban los • documentos exis- 

tcn- 
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5 De la destruícíon desta ciudad Iliturgi no 
dcUitur¿1!°'* hay cosa que se j>ucda decir con certidumbre. 

Mas es harto ver&imil , que íud destruida la pos- 
trera vez en hi entrada de los Moros en Espa- 
ña. Porque es cierto que en tiempo de los Go- 
dos y de su Rey Sisebuto ella estaba entera y en 
su prosperidad. Esto parece ser ansi , por lo-que 
el glorioso San Eulogio Mártir de Córdoba es- 
cribe en su libro intitulado Apologético de los 
Mártires : como pn el libro nono desta Coró- 
nica referimos. 

• Haciéndose allí memoria desta ciudad , y 
de la Iglesia que en ella á San Eufrasio se labró, 
se muestra bien como estaba entera y en su 
prosperidad. En la qual durarla hasta la general 
destruicion. Y s! agora durara alguna memoria 
deste Santo en Andujar , como dura de sus san- 
tos compañeros en muchos lugares de España, 
donde predicaron y murieron , mas claridad y 
certidumbre tuviéramos de su sitio. Pero con la 
ciudad antigua se perdió tan del todo la memo- 
ria del Santo y de su Iglesia , que en la ciudad 
de Andujar, que es agora, ninguna memoria 
se tiene del. 

7 Aquí hemos nombrado tret pueblos ó 
partes de regiones de España , Turdulos , Bas- 
tulos y Oretanos , de quien convenia dar noti- 
cia , como se hará siempre de todos los demás, 
para mayor declaración de las antigüedades de 
España que vamos tratando , y mas entera no- 
ticia de lo que á la geografía y descripción de 

to- 

■ 

tentes en los sitios que se referirSn^ Ipa es Espelui á la banda 
meridional del Guadalquivir \ Sturgi , llamado Triunfal , An- 
dujar el viejo, situado i la banda del Norte ^ y Sitia San Ju- 
.lian en la del Sur. 
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toda sa tierra pertenece. Mas Florian de Ocam* 
po ha dicho tanto dellos (a) , que no habrá para 
que repetirlo aquí. Y de los Orctanos y sii-ciu- 
dad principal lo que fuere necesario decirse de 
nuevo , su lugar propio se terna adelante en las 
antigüedades del libro décimo. 

8 Es agora la ciudad de Andujar grande y 
rica. Tiene mucha abundancia de pan y vino y 
ftcey te , caza y pesca , miel y frutas. En particu* 
lar se mata mucha caza mayor de venados , y 
javalies, por estar la ciudad muy junto á la sierra. 
Críase mucha seda , tiene hartos caballeros y 
hidalgos principales , Iglesias y Monesterios , y 
una buena puente sobre el rio Guadalquivir, 
tjue pasa junto á la ciudad. A dos leguas está la 
solemne Iglesia de la Sacratísima Virgen María, Nuestra Se- 
que llaman nuestra Señora dé la Cabeza , y es fio«d^iaCar 
freqüentada con mucha devoción , por grandes ^*' 
milagros que allí han sucedido. 

C A S T U L o 

En el capítulo primero. 

I Ju amblen Elorian de Ocampo dexó di- 
cho tanto del sitio , de la fundación « del nom^ 
bre , y de otras cosas desta ciudad de Castulo, 
que á mi me quedó poco que pudiese aquí tra- 
tar della , sino es repitiendo lo que el tiene ya 
muy bien escrito. Esta ciudad es cosa averiguada 
que estuvo en aquel sitio que agora llaman Caz- 
lona , reteniendo algo del nombre antiguo , á 

tres 

(d) En el cap. 9. del lib. i. En el veinte-y seis del segua* . 
do. En el veinte y qoatro del tercero. Y en el veinte y nue- 
ve del quarto > y en otras partes. . 
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tres leguas de la ciudad de Baeza , y una de la 
villa de Linares. Quien leyere á Estrabon y á 
Polybio, es menester advierta, que muchas veces 
está en estos dos Autores errado el nombre de 
Cas tu lo , llamándola Castaón« £1 Secretarlo Ge- 
rónimo Zurita holgó mucho que yo hubiese ad*> 
rertido aquí esto , por ser cosa que él también 
había considerado. Solamente será bien adver^ 
tir , porque algunos he visto dudar, y estar per- 
plexos en esto , que aunque el sitio desta ciu- 
dad está agora con^prehendido en lo que llama- 
mos Andalucía , mas no fué parte de la Betica 
antigua , sino que estaba ya fuera de aquella pro** 
vlncia y metida dentro en la Tarraconense , en 
Castuio en ^^^ p^i^blos della llamados Oretanos. Así la po- 
la Tarraco- ne Ftolomeo : y así también lo da á entender 
acnse. Plinio Contándola en la jurisdicción de Cartage- 

na y su Chancillería , aunque le cae lejos mas 
de quarenca leguas , y no en la de Córdoba, con 
caerle no mas apartada que diez y siete. Y estan- 
do Iliturgi no mas que cinco leguas de Castulo, 
. era de Betica , y de la jurisdicción de Córdoba» 
y Castulo era ya de otra provincia y de otra 
jurisdicción. Esto procedía de acabarse la provin- 
cia Betica por su ángulo acia al Oriente meri- 
dional en lo que hay del rio Guadalquivir á Cas- 
tulo. Así que con estar Iliturgi y Castulo á una 
misma ribera del rio y tan cerca , quedaba la una 
en una provincia , y la otra en otra. Esto pa- 
rece claro p'or las líneas que tira Ptolomeo para 
hacer los ángulos , y señalar los lados entre la 
Betica y la Tarraconense, y siguiéndole, las 

Conformidad aclaró muy bien Florian de Ocampo en el ca- 
de Ptolomeo ' I • ' j i«t_ 

y Piiiiio. pitulo venite y nueve de su quarto abro , )iin- 

tando po; allí el lado oriental de los Turdulos 
de la Betica con el occidental destos Oretanos. 

Y 
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¥' ¿esto bimbiett tuvo rcspcco-^^Plínkrj^lquafida 
parte de los pueblos Mentesailos contó' eittre 
los Oretanos. Aunque esto podría ser 'Confor- li- 
mándose con aquellos muy largos términos con 
que St rabón tieqde los Oretanos hasta la mar 
del Andalucía, lo qual no es bien recebidoen- 
trerlos quex:on dili^fia miran , como Ptola¿ *"'* .7^. 
Meo que la usó muy grande , nuñica 1(^1 pasa con 
los Oretanos de la otra parte del rio/Guádal*;- 
quivir. Porque si Ccomo Strabon quiere) así 
pasaran, gran parte de la Betíca quedara den- 
tro ddlos : lo> qual tío ttevaiiftingun cahñno., Y 
el decir Plkiio que parte dé los Mentesanos 
eran Bastnlos ¿ y parte Oretanos , es dar á énn 
tender ; isóitio los Oretyiosi se acaban en el rio 
Guadalquivir, y d era su raya por allí entré 
títos:yJ0s Bastulos.i'Mas^ porque los*Mentesa-f 
fió&< con -su Jaffgantfefvaiy":ses¿ii{K» .^sa «ctoH 
diaí}<desde la^JinKi^ideü otra patte délrioveo 
los Bastulos, testa estotra' que ya era do los 
Pretanos , quedaban por eso participando de los 
anos- y de los bcrosl Todo esto ha sido menes^ 
kér dédtfü^r :asíf^ pocque se encienda bien aquel 
it^ác de Plinto para concertarla, con ia puotaal 
división de Ptolomeo. 

2 " Mas porque los Focenses poblaron á Cas- . ' 

-takr , y estos eran dos pueblos y regiones diver- 
sas, coma ea.itock>s los Coúnpgratos antiguos 
^»cct,'*ufitfetá^dda> y en aquella rpaflfe della 
-<|aalÍatxiabáf&Beoda^* y^otxsíea Asia la menor, y 
en urúí ptrbviníeüddüa llamada Yonia ,' y de am^. 
bas provincias viniéit)n gentes á poWar en Es*- Qx,eFoceii- 
paña«: es menester se entienda , que los Pocen* ses pobiároaá 
.ses 'de Greda y de Beoda fbéion los que poblá^ Castuio. 
irwi á Castufo ^ 'caaia>io$. de Yonia'los que fia- 
idáron á Dcnia» Esco.se etitienüeiasí ^ por la qué 
.Tom.lX. Dd Si- 



Monte Par- 
naso. 



SiBoticalipoiidíce (fib la fiíndacioii y dd ttmnferV 

éosta^cuadad de Casmio ^ qud Jo íaé piietoo por 

Fuente Cas- 1^ &icnce Catfaüa , tbmada también Pegasea f 

taiia. Cabaiina , qtie tenían en sa tierra por cosa de 

gran reUgion y excelencia» Y poc esto tambiea 
lUma alguna vez aquel Poeta Pacnasia á ¡a cío- 
dad deGttttih>^ Estaba aqikcHa fueatc^a uo mm^ 
ne de Beoícia llamado Parnaso, que cbn iinpc^ 
qüeÓEO valle en medio, dexabá . levantadas xlosí 
cumbres diferentes» £n lo alto deste monte esca*^ 
ba un famoso templo consagrado al Dios Apo- 
fo , y á;las nueve. Menas , Diosas á quieii: la fú^ 
sa gentilidad tenia por presideafes de toda la 
esciencia y sabidoiia httmana , y paccicularmen^ 
te la de Poesía. Por lo qpal aquel monte Parnaso 
es tan celebrado de los Poetas antiguos. . Tani-« 
bien celebran mucho aquella fuente. Castalia<del 
mstm> moBCc/ia' qual contaban? en sus íübalas 
qnet había xebentado de haipex callado- con; lá 
maooiaUí el caballo llamado Pe^sp^ que diceil 
haber tenido alas con que volaba por el. ayrq 
de donde á ella también se le dieron los otros 
dos nombres dé íiiente Peg^ea.^ y üitote dd 
Cahallo. Corría -poc .ka faldas desta montaña 
el rio Permeso muy celebrado también entre 
En lo 4e Am- 4os Poetas. Y otea vez habremos de decir ade- 
purias. 4ante destas dos- difei encías de pueblos Phpcen'- 

ses , y de sus poblaciones en B&paña. 
. 5 '/Y aunque h fertilidad déla, tioria y iOUUfp 
<omodidaBíle& pudiémn. mover á' estos Phoccor 
ws de Bcoeia , |Dará íundat la ciudad de Cástulo 
. ea aqud sitio : á lo que yo creo , . también les 
^ pudo mover hallar en aquelta parte asiento cnuy 
semejjaDte á aquel monte Parna^ de suitieiiHu 
-Porque^si tiene aíqnella montana donde áituiro 
la ciudad dqscumbtes con ua valie estrecho en 

j me* 
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medie , y ase corre por lo bafo d rio Guada- ^i rio Guada- 
limar bien caudaloso. También al un lado en lo ^°^* 
baxo había fuente que les podia renovar la aie« 
ttiorb de la suya Casralia , aunque ésta es tan "pe- 
quefia'y.de tan poca agua , queno s¿ puede te- 
ner por muy semejante á la grande abundancia, 
que según Pausanias y otros Autores escriben^ 
manaba de aquella. 

. 4 El ciccuifio de la Ciudad dé Gástalo era tnny s¡tio fmtuúc 
girande, y todo muy finerce, por tenev muyCasoao. 
hondos valles por los lados de Septentrión f 
Medio-dia : y por ser la frente oriental muy alta 
sobre el rio. Y aun tiene por esta parte una mon« 
tañvtda poco apartada de lo demás , que hace 

gran seguridad v^^^^^^' ^<>^^o bestión coa 
traveses á t¿das partes* Cofi esto té queda una 
sola entrada llana al Occidente , harto angosta: 
7 ésta á lo qoe agora se puede parecer estiba 
muy fbrtiñcada con torres y grueso át mura^ 
lias. En el sitio ho hay edificio' nini^o úc los 
antiguos , aunque se conokre Men ^\i gran .cifcui^- 
to , por los destrozos y fotadamentos de íols mii¿ 
ros» Los edificios que agora allí hay , luego ái* 
remos de qué tiempo fiíéton* Fué ciudad de 
gran magnificencia ^ como por todos sus* shce* 
90S qte Fforbm haMiit^Ov^'^d coDoarán adcM 
hinte parece. Labraba iwonefibi d¿ ptsita y* de>co^ 
bri con sus tnsignias y su ñontbre. De cobré yo Uonedas de 
tengo y he visito hartas , que de la una parte tie^ Castiuo. 
nen un roMro deaqtiella mata' escultura y fealH 
dad que e« las (Has de las itKMedas «antigaas dq 
Bspana scve. pAt^estii parte no tiene t'tetrasnin^ 
gunas. ITna moneda mía déstas tiene |unto al 
rostro dos Delfines. Y i lo que yo creo , los pu- 
dieran allí por ser peces amigos de música , y. 
por eso consagrados al ptos Apolo TresidencQ 

Dd 2 de- 



dclla, á quien estos! de Cástulo, pór*nj origen 
de Beocia,.principáiniente adoraban. De la otra 
•escá un hombre á caballa i na con lanza , coma 
«iitlcn tener la& otras Esi^aoolás , sino jcon una 
jTatíTia , y ías letras- abaxo son Gñegas , y- dicen 
CASTVL. Estando cl fin sin poderse leer. Pocos 
años ha que se hallaron no muy lejos de por allí 
hasta quatrocientas monedas de plata juncas^lci- 
!>t,í:i3.i\>fii?. bníco.^de tíkttflL, ^.^n quaatidad dellas tenia en 
.uu.¿«>:' cl reverso aquc^ cabaikicon alas llamado. Pegar- 
lo. Y aunque nd se hah podido leer letras que 
en Jo bxu> tienen ^ todos los doctos que las han 
visto y las tienen por monedas dsesta ciudad (i )* 
5 tSu grandera • también y suntuosidad de 
Castillo- se .parece por iaá. muchas y ricas pie? 
dras.y.resculáiras quotn- días se han hallados 
) Muchas dellas hay co la Villa de Linares, que 
.está de su sitio oo mas que una legua. Entre 

Cascu?<jr ^^ ^^^ ^^"f esíatuas de mármol , y otras cosas con 

haíi'ta^entileza: y perfección del arte. Masa .mi 
juicio; y al de guatídics artífices que lo han visto^ 
á todoí hace gran ventaja un león de piedra co- 
mún maypr que el natural.^ que entre otras mu-e 
chas antiguallas .está en casa de un Clérigo Hat 
mado Montano. ÁlM] había licitas cosas que.vep^ 
más yo uot^me p^dja qtirtaf % quando aU» estu- 
ve ,d¿, mirar. '.al IqOu,- ppr ,t$per camas partícu^ 

^ : laridades de viveza , de ferocidad, y del amor yí 

/:5 cuidado conque d artífice le dio la perfección,- 
que; aun con owchjQ^ espaqio.ní) se puede comn 
prehender^rY pM^kj:;a. {K;n$ar que mi afición fta^^ 
tural ái tdlcsí ihide^^^ m« ccbat^a ; si, no hubiescí 
: ' ' vjs- 

(i) A Morales le pareció caballo Pegaso lo que reaimen^ 
te es un Esphínge , como se puede reconocer t:n las medallas 
que desta* cindatl traen Plorez en las de Colonias y Munici- 
|üos yy .Veláaquez en su £n^yo. sobre ias djfttcnnocitov . 
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Tisto «stiimr mucho aquella escultura á los gran** 
des artífices que la han visto y gozado. 

6 Tiene este león debaxo las manos un 
corderico , asiéndolo con las garras blandamerf^ 
te , y con muestra de no quererlo maltratar. Pot 
lo qual parece ser este de Castulo retrato del 
que en Roma tuvieron antiguamente á la entrar 
da del Capitolio. Al qual llevaban luego que eran 
elegidos á los Pretores que en Roma y por ro--. 
do ei Imperio tenían cargo de hacer justicia , y 
les mostraban aquella representación de ciernen* 
cia en el león con el corderico , qué también 
amonestaba con estos dos versos que allí es* 
taban esculpidos. 



Ir atas recok , qmd Mhilis ira leonis 
In sibi sub^ect9s se negaf esseferam» 



V en castellano dicen : Acuérdate quando es^ 
tuvieres airado , que la noble ira del león dexa 
toda su ferocidad con los que no le resisten , f 
se le sujetan. Otro león pequeño con un car-« 
liero en las uñas está de medio relieve en casa dé 
SanchO' de Benavidcs , y parece tiene la rnism^ 
significación. ' 

7 Piedras antiguas escritas hay también mu- 
chas alii en Linares y en otras partes , traídas de 
Castulo , y otras algunas hay en ' el mismo si- 
tio antiguo. Ya se puso una en lo del Empera- 
dor Claudia :: y otra 2Rpií en los discursos: y 
porné aquí algunas de las que tienen algo no- 
table , dexandó las demás por de ningún fruto. 

8 En Linares , en casa de Montano , estuvo 
lioa escatua.de. mármol blanco , y agora que- 



t s 4 Coifxi/a. 

da no mas que la basa de mármol azul con 

este cícu1q« 

Valeriae cipatinae tvccitanae sacrvm 

COLONIAE PATRICIAE CüRDVBENSIS FLÁMINI 
CAE , COLONIAE AVG. GEMELLAE TVCCITA- 
NAE , FLAMINICAE SIVE SACERDOTl MVNICI- 
PU CHASTVLONEÑSIS. 

Es notable la inscripción , por tener los nom-* 

bres de tres ciudades , sin lo deinas> En. caste^ 

llano dice : Esta estatua fue consagrada á Vale^ 

VaicriaOpa- fia Cipatina , natural de la Ciudad Tuccitana* 

^'^** que fie Flaniínica de la Colonia de Córdoba la 

Patricia ^ y de la Colonia Augusta Gemela 
Tuccirana , y fué también Flamínica ó Sacerdo- 
tisa del Municipio Castulonense* Llamifdn con- 
sagrar al ponerle esta estatua , á lo que yo creo^ 
por hab^c sido tan solemne Sacerdotisa en tan- 
tas partes. Y escribieron por error el nombre de 
Castuto con aspiración ^ al contrario de lo que 
comunmente se usa en otras» ptedris. 

9 En una pared de la Iglesia de Santa Eufe- 
mia ^ que está en el sitio de Cazlona ^ está una 
piedra con una ñgura de muger de medio relien 
ve , que coAcl un dedo seaila en alto, y con el 
de la otra loaao seaala acia abaxo. £K titula 
dice arriba: 

CHRISIS AN. XVL PÍA IN SVIS. 

H* I« 9* o« A • jL • tj* 

Es sepulmra , y parece por esto qae d se-^ 
¿alar arriba y abaxo ^ es de notar como entea^» 
dia haber Cielo y Infierno , como losrmas de los- 
Gentiles lo creian» Tiene la piedra también dos 
cornejjis y otras e&cukucas« £a castellano dice:/ 

Aquí 
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Aquí «ti enterrada Chrisis , qire murió de diez Chrísismugcr 
y seis años , y fué muy sujeta y piadosa para co¿ ^P*^^^ 
sus padres y los demás de su familia. Tiene de 
nuevo tener al cabo: í. donde habia de tener: £: 
si no es error , dice , bic jacet sita. 

10 En Linares en' casa de Sancho de Benavi^ 
des y donde está la piedra del Bmperaddr Glau- 
co, que se puso en su lugar, hay tambieA 
otra con estas letras : 



tietNIVtf EVHOÜVS POST. VER 
NACLAE CARISSIMAE ARAM PO 
SVIT. PÍA IN SVIS VIXIV. ANN* 
XXJtV. S. T. T, £• 



En castellano dice : Memoria consagrada á 
los dioses de laí almas. Licinio Evodo Postunio titisúót^t^ 
puso este alear á su mager muy amada V¿rna- do y Vénop^ 
cía , aue vivió treinta y cinco años ^ siendo siem- cía su mugen 
píe- muy piadosa- tóti los SrU^tís. Séale la tierra 
liviana. Siendo sepultura la llama altar ^ teniendo 
respeto á los Dioses á quien la sepultura se 
consagraba. . . 

TI Eti un jardín dé h casa de Montano cV 
be el pozo: 



"*« • . . t . 

.i 



: : : : t^ÜCIA : : : f M'ÁTER CORNELIAS ^ISKAB 
FIIIAB jSVAE FECiT. 



. i 



' File septtlftírá^ o basa de citatiía , y dice , que Porcia Come-» 
h puso Porcia- á su hija Cornelia físey a. ^^* ^'^^^ 

En 



aio. 



11^ Castuío. 

.^ . :^ ^ 12 En el mismo jardín UR trula dakárpA. 

pcqucñito dice : . 

C. CELSINIVS BX VOTO 
ARÁM. DEDD. 

CayoCeisi-^ Dícc^ que Cayo Cchinio habiendo hcchici 
^^' voto dedicó: aquel. alc^ , sin nombj^ al Dios ea 

cuya honra se puso. ; > 

13 En la portada desta casa está un cippo, que se 
puso ya en los discursos generales. 

14 Otro altar pequeño^ ó arula hay tam- 
bién y tz^dt deCazloná conio todo lo demás. 



SACRVM LIBERO PATRI. 
C. CRESCENTIVS EX VOTO ARÁM D. F. D D. 



C«yo Ctu^ ^^ castellano dice: Cayo Crescendo díó; 
^cücio. hizo y dedicó este altar consagrado al padre 

Dios Baco , por voto que tenia hecho. 
. ^ 15 Allí ep Linares en cásadePiegp*d^:Bdezas 

• . * • • r 

» . . . . ^ • I * > 

d; m. s. 

Paridla. PARIDIAE. ANN. XXll.^ C. VALERIVS PATER. 

Valerip. -; ; VALERIA ITÁLICA MATER. 

Valeria Itá-* 

lica. 

■ 

' En castellano : Memoria consagrada á los: 
dioses de los muertos. Cayo Valerio Paris-^ f 
Valeria Itálica pusieron esta sepultura á su hija 
Paridla , que murió de veinte y tres años. 
16 . Fuera del pueblo 4 la puerta de 'la.Br- 
. . mita de nuestra Seqora, en una ba$a de es- 

ía- 
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tama de mármol blancb con muy lindas letras. 

IVNIAB. M. F. SBVBRINAE CORNELIA. P. i„nia Scrc- 
. SEVERA MATRI INPENSA SVA POSVIT. , ri; a. 

Cornelia Se- 
^ • ' * * verliuu 

Dice en castellano : G>rnetia Severa puso a 
su costa esta estatua á su madre luflii . Severi^ 
na , hija de Marco. Tiene notable el estar cscri*- 
to por error impenda con n* También está an^ 
sí en la piedra del Emperaclor Claudio* . 

1 7 AHÍ en Linares en casa de Alcuiso . Ló- 
pez de las doblas. 

AELIA. Q. L. F. 6ARNA. J^. IN FR. Aelia Baroa. 

P. XXXIl. A VIA IN AplU P. XXX. 

£s sepultura de ÁeUa Barna. Y jdice , que id 
lugar sagrado por la frente que miraba al ca^ 
xnina era de treinta y dos pies , y d del campo 
adentro desde el camino de treinta pies. Vméit 
•por la particQlaridad notable con que apea el lu* 
gar sagrado. 

18 Hase labrado allí cerca de Linares una 
puente sobre el .rio Guadalimar , y para ella se 
llevaron muchas piedras escritas del despobla- 
do de Cazlona. Las que tienen al¿o notable 
son estas: 

^ 19 £n una piedra grande muy quebrada no 
se lee mas que esto: 

STSCI. IT CVRATORI DIVI TI. II IN BÁE- 

^ TICA. PRAE. GALLECIAE, PREF. FISCI 

GERMANIaE CAESARVM IMP. TRIBV- 

NO LEG. VIII. FLAMINI AVGVSTALI 

, IN BAETICA PRIMO. :; 1 ::::::::: : 



Tuc basa de estatua » que se puso á uno , cu*' 
Tom. IX. Eq yo 
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yo nomine fala » y dice que hábia sido Procii'» 
rador del Fisco en la provincia del Andalucía por 
el Empcíadot Tito , Presidente de Galicia , Tri- 
buno en la tegrúñ octava, y Sacerdote de los Em- 
peradores en la provincia del Andalucía. Y así 
dice que tuvo también otros ca^os. 

20 TVúkose también allí un cippo con estas 
letras. 

D, M. S. ' 

Mcmmia Ca- MEMMI AB CARET6»AE TIC. ANN. 

rctosa. LXTLXÍ. M, lU. D. IIL FF, ÍIENTISSIMI. 



En castetliEinQL dice i Memoria consagrada á 
- ios Dioses (ie los defuntos. Sus hijos que mu- 
cho la aliaban pusieron esta .sepultura á su ma- 
dre Memmia Catctosa, qu¿ vivió noventa años, 
tres meses y tii^es días. Es notable el tener tan 
precisos diás , meses y años h piedra ^ y- el ha*- 
ber vivido tanto la defunta. 

1 1 También en Linares ^ en casa de Aloii<< 
so López de las Doblas > dice en otia pícdira: 

M. ATTILTO BVCÓNI F. 

Marco Atti- ESTVMCEKSL 

lio Estuni- 

Pare^e mas basa de escatuii , que no sepul« 
tura , y no dice mas de que se puso á Marco 
A t cilio Estunicense. Nuestros Zúñ^^ se llami** 
ron antes Estuiíigas , y aquí esta harto ckr« el 
apellido. Y dígoio por no mas que por notar- 
lo. A mí no me mostraron esta piedra tm Li- 
nares , más rengóla por rclaJon de Fray Alon- 
so Qiacon qne la vio.* 

. 22 En aquella puente nuevü de Guadalimar 

hay 



kaj otra piedra traída taoibaeo de Casoilo coa 
estas kcras: 

VNCINO SEVERO SAEPE VICTORI CAL- 
CfiDOBIENS& F0S.1 VSTSBLIS &QMAB. Uncino Se-* 

voro. , 

Fué ba^a de estatua , que $e puso á TJncI« 
no nevero, el aual había vencido muchas ve- 
ces en la piaza de Calcedonia de R.oma la vieja» 
Esto dice la piedra. Y si dixera de Roma la nue- 
va , estuviera muy claro todo , pues á Cons- 
4antiaopIa ilamároa Koma la nueva , 7 la Ciu-* 
•dad^ie Calcedooia estuvo muy junto á Cons- 
ttantinopla, Y así oatc en fuegps gladiarorios, o 
(de oibailo , pudo Vjeocor oiuchas veces allí. Di- 
xjendo de Roma la vieja ^ no entiendo bien que 
«sea. Por relación del mi^mo. 
- 23 En la Iglesia niaypr tle Baesa está un» 
piedra, traida también de Caziona, á lo que 
se cree » y tiene estáis letras: 

MARTI AVa 
iO. LVCRETI. Q. L. F. SILVANVS AVGVSTALIS OB Qv\tito La- 
nUONOB,EM DEORVM, IDfiMQVE DEDICAVIT. creció SiUu- 

no. 

JBs. altar peqneño 1 y dice en nuestra lengua: 
«Altar consagrado ai Dios Marte Imperial. Piír 
solo Quinto Lucrecio , y él mismo lo dedicó 
)>Qr honra. de los Dioses. Yo no la he;vlsto ea- 
*ta piedra , mas téngola^ por <rdacion del mismo 
•Srtay Alonso Chaconé Pudo. muy bien ser h»- 
1! ida allí en Baeza , ó muy cerca de allí , puos 
iutbo poblauíon antigua allí , como por la pie* 
<lra de nuestra Señora de la Yedra 1 que se puso 
«n lo del Emperador Severo parece. 

24 Entre las piedras de Ciríaco Anconitano 

Ee z an- 
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andar ana que dice halla ea aqael. despoblada 
de Cazlona con estas letras. 



GN. ET PVBLIO SCIPIONIB. E PATRI- 
CIA CORNELIORVM GENTE COMMV- 
NI PATRIAE IMPEMSA CASTVLOMEN. 
SES 6ENEF1CIÓRVM MEMORES ARAS 
ET TEMPLA AD XX. PEDES DIVISA 



En castellano : Los de Castulo pusieron es- 
tos dos aleares y templos , apartados por vein- 
te pies á Gneyo y Pubiio , Scipiones , del linage 
Patricio de los Cornelios« Pusiéronse por gasto 
común de todos s acordándose de los grandes 
beneficios que dellos habían recebído. Otros dri- 
cen que está la piedra en Castellón , cabe Ain^ 
^rias*, en, Cataluña* 

2 5 Castulo tenia mucha falta de agua , poc 

ser muy secos aquellos altos, aunque bien fér- 

Aqüedjctode tlles. Parcce le suplían esta falta , con llevar- 

Castulo. le toda el agua del arroyo grande que tiene LP- 

nares , y que dcsto servia aquel gran caño casi 
de una vara en ancho , y de hermosa argama- 
sa y que agora vemos atraviesa por medio la 
plaza de aquel lugar. También otras pequeñas 
fuentes que están cerca del sitio de Castulo por 
lo alto , y las llaman los Hontanares , parecen 
rastros de edificios antiguos , con buenos tro-* 
zos de mármoles , por donde se ve haber es- 
tado aprovechadas y adornadas. 
Obispado de 26 En tiempo de los Godos Castulo tuvo 
Castulo. -siempre silla Obispal , y así se hallan sus Obis*- 

pos firmados en los Concilios de España, y 
ios tér^ninos de su Diócesi se ponen en la di*- 

vi- 
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.vfsíon del Rey Wamba: De ana parte eran los 
<le la Iglesia de Oreto , y de otras dos los de 
jGuadix y Menresa. í 

• 27 Castulo fue sin duda destruida áltimai^ a/SíSio ^"^ 
ment^ por los Moros , quando entraron en Es- 
paña , pues en los Concilios postreros de To¿- 
l¿do, muy vecinos á la destruicion, se halla siem- 
pre firmado su Obispó» Duran todavía en aque- 
lla montañucla , que deciamos fortificaba mu- 
cho la ciudaii, algunas torres dcH castillo que 
allí hubo. Mas éste es cierto que no fué obra 
de Romanos ^ sino edificado de sus destrozos 
dellos* Porque ^pór todo d edificio se ven ^ í 

muchas piedras con esculturas , con molduras, ' ^ 

y algunas con letras Romanas , puestas sin ór«- 
den ni concierto donde les parecía á los que la* 
braban. Pudo ser que Moros edificasen aque- 
lla fortaleza , por tener aquel siúo guardado. Y 
por la misma cazón la pudieron labrar los Chris- 
tianos ; quando iban ganando la tierra. De aí- 

Í^unas esculturas destas anticuas que están por 
as torres , cuentan los de aquella tierra cosas 
harto para reir« < 

2» Polibío, Tito Livio y Plinio dicen , que JJjJf^^ ^^ 
cerca, desta ciudad de Castulo se sacaba plata. 
Asi se saca también agora bien berca de Lfha- 
res, aunqae no en tanta qu^tidad como d 
plomo y el alcohol , de qué hallan* grande at)uri« 
dancia. 
'29 £1 ño Ouadallmar , que los Moros pro- ^1 río Guada- 
nuncian. Guad Halmar , y pasa por lo baxo des- ^"'^'' 3 
ta ciudad , es buen rio , y que lleva mucha agua 
<n todo el año. Viene de la sierra de Segura, 
donde también nace jGftidalqulvir , y entra en 
el, poco tnaS de una legaá:mas'^abtto de Cas»- 
túlo y cerca (kl lugar Hamado Jav8[i Quinto , con 
.i no 



f :i 



no haber corrido mas que hasta dote legtiasi 
y «s harto de «laravHlar , como siendo cauda- 
loso, y pasando por aquella ciudad tan principat^ 
no hfty mención del ^ ni de su nombre e» cín- 
gftn Autor antiguo. Por esto no puedo yo de- 
cir aquí mas del , como quisiera. 

G A D E S, 
Efí el capítulo prhnero. . 

íiíj cosa hiuy conocida fa isla áe^C^ 

Cádiz. diz ó Cáliz , oomo promiiKtan otros ^ todo cor^ 
I rompido de su verdadero nombre antigoo , que 

i en latín f ic Gades ^ como es cierto y avcii- 

^uado , sin que las piedras antiguas que porne« 
" mos lo comprueben. Y por ser tan notorio to- 
í Áo \o desta Isla, y desear dicho <iclla (nucbo 

i Florian de Ocampo , y tratarse también' diver- 

sos sucesos delU por toda esta mi historia, no 
habrá para que trarar aquí tanto dellas. Solo 
conviene aquí advertir , que la ha comido tan* 
to h mar ^ que aunque antiguamonte no fué 
muy grande, confbrmc á como£strabon y^Pto* 
loifieo b miden « todavía es agora mucho me- 
nor , con no tener mas que dos lególas en lar- 
go } y no una por lo mas ancAio , y por la mas 
parte aun no medio quarto. Y aun esto van .ya 
conservando por h parte de la ciudad con re- 
Cosas íasf^-- paros de [>iedra y madera , que resistan ekacabar 
tmú% Cádiz, d^ <»astar y consumir la mar lo que queda de la 

tierra. Con estose fia desparecido la magnifíccnr 
cia de la ciudad antigi^a, el riquísimo templo 
-de Hercules quealÜ había, la fuentfe ó pozos 
espantosos^ qtic crecían quando menguaba k 

mar. 



mar , y menguaban quando crecía : la isla me<- 
nor que estabOr junto i la ^ande de gran fre^ 
cura y dclcytc, que son cosas que Políbio, Es- .. 
trabón y otros Aucojres mucho celebran* Estan- 
do yo en aquella isla oí añrmar » que qoando ' * 
la mar está muv clara y sosegada , se parecen 
en lo hondo edificios aílitiguos , y creeh ser de 
la ciudad , que como Estrabon reñere , htibo 
en aquella isteca allí vecina. . ' '' 

3 £1 ^tener los de Cáliz ahtí^amente coil 
gran reverencia y magestad por su princij^l Dios 
i Hércules , es cosa muy común entre los Au- 
tores i y comi>tucb¿se por una piedra que se ' 
puso ya en la Cotónica: (a) y mas certificada- 
rilcnte por* las monedas antiguas dé cobre q^e ]^Q^,eiii^ j^^^ 
usaban los de aquella isla, y se hallan s^or a tíguas de Cá- 
muchas "en ella , y yo las he visto , y tengo al- ^"• 
gana. En la una parte desta moneda está el ros^ 
tro» áC Hércules , mancebo sin barba , y de fac^- 
ciones muy robustas, con la pidde íeon tes^ 
-fida en la cabeza. La otra pirfe tiene dos atu« 
ees , por memcrja' de ta njucha pfesca <ielIos, 
que <:erca de aUí se hace , y era entonces de los 
-de Cádi9«- Y ocra ocasii^n mas propia seo&e^ 
cera para tratar largamente della. Letras t!eh¿ 
esta maneda yukiás' s^ de hi antiguas E^^o- 
las, ó mas verdaderamente de las Pópicas , y 
por esto rio se ^pueden leer» ^ ' 

3 " En ia ciudad de Cádiz se balUa muchas Piedlas d« 
piedras escritas de tiempo d¿ Romanos, mas^^^^** 
por ser todas cippos comunes de sepulturas^ so- 
Jo pbrne aquí^rjy pocas ', que parecen rencr 
alguna cosa notable* 



En 



<«> £n «1 l\h. S. cap. 4% 



d24 .'Güdiií. 

-' 4 En Ja tiuerta qne llaman' xie S(^, cnisitt 
•pequisña piedra de mármol;. . 

SEX. ANNIVS. SEX. E. . ; 

Sexto Anulo • GAL. LVCANVS; H. S. E« 

Lucano* 

Dice en castellano ^ Aquí está enterrado ' 
Sexto Annio.Lucapo , hijo de Sexto » de la.trir 
bu Galería. Esta pie^jra es notable por tener di 
sobrenombre del Pdcta Lucanp. 

5 £n ana' casa de frente á Santiago: 

MartíaL :. MAjlTIAUS. ANÍí* HH. IL ;S. 

Lucio Annio L. ANNlVS. MODERATVS. ' 

«üddtíratd. . " ^ 

> 

£n castellano : Aquí esta enterrado Marcial, 
niño de quatro año9 , amado de los suyos , séa«- 
le la tierra liviana*. Púsole esta piedra Lucio An;- 
nip Moderato. 

6 Tiene esta piedra .de notar el sobrenomr 
bre de Moderato , que lo tuvo también Colik 
niela , el Escritor excelente de A^^^^ul^^^r^ » q^^ 
fué natural desta isla , como en su lugar se di-. 
í:e (^). i . . . - ' 

7 En casa del Licenciado Qiiadros: 

Tucjo Fabio L. FABTVat L. F. GAL. RVFFINVS. 

Ruffino. "• VIR. PRAEF* IVR, DIC. AB DE- 

CVRIONIBVS CREATVS. DD, 

« 

En nuestra lengua : Esta estatua dedicó Luv 
cío Fabio R.nftino , hijo de Lucio , de la tribu 
Galería y elegido por los Regidores de Ja ciudad, 

pa- 

(a) En el lib. 9. cap. 6. . 



i 
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p^a ser año de los dos Diputados para .juzgar 
y sentenciar los plcytos. Esto es lo que dice, 
leyendo en aquellas dos DD* postreras «/e^/iV^* ' 
wt , y creyendo conforme á esto , que aquella, 
piedra fue basa de alguna estatua. Mas porque» 
en las dos DIX puede decir otras cosas harto 
diversas , podria alguno entender de otra ma« , 
ñera harto diferente esta piedra» 

8 £n las casas de Ayuntamiento en la plaza; 

i ANTARCYRVS. AMICIS, CA- 
RVS. ET. SVIS. ANN. XXXVIL AnUrciro. 

Jti« o« há9 d« ii • Ji • Xi* 

En castellano : Aquí está enterrado Antar- 
ciro I amado de sus amigos y parientes , que 
murió de edad de treinta y siete años, Séale la 
tierra liviana. 

9 En las casas de Pedro Lorenzo: 

MVSCILIVS. CARVS. SVIS. ANN. 
IIII. H. S. E. ET. TE. ROGO. Muscfficv 

^ PRAETERIENS. yT. LUGAS* . ET. , f 

DICAS. SIT. T. T. L. 

t 

Dice en nuestra lengua castellana i Muscilio 
niño de quatro años , amado de mis padres y^ 
parientes , estoy aquí enterrado : y te ruego , ó 
tú que pasas ; qué leas este título y f digas séate 
la tierra Hviana¿ 

I o Otra piedra hay allí cerca 'que pierde et 
ser muy gustosa, por falcarle algún renglón. Di« 
ce asi: 

MARCIA. LIBERTA. lYVENIS» Marcia. 

ANN. XXVIIL : ::::::::: : 
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. SEMPER. ET. IN. ORE. EIVS. 
£• S. H. S* £• S. T. T. L. 

SapUen«[o, conforme á lo que se. puede con* 
2V». /Jr. Ff jen 
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)Cturar , d defecto de las letras que £dtan ,{nr^ 
rece se podría trasladar así en nuestra lengua. 
Memoria consagrada á ios Dioses de ias almas« 
Aquí yace Marcia ahorrada , mo2a de veinte y. 
ocho años , que siempre anduvo en el corazón 
it su amo fulano , y en su boca , y fué amada 
de los suyos, Séale la tierra liviana. 

II En aquellas inscripciones de Cyriaco An^ 
conitano se dice habia una en la isla de Cá- 
diz con estas letras. Púsola también Pedro Ap* 
piano en d libro de sus antigüedades. 



HILIODORVS. INSANVS^ CARTAGI- 
I Htíiodoro. NENSIS. AD. EXTREMVM. ORBIS. SAR 

COPHAGO. TESTAMENTO. ME. HOC. 
IVSSI. COWDIER. VT VIDEREM. SL ME. 
QVISQVAM. INSANIOR. AD. ME. VI- 
SENDVM. VSQÜE. AD. HAEC. LOCA^ 

P£NETRARET« 

Dice en castellano : Yo Heliodoro loco, 
natural de Cartago, en mí testamento me man- 
dé enterrar en este sepulcro , aquí en lo postre- 
ro del mundo : para ver si tubria otro mas loco 
que yo , que por verme llegase hasta este lugan 

1 a Demás dé algunas piedras que van pues- 
tas en la historia con el nombre cCcstá i&ia , hay 
Otra muy linda que tá tiene la Iglesia mayor de 
la ciudad de Medina-Sidonia. Es de mármol blaa« 
co , V labrada con muchas molduras y follajes» 
y file basa de estatua ^ como lo muestran estas 
letras que tiene« 

« » ' » > ' 

~ Mareo Anto- M. ANTONIO. M. P. GARISI ACX>. 

.k) Guisia- II VIRI. MVN. AYG. GAD. D. D. 

CO. 

En castellano dice : Los dos á cuyo cargo 
ira el gobicnio dt h cíikUkI Augusta de Cádiz, 

. díe- 
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dieron en don esta estatua i Marco Antonio Ga« 

risiaco, hijo de Marco» Esta ciudad de Cádiz , que 

en ata dedicación llaman Augusta , parece de- "^ 

be ser la que Estrabon dice que edifico allí Cor- 

nelío Balbo^ natural desta isla , y la nombro Nea- 

polis , que quiere decir en Griego la ciudad 

smeva. Y por kaberse edificado en tiempo del 

Emperador Augusto César^ le debieron dar este 

f obre-nombre. Y Plinio expresamente dice {a\ 

que la ciudad que habia en la isla se llamaba 

ia ciudad Augusta Julia Gaditana. La otra ciudad 

que sin lésta habia ^ se llamaba , como en Es« 

trabón parece , Heraclea > que quiere decir Her« 

cules« 

1 3 Representa bien Estrabon la magestad j 
uqueza desta isla con decir, que en un padrón * 
que se hizo en sa tiempo de los mocadores delta» 
le asentaron quiniencos dudadaoos del estado 
de los Equites Romanos , ^ qne hubiese pot 
entonces otros tantos en mas que un kg4r de 
los de Italia. 

14 Junto i la isla de Cidiz no mas que cten 
pasos apartada deUa al Oriente ^ comoEstrabod 
y Plinio cuentan 0) , estaba otra isla pequeña, 

que mvo todos estos nombres: Erythia Afrodi- ^ . . . . 
si^ j isla de Juno. La fertilidad desta isleta , dice ^i^^ ^ 
Estrabon» era tan grande en el pasto, que la leche 
del ganado que alÜ pacia no despedía de tí suero 
al cnaiarse : y por la mocha grosura de la leche 
eta menester echarle buena cantidad de agua para 
hacer el queso» A careinu días que allí paciese 
d ganado , se ahogaba de grosura y mucha san- 
gre y si no lo sangraban* 

x; tfo fué antiguamente Cidiz Obispado» ObUpado de 

íf*2 ^ por Cádiz. 

(«) Lib. 4. cap. a %. (b^ Strabon lib. 3. Plinio liK'4. c i«; 
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por la vecindad de Medina-Sidonia , donde cos- 
eno se veta en sa lugar lo habia* Agora $u Igle^ 
5Ía que tiene el título y advocacLan de Santa 
£lena , es Catedral ^ y su Obfepo se intitala 
üacnbien de las Algcciras y lubiendose petado el 
de Medina-Sidonia. 

16 Ya.cn la historia se ha contado {a) lo que 
se notó por Apolonio Thyaneo en esta Isla , ddl 
saorirse los enfermos con baxa mar , y nunca 
con Hena , y se dice la causa que aquel Filósofo 
halló. Estrabon al cabo del libro tercero filoso- 
fa muy á la lar^ sobre un pozo ó ftience del 
templo de Hercules en esta isla , que al contras- 
rio de la mar no tenia agua en creciente , le^ 
niéndola en menguante. PUnio hizo mencio» (¿*), 
como en esta ish y por allí se sacaba agua dul<^ 
ce muy junta á la mar. No tienen allí otra agua 
paca beber agora , sino lade^ los. pozos., que no 
cstatv veinte pasos de la mar.. El agua es razona^ 
J;>ie para el gusto » y buena para la salud : mas 
corrómpese al tercer dia con henchirse de gnw* 
sanos. Antiguamente le entraba, agua pot.un^ 
gran conducto , .cuyos rastros parecen.. 

TARRAGONA 

« 

En el atpitulú primero^ 

. i JN o icodré taoipoco mucho .qne decic 
de Tarragona , por haber escrito . mucho deUo 
glorian de Qcampo (^\ y tratando de su sitio con 

sa 

r • 

(a) En el líb. 9. cap. x^.r^. ^b') En el lib. a. ci)). ig}. 
(c) En el lib. I. c. a. y 4, En el lib. segundo c. 13. Én el 
Kb. 4. c xa. £a el lib. g. c; 17. Y mas particularmeiite en el 
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■su nombre antígiio , que fiíé Tarraco , y de lo 
demás que conviene saberse desta ciudad. Y por 
.lo que asi Floriai> escribe principalmente en el 
quinto libro , se podrá tóen entender ellugar de 
Piinio, que á algunos doctos hace dificultad. Lla^ 
ma á esta ciudad obra de los Scipiones y habicn^ 
do sido fundada y muy próspera desde muchos 
años antes que los Scipiones aCá viniesén/Mas 
eUos labraron y acrecentaron tanto en aquella 
ciudad Ccomo Florian refiere) que parecía riujfe- 
va fiíndación este acrecentamiento ,. hasta que^ 
dar aquellos dos caballeros copio por sus fun- 
dadores». .. 

2 También' me quitará el trabajo de escrc- 
tár mucho .desta ciudad el andar ya impreso el 
iíbro de las grandezas- della que escribió un ca-^ 
btallerq, y letrado natural de alU , llamado Mieer 
Luis de Ycart. Donde^^ coaK> natural y deseoso- 
d^ ilustrar sú tierra* cuenta muy á la larga todo 
ló princípctf que tuvo en lo antigtio /y tieíie 
agora« ¥ sí como anda ya impresa esta obra, 
anduviera también otra que promete allí de las 
inscripciones antiguas que hay en la ciudad, mq- 
nos tuviera yo que eserebir. Mas pues su* libro 
éc aqQel caballero no ha salido , y es cosa tan 
insigne y provechosa» como luego diré lo de fes^ 
tas antigüedades : será justo ponerlas^ 

3 'En eista ciudad de Tarragona se hallan hoy 
éía mas piedras antiguas escritas áo tiempo de 
Romanos ,, que en ñingnti otro lugar de Espa- 
ña. Y por ser notábibs las inscripciones y It- 
treiros que tienen , se pondrán aquí muchas de- 
lias , sin las otras que por diversas partes de la 
historia van puestas r como las hube de persona 
%ue las vio y^faá sadó; cóti cuidado, aunque es 
Bfien^itei; tabtépará sacar bieñ-iñscrípciones an^ 
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tigna» , que pocos pueden satisfacer enteramen- 
te á lo que en esto se requiere. Y á mi costum^ 
bre no pondré todas las que allí hay , sino I» 
flotables y de alguna cot^daración. 

4 En la Iglesia mayor junto al altar de San- 
ta Bárbara , con un renglón falto en el principia 

XV. 8. Pi LBG. AVGG. PR. PR. PROVIN. H. C 
£T IN KA DVa T£aRA^ MARIQVS. ADVEIR ; 
SVS R£B£LLES H. H. P. R. ITEM ASIAE. ÍTEM . 
NORICI. DVCI EXERCrrVS ILIRICI EXPEDl- 
TIONE ASIANA. ÍTEM PARTHICA. ÍTEM 
GALLICA. L06ISTAE CIVIT. SPLENDIDISS. 
NICOMED. ítem EPHESIOR. JLEG. PR. PR. P.^ 
ASIAB. CVR. CiVITATIS THEANENStlTM. AL 
LECTO ínter PRETORIOS. ÍTEM TRIBVNI' 
CIOS PROC. XX. HAERED. PER G.\LUAS LV 
<5DVNENS. ET BELG. ET VTRANQVE GERM.: 
SiUoHospite. PRAEP. COPIAR. EXPEIHTIONB GERM. SE- 

CVNH. TRIB. WL. LBG. II. AVG. PRAfiF. COH. 

SEC. CIVIVM ROMANORVM^ SIUVS HOSPES 

, HA3TATVS LEG. X. GEM, HASTATORVM filVS 

ÓPTIMO PRESIDL 
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Para trasladarla en castellano, £Utale el fun^ 
damcnto del nombre de aquel i quien se puso 
este título con $u estatiui* En el se dice ,.que $i^ 
lio Hospite y moldado que $9rvia en la tqgioii dé*- 
cima Gemina con los que traían lanza, puso esta 
estatua y título á su Capitán fulano» el qual había 
tenido todos estos ca^ps y dignid«le$« Hab£a 
sido 11 no de los quince; oae tenían <:argo de hacer 
los sacrificios \ Eoibaxaaor 4e k>s Emperadores! 
pretor y Propretor de la pcovincia de España Cí** 
terior , y Capitán genera en éHa por mar y pot 
tierra , contra los rebeldes del Pueblo Romano 
ppr las Espaoas > Capitán en Asia ; Capitán en 
U provincia I>lorica :e^^ Alemana » Capitán del 

Exérr 
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ETtército dd Itirico m la jornada de Asia , y en 
h jornada contra los Parthos ^ y en fe de Fran- 
cia 7 Contador de la esclarecida ciudad de Nico^ 
media y de Epheso 5 Legado y Propretor de la 
provincia de» Asia > Procurador de la ciudad de 
Theano en Italia > y recebido y Contado entre 
los varones de aqueUa ciudad que habían teni^ 
éo cargo de Pietory Tribuno f fue también PrcK 
curador de la vigésima de las herencias' en la' 
Francia y donde está la ciudad de León , y en 
Flandres y en Alemana alta y baxa s fué Prepo*- 
sito de los Exércitos en la segunda jornada con« 
tra Alemana ; Tribuno de soldados^^ ó Maestra 
de Camoo en la legión segando > y Lugar-Te- 
niente del Emperador ^ y Capitán de la segun^ 
da cohorte ó compañia de los ciudadanos R.o^ 
manos. La causa porque dice lé puso esta esta- 
tua , fué por haber sido excelente juez el tiem- 
[k> que acá gobernó con cargo de Presidente. 
. i AqueBo ác intitular á esté Procurador de 
la vigésima de las herencias , es una antigüedad 
de que ya seodixo , y diremos presto delta to- 
do lo que conviene mas cumplidamente. En las 
dedicaciones puse dos piedras de ¿cija con me-* 
sndria destas veintenas» 
6 £p la Iglesia de :§m Miguel: 



1* VAL* TEMPESTIVO PATRI. VAt. GAL LudoVal©- 

LL F. VALERIA SYLVANA, M. F. QVIN 'io Témpcs- 

TIVS FLACCVS AVONCVLVS. VALERIA ^'J^- 

..VBRNA SQCRVS UAEREDES JlEDiMFTA Valeria SU- 

iPORTlOÑR VALEItir AVlTl, CVIVS PRÉ ?f°*- . ^, 

TIVM VALÍTRIA STLVÁNA INTVLIT, m X"^^ ' 

DO^MO REPERTAM IN WBiO POSVÍ- v¡ieriaVcr. 

Esta pkdfa íai basa éo cstktti», y tiene una 

lai^ 
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IJ^rga rdacion d^ que Ludo Valerio Tcm j>es-í 
tivo , hijo cte Valerio Gallo , tenia $q estatua he* 
cUa :ea sa qa^ Muerto ¿1 , fueron sus herederos 
Valeria Sflvana , hija de Marcp Qiñndo Placeo 
su rio, j por partes de aiadre^ Valq^iá Verna su 
suegra y Valorio Hát>iCo« Todos los demás sino 
c^te postrero, qüerian poner aqudla esitatua»; 
en la plaz^con su tícKia. Val(?rio Hái>ita noi 
quería/ Valeria Silvana le dio el dinero de la par- 
te . que en ia estatua tenía : y .así se puso en la 
plaza con este título. 

^ 7 Cerca del palacio del Arzobispo , eiü una 
I^edjta quebrada: 

Cayo María . ^, MARÍO. C. F- GAL. VERO GERVN 

Vcrü Guo- ^ ©EÑSI. OMNIBVS HONORiBVS. 

aa» 

Pu¿ basa de «statua ^ qiie se puso á Gayo. 
Mario Vero , hijo de Gayo, de la tribu Galería, 
natural de Girona. Y por tener el nombre, de 
aquella dudad puse aquí esta piedra , aunque 
muy defctuo>a por estar quebrada. ^ 
$ AUi cerca en ofra piedra: 

Cavo Valerio C. VALERIO ARABINO FLAMINT E BERGI- 
Arabiiio. do; OMNIB. HONOR. IN REP. SVA FVNCTO . 

feACERDOn ROMAE ET AVG P. H. C. OB 
CVRAMTABVLARilCENSVALíSii*lI>ELlTER 

ADMINIST. STATVA ÍNTER FLAMINALES 
VIRUS POSITA «XORNAWDVM VNIVKRSr 

CENSVfiRE. 

Fué basa de 'estatua',, y dice en castellano: 
Todc^' los : '4<i '. j'sLiti^oni. deteriaináron , que 
. con ponerle \¿na cjt^tua entre las de los que íja- 
bian sido Flamines y 5aceEdores , fuese honra- 
do Cayo Valerio Arabino Flamen y Sacerdo- 
te , natural de Ujifíft^ 4cl Yicrzo , y que 
■ aüí 
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ajfí etf.su repúblic« habkJMmdo todos loSiCar« 
gpst jr'digmdades qaehabb^, habiendo*. s{4o.tamT 
bien Sacerdote oi Rpnia^.y Sactí;<lQíge AiigiB<r 
tal por toda la España Citerior. Y «esfa esyititi 
se le dio p<M; el cuidado y fidelid^ con que . . 
trató el íargo que aquí tuvo, de los \i^ros dci 
las matriculas y padrones pi)tbUcQ¡s que p^a los 
tributos se hacían* ^ '. ;# *■ _ : 
9 Es notable e&ta piedra, enti^ otra^ cosay 
por tener el nombre: latino de la tierra 4^ Vicrr * 
zo , cerca de Galicia. Y della y de su nombre; g, y£g,^^ 
que filé Bfergidtmi y se tratará en sa propio lugv; 
r lo Allí cerca del mismo palacio: 'i 

TITO MAMILK) SILOMIS FIL. QVIR. PRAESENTI. Tito Majni* 
TRITIÉNSL MAGALAE OMN. HONOR. IN. R. P. FVN- üo, 
CTO DECVRIAtl ALLECTO ITAUCAM EXCVSA- 

TO A DIVO PÍO FLAMINL P. a C. * * 
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*! Esta* piedra filé basa de * estatsia., i y^ dice; en 
castellano : La provincia - de España U .Citerior 
•puso esta estatua á Tito Mamilut Presente» hijo 
dis Süon, de la Tribu Quiíitia , natural de. Nér 
<)ara , y que en. Málaga habia teiUdo todqs los 
cargos ]r dignidEaídes de aqu^Ia república ^ yqw 
en la ciudad de Itálica lo habían recibido pai» 
-qhe pudüse tener cargo de ser Decurión ó Re- ^ 

-gklor , y^cl Emperador Antonino Pió lo exr 
-cuso para que no fuese allá. Y fué también Fia- ^ 

jmen y Sacerdote . de^ta\provinciá de España Qr 
iteiáor. La «ciudad de Trido ^ que.se nombra 
:cn esta piedra , fue junto adonde agora esgi Trido lugar 
•Najara. Aáí se entiende poc el lugar donde k ^ '''"'^*'^- 
.sicua Ptólomco en los pueblor llamados E^ero- 
.bes y digo los que estaÉrví entre los Autrigones, : 
y cerca de ios.Pelendoaes^ porque taoo^bíe^ha- 
, .Tm.lX. Gg bo 
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bo otros fief oríes 'Aferentes dettos, y de am- 
bos trató Jlorian de Octmpo en el capitula ser- 
ceta de slt Hbf6 segutiido. V Plinlo aun dentro 
los Aatíígoncs cuenta la ciudad de Tricio, El 
Emperador Antonino en el viagede Italia has- 
ta lo último de Galicia , habiendo ya pasado 
á Calahorra y i V^rid , que se cree es Logro- 
ño, luego pone i Tricio (aunque está algo cr- 
iado d notHbte en los libfOs impresos ) , y des- 
de Vatia hasta Tilcio pone diez y ochó millas, 
, y eso parece hay desde Logroño i Nijúra , en 

ía& quatro leguas grandes que agora posen. Y 
el camino Va allí siguiendo iKlclante por tales 
lugares ,. que es. menester pasase por Najara. 
Ayudan á esta averiguación el Arzobispo Don 
' B.odrigo y otros nuestros Historiadores antí^os, 
que asimisnto dicen que los. Kornaao» llamaron. 
Tricio á la ciudad de Najara.. 

11 Y na estuvo la cindad antigua de Tr¡- 
_ cío en el sitio que agora tiene Najara , sino- 

en un lugar pequeño , medía legua de aque- 
lla ciudad , que se llama Tricio , conservando 
el antigüedad en el nombre, y en los grandes 
lastros de. la población antigua que pot todo. 
w^Ho pa»c«n«' 

12 A esta ciudad de que así habernos di- 
cho llama Ptolomeo Tritiam Metalfytm. , y es- 
to á diferencia de otra ciudad de acá de Espa- 

ritimn Tubericumi Estaba esta 
:ra parte del rio Ebro , yendo de 
' ' pueblos llamados Vardulos. De 

s. fuese natural este Tito Mami- 
la que se puede aun conjeturar. 
Magaift, cío- Ta ciudad Magala , de que en la 

^^' dedicación se hace memoria , no se puede d?- 

cic 
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dr tttda , por no haber mención. dcHa en nía**' 
.gun Cosmógrafo ni otro Autor {i). 

14 £Ah Iglesia éc San Ecdro: ; . 

I^V^VIO APRATINO EX PROV. BABTICA 4U- Fulvio Aprt- 
CENSi PROBATO IN LEG. VI. FERÍIÁM. TRANS- tino. 
LATO FRVM. IN LEG. ¥11. G. P. F. FACTO COS. 
MILITAVIT ANN. XXI. VIX. AMN. XXXX. TVLVIVS Fulcio Cor- 
«QirWJ^MNVS M9, ^AT. B. JI^ Ffi¿ . «< 
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L Ea cifipo de sepuknra ^ y Sat qw sci pu!K> i 

Fulvio A^ratino, hijo de Publío, natural 4d Aurl 
dalucía , del logar Aticeose , que había aprobado 
iDuy bien en la legión sexta de tos pertrecho) , }r / 
filé pasado 4 la séptima gemina religiosa y drcho- 
sa% para tener cargo dcji pan dcrlla. Y ílié hec:lib 
Cónsul. Anduboenlá guerra veinte y un áno^, 
y vivió quaroota* Posóte cace dppo Fulvio Cor- 
neliano su ahorcado^ i su señor y. patrón , que 
se lo tenia bien merecido. 

•: t$ Vio Se pii^de decir «ida :«le aqfi^ fafgar Bi lugar aií« 
del . Andalucía aquí ,nontíwra4o> ^ppr «o haber-^^^- 
mención del en ninguna parte (2). 
16 En la Iglesia de los Santos. 

L. FVRIO. L. ¥•. FAVEMTINO 

SVBVRITitííI PVBLICS. I-ucio Furio 

'- ' • . FavcMitto. 

' ' En cásccüano: X^s Subaritanos pusiérottpú-. 

bli- 

' (t) Megal« y Metalluin ts utt mismo dioeaclo de U ctu*' 
dad de Tritio :yde Mrgftle ,■ que en griego vale lo nústao que 

fraade st hizo por corrupción Mecallum : A^ajta^ Uaiqáe 
a 'este Tricio, á diferencia de otro *de -mé^lxombre iqfSI 
caia entre Deobrigula > y Virovesca en cami^o^der Astotga 
^ fUr^gooa^ , . * . 

(o) £ste pueblo. 4e Ap^aludía llamado Al|^ le reduce 'el 
padre Hierbo eii su Betica al Cortijo de Aioqai , eAtre Sevilla 
y^la* cabewsdeSanJwaa^^uiQJid^se 9Qaaervaa ruinas y 50* 
iMileaae antigua pobUcion^ . .^^ , , ., . /^^ .^ , ^^^ ^^, . 

Ggz 
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blicamenfee por voluntad de todos esta ¿fntaa^ 
á Lucio Furio Faventino , hijo de Lucio. 

1 7 Subur era lugar nwy cerca de Tarrago- . 
na en los pueblos Cosetanos , como en Pto- 
loníéo V'Cn Plínio parece. Y el ponerlo- Plínio^ 
diversamente en los Jlergetes no es contradic- 
ción , porque los unos des tos pueblos ^ran pac-' 
te de oTfés*^^ahabfea pone Plinio {á) ^ rio 
desie mismo nombre en Afi:ica(i). 
' \%' Et\ 1á Iglesia de Szjx Miguel , dentro de 
la ciudad: 



Iiucio Oviflio 
Rustico. 



L. OVINIO. L. F. QVIR. RVSTICO CORNE- 
LIANO COS. DESIGN, PRAET. ET ITslTJER TRI- 
^VNITIOS ADLECTO. CVRAT. VIAE FLAMIN. 
LEG. MYS. inferior: CVRAT. VlAE TY- 
BVRtlNAE. CYRAT. REÍP. RICINENS. 
RVPFIA OVINIA CORNELf ANA 
FIL. PATRI PIENTISSIMO. 
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Fué basa de estatua que puso Ruffia Oví- 
nía Cornelíana i su padre , que dice la amó mu- 
cho , y ella lo reverenciaba á el mucho. Llamá- 
base Lucio Ovinio Rtistico Gotneliano , era hi- 
jo de Lucio , y dq la Tribu Quirina. Tuvo gran- 
des cargos. En JElnm4 foé Pret^ , y fue recebi- 
'do entre los que hablan tenido el tribunado , y 
esfüvb elegicio para Cón^il. Fué Legado en las 
legiones de la provincia de Misia la inferior. 
Tuvo cuidado de los reparos de los dos cami- 
nos Flaminio y Tiburtino, y de la Repilkblica 
ée los Richienses. , . Yo 

(tf) jL¡6. g. car. 'I. - 

fi) Algunos Autores reducen el pueblo de Subur i la villc 
4e Sitges. Pujades lo contrae á un pueblo inmediato llamado 
Segur \ pero el Illustrl^mo Marca en el cap. p. de su Limes 
Hispanicus lo reduce tdír la autoridad de Mda al lugar de 
Samboy j á orUla£ del Llobregat, * 

i "'i i 
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19 Yo creo que este Ovjnio Corneliano fué 
Español , y de Tarragona » pues su hija le puso 
allí la estatua , habiendo tenido los cargos y drg- 
nidades en Roma , y en otras regiones diver- 
sas. Y él filé cierto hombre insigne , pues al- 
canzó por su persona siendo Español tan prin- 
cipales cargos en Roma. Y es honra de España 
qUc tuviese siempre tales hombres , que en Ro- 
ma y por todo el mundo tanto valiesen. 

20 £n la Iglesia de San Juan: 

C- IVL. FABIÁN. ANN. XIX- FABIA cayo Tullo 

PAVLA AMITA MYNVS SVPREMVM. Fabiano. 

Fabia Paula. 

fabiá Paula » su tiá por partes de padre, da 
este postrero don de la sepultura á su sobrino 
Cayo Julio Fabiano , que murió de diez y nue-» 
ve años. 

21 En las casas del Priorato , escrita pot 
diversos lados: 

CECILI MATVRI r^cSiu M. 

QVI VIXIT ANN. XXXVI. ME. VIL tíro ^^^^^ 

DIES. V. AELIA COGITA MATER, cocita. 

CECILIVS DEXTER ET ARTIMVS Cecilio Dcx- 

FRATRES. ET VALVP. VXOR HAE- tro Artlmo. 

JLEDES £X TESTAMSSKTO F£CE* Valopa; 

rvntI 

m 

A la memoria de los Dioses del alma de 
Cecilio Maturo , que vivió treinta y sek años, 
8 iete meses y cinco dias , pusieron este cippo, 
como él lo mandó en su testamento , Cocita su 
madre , Cecilio Dcxtro y Arrimo sus hermanos» 
y Válupina su muger. 

22 Esta piedra tiene mucha extrañezaen la 
manera do la escultura , por tener todo lo dicho 

es- . ^ 
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escrito en diversas partes muy apartadas: Y sin 
esto tiene en lo alto estas letras : FRVM» LEG. 
VL G. IM. y yo leo asi : Frumentatori legionís 
. sextar geminas immunis. Y entiendo que quie- 
re decir ^ que este Cecilio Maturo tuvo d cargo 
de proveer de todo pan á la legión sexta C^ 
mina y sin pagar ningunos derechos quando com- 
praba. Yo digo lo que entiendo , alguno quer« 
rá seguir otro parecer. 

23 En una torre cerca de la Magdatena: 

Decift Aria D. ARIAE lOCVNDAE DEFVNCTAE AMN. S. NA- 
locuoda. TIVITAT. XVUI. M£N& FU. DI£ XXVIII. 

Esta sepultura es de Deda Aria locunda, 
que murió á los diez y ocho años de su na«» 
cimiento ^ siete meses y veinte y ocho dias. 

24 Lo demás falta en la piedra que está quo- 
brada por lo baxo ^ y yo la p«se por la nue- 
va manera de contar los aaos ^ y por la partí*^ 
cularidad que también tiene de meses y días. 

25 A la entrada de la torre de la limosna» 

GENIO CONVENT. ASTVRICENSIS. 

Atftoíia. Fue basa de estarna ó amia , y dice en cas- 
rellano: Esta estatua se puso al Genio de la 
Chancilleria de Astorga. Mas tenia la piedra es* 
crito , sino que está quebrada. 
Genios. 26 Como los Gentiles creian que cada hom<> 
bte tenia un Genio , que era como un Dios que 
lo acompañaba y guardaba , y le procuraba todo 
mal ^ atinando eñ su error á nuestro Ángel bue« 
no de nuestra guarda , así también creian que 
tenían Genio particular las ciudades y las comu- 
nidades:. Y por alguna ocasión algun Tarc^^o* 

JICS 
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nes puso estatua ó árala con este título á aquel 
Genio de la ciudad de Astorga , y de su juris- Genio de As- 
diccion y gobierno. Y su lugar propio terna es- torga, 
ta ciudad para que se trace della adelante. 
27 £n una. huerta:. 

TYTELAE, TARRAC- Tutela. 

En nuestra lenj^: A la guarda y defensa de 
Tarragona*. 

28. Poner estatua á la Tutela de Tarragona, 
era casi, lo mismo^ que ponerla, al Genio de 
acuella ciudad*. Aunque por diversos^ Dioses te- 
nían los Gentiles 1 la. Tutela y al Genio , como 
en el bienaventurado. Santo Augustin y en otros 
Autores, parece.. Y cosa usada era. poner así es^* 
tatúas ó, altares, pequeños á la. Diosai Tutela, 
pues veremos, hartas en. estas piedras de Tarra* 
gona, y otra, hay aquí en, Alcalide Henares, en '^^^ ^« Al- 
ia Iglesia: de los Santos. Mártires. Justo y Pastor, ^^ ^* ""*' 
y dentro de. su capilla, está una piedra con es-^ 
«is letras:. 

TYTELAE.. FLACaLA. LIBERTA- V. S. L. ^ 

Flacilla. ahorrada puso este altar pequeño á 
la Tutela ^cumpliendo, de. buena, gana el voto 
que tenía, hecho*. 
29' £n una huerta: 

FEUCI. AVG. LIB. A COMMENT. XX. p.,,. 
HAER. H. C. HILARIVS COLLIB. TABVL. «u^u. 
XX. HAER. PROV. LVSITANIAE. 

Parece- sepultura que se puso á Félix ahor-iA vigésim 
rado del Emperador Augusto , y que tenía car- *** *** *"**" 
go de los Kbros de la veintena de las herencias, ™'°'*** 

Y 
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Y tuvo cüi4ado de poncile esta pícda Hííaro,- 
que había sido esclavo y ahorrado juntamente 
con él , y había tenido cargo del archivo de las 
mismas veintenas de la provincia Lusitania. 

;o Con el gran poderío que tenían los Em*- 
peradores , imponían diversos tributos por to-* 
do el Imperio. Uno dellosyhartó terrible era, 
que muriendo alguno , luego del cuerpo de su 
hacienda se sacaba la veintena de toda ella pa^ 
ra el Emperador ^ y el heredero después sacaba 
también veintena de todos los Liados ó man- 
das j para aliviarse en parte de lo que así se ie 
había quitado. Algunas veces no sacaban esto 
los herederos de las mandas pias y como en al- 
gunas inscripciones se ajaban. Y con esto se 
leerán y entenderán todas las inscripciones anti- 
guas que desto hablan. Desta imposición habla. 
Pltnio el segundo en el Panegírico , alabando 
al Emperador Trajano porque la quitó.- Y en 
los libros de Legibus de Marco TuUo hay tam« 
bien alguna mención desto. 

31 En la misma huerta una muy gran píe^ 
dra tiene todo esto escrito: 

FACTIONIS VENETAE FVSCO SACRAVIMVS ARAM 
DE NOSTRO , CERTI , STVDIOSI ET BENE AMANTES. 
VT SCIRENT CVNCTI MONIMENTVM ET PIGNVS AMORIS. 
INTEGRA FAMA TIBÍ LAVDEM CVRSVS MERVISTI 
CERTASTI MVLTIS NVLLVM PAVPER TIMVISTI. 
INVIDIAM PASSVS , SEMPER FORTIS TACVISTL 
PVLCHRE VIXISTI , FATO MORTALIS OBISTI . 
QVISQVIS HOMO ES QVAERENS TALEM, SVBSISTE VIATOR. 
PERLEGE SI IMMEMOR ES , SI NOSTI , QVIS FVERIT VIR. 
FORTVNAM METVANT OMNES , DISCES TAMEN VNVM. 
FVSCVS HABET TITVLOS , MORTIS HABET TVMVLVM. 
CONDITVS HOC LAPIDE, BENE HABET FORTVNA VALEBIS. 
FVNDIMVS INSONTI LACHRYMAS,NVNC VINA. PRECAMVR 
VT UCEAS PLACIDE , NÉMO TVI SIMILIS. 

Trasladado ea castellano este epitaño no 

pue- 
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piiedc ten«c gusto. En sama condene , que esy 
ta piedra, que aqní llaman 4ra » siendo, manifies-t 
tamente jMifHiiltura , con. su q>itaño ^ pusieron sus 
amigos á Fusco, el quai había sido famoso en Kch ^^^ ^ ^ 
ma en los juegos y fiestas de caballo, donde cor- 
rían repartidos por libreas. Y de Fusco dicen aquí 
que era de la quadrilla de los; Vénetos t que era 
color ¿orno morada ó rosada ; y prosiguen al* 
go de los precios que gano , y amonestan á 
los lectores de la fragilidad de la vida humana.. 
AI cabo de todo en lo baxo tiene la piedra por 
sí unos renglones en Griego, que dicen en caste« 
llano: El siglo venidero hablará de tus victorias. 
32 De otro auriga ó cochero insigne hay 
también sepultura en Tarragona en una gran 
piedra donde está él esculpido de medio relieve 
con uña palma en la nuno por testimonio de 
sus victorias^, y abaxo tiene todo esto escHto: 



« ' 
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^ EVTÍCIffiTl AVRIGAE ANN;'xXII..FLAV. «VW- 

NVS Bt SBM?. BIOFANS SbRVO & BT. F. > 
HOC R VDIS AVRIGAE RBQVIBSCVNT MBMBR A SEPVLCEIR9. 

NEC TAMEN IGNARI FLECTERE LORA MANV. 
lAM QVI QVADRIFVGOS AVDEREM SCANDERE CVRRV& 

BT TAlíIEN ABI IVGIS NON REMOVERER EQVIS. 
INVIDBRE MEIS ANNIS CRVDEUA FATA^ . ^ 

' FATA , QVIBVS.NE^V£AS ÓPPOSViSSE MANVS. 
NEC MItó CONCESSA EST MORITVRO GLORIA <:iRCr, 

DONARET LACHRYMAS NE FIA TVRBA MIHL 
VSSBRE ARDBNTES INTVS MEA VISCERA MORBI, 

VINCERE QVeS MEDICAE NON POTVERE MANVS. 
SPARGE PRECOR FLORES SVPER MEA BVSTA, VIATOR, 

FAVISTI VIVO FORSITAN IPSE MIHI. 



La prosa del principio dice en castellano: 
Tílcñioria consagrada á los Dioses de los defun> F^a^io Rufi- 
tos. Flavío Rufino y Serhpronia Diofanta pusíc- °^ dI^bm. 
ion .esca^ sepultura á Euricete , cochero , su sier* Euticete. 
í, Tom.JX: Hh vo, 
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vo , que fálleselo dé vdáte y 4ds añds , y se lo 
tenia bien merecido. . - 

. ^. 35 Los versos ttásladaídos; eh nü^flrk leit- 

. gtia , h6 tendrán la gracia del íácífit En iumi d¡« 
cen como está allí enterrado an cochero , aun-* 
que nuevo en el oíkio , mas ya muy diestro* 
Regia coche de dos caballos , y ya conlehzaba 
á regirlo de qüitto. LánMñtése después ¿orno 
no llegó á fenfrar en laS contiendan del círco^ 
por morir ántts de grandes calenturas. Pide le 
echen flores sobre su sepultura conforme á la 
vanidad y ceguedad de entonces , que tiinian es-^ 
to por gran bienaventuranza. 

34 En una casa. 

Quinto Aufi^ L. AVFIDIO. Q. t. VELINA SECVNDO 
dio Secundo. PALMENSL OMNIB. HONOR. IN R£P. . 

. SVA FYNTO JTLAMINl P. H. C^ .. 

P. H. C. 

£§ta estatua puso la^ provincia de España Ja 
Citerior á Lucio Aufidio Secundo 5 hijo de Qiiín* 
to , de la tribu Vclina , y niaturál de Palma , que 
en su República tuvo todos los cargos y digni- 
.dadea della ^ y áié Flamen y Sacerdote de la pro- 
vincia dd España la Citerior. 

35 Este Lbdó Aüfidio era natural de la is- 
la de Mallorca , que tuvo antiguamente uiia 
ciudad Mamada Palma , como agora también k 
tiene con el mismo nombre. 

36 En otra casa« , . 

Cayo Annio. C. ANNIO L. F. QVIR. FLAVO rVLlOBRICENSI EX 

GENTE CANTABRORVM. PROVIN. HISP. aXE- 

RIOR OB CAVSAS VTILITATESQVE PVBLICAS FI- 

DELITER ET CONSTANTER DEFENSAS. 
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La provincia de España la Citerior puso es^ 

ta 
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ta mutua i Cayo Annio Flavo , hijo de Lucio, 
de la tribu Quirfaia > natural de Julíobr^a , y de 
Uaage de los Vízci^^oos , por provechos y nego^ 
cios públicos que con gran constancia y fideU-^ 
dad defendió. 

. 17 Juliobriga fUc ciudad antigua de España juiiobrig« 
cerca de donde nace el rio Ebro , como en Pli-^ ci«d«<|. 
nio pareceX^) , que la QonAbra "ííís veces , y di- 
ciendo la postrera que el rio Ebro nacia quaren- 
tá millas , que son diez legtias desta ciudad. Y 
en Plinio no se acaba bien de entender si habiá 
dos lugares llamadp^ Jujiobriga , ó uno no mas. 
Y asi no es fácil cosa decir averiguadamente de 
su .sHio. . UnA Jn^qbrtga era puerto de mar en 
aquello de lentre ¿¿anc^i^er y Bilbao. Y si otro 
lugar habia desne nombre , no era muy lejos de; 
por allí. Y Ptoloniep por la parte de Juliobriga 
Kmtalos Cantábaos cxtn los Murgobo^ y.A^" 
tdgQiws(x). 

38 En la hue^a .^e Gaijcases cabe la^Qis-^ 
terna: 

D. M. Emilio Val©*- 

AEMILK) VALERIO CORINTHO HOMINI BO rio. 

NO.QVI YlXrr ANN. XXXX. DEFUNCTO HO , Antonia 

NORIBVS AEDÍLITUS, ANTONIA PRONTO- íront/i». .w 
nía MARITO OBSEQVÉNTISSIMO. 

B. JA» P. 



i 



Menjoria consagrada á los Dioses de ías al*^ 

mas. 



(^ Ea el lib. 3. cap. 3. dos veces ^ y otra en el cap. ao. 
del liU 4. 

'' (i)' Morales^siá aqoi dudoso sobre deterxniívr^ la dife- 
ffncia , 7 situación de las dos Juliobrigas , porque no se hi- 
so cargo que la una tenía este solo nombre , y que la otra 
a» Haipabí^ Por^ua Victorias Juliobrigensium : éste, que se. r^ 
d«C|( alrde $ajitqi6A ,era el que con corta diferencia distaba 
4^ ipVU^ 44 {^fW4^a^(> i^^ ^^o $ 99 ^éJ05 d^l qual , y ea 



- ;.> 



«44 ' Tarragona. 

mas. Este cippo y título puso Antonia Ftoflto- 
I n!á á su marido Emilio Valeiio Corintho , hom* 

bre de bien , y que siempre hizo lo qa<$ á etla 
le pareció bien , y que le mereció bien, que ella 
tuviese este cuidado de ponerle así sepultura. El 
vivió quafenta anos , y tuvo cargo y dignidad 
de Edil 

39 Cerca del altar de San Bartolomé: 

LiKio Cecilio U CAECILIO. t. F. QVIRÍN, CAECIUANO DWM 
Ccciliano. VIRO TER FLAMINI DEORVM ET AVGVSTORVM 

POVINGIAE HISPAN. aXERIORIS. 
P. H. C 



Es basa de estatua que la provincia de 
paña la Citerior puso á Quinto Cecilio Cecilia* 
no , hijo de Lucio , de la tribu Quirina , que^tres 
veces fue uno de los dos del gobierno , y fué 
Flamen y Sacerdote de los Dioses y de los Em- 
peradores en la provincia de la España ^Ckerkír. 
40 En una casa particular: 

PwtutokÑe- POSTVMIAE NEPOCIANAE SIVE MARCELLIA 

pociana. MAE EX CAESARAVG. KARENSI FLAMlNICAE 

Tito Pordo VXÓRl TITI PORTII VERRINI FLAM. 

Verriao. • P. H. C 

■ . < 

La provincia de Espatía Qterior puso está 
estatua á Postumia Nepociana ó Marceliana, na- 
tural de Zaragoza , que fué Flamínica y Sacer- 
dotisa en el lugar Carense , y muger de Tito 
Porcio Venino , Flamen y Sacerdote. 
Pueblos Ca- 41 Estos Carénscs , que toman denomina- 
icMes. cion de su lugar principal , pone Plinio debaxó 

la 

¿1 áitio llamado el Retórtillo se descubren hoy rniflas é ins- 
«lipcioaes de la Juliobra' ciudad. Véase Florcí en la Canta- 
briay y en el tomo 6. de Masdeu las inscripcionea 732. y 919.* 
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la rütísdiccion de Zaragcoa 1 y viene bien con 
la inscripción (i). 
42 En la calle d^Esoai Moliner. . * 

^ _ LncIoMíiiícl* 

GENIO COL. I. V, TARRAC. L. MINI Apronúno. 

TIVS APRONIANVS II VIB. Q. Q. TES 
TAMEIÍTO EX ARG. LIB. Xy. PONÍ 

IVSSIT. , 
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Es basa de esftitiia , que se. puso al. Genio de 
la ciudad de Tarragona , la ^ual intitulan Fran- 
ca y vencedora, Mandóía poitter en su testamen- 
to Ludo Minício Aproniano ^que habia sido uno 
de los dos que habia tenidp cacgo de los juegos 
Quinquatrios , y deyó. quii[ice lü^ra^ dp plata pa- 
ra que se pusiese. En las dos letras L V. yo leo 
immunis , victricis , y conforme á úSío ttteládo. 
Otros leerán lufía-en la I. 

42 El tituló de llamarse lulia la ciudad de 
Tarrasotm i p&(ece se le da |>ot' 4iabcr sido lu- 
lio Ceí9¿r d.qú^ la hizo Colonia , como £izo 
también á-las iH^ de España, comoiitatafido 
del eii la hi^oilá'St lia-^iícho. £1 llamadla vence>^ 
dora es título de honra y dignidad , que denota 
habef los Romanos con su ayUda vencido algu- 
nas veces , valiéndose della y dé sus ciádadanos 
<n las'^etfaí* Y auAque .muchas ciudades de Es- 

.3 p^ 
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(x) Eí pueblo principal de los Carensas sé líamaba Cara 6 
Carae ; el Itinerario de Antonino lo sitúa en el cataino me- 
ridional de Laminio. á Zaragoza . %ii millas antes de esta 
ciudad : Ptolomeo le menciona en los Bastitanos en los ii.^ de 
longitud y 38.^ 36^ de latittftd^y'aunque leda al nombre de 
Carca se conoce es corrupción de Ca^^e: algunos lé reducen 
á la villa de j[!ariñena>y del Mapa deOrtelío'asiseinñere. Mar- 
ca cortíge esta inscripción poidendo punto después de UXORI, 
y PORCI en lugar de PORTII , y añade que la Postumia 
Kepociana no e^ra Flamlnica de Carae ^ sino muger del JFiameB 
"Xitb Povclo. 
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pwná mvíésM»; y Aiiücbas ntas ^úmffixi tener es- 
te renombre por la misma cajd$^ : m9S nkguna, 
con mas raxon qa«T»i;4gSiia:,|K>í. haber sido 
^^' V. desde el principio que acá entraron los }lomá* 
~ . . . nos la primera .^ite los acogió y ayudó , mante- 
niéndoles siempre ana grande lealtad en todo 
tiempo próspero y adverso, como por todo lo pa- 
sado se ve en la historia de Florian, y en la mia» 
43 En casa de. Bartolomé Casteluí: 

Lucio Annio. I" ANNIO. L. P. GAL. CANT/iBRO FLA '] 
Cantabria. MI ROMAE PIVORVM AVGVST. P. H. 

Segobriga. C. OMNIBVS HONORIBVS GESTlá S^GO . 

BRIGAE DECRETO ORDINIS ftECVNIA ' 
. PVBLICA SEGOBEUGENSES. 

t 

. ..Esta; estatua pusieron del dinef:o público los 
de la ciudad de Segobrjga , por determinación y 
niandádodcl Ayuntamiento é Lucio Apnio , hi- 
}o de Lacbv 4t la TtibiiGaktiA^ y. Yj»paynp;dc 
nacibo , q»ie eU' Roma Hie JRlain^i^ ^acer^Qte 
de k)$ .Emperadqries por la . £«pW^^ jQt^rlor s } 
en Segobriga tuvo todos los cargos y digoida^ 
des públicas. 

• 44 La lisonja andaba entóneos tan viva p%ra 
con los Emperadores , qoe las provincias . tenían 
Sacexdotes en Slanaa que hicie$eQ sacrificio^ I 
los Emperadores ya muertos , á quien habían 
ya rqcebido como por dioses. De Segobriga di- 
icmps en su propio lugan 

45 En la torre de la misma casa: 

CtyoAtilio. . C. ATILIO. C ^, QVIR. CRASSO SA 
OasoSagun- .GVNTINO OMNIBVS HONOR. IN 

to- REP. SVA FVNCTO FLAM. P. H. C, 

P. H. C. 

Esta estatua puso la provincia de la España Ct:- 

te- 
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tcriot á Cayo Afilio Cráso-^ hijo de Cayo , de la 
Tribu Quirina , natural de Sagantp, y que allí 
en su República tuvo'^oÜt^s^^ cargps y oficios -. 
honrosos; y filé llamen ^Sacetdo'ttdc la mis- 
ma provincia España la Citerior. 
' 46 Ftoíicero de iquelte casa: 

;Q. fON'nO'Q: iFl QVI9.» ABKEí* :.; Quinto Ponr 
r . »Q. BRAG. AVG^ .OJÍNIB. HO- SJ® nevero. 

MOR.m REP.^YABYNCT0.FIJW _'?'* ^" 
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Esta estatua se puso á Quinto Poncío Seve- 
ro , hijo de Quinto , de la Triba Quitina , natu- 
ral: de k ciudad impcf ¡alBrága : y álB in sa'rc- 
pública th^ú todos ios Cargos y oacios hónroisos 
que en ella había : y fué ¡camtiien Bamen. ^ 
47 En otra calle: 

'..'n .iíj/I •;{:•• .'-:■ ••* ^ , • * . : - 

LJ ASnElOtVLAVmO BAET. COS. CIVI AS- XncloAnteyo 
TVR. lía Vil G. P* PEL. ANN. XLV. STIP, Flavíno. 
XXnU.,ANtEIVS>NTIQCHVS UB. PATRO- Bctica. 

* SO ÓPTIMO BENÉMERKNT. FECÍT SECVN- Astorg». 

-i:ji.- . DYM' TOLfNtATEM SVASL '•' - '/-* 
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' Bsta piedra f septtltüraf pusó Antcyo An- 
tióbo ahoArrado i- su batú séhot Lucio Anteyo 
• ¥ti\hV& ';r <:$4díidahd^Jde^^Ast6t¿a , que fué Coh«- 
sular de la. provincia del 'AfUUlacíi , y ntailó de 
qua^enta y cinco años ,. habiendo ganado suel- 
dovcinte y quatro años en la legión séptima ge- 
mina , llamada Fia y Venturosa. Púsole la piedra 
y sepultura conforme á su voluntad , teniéndo- 
selo muy biéa merecido,. ^ ' 

En 
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'48 £n'~ótra Cásat t 
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» ... c-^ • DBO TVTELAE AEMIWVS SEVERIA 
RnihoSey*- : NYS MIMOGfllAPHYS JPGSVIT. " 

Es amia ó altAr pequeña, que Emilio Seve« 
riano Mimographo puso al Dios de la Tutela. 

, 49 Mimos se llamaban antiguamente una ma-^ 

'ñera devVtrtfos;qüe fámbien se representaban 

. con gestos y H^ísagesi Y á los que escreMan este 

género de pocsm los llamaban con nombre Gric* 

go Mimógraphos. 

50 £n un horno de Albanelo: 

..... ... •!.',.:'■' • . "• 1 

Semprooi». SEM?M»IIAE FVSCI. F. PLACIDAS , POM- - 
Placida Pom- pELONENSl FLAMINICAE. CONSENSV 
**"*• CONCILII P. H. C. C. CORNELÍVS VALENS 

MARITVS. Si P. F. 



j ^. 



-«i.J"^' i ^. 



Es basa de estatua , que de consentioiiento 
de toda la junta de la España Ciceriót pufi» Ca- 
yo Cornelio Valente de su dinero , á su raugcr 
Scmpronia Placida hija de Tcüco , que habi?i^si- 
' do í lámlnica y Sacerdotisa ch Pajnploná , ó há- 
bia sido natural de allí. 

5 1 Como Tarragona era tan insigne dudad, 
y (Tomo cabeza de la-CítíJcipr ,4e hacia aHí ayun- 
lamicntQ/gfopril^dp. toda ella. Y cstp 4ic«/f}$U 
piedla , y jJttasí pettg»jes un» basa decstatiul qtft 
íiene-c$critolpsig!»e?t?:; u : 

C VIRIO FRONTÓN! FLAMI. EX LVCENS 
EX DECRETO CONCIUI. P. H. C. 

f 

Y en nuestra lengua: Ppr decreto de todo. el 

ayun- 
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Ayuntawaícntd de Ja provincia deJ^paña la Cite- 
,rior , se puso esta estatua á Cayo Virio Froa* 
ton , Sacerdote del distrito de la Qíancíllcría do 
Lugor Otras tales piedras se pohdráa tam- 
bién aquí. 
52 En frente de la puerta de aqiiel horno: 



L. AEMILIO. L. F. PAVLO. FLAM. P. H. G. IX 



Lucio Emilio 



CONVENT. CARTHAG. ATTACC. OMNIB. IN ^^"u^- .,. , 

ChanciUerla 

i^ • 1 • L •J^ :^« — — ' ^ d€ Cartaff^nju 



O 



I f 



COHOR. XIUL PRAEF. P. fl. á 



i 



»■ 



TaníSictt^» basa de estatua queia Espam 
HCiteiior mandó ponei ^ á Lucio Eimiíp fl?4i^ 
JiiíOíde. Lacio, que había sido Fkaien y^Sacerr- 
. dbte de toda ella , y era natural dfe Attácii.quc 
: caía, en la jurisdicción de la ChancíUerí a de <:ar- 
i.tagjana, y en su República habia tenido, todos 
los oñcios y cargos honrosos , y habia sido 'Maes- 
tre de Campo en la Jegioji tercera v y Gapit;afi de 
la Cohorre quartadécima* 
, 5 j Ptólomeo i)onc al lugar llamado Attá-- 
rwn-en la Ciltiberia, y por la jemejania del 
nombre , y por alguna conyenicnciá del sitio po- 
dtia^^^no pensar que fuese ^1 lug^^q^e á Ir 
entcada de -Aragón cctc^ de C^loía^ynd se llam^^ 
% agora Ateca. Mas estas por sí no son bastantes 
. conjeturas , y otras ao concurren : porque no 
se halla mención deste lugar en otro autor. Otra 
inscripciQn. anda con la memoria deste luaar . r 
- . Tom. IX. ^ • li ; , ¿I 



Piedra á» 4iceA sic haUó.cn el mismo li^ de Átieci cob 
Atteca. J5JJJ5 letras': 

) 

T PLAYTIO. P. F. DE MVNICIPIO ATT A 
Tito Plaucio. CENSl ÓPT. MÉRITO ET TRIGESIMQ OC- 
Aiteca, "TAVO AETATIS ANNO EVITA SVBLATO 

TOTO POPVLO cvm maópIis LACHRV- 

Quinta Pau-i m¡sFV1SIVSPROSSEQVENTE.QVINT1A PAV 
íú»* LINA MATER ANN. OCTCK?. TRIVNI AD 

fletvm et gemitvm relicta, tvmv- 

JiVJ» J-ACHRY»IS PLBNViyi E MARIIOWÍ' 

NVMIDICO DEDIT. 

Eo castellano dice : Esta piedra y^ título de 
sepultura se puso á tito Plaucio , hijo" dé Pbi- 
blio , que dexó muy ol^ligado al Muokipio At- 
tacensel y acabó la vida a los treinta y ocho años 
de su edad» acompañando su enterramiento todo 
él pueblo con muchas lágrimas. Quincia Paulina, 
«u madre , que siendo de ochenta y tres años 
quedó acá (para vivir siempre llorando y gimied- 
^o , \e poso cite cíppo de mármol de Numidk 
bdñadd con lá^'mas. ., , 

54 También se puso otea piedra con el 
nombre deste lugar en el séptimo ütu» desta 

hSfrtoríá. 

. -j'5 Éá totfa casa de un carpinte^oü 

«,.««« MEMORIAE VALERIAE MODESTINAE 

Valeria Mo- ^g yjj ^jjjj^ JLXllU. M, Ul.. 

destina. g ^^VU. 

CAECIL. 
Cedlio Poíy- teOLYCHRONIVS ET AVRELIA PRIMI "^ 

AuS* Pri- TIVA FILIAE CHARISSIBÜAB* 



aüÜTa. 



Es cippo de sepultura , y dice en casorllano: 

Esta piedía se puso por memoria de Valeria 

•Modcstina , que vivió veinte y quátio años, tres 
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meses y veiritc y siete días. Manddronla poner 
Cecilio Píotycfacóaio, y Aurelia Primitiva á su hi- 
ja muy amada. 

56 En una piedra quebrada pe» k> baKO» 
al paso de la casa de la sacristía : 

AVRELIAE MASCVLINAE. EX Aurelia Mas- 

CLVNIENSI PLAMINICAE. 



Pardee hat)et sido" basa de estatua , qtíc se 
puso á Aurelia Masculina Sacerdotisa , qu? ó 
fué natural del distrito de la Chancillería de Qu- 
nia, ó tuvo allá el cargo de Flamínica. / 

57 Etí otra ba^a de estátu^ ; . ' 

1. SEPTUVUO MANNO. C. ?. CÍOIíCl-i Imcío Septt- 

' LIVM. P. H. C nio M«iu>«k 

. , . • . • •. ■ ¡' 

Wcc, como el todo Ayimtamíento <te la peoi 
viuda dé la Óiterior Éiptó* pUSó adudfe «fcatoli 
á Ludo ScpcimO-Mantto-vaíon clsrfítíino. ' ^ 

58 En una huerta: ^ ^ -' 



QVAB^ EK. 'DD tAR.R. ÍACTO POST Lépido. ... 
MORTEM ElV^', POSlTA 8ST , ADIECTIS 
iD^NAMÉNflS ABDIlAT, RÉMÍSSA ÍÜ^ 

PENSA* 
OVAM MATPR EIVS IVLIA SEX, Fl lulU Rcbur- 
WA REBVRJUNA DE SrO DBDIT.. «i'* 



i i 



- • ¥u¿ dMa piedia basa de esiAUá. En dU %é áU 
te V coitio se fiasó á^Qiintó Fablo Lé}Udo\ \Ajo 
ile'PtiMio*de^ la Tribu Sergla. Y púsose por 
determinación de los del re^mi^nto de Tarrá* 
'gona , decretada después del muerto ^ anadien- 
4a et^'d :aaU} , que sie pusiese con atavío y in«r 

li 2 sig- 
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signiasdc EdiLSu madre lulia Rebütriná, bija 
<iíj.Sc)i;tQ., cxcusq á la ciadad 4cl ga»to , poaicíH 
dolo ella de su hacienda. 
, 59.Í ^ M mi$ma huerta: 



TVTELAE. 
■ • V. s 

¿ubÜoNerio. P. NAKVIVS ADIVTOIL 



Es-arula ó altar pequeño , que puso á la Dío-^ 

sa Tutela Publip Ncvío Adiutor : - i 

. 6o En la misma huerta: ^ 

• 1 í 

PopilUSecnn- POPILIAE. M. F. SE6VNDAE. . 

<i«. FLAMINIC. COL. TÁRRAC. 

Fultia^Celaf ^^^^ ^^^^ ^^Rl OPTIMAB 

tu. 

Título es y basa de estatua , que Fulvia Ce- 
lera diccf puso á s(i buena madre Popíüa , segun- 
da b^a de Marco , que fue Hamínica y Sacer- 
dotisa de la Colonia de Tarragona. 

6i Allí mismo: 

i 

FririáCde. ' FVLVIAB. M.. F.. CBUCRE. 

ra. FLAMINIC PERPBT. CON- V 

CORD. AVG. i 
Fulvio Dk- FTLVIVS DIADOCHVS. LIB. PATRONAB. 

4oco. 

£s iNisa de estatua de Fulvia Celera , la que 
puso á su madre el título prcccndente, Púsoscla 
á eHa con la estatua Fulvio Dtadoco su ahorra- 
do, y dice coino fiíé Sacerdotisa y Flamíníca 
perpetua ^ para hacer sacrificios por la concorr 
^ dia de los Entradores. 

62 Puédese también trasladar en esta dedi*- 
oacion por nombre de ciudad . el de concordia» 

Por- 



I 
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Porque Pcolomeo pone en la Lusitania una du- 
dad deste nombre. Y Plinio también llama (a) 
Concordia Julia á una que pone debaxo la ju-' 
rfsdiccion de Sevilla. Aunque se podría j)en$ac 
que es la misma de Ptolomeo , conforme á lo 
ue otra vez dice della (]b). Q|iien quisiere po- 
ra también entender / que esta mu^er era Sa« 
cerdotisa particular , para rogar allí en Tarra- 
gona por la pasE y concordia del Emperador á 
la Diosa Concordia , de quien entre los Autores 
Plinio también hace mención {€)• 
63 En la misma huerta: 1 



C. VIBIO C. F. GAL- LATRONl Q. 11. VIR. Cayo Vibio 
ÍTEM U VIR. QVINQ. COL. TAllRAC. FLAM. I^^^'^o"- 

P. H. C. FulmCe- 

ES TBXTAM. FVLVIAE CELERAE. HAEREDES^!!*; . „ 
FVLVIVS MV«VS ET FVLVIVS MOSCHIVS. J^^^*^ ^"^^ 

" - Fulvfo Moa» 

* ' - ' 'chía 

También hay memoria en esta piedra de 
Fulvia Celera , fmes se dice que por su testa* 
liento mandó -se- pusiese estatua y es^e título á \ 

Cayo VÍbio Ladrón , hijo de Caya, de la tribu 
Calería , que habia sido uno de los del gobierno 



por ^ciocos años , y tuvo también el carga' de 
los juegos Quin^i^trios en la Colonia de Tarra* . 
gona» y fué también Sacerdote de la. España 
Citccior. Piisiéron la estatua Fulvio Museo , y 
Fulvio Moschio herederos que fueron de iul-. 
vía Celera* 

En 



(A> Ba el lilK 3. ctp. i, (3) E& el Vk 4. cap. eft. 
{c) £n el lib. a* cap. 7. 
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64 En la misma huerta: 

^ «., c. calpvrnio. p. f. qvir. flacco. flam. 
««^«"fÍ^Zp. b. c. cvblatori tempu praef. mv- 

pnrmo FUc- RORVM, 

Cavo Ckl- COL. TARRAC. EX. D. D, C. CALPVRNIVS 
•urnio Flac- FLACCVS HONOREM ACCEPIT , IMPENSAM 
cootro. REIflSlT. 

La Colonia de Tarragona ; por dctcrmina- 
aon y decreto de sus Regidores, mandó po« 
ner esta estatu^i á Cayo Calpurhío Flacco , ni jo- 
de Publio, de la tribu Quitina, c¡ac filé Sacefdo- 
te de la provincia de la España Citerior , y fue 
Mayordomo y obiero del templo , y tuvo el 
cargo del ireparo y buen estado de los muros. 
Mas Ludo Calpurnio Fíacco , aceptando la hon- 
ra pública, €X(;usó y d^cargó á la dudad dd.gas- 
tq , poniendo é^i sv costa Ji^ cstíitua, _ , ^ 

65 Allí en Tarragona dice otra piedra que 
parece basa de estatua. 

CavoCere-C. CAERECIO. C F. QVIR. F7SC0 AQVIFLs 
cioFu^o BX CONVENT. BRACAR. AVG. OMNIB. H. 

En castellano : Esta estáima. se puso á Cayo 
Cerecío íuscó , hijo de Cay<í{tffc la tribu Quiri- 
na , natuial del hgar Uamado Aquas Flavias en 
la Chancillcría de Bracara Augusta , y tuvo to- 
dos le* cargos honrosos en stt república. Su lu- 
gar propio se vendrá para decir cumpBdamente 
como el lugar Aquas Flavias estuvo donde ago- 
ra está la villa de Chaves en Portugal. Y ya se 
dixof algo en l^Cprónica tr^tattáQ éd fimpca- 

dor Vcspasiano y sus hijos. . . > 

Cer- 



r 
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6t Geirca de la tune Grosá. 

L. DOMITIO OALUCANO PAPIÍü ANO» C, V. r „.,. ^-^j 
LEG. AVG. PR. PR. PROVINCIAE GERMA> ció Galicano 
KlAE INFER10R1S. LEG. AVG, PR. PR. P. H- Papjniano. 
C, LEG. AVG. PR. PR. DALMATIAE COS. DE 
VOTISS. ET INNOCENTISS. 
AVREL. IVLIANVS PATRONO INCOMPA . ,. , 

> 

Fue esta piedra basa de essatua.» qoe Aíi0ch 
lio Juliano ahorrado puso á su sei>or Lucio Do- 
micio GalUcano Papiniano, varón clarísimo , Le- 
gado del Eiiiperador y su Pretor y Proprctor en 
la provincia de Aiemaña la basa. Legado tam- 
bién Pretor y Propretor de la provincia de la 
£spaña Citerior Legado también del . Empera- 
dor Pretor y Prbpretor en la provincia de Daá- 
mada. GSnsul de gran bondad en la vida^ y de 
.^ande afición y tevereDcia con d Emperador. 
&7 AUi ea Tarragona: 

D. M. . 

CABIILLVS AQVILírVS SE TifO CamiloAqui- 

SCRIBl IVSSIT SIC. ko. 

UON FVI, DEINDE FVl, MODO 

NON svn. 

Esta es nna extraña sepulmra y pues <iice des- 
ta manera : Memoria consagrada á k>& dioses de 
• las almas. Camilo Aquiíeo estando vivo mandó 
cscrebir aquí lo siguiente : Ho ñií , y* luego fuá^ 
y agora no soy. Él ruiki hoiiilire no crda la in- 
mortalidad del alma, abominable fundamento 
para todos los males. 

6& La mis linda piedra qae hubo en Tarra- 
gona falsa agota de allí ^ elevándose á Roma , á 
lo que sei cree^ por ser tan excelente. Bra<ún niño 

pe- 
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^ pequeño esculpido en mármoL Estaba recosta- 
do, y tenia junto á la cabeza un ramo florido, 
: y á los pies otro seCo. Por ló baxó tenia escri- 
tos quatro versos á la larga: 

ASPICE QVAM SVBITO M ARCÉT, QVOD FLORVIT ANTE. 

ASPICE QVAM SVBITO QVOD STETIT A3SITK CADAT. 

NASCENTES MORImVR. FINISQVE AB ORIGIKE PEIMDET. 

El postrer verso faltaba en la piedra, por 
estar q|uebrada por allí. Algunos lian querido 
-suplirlo. Yo siendo mozo dixe: 

ILLA EADEM, VITAM QVAE INCHOAT, HORA RAPIT. 

£iDoc También cumplió el epigrama el Doctor 
tor Francisco: Yizná%co Hemaudcz, Médico de su Magestad, y 

que lo ha enviado en Indias con cargo de reco- 
nocer todos los animales , aves y plantas de allá^ 
y retratarlos todos ^ con escribir también sus 
fuerzas y provechos. Insigne hombre por sus 
letras , y con quien yo desde muy mozo i>ft te-* 
nido siempre grande amistad. 

IPSAQVE VITA SVAE SEMINA MORTIS HABET 

Todo el epigrama junto dice eo castellano» 
sin poder tener la gracia y findeza del fatin : Mi-" 
ra quán presto sé marchita lo que poco antes 
florecía. Mira, quán presto caer lo que poco an- 
tes estaba en pie. El dia que nacemos morimos, 
y nuestro fin tiene su fondamento y principio 
luego desde nuestro nacimiento. La misma ho- 
ra que comienzi la vida ^ quita algo della. O 
así : La misma vida tiene en sí simiente y prin« 
cipio de la muerte. 

69 Luis de Icarte reñere en su libro de las 
grandezas de Tarragona , como hubo allí una 
piedra , que por ser taa . insigne se la llevaron 

no 



inHcfaos ajóos á Ronit.'^T«M4> «sto cci 
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. ,. M. TVtlO aCERQNL M. /F. ROMANAK „ ^ -. ,. 

■ íAcnjDiAE pRiiíciPi ?S^ '• 

QVAEST. AEDI. COS. PROCOS. IBÍPE ' *^«»* 

J RATORL P. .P. ARPINATES. 

•« • • • . « • , * ' 

Dice en castellano : Los Arpinates pusieron 
esta estatua á Makco TulíO Ckcion, hijo de Mar- 
co , Príncipe de la eloqüencia Romana , que fué 
Questor, EdH; Cón^fti^ Prc>CQnsál, y Capitán 
General , y filé llamado padre de la patria* 

70 Marco Tulio fué natural de Arpíno lusac 
éí Bofiav ¥ ios de ailí^porhenrar á su famosisi- 
Md'dtidadaQÓ , y honrarse ^os con él , le pir^ 
siécefti esta estatua en Tarragona; como tam^ 
bien la debieron^ poner en otras ciudades insig-^ 
nes. Y Démostenos <tuviot también allí estatua que 
dora hasta agora /conK)^l¿arte refiere. ^ > 
i: 710 «Este^mimu»' Autor escribo muy ed.par^ 
ticuiar £31 ¿I ca|Ktuio sqi^aceota' yr^biacb'tte há 
estatuas de los dos Sdpionte Puhlio. y Gheyo, 
que se ven agora cerca de Tarragona ^n ^uoa 
torre con* inscripción muy gastada. Aüí dicq 
cpt luiescro iCardenal Don Fray . Francisco* Si* 
meoez >tcaaá de ddbazo de las estatuas otra^ins^ 
crtpdon . en una piedra de mirmof. Esto no pu-^ 
do ser, porque nunca el Cardend estuvo en 
Tarragona, ni fué curador de la Reyna Doña 
rsabe£:/X por lo- que todos los desta Un¡v«rsi«i 
dcadüirirAicaiá de Henares debemos al buen Gai:« 
dcnal^ somos obligados á no sufrir lo que sin 
razón ni fundamento se le imputa , aunque sea 
cosa tan Gviana como ésta, 
i 7 a í Tarragona ha sido siempre desde la. pri*^ 
SDhiva(.l8ttsb Mtíiáfp)i mof. pdtaapal en £fi- 
^XomilX. Kk pa^ 
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f«hQa , y (kffft tbdáVk' eh Serlo : áufi^üt ha Ra« 
bido en ella y en la ciadad grandes mudadzaí 
y destruido nes , como Luis de. Icarte prosigue 
TA cunfi^lMáiiíentc, 'Y poií andar ya íaiprcso su lí- 
^\ \ ^ bro, DO será menester decir aquí mas desto^ 
ni de las Qtii^s cosas insigne y de grande faau 
que hay en aquella ciudíad y su tierra» 

MENTESA 

Bn €¡ capítulo quinta 

^ 1 ' L/ na de bs cosas mas. ciegas y clrrádili 
^jie hay én Espaoa,, es. señalar el sitio dónck'Cfté 
tuvo la ciudad - de MenCésa ^ ciudad de quien de 
mas de Tito Livio y Potibio , hacea también 
mención delta Piinio ^ Ptolooieo y el Einpenn 
dor Antonino. Todos piensan y escriben iquo 
filé Jaén 9 ó estuvo cerca de allí estando rmas 
de catorce : leguas» Aqísí se trabaíari de aver!^ 
guas lo cierto con buenos fundamentos. Tam<^ 
poco es fácil de averiguad SIL verdadero nombre, 
pues eú unos Autores leemos Meútesa > y en 
ocjfos Mentjsa. Aquí seguiremos el pcjmeco qtn 
EniodeCas* €s 'ínas comim. Ptolobieo la pone en iosOre* 
^^^^ taños : y PHnio :- como se ha dicho parte de sus 

pueblos que tehia esta ciudad sujetos , pone en 
los Bastulos , y parte en los Oretaoos , sin se- 
ñalar en quál región déstas estuviese la cihdad: 
aunque es mucho de considerar , que lás.diÍ84^ 
ees que nombra esta ciudad, siempre ia po^ 
Mentesa esta- ne en la España Citerior , y no en la Betica: 
ba en la Tar^ y |o mismo hace Ptolomoo poniéndola en la 
lacojwjise, Ta^raconenscy en los Oretanos. También tiene 

tiúlcba coxttíderacion* el poaeiU. ci Eodperádoi 
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AntooiiiOcA ti camiüOiq^e cksiSfetKdif $leia civkx 

dad de Tarragona por b loamUa á ¿Gmt^gptia^ 

y desdcaUthíi^ta Ca^^QkE H^iíitidlo yaop^s^dp » 

i.Baiai y. i Güa4ix .y otros ído$ftugarftííj; a dbtato- ''^ ^"; '^' 

da de ókz leguas y mafia dc'Casralo t7Qtie á 

Mentesa» 3r> Jaén está 5¡cce leguas mas adrante 

de Oatulo.. Ya(l<».impimit2le(que^J^ «lirfs^ 

en el camiúo )l«X}tri»g«if é:Gasfiilai Los Ullrof 

¡mpircsQ^fsf^ncin4otiNoso»^ '«;|udto iddlltintr 

sano y pocQiM Juntaron tos del ^ombres áó Men« 

tesi y Baftttt#i^.«n aqudieKta:^iac anttgtiio d« 

que yahalguaas veces he diclio:^ esytá Jodo. bie» 

di$ti&t0#>*- : • -^ : ' '• ! 1* •• ,rs::.í:i: 

: z fot todo esta, jes cosa : aver^aada^ Méate» m 
4tte Mebtflsa nl^u<ffia dudad! fdeijaon^ m es^ ^ J*^ 
cavo cerca « sino harto Jejos ddií^ ' pues^ escá 
Jaén tan metida dentro en la Betica.- Y ski todo 
Í6 d¡ícho > qpfi dd haMa dácidad I: tambkfi Ja gra-^ 
doadbn! deiyPcoloitaCQrJiíiACstra gran diviosidáfl '- '^ '^ 
txtíOüt U hiííli^iui^ (íiMi^^ :;lá :dui&lxlA Jaea ^ 

Porque á Tuod y qfúeiverigiíadameiite fué aVtai» 
tos, pone ea b Bepica ea odia y. treinta y si» 
te ,.y i Mentesa en la Tarraconense en.ifiez f 
«rdnta y nueve* : Y .estabdo . Marros no mas ;qae 
4os leguas de Jáen ^ no h^iá de haber iúhgi> 
•oa diferttda qúc 9e: pudiesen sdncir renrlalgra^ 
duadon de longitud y latitud. Y habiéndola tak 
grande , es necesario qud Mentesa y^Tucci'.c^ 
tfcn muy^ apartados^ Para . fundamento :de i otra 
-cazdn que prueba ' esto nüsmo^ se ha dé: pré^ 
juponer, como desde Jaco hfascad iio>Giuada]^ 
•quivir, que es aun oíb á ilos legras ; de CazoY-- 
lá en la sierra y hay cerca de cUeit >y siete li$- 
guas y caminanda siempre de aque|a ciudad' al 
Oriente. • .•.' //:• ' ; \ ..'i tí--; ,r * . -. 
3 ..Skiido.oto' a8i^ 'PUbioridiedApie^ftlguatt 
> Kka Att^ 



t6o Menresa. 

Autopft^sdft4£ron ()ue el rio Guadak}atv¡r nácia 

\«lii^«ttfieáiÍ ítléí^ h verdad que nace en ta 

« úttté 'q&i cVltótilá Tdbígeás* * ó Tugien$c : y 

«e í!¿'* ^ sálfei!¿k)fi cbramttnte qtie^ l^ de :Scgurá.aUí poí 
*'*'** ciñía 4e CázorláJ Esta diversidad de íos Auto- 
re»ictaito está -^ue' no era por^ espado de' diez 
.f'íííítt fe^^i^a^^ c^^ie^eñtánta^'dts^ tíadíé $e 

pééáá ^^añalf ; ^párá pcoer i«liia¿JLtiiém<^de ua 
ú& tMstíñ2iiái^,¡útíú em'chioord^Mfs legM» 
^luridó^ dfiucho^ De ctdríde se ¿ddticfci^e ^ ^le 
MeMQia ñcf^svaba niiiy aparrada^ de Gozarla y 
fKOr* a)Ií¿ Ukim^ii^nte hay otra ra^n/'de haroa 
fuerza , por donde se prueba haber sido Mentes 

»£> 5^01. Td jjI iiiQy:^]iar«SKÍ)í<itf aloiide^agora tscá 5^en/£$ta 

•'*'''''' se toma' de: U diviácm' dbl R)cy Vv^unbaén aj^ 

guiiosi Obispados , cjue comb se verá en sa lii# 

gar era ^ésta»- ' '^ " ^' ' ^ 

• 4 ' 'Orecb tenia desde Gata hasta jEciga, y de 

Términos del I^Qca¿liafta Cattipáí»a» XEastulo^' qiae^li 'Uamaii 

22t^¿í "^^ Baeia.'jtenía desde elrtéjiítitiaxieíOwta y Mimi^ 

«sá liasta los términos de Quad}x« Mentesa to- 
iiía desde £cig^ Hasta Segura ^ y de LUa hasta Pu« 
iyxeña. Aquí encierran yaá Mentesaclaramente 
aentrcOreto y Segura, Y siendo Oreto muy cer« 
<a del campó de Calatrava y y Sdgara masuéricd^ 
til hairtoi^ué e&a fes apartarse Mente» deidotí^ 
ée agora está Jaén mocha distancia retirada siem** 
pie acia Cazorla y i ta sierra de Segura. Mués- 
jcrase mas ciare esto, por los términos que le 
-dasi 2áá al OUspado de Tacci^. que agora es Mar^ 
4oi , . y e«ilá mas al. Poniente de Jaoi xios. leguas^ 
•Y así' quüsn áiobidse' de ir desde Mar tos á los Cop- 
•t¡)o& de. Cazlona , donde fue Casculo , había dé 
Ipnzt por ^Jaen : y si qoisiese ir desde Martes á 
Segura, por Jaén y por Castulo, ó par nmy 
Cf»Ga ¡de.apalMSbhaiiiii^^^ Skado.'estó ast > al 
-• A i ÁyL Obis^ 
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OHspado de Tuccí por el Mediodía occiden- 
tal le dan (que conñnaba con el Obispado de 
Cabra ) y por el oriente que llegue hasta Castu- 
io. Asi quedaba el Obispado de Castulo encerré 
do entre el de Mentesa , á quien le dieron por 
término en lo oriental , y entre el de Tucci que 
1q cerraba por el Occidente : y Mentesa qued^ 
apartada de Tucci toda la tierra que tono^ba e} 
Obispado de Castulo ^ estando Tucci cotiv^est^ 
no mas que dos legajas de Jaén. Ayuda á esto 
el considerar , como habiendo Obispado en Mar¿ Obfsptdo de 
tps , no es verisímil hubiese otro dos leguas di Martós. 
allí en Jaén, 

. 5 Por todo esto es forzoso creer que Men- 
tía no estuvo antiguamente donde 2^ra ^stá 
la ciudad de Jaén , como comunmente se tiene, 
ni tampoco cerca de allí y como el Arzobispo 
Don Rodrigo señaló. Ni tampoco se pucícte 
bien señalar dónde estuvo Mentesa. Algunos Meirte» noes 
han querido decir que fué Montijar ,. lugar que^*®***^* 
^tá no lejos de Jaén en laderra acia Alcalá la 
Keal. Mas por todas las razones pasadas se ve 
también como esto no pudo ser. 

•♦ 6 Otrps han Querido afirmar qne estovo ía ei cféspobia-* 
antigua Mentesa en un despoblado que está do de Santo 
cerca de Cazorla , y ío Ñaman 'Santo Totiié» J®™* ^^ 
Conforme á lo dicho el sitio les ayuda , y tam- ^**^'^ 
bien dicen les ayudan piedras antieuas que allí 
hay. Yo tío he estado en aquella tierra , mas en 
las piedj^ que de Santo Tome mejaan. envía* 
do , np Vqp cosa que pueda tene£;r^^tfQ desta^ 
aunque puede suceder esto pojL estar mal saca* 
das , y por eso no las .pongo aquí. 

7 Yo mucho me inclino á creer que estuvo 
allí eaf.aqtlel^despoblado de Santt) Temié esta 

ciudad de MoAtesa^ porque esrleaJ^Cijt^n.Qit.ji 
4.. Tar» 
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Tarraconense como Plinio y Ptolomeó la pb- 
Den j y cae bien en aquel camino que trae d 
£mperador Antonino de Carcaeena á Castulo) 
y lo de los Obispados , y sus términos le qua^^ 
dra mucho , y asi lo del nacimiento de Guadal 
iquivif , y todo lo demás que hemos dicho. Y 
tstá en los confínes de los Bastulos. Todo en 
im hace gran prueba , y el nombre de Santo 
Tomé parece pudó ser corrompido de Mente- 
sa. Y por esto será mas -cfvto el haber estado 
la ciudad en aquel sitio, que no en otro dos á 
tres leguas de allí que llaman Toya , donde, hay 
también grandes ruinas y piedras escritas , mitt 
nó se leien bien* Y el Señor Don Diego dk Misn« 
doza esto mismo de haber estado Mentesa eit 
Santo Tomé tiene por lo mas cierto. Hiele* 
tan mucho al caso quitándonos rasamente la 
dudas dos piedras que pone Ciríaco Anconitano^ 
que son éstas: 

DEO tVTELAE GENIO . 
MENTESANI. 



' I 



Es artila , y dice que U pusieron los McQ* 
, tésanos al Genio , Dios de la. guarda. . , ■ 
s La otra piedra dice: < ; 



DEO MANIVM CALFVRNIAE. L. F. 

SCANTÜRAE. 

rtVIC ORfX) MÉNTESAUVS FVNi. 

DVM PATRIAE PVBLICVM OB VE 

RITA DEDERAT. 



t j 
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Memoria consagrada al Dios del alma de 
Scaotura ; Uía de Ludo. A esta Scoo^ 

la 
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ra le dio él Regimiento de la Gudad de Men^ 
tesa aquí en su tierra una heredad pública por 
sns muchos merecimieütos. t 

9 Harto probarán estas {ñedras si sü{Hera^ 
mos dónde se hablan hallado. Mas en el libro 
ét Ciríaco no dice mas qué Mentesa , y quie- 
re decir que se hallaban en Mentesa , sin sen» 
lar dónde era , ni otra cosa semejante. 

10 Este Obispado de Mentesa , de qne hxf 
gran mención en los Concilios antigtios de Es«- 
paña 9 se ha perdido del todo , y la tierra que 
fe pertenecía , á lo que se puede creer , está en 
el Arzobispado de Toledo como todo el; adq^^ 
lantamiento de Carzorla. La ciudad ñie destruí* 
da en la entrada de los Moros en España , pues 
su Obispo e$tá ñrmado en los postreros Cond* 
lios de Toledo (iX 

11 Mas pues tan . de veras averigqamosco- a ^^y^^ 
mo Mentesa no faí Jaén y contra la opinión antiguo de 
que desto está tan recebida , será bien decir qué J^^* 
nombre- tuvo antiguamente esta ciudad. Algu« 

nos han querido decir que los Moros pasaron 
á Jaén al sitio que agora tiene y habiendo t$h 
tado en tiempo de Romanos enL un ^dtepofahdo 
q[De se ve poco mas . de*^iná& legua delaciii*:^. - ¡ :> 

• ■ dad '• ' ■'' --' * 

(i) Auaqne Morales no se incUm^ á que hubo dps 3(eii» 
ttS9JS , la autoridad de Plinio es tao respetable , que. debemos 
lulmitirlas. Florez, con motivo de averiguar ia Sede Mentesa** 
■a 9 discurrió sobare este panto en altomo7J pág. a4f.'yallí 
feduce la Mentesa Bastóla al lugar de : Jar Guardia , dos Je-» 
guas distante de Jaén , produciendo en confirmación un^ ins- 
cripción dedicada á la Diosa Vesta por los Mentesanos ^ ha-^ 
Uads en aquel sitio > y la Or^tana al lugar úe Montiel iume«> ' 
fliatoal ét Sanio. Tomó , adonde ya Morales creyó hubiese 
estado la única qu^ ha i^Quocido : por las rafoi^es que éste iit- 
tlitaó ejtpone i é$ta Creemos se debf reducii' U l^ede\ y no-S 
k diW>6uÉUUA coni» scdj^^i^ noMtr . ^ ^ 
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dad , caminó de la Guardia con muchas sefiales 
y. rastros «de antigüedad. Esto no nve parece ve^ 
risímil , porque sin otros muchos rastros de an*? 
^igiíedad que : pos: toda la ciudad parecen , de 
^uíen' se podría decir que fueron .traídos del 
otro shio , los baños que llaman de Don Fer^^ 
Bando popo mas abaxo de la Magdalena , nu« 
nifíestamente son fábrica Romana.: Y de allí di? 
x:ei!i ios naturales que se llevó i San Mígud una 
fñedra que está encima de la puerta de aqueHa 
iglesia. Es de mármol blanco y de casi dos va< 
ras en largo , y en partes está gastada. Las letiai 
que yo en ella pude leer dken: > 

Piedru de • ^- ^MPRON. C- F. GAL. SEMPROMANVS. , 
Jien. M' VIR. BIS. PONTYF. PERP. SEMPRONIA. . 

FVSCA. VIBIA. AVREL. F. THERMAS. 

AOVA. PÉRD. CVM. .SYLVÍS :::::::: 

- . AQV^AR. TRECENT. PE. IMPENSA : : iSVA. 

OMNr. DD. ' : 



- < • ij 
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En nuestra lengua dice : Estos baños edificio 

Cayo Sem-^QQ y dedicaron Cayo Scmpronio Sempronía^ 

promano. ^^ ^ j^.^^ dc Cayo ,.d¿ la tribu Galería , que dos 

^ccbs había sido uno de los dos dd gd>icrno 

Scmproaa-dc Jakríodad , y Sié Eootífiec :pcrpquo , y Seor* 

Fusca Vibia. ipjjonia Fusca Vibia , hija de Aurelio , y tru- 

xéron el agua á dios , y le dieron el bos- 
que de las aguas de trecientos pies todo á si; 
icosta. En lo que faka podía decir algo que va^ 
ríase este sentido. Yo trasUdo lo que puedo en-> 
tender. El agua les venía á estos baños , según 
se Cree , y por el sitio parece , de la famosa 
La focflte de luente dc la Magdalena , que debe ser imo de 
UMagdaiena. los mayores y mas hermosos golpes de agua 

que hay en. España ^ pues 'en saliendo de una 
peña » se entra CEicubiorUfa ia iglesia ^ daittom 

de 
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de tómá el nombre , y dentro de ím patio de^ 
e¿a menea dos ruedas de molino sin cubo ni 
sepfesa. Y con ser tanta- ei agua , es en extre^ 
mo cliora^ ddicada ^fria ^ iimpia y saludable, Y 
bien T^0 i|tt» esta piedra ni los baños no prue- 
ban enteramente ^ue Jaén haya estado en d si« 
tío de^ agora y ata el otra t inas todavía ha- 
cen harta probabilidad , pues los baños » ^de que 
tanto eni^nces sé usüiba ,*nd 'haUan de estar mas 
de media legua fuera del pueblo. 

12 Pbrné también oteas piedla mtiguas 
<^een J^en he visto, de donde algunos toman 
ocasión de -rastrean su 'nombre , antiguo. Des^ 
pues vereoMs lo que se paeie averiguar con ellas. 
* I) En la puerta de labilidad ^ que está fü^^ 
tóá la Iglesia mayor ;.y iallaaxaodé Metcado, 
están todas estas piedras: "• 

• '^ . • t } t '•!''''' • » , 
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. IVL. FABrVtS FLORISiySt AVUIG. . . ', .; Jvtto Fd>i« 
j y ; VI., VIR. M.:F. RLA^VU AVfllG. F. • , . Itarin^ 

AljTN. LiX. ?lV$" IÑ .'SVIS: HIC .. , 
SITVS EJ5T Slt Tim T. t. * 

I 

c / Aquí está énteitado Jcdio Fabio Florínó, 
nattuat del lugar llamado Aurid;, ^ue fué uno 
de los seis .del gobierna. , y fue hijo de Marco 
Slaiuo ) natoial del mismo k^gar.; Vivió seients^ 
afios , fué muy bueno para todos. los suyos. 
Seate la tierra Jiviana. Otra piedra: 



f I 



D» M. S. f jbrco IU>io 

. , . M. FABLVS PROBVS AyRiO. , ; f^bo. 

FLAM. M. FA. Pí PONT. PÉR^/ 
' AVG. ANN.'XJKVim. PIVS ^ 

- • ' . -IN SVOS HIG fflTVS ES»; SIT 

tibí TERRA LEYIS. 

•Memdtú'CoiBf^akki. lo^>.I¡Hosfea<ie kisdo- 
■- Tom,IX. li üm- 



fuuto$^ Aqu eitáeocccrado Marca V^io Pro-^ 
tK> » natural del lugar llamado Auc^ ^ Haoicii y 
Safcrdocc^hiípt' de. Marco £abb. Fuá Pontífice, 
(y^rpetttb dd £QQp«iid9r« Filé teay bueoQipafa 
los sayos y y murid de edad da tcewta y nueve 
aooSi Séale ia tierra ' liviana^ 
. I) En occarpiedca quebrada, no ae ke mat^ 

«uc tídtQi " i'-:'- • ; - . , * .' ". • ' j;. , 



dtel lugar llamadoí Am¡^^. 

1 5 Algan^ otras piedras hay dlli que ni h^ 
cen á nuestro próposko ^ ni por ^tra, cosa son 
notables*. Hartó lo iStuna dcm^mol cárdenq 
con letras n^l foroaádas ^ que está en los fiín- 
damcDtos de aquella ¿nisma puerta ^ aunque al^ 
go escondida en lo hueco del rastiUo , y jíuié se-» 
pultura de Justina. » muger de Claudio Cornea 

* lio Salviáííck Mas'^^&éí muy deshonesta , co« 

* mo ya he dícHo í no se puede tener por buena. 
Pedro Appiano la puso en su Recopilación de 
antigüedades algo mendosa^ 

1 6 Por estas piedras de arriba han querido 
afirmar ayunos qae Jaén flié Aurigi , y ayór 
danse también de ia semejanza delnombre« Ijgi& 
piedras por ser; todas «sepulturas no prueban mu^ 
cho , por lo que se dizo en los Discursos gene« 
rales. Mas todavía en ser tres tienen algún tes«^ 
timonio. También el ser aquel Florino Flamen, 

* y hijo tjtmbien de .hombre Aurigitano » ayuda 
harto á k prob^abifidad; lylas ninguna otra razón 
hay qud favorezca. Aunque éstas cierto tienen 
harta v^ij^iipilitud y y yo por eUas estoy per-< 
suadido. 

17 Y no le mueve á nadie el haber afirmado 
Floriati.de Ocampa en el capitulo treinu y dos 

• ( de 
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dé pOL quinto libro , que la Autigi ancigaa es Glorian de 
nuestra Arjotia de agora , probándolo con dos ajanado ^c« 
piedras^qne ^1 aUi pusow La primera > es aqueltsi las piedras. 
de Marco Fabk> Probo ^ qi^ eitá en Jaén ,y 
Qo en Arpna, y €sto puedo yo certificar por 
baber estado en ambos logares , y mirado con 
diligencia las piedras qae hay. La otra tampoco 
no está en Arjona , y está errada , porque el 
nombre del mu4e;rto se dice allí'Qainto Fabio 
Ficulno , y es Quinto Fabio Florino el de la dtra 
piedra de Jaén. Así que Florian fué engañado, 
que le dixéron estar aquellas piedras en Arjona, 
estando en Jaén , y le dieron la una errada en el 
noáibre propio. Y érmisnfO muestra allí clara* 
nkme áomo no iasí vio ¿1 , ni estuv^o en aque* 
lloslagare!^ ; sino que le dieron las piedras* 
. 1% ' Quanto mas que Ar joña harto bien *ise Ar jota, 
prudxi ha!ber sid^ el Munkipio que PUnio lla- 
ma de doft%oit^r^ Uiri^iFÓneasé y'Albense.Pof'- 
que tiene casi manifiesta la corrupción en e{ 
nombre 'que de tJrgávona se thudó en . Argona. 
Y esto no hicidra tanta fuerza li no estuviera allí . 
coino está en la Iglesia de San Martin una de* 
dicacion en basa de estatua del Emperador Adria^ 

no con este título: 

« 

. - mfK. eAESMi mvi traiani pÁrthi 

r . CI FILIO. DIVI N£RVAEN£POTI Ti^A . 

UNO HADRIANO ÁVbVStO PONTÍFICI ' , 

MÁXIMO TRIB. POT. XlIIL COS. III. PP. 

•' MVNiClPIVM ALBENSE VR^AVOtíEíliSfó ' 

El Municipio Albense* Ürgavonense , poso 
y dedicó esta estatua al Emperador César Au-* 
gusto Pontífice Máximo , padre de la patria, 
Trajano Adriano , hijo delddivioo .£mperack>r 

Ll z Tra- 



^68 Mentesa^ 

Trajano, vencedor de los Parchos , y nfeto dd 
Ecnperadoi Nerva. Y pósosele la estatua el año 
qoe tuvo la .catorcena ves el poderío de Tri^ 
buno del pueblo , % el tercero cofisulado. 

1 9 La piedra es insigne por tener menos 
abreviaturas que las semejantes suelen, Y por lo 
que de las dedicaciones se ha. dicho en los dis-* 
cursos generales , y ello de suyo se entiende enr 
tre los qoe algo desto entienden^ !se ve con 
• buena certificación como Arjona tuvo antigua- 
mente el nombre que en la piedra se le da , y 
no el de Aurigi , que por esta parte queda l&ro 
para Jaén* i/.: 

Lugar de pii- ^9 ^^^ ^^ misma piedra jde xArjofix^se han 
Bio. de emendar los libros dé Blihio! doR^e ^e ke 

Urgao , y aun mas corruptamente Virgao. Y 

aunque en Arjona hay otras piedras antiguas, 

que muestran haber sido el lugar rico y.p€^^iio-< 

so , no tienen el nombre del , y poc ^-esto no UÁ 

pongo. > :. *. ^í . 

21 Algunos han querido decir .qiftc nuestra 

GWsciiMpue- J^^'^ <Ic agora fuese la ciudad deGirisona, dt 

hios. ' donde sus pueblos comarcanos se llamaron los 

Girisenos , y hace, dellos mencíoo PluorCo en 
la vida de Sertorio , como adelante se trata en 
esta historia. Mnévcnsc por la vecindad que te- 
nían ídrfíóg dé"Ci*tulb ; como allí se rcflerc?(it)» 
Y ppr vecindad tienen estar seis leguas , como 
cstaft\agora estás dos ciudades. Ayúdales lá se- 
me^s¿^J4<fJ>^phc^ , pues Jaén tiene,glg^ so- 
njdo cíe Girisena. Ulduiamente dicen que hay 
en Jaén piedra con el nombre de Girisenos. Yo 
no! he visto la piedra , ni nadie me ha sabido 
dar razón de las {»labfiaá que comcfuas así no 
,' • •}-.•.:. L'. j . ( ' •. • • . t pue^ 
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puedo jtizgar de la bondad de.su testimonio , ni 
dexo por eso mi opinión de creer que Jaén fué 
la antigua Aurige. - 

22 £i Moro Rasis celebrjt muclio la ciudad 
de Jaén y su tierra , y entre los pueblos que te- 
nía sujetos cuenta uno que Uama Matexa , di- 
ciendo que es ciudad muy antigua y muy fuer- 
te. Yo no creo que quiera entender por ésta á 
Ment¿sa^ sino á Marros. Y en ito de aquí no 
hay tomar cosa cierta. 

23 Los Girisenos yo creo fueron pueblos 
de aquellas comarcas , aun mas vecinos á Cas- 
tulo que los de Jaén , como por lo que cuen- 
ta allí Plutarco se puede creer : y de aquí que- 
dará dicho para entonces lo que destos pueblos 
se puede rastrear. 

24 Quiero quede dicho aqui^ porque no ha- 
brá mejor ocasión^ como no lejos de la ciudad de 
Jaén , acia aquello meridional occidental , hubo 
antigaamente pueblos llamados Ligitanos » y en pueblos Ligl- 
ellos fué notable y principal el Municipio Fra- ^^aos. 
basosonense. Su sitio era al pie de la sierra de ^^^^^^ 
AyUo , famosa por su altura , aun no una le* nense. 

gpa de donde agora está la Villa d^ Alcaudete, Sierra de Ay- 
quc da nombrar al Condado. En aaiiel sbio ipa- ^^- ^íf ^/* ^* 
recen grandes roiiMs del municipio ' antiguo , y 
de allí se Uevó^i Alcaudeie la grande y hermo- 
sa piedra que está á la entrada de la fortaleza, 
y ya se puso por exemplo en las dedicaciones. 

zbaiCÍ^ que hablamos comenzado á tratar 
4cBítas c<mlarcas de ' J4en. , debieranras d^cir Jo 
de Maftos por estar tan vecina ^ y haber sido 
antiguamente cosa muy insigne. Mas por tener 
mas propio lugar se dexará para él. 

26 £1 Obispado de Jaén es nueva dignidad, ei Obispado 
no mas antigua de quando el Rey Don Fer- de jaen. 

nan- 
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nando el Santo ganó Üi ciudad. Y conio dixH 
mos que en el Obispado'^de Baeza se embebió 
el de Castulo , así también Se resolvieron en el 
de Jaén el de Baeza y el^ Marros , y el Men- 
tesano también en todo o en parte , si acaso nó 
caia toda la tierra de su Diócesi en rodo io que 
agora ocupa el Arzobispado de Toledo con ei 
adelantamiento <le Cazorla , que por no poder- 
se averiguar bien dónde fué aquella ciudad de 
Menresa, no podemos dar razón clara desro* 
Reriene todavía el Obispo rítulo de Baeza jun* 
tamcnte con el de Jaén. Es Jaén agora de ks 
principales ciudades del Andalucía. La fertilidad 
de sus campos es grande y mayor la frescura y 
abundancia de sus huertas , que proveen de fru^ 
ra á buena parte del Andalucía. Riéganse al« 
gunas pocas con las muchas y abundosas iiien- 
tes que nacen dentro en la ciudad , y las demás 
con acequias que se sacan del rio llamado Gua- 
dalboUon , que pasa á una legua de la ciudad. 
En la Iglesia Mayor rienen la preciosísima reii-* 
La Verónica quia de la Santa Verónica , que con gran so^ 
de Jaén. lemnidad se muestra solas dos veces en el año, 

en et Viernes Santo y en el dia de la Asun<- 
cíon de nusftra Señora la Sagrada Virgen Ma- 
ría. Este dia concurre allí gran multirud de gen- 
te de toda España y fuera dbDa. Y con todo eso 
no se puede bien afirmar , si es mayor el con« 
curso de la gente , ó la devoción que la trae. 
Es muy particular gloria de Dios ver en muchos 
éc los que állí^ van el piadoso motivo y senti- 
miento que llevan. 
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PEAaS N.EGRAS 

^ £fl el c4p/tuh quinto^. 

I ¿Xabiendo ya dicho tanto de Iliturgr 
y de Mentía, bien se encoideri dó&de caiaa 
aquellas angosturas, de sierras que Tita Uvio $e-' 
Sala en tíL medio cánamo destas dos ciudades* 
Mas por no se averiguar del todo el sitio de 
Mentesa ^ no se puede decir cosa, enteramente 
averiguada*. Sola se ve en general , que quien 
caminase desde Ándujar á. Segura ^ donde se 
acababa, el Obispado de Mentesa^ por aquellas 
£üdas de Sierra Morena^ hailaria tantas breñas 
y peñas , al medio camino ^ que pudiese bien 
verificar en mas que uii sitia toda lo de Tito 
Livio. En. particular -hay en el campo^ de Mon<« 
tiel, sitia Uanoada Peña negra, coasüguna mués*- 
tra de cerramioito y fragosa ahgosoira. Mas 
por. caer esto no l^en ea comarca, de donde 
se puede creer que estuvo Mentesa , ni caer 
en medio della y de Ifiturgi , no os¿á nadie 
afirmar nada de que sea aquel kigar el que Ti^ 
to Livio señala , por mas que el nombre pa^ 
xesca dar ocasión de creerla 
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ORETO Y : mSESLOi ORETANOS 

En él ctipífuhir. quinto.^ 

Lugar de Ti- ' I Mátx los libros im{^esos dé Tito Livío 
to Livio. ^xi errado el noit^re de la región donde ^^ 

tal)a aquel lugar Peñas n^as, pues dice quo 
en los pueblos Ausetanos , que estaú * den . le-i 
guas y mas de allí. Emendó bien el lugar Hen^ 
rico Glareano , diciendo que se ha de leer Ore-^ 
tano¿ , porque dentra dellos caia sin duda aque«» 
lia sierra , como por lo» términos que los Cos-- 
mógrafos antiguos les dan parece. Y Florian 
de Ocampo los dexa bien aclarados , 7 ya yo 
también poco antes he tratado dellos 16 que 
convenía. El extender Estrabon los Ofetanos 
hasta Málaga , como decíamos en lo de Casn 
talo, ten^ yo poír cierto que es error de aquel 
Autor , o de los que trasladaron sus libros , y 
lo primero parece mas probable. Así queda so- 
lamente decir aquí , que la Ciudad de Oreto , de 
donde verdaderamente tomaron nomke aque« 
líos pueblos \ estuvo entre d Convento de Ca^ 
latrava , y.un poqueño lugac que llaman^ Gra^ 
natula, á media le^ua de ambos; á la ribera 
del pequeño rio llamado Xavalon , donde está 
Piedra de la ermita de nuestra Señora de Oreto , que 
Oreto. . también llaman de Azuqueca. Esto se prueba 
bien , porque siendo aquel Templo de nuestra 
Señora fóbrica de Romanos , que dura hasta 
agora , como lo juzga luego quien entiende aN 
go de la arquitectura Romana : tiene junto una 
puente sobre el rio también de aquel tiempo. En 
esta puente esmvo una piedra que se puso quan- 
do se acabó la puente, y se dedicó con ella á aquel 

Tem- 
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Templo. Esta piedra se llevó de ^ á la Villa 
de Almagro , que está de allí poco mas de dos 
leguas. Allí la he visto yo en edificio de las 
casas que llaman del Comendador Torrova , coa 
ser vivos muchos hombres que la vieron en lá 
puente , y saben se truxo de allí. La piedra es 
de mármol cárdeno > bien labrada con moldu- 
ras » y tiene estas letras: 

P. BAEBIVS VENVSTV8. P. BAEBII VE- 
NETI. F. P. BAESISCERIS NEPOS QRE« . 
TANVS PÉTENTE ORX>INE ET POPV- 
LO IN HONOREM DOMVS DIVINAE 
PON TE M FECIT EX HS. KXC. CIR<- • 
CENSIBVS EDITIS D. D. 

• 

En castellano dice: Publio Betno Venusto, hijo Pabüo 
de Publio Bebió Véneto , y nieto de Publio Be- Venusto. 
siscer Oretano , á petición del rcgimieme y del ^"^^¡í^^/^^^^ 
pueblo hizo esta puente para honra deste Tem- Pubiío 
pío, con gaftto de ochenta sestercios* Y desloor* 
pues la dedico , habiendo hecho en la ñesta do 
la dedicación fuegos Circenses de á caballo. Har- 
to aseguran esta piedra con el TemfJo y la puen- 
te del sitio antiguo de; aquella ciudad de Oreto, 
¿onforme á^ lo que en los discursos generales 
queda tratado , y ayuda harto ^1 nombre, que 
todavía aquella iglesia conserva , con la opinión' 
común de* la rierra, que añrma haber sidaailft 
aquella ciudad. Así llaman el cerro de los Obis^ * ; 
pos- á un collado que se comprehende en el 
circuito de la ciudad antigua que todavía se pa-^ 
rece, con otros destrozos y rastros de antigüe^, 
dad. Y porque la Iglesia Catedral debió estar 
en aquel cerro , y teqpr muchos enterramien- 
tos de sus Obispos , 1¿ quedó a^í este ,nónibrc. 
Conforme á esto es. xkrto que 4e allí izaron 

'^om.lX. Mm ,iina 
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una piedra con el epitafio de un Obispo, U iqual se 
'f orna en su lugar, donde mucho apxovechará (a)» 
También se puso otra piedra de por ^U ccccal 

2 Tuvo la Ciudad de Oreto ^ Obispado át 
los sujetos á la Metrópoli de Toledo , y así 
estáv firmado el Obispo de allí en los mas de 
los Concilios de Toledo {b). Y por liallarse taatr 
bien en los postreros, de liempo del JS.ey jEgir 
ca , es cosa ciara que fué destruida aquella ciu- 
dad en la entrada de los Moros en España. 

3 La suma que dice la piedra haberse gas- 
tado en la puente , reducida á nuestra moneda^ 
es de idos mil ducados poco menos. 

CARPENTANIA 

En el capitula octavo^ 

t 

I JCin la variedad de nombrar unos i ^ 
£1 nombre de ta región Carpentania, y otrds Carperania ,.no 
Carpcntania. hay con que averiar cosade^ta ^ por no ha-» 

liarse este nombre escrito en piedra ni en mo^ 
neda antigua que pudiera quitar la duda. Y<^ he 
pensado algunas veces , que d verdadero mxxys 
bre dcsta región es Cárpentapia^ i&oyidQ ipo^ 
pensar , que fiíe posible le diesen los Romanos 
este nombre , por la multitud ele los carros Ua-^ 
mados Carpentos que en ella hallaron. (O Estoa 
CarpeDtos. carros eran de muías, y ficniaB la propia foi^ma qMi 
tienen agotadlos que se. usan por todo este.Bje^'* 
no de Toledo, y cck toda la Mancha^ teniendo sms 
arcos y toldo encima , por donde los ILomanos 

tam- 

(n) £a el lib. 1%. en lo del Rey Sisebato. 
(á) En el lib. lo. cap. 44. 
(p) Flores yiiere ^[ut so diga 
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también, los llamaban carros arcuatos , que quíe- 
xc decir con arcos. Que los carpentos fuesen 
desta foráiía parece claro , por decir CocneUo Tá^ ^ 

cito, que habiéndose vedado á las mugcres Ro- 
manas , que no fuesen al Templo del Capitolio 
en carpentos , quedó Agríppina , madre del Em- 
perador Germánico , previlegiada , para que pu- 
diese ir al capitolio en su carpento. Por esta 
honra pública que así en la ley se le hizo , se 
esculpió en las monedas de Agrippína en el re- Moneda de 
verso el carpento. Muchas monedas désras pa- S"pp^^*: 
recen por España , y yo tengo una , y en todas 
está d carpento con sus muías, arcos y cabier«- 
ta ^ tan seme|ance en todo i estos carros de U 
Mancha y Reyno de Toledo , que en ninguna 
cosa difiere dellos. Solo parece ser en contraria 
desta mí conjetura la novedad de que los Ilo-« 
manos pusie^fen este nombre á toda una región 
4ls España cofi vocablo de su len^a. Porque 
si así- fueran, no hay duda sino que señalarais 
tanibiea los Autoras d nombre antiguo que la 
tierra antes se tenia. Conforme á esto , que no 
averigua nada cierto , cada uno podrá seguir lo 
que mejor le pareciere. Los términos desta re- 
gión están bien disci«kosim%t0£imeo, encer^ 
rándolos con los Váceos por el Septentrión , por 
el Ofiénté uk los CeitíverDi^ por d Miidiodia 
con los* Oretanos ^ y los Vcctoncs de lá Lu^-' 
tania leí cataban el lada del Ocddente. Esta^ 
btm . tOfMttdoS']!4oDte Saz desde ^stos; pósete» que 
p&aenr á Castilla y el Réya^ dtt l^oledo ^ hasta» 
efe lió Taf» y Quadiatat ^ ék draenteá Poniotr^^ ^ 

éesde j>or cima de Guadalaxara. fiasra. Talavera^ 
é-pof ait^cofcai Ya con esta ira terne yo ago«« 
n que tratar mas dellos , ni de su principal ciu« 
dad de Toledo , pues hay lugar .pt^ftfc^^fwrt ^^^ 

Mm 2 . l?or 
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2 Por ser cosa muy señalada desu región, 

diré lo que me ocurre della. £1 Emperador Aa-^ 

tonino en un camino que echa ae Mcrida á 

Zaragoza , sin el otro ordinario , por grapdes 

Vico Cmni- rodeos pone al cabo al Vico Cuminario , que 

^"*^ quiere decir , lugar de los cominos. El Doctoü 

Aurelio de frias , hombre de mucho ingenio y 
de gran diligeBcia en dar luz á las antigüedades 
de . España , pensaba con buen fundamento 
. que este lugar sea el que agora llamamos Santa 
Cruz de la Zarza /en la provincia de Uclés de 
la Orden de Santiago. Porque en toda esta tier- 
ra del Reyno de Toledo ni sus comarcas ea 
ningún lugar hay cosecha de cominos » y en so- 
lo aquei lugar hay grande abundancia dellos. Y. 
Plinio en la Carpentania dice {a) se cogian los 
mejores cominos de todos. También si Titulcia, 
como el mismo Doctor Aurelio de Erias con* 
íeturaba , es Vayona la que esti cabe Aranjuez, 
ayuda á todo la distancia de diez y. ocho miUas 
que Antonino entre uno y otro allí pone» 

SAGÜNTOS 

En el capftuh octava 

i no quiero repetir con £istidio Ío que 
ya esti dicho y bien tratado por Florian de 
Ocampo, muchas cosas tengo de dexar en al- 
gunos pueblos , y eo este señaladamente , 4c 
quien el tanto ha escrito. Piedrdi y una mo^* 
neda , de que aquí diré , testifican haber sido sti 
nombre v^adero Saguntos. Y siendo cosa tan 
notoria , seria supodfluo decir como estuvo en 

d 
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* cT sitio dóride agora está Mutvcdré , quatro Je- Nombre y si- 
guas de Valentía á lá marina. Y Marvcdre , mu- ¡'^^ **^ ^*^'';^ 
so viejo quiere decir .en el lenguage de aquella 
tieíaía, 

; 2 Quedábame á mi poner aquí algunas pie^ 
dras antiguas de las muchas quo allí en «Mueven 
dre agora se hallan , mas ya he puesto dellas las 
mas nócables en diversos lagares dé la historia. 
Las pocas que quedan con 'alguna cosa notable 
son éstas , sacadas por. hombre docto y muy di- 
ligente. A la entrada de la Iglesia que está jun- 
to al castillo está una basa, de estatua: 

M. ACILIO. M. F. AE. . «»,,„ ... 

,, -,..., RVFO PRQGyRAJípiW .. ¿^ 

. CAESAKVM. ; ' • ^ . 
^NYENTVS TARRÁCHÓN, 

Esta estatua ppso tñá^ la tierra de la juris* 
dicción y ChanciU«cta .4« Tarragona á Masco 
Acüio Rufo • hijO' de JVivca , de :1a tribu Aie-n 
Ua V Procurai^or de losr£aiper.adores. En el vo- 
cablo Rufo no hay mas de. una f. y en el Tar-^ 
rac9iicnse luiy h. coQtr ib la costumbre ordina- 
ria en escreÍ3Írse. .^ . 

3 Ma9 adentró en el castillo .está una pie- 
dra j que atmque tiene una estatua encima , no 
es basa delU> .sino sepultura^ como manifies- 
tamente parece en ella; Y en «cpultura jamas 
se ponia estatua , sino que acaso después se jun- 
taron la estatua y el cippo. Las I^ras que tie- 
ne son estas: » ; 

DIS MAN. > -' 
GEMIN. MYRINES ANN. XXX. L. 
BAfiB. PARDVS OMNI BONO DE 
SE MERITAE. FECIT. 

Eü'osteUano : Mesníoiia consagrada á^ los 

Dio- 
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Bebió fcrdo» Díoscs dc los defuntos. Lucio Bcbío Pardo 

Gemtiui AIi«4 
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jddde. treinta años, y en todo'^ncco de bue^ 
ñas obras se lo tenia bien merecido. £1 sohr&¿ 
nombre de Pardo se halla en algunas piedras 
de*R.omt y de otras partes, y también en esto 
de £spaña« 

4 En la Iglesia de la Santísima Trinidad hay 
esta piedea , que siendo dedicación es notaUe 
por sus? Quovas añadiduras: 

M. MARTIVS. M. F. CELSVS HERCVLEM 
CVM AASI ET ara ET SVBSELllS SVO ÉT 
MARCI ANTONIMI FILU SVl NOMINE. DD. 

MarcioCeMoi Marco Marcío Celso , hi)o de Marco , en 
Marco Anto- su nombre 7 de su hijo Marco» Aatoaino puso 
'""<'• y dedicó esta estatua de Hércules , con su basa 

y su altar, y suis asientos ó sillas. Esto» asien- 
tos eran para que se sentets^n toK^ue ásktiesea 
á los sacrificios ,- quando allí se hiciesen. ■ •■ 
- 5 En«l valle que llaman la CafHe , esta una 
piedra notable , porque con str , á lo que se pao» 
- de juzgar sepultura , es de todo nri fínage Ckit^Oi 
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CORN. M. F..MAXJÜVÍ. 
CORN. MÁXIMA. 
M. CÓRÍ<í. MAVRVS: 
M. CORN. LWMOINVS. 
L. CORN. MAXIMVS. 
L.,CORN. M,OD£STVS. 
L. CORN. DENTÓ. 
Ú CORN. MATER«VS, 
L. CORN. RVFVS. 
L. CORN. SltíQ.- 
CQRNJIUA. L. F. lYCIA 



£o que dkfi. os ». oqmoi Comelú. Lacia ^ hija 
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de Lucía , puso esta sepultura ó memoria á to- 
do su linágfi ^ y. 'nombra diez peiisonai dcL 

6 Una cosa quiero advertir aquí , que en- 
tre las piedras a«tiguas qu(^ (omuninente se tie- 
nen deste lugar , anda una escrita en Hebreo, Esfaiso loque 
donde trasladan que dice estaba allí enterrado ^!T ^/ I"""" 

A 1 •> • j jT « 01 • . piedra de Sa- 

Adqnuan criada del Rey Salonton , quevinien-^ gunto. 
do acá á España á coger. sus tributos, murió eh 
aquella ciudad. Todo lo desea .pifldra es burlai, 
porque ni la hay ni la hubcK^^amaien Murvedre, 
como, hotnbres doctos Con mucha curiosjdacl 
han querido averiguar. Y de suyo todo lo que 
eHa (ücen contenia es tan Jos variado y fiíera de 
toda verosimilitud , que sinr QOa'^ prueba parece 
$er fingida y desatinadamente invencado; $ek 
pulmras de Judíos hartas hay allí , como en 
otros lugares • del Reyno . de Valencia y de Ca*- 

' i.Tph Yat€ssfpu¿3íxáoúidA^J^btKmct^^ an^ 
tigp^ de las qdfe ^M;4|>aiiaa¿ mcstá cftadad ; de Sa^ 
guotoi» Tiene un ' liósti at de' ifiancebo ártnado 
con su celada/yJas lehras que se pueden leef „ . < 
dicciriSAGVNT- Btv el reverso tsstá un navio, saJÍ^J, ^^ 
y. oabe>.¿í el /¿adbeeo' de Mercurio. Bsco tddo 
etkvaxio yo <^^se ñuto- ppt» tnosfertr ^omo eraií 
los dé a<^dbiidMi<lld liombre^'de guerra poí^ 
mar y por tierra , y juntamente para Ja susten- 
tación de su república usaban sus tratos y ga- 
^.nancias , r^resentados por la insignia ;dc JMer^u- 
lio , á quien h vana, gentilidad iQDáa por Dios de 
Mi mercaduría y eontrttadoáesi^ - 
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CUNEOS- ILEATES. 

En el capítulo acMB(k 

S. .. . • 
trabón en d Hbro tercero , Flinío en el 
capítulo veinte y dos del quarto , ponen la punr 
Cft ó prompntorío llanaado Cuneo en aquella par- 
te del mar Océano al Poniente de España , que 
va desde tí: estrecho hasta la boca de Guadiana; 
Y aunque paiiece que Strabon hace una misma 
cc^a al promontorio Cuneo y al Sacro , que agar- 
ra üaman de^an Vicente : mas Plinio por muy 
disantos los pone , aunque el ano cerca del otro- 

- X^ misJna distinción pone Pomponío Mela {a)^ 
^ quien se ^ debe mucho crédito por ser Español 
ynacido harto, cerca destos cabos en aquella co&« 
ta. Desta notable punta tomaron el nombre los 
piocUos^iGomardaiiDs. Y* rstendo cosa tan nQ(ta- 
Úe ctta pUnta: Cunea y síis «pucUos en los otros 
Cosmógrafos , es de maravillar coaio Ptolomeo 
ninguna mención hizo dellos (r). 

; > 2 De los pueblos: Iliates enaqueDa mssmft 
costa diel Océano jco ef Andalucía ; hizo men^ 
Clon Elorian de Qcampo« Yq no'XcngqF nias que 
decir delios , de.ló que cá lá híitotia he di^ 
cho {i) {z\ 

L A- 

• {a) Encllib. 3, . " '' '\ ' 

l'ii) Resetídd f a éi iib. 4; de sus Aiitiglkkia4«s reduce él Pr«^ 
montorio Cuneo al cabp.de Sanu Mar^ en el'Algarbe> penf. 
según Mela se comprehendia con este noiñbre toda la parte 
de costa y tierra firme que desd^ el Guadiana corría hasta 
la parte occidental de dicho cabo y pues exf este espacio co- 
loca los pueblos Myrtili ^ Balsa y Osonoba. 
(¿) £n el Iib. a. c. a8. y en el Iib. 3. c. J. 
(a) Estos Ileates son pueblos solo mencionados por Rufo 
Festo Avieno en la descripción de las Marinas occidentales 
} de 
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En el capitulo octavo. 

c jLÍc los Laletanos hay mucha mención 

en los Cosmógrafos antiguos y en otros aurores» 

Su nombre está muy errado en muchos de los 

Ptolomeos impresos , nombrándoles Leetanos» 

-Tomaban estos pueblos , como en Ptolomeo p»- 

cece , la parte de la costa oriental de Cataluña» 

^ue sube desde Barcelona hasta la villa de Bla- 

nes» confinando. por aquello mas aríental con 

ios l0digetes. Plinip los nombra , y los pone en 

-estas jconlarcas ^ mas con poca distinción. Tam- 

•bien está errado el nombre en Strabon , que 

•alaba la fertilidad de sus camposn £1 Poeta Mar^ 

dal nombra esta región diversas veces con 

menMon 4e sus vinos, de los qüales dice Pli- 

-fiio (tf), haber allí mucha abundancia, aunque 

los de laconiarca de Tarragona ailí vecina les 

hacian ventaja en bondad. Florian de Ocampo 

• trató (¿) también destos pueblos con sus cérmi* 

• nos por lo de la tierra adentro (i)* 

CAR- 

. de Espalia, hicelós vecinos i los Ceippsioa* Caro en su coa- 
vento jurídico de Sevilla creyó debía reducirlos á )a parte 
mediterránea del' Andalucía » qise cae entre aquella ciudad y 
el estrecho \ pero á pesar de lo obscuro que se halla el texto 
de Avieno , yo creo que los lleates son los Gletas que Sté- 
ñino Bizantino pone inmediatos á los Cuneos, y que ixno y 
', otro nombre son corrupción de los Celtas ó Célticos que 
según Plinio y Estrabon vivian al Occidente del Guadiana, 
esto es en el Alentejo^ y de los quales eran parte los Cuneos 
y los Cynetas. 

(a) En el cap. 6. del lib. 14. (i) Bn el llb. 4.c. la. y 
en el 18. 

(i) Los Laletanos empezaban , según Plinio | desde el rio 
lilobregat icia el Oriente , y por eso debían conoprehender 
á Barcelona» 

Fm. IX. Na 
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r-, • . . . . ,' 

m 

En el cap/tula nueve y en Jos seguientes. 

I JLj^ ciudad de Cartagena es tan-eonocí- 
da , y se sabe tanto comunmente de su funda- 
ción , de su nombre y de su sitio , que aum 
que Florian de Ocampo no hubiera escrito de 
<odo esto bien á la larga en diversas partes , nó 
tuviera yo mucho que tratar aquí della, aua- 
<que en la historia se dice todo lo necesario. Es^ 
taba esta ciudad en los pueblos llamados Con^ 
Contéstanos *ttstaiios, que por el lado de la marina comení- 
pueblos. zaban desde esta ciudad , y subian al Orientb 

hasta la boca del rio Xucar cabe Valencia , co- 
mo Plinio lo notó expresamente ^ y en Ptolol- 
meo parece lo mismo aunque no tan claro. Flo- 
rian de Ocampo los pone la tierraí adentro has^ 
ta el nascimiento del rio Xucar , y les da^odos 
sus términos en el capítulo veinte y ciíico del 
libro primero» con algunos fundamentos que él 
no declara. Háltanse en esta ciudad algunas pie- 
dras escritas de tiempo de Romanos , de las qua- 
les me pareció poner hartas , por tener algo no* 
table. Violas y sacólas quien lo pudo hacer con 
entendimiento y doctrina , y lo hizo con cul- 
. dado. En el castillo una piedra grande que pa- 
rece dedicación» 

L. AEMILIVS, M. F. M. N. QVIR- RESTITVlt. 
DOMO ROM. QVI ET CARTHAGINENSIS EÍT 
SICELITANVS , LACEDEMON ET ARGIVVS fiT 
BASTETANVS SCRIBA QVESTORIVS , SCRIBA 
AEDILITIVS , CIVIS ADLECTV6 OB. H. AEDl- 
LITATIS HOC OPVS TEST. SVO. F. I. » 

Esta obra mandó hacer en su testamento L^-- 

. . ció 
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cío Emilio Rcstítuto , hijo de Marco , nieto de Emilio Rcstí- 
Marco , natural de R.oma y de la tribu Quirína, ^"'^' 
el qual fué Escribano de los Qiiestores y de los 
Ediles^ aquí en Cartagena , y en los Sícclitanos, sicciitanos. 
y en los Lacedemonios , y en los Argivos y Bas- LacedeiM- 
tetanos : y fue recebído por ciudadano aquí en "»Ss-. 
Cartagena , y mandó hacer esta obra por honra il^tcuaof. 
del cargo de EcUl que tuvo. 
«' 2 Bn la pla¿a juato á la carnicería. Y es me- 
ntoria harto diferente de las comunes. 

' M. CX)RNífí,IVS. M. F. GAL. MARCELLVS 

AVG. QVIN. MVRVM A PORTA TOPIL- _ _ 

- LA AD TVRRIM PROXIMAM VED. CXLVI. üefret» »«" 



ET VLTRA TVRRIM. PP. XL DD. F. C 

L Q. P. 



curionum* 



En castellano dice : como Marco Cornelio Cometío Mar- 
Marcelo i hijo de Marco , de la ttiba Galería , Sa- *^^'^' 
cerdbte agorero por cinco años ^ |)or determi- 
nación "y mandado de los del regimiento tuvo 
cuidado de hacer y edificar el muro desde la 
[Mierta llamada Topila hasta la torre nías cerca- 
na por espacio de ciento y quarem:^ y seísipiesi 
y pasada la torré once pies. Y posé 9\\í en h Tibra -:': ^ 
esta piedra. En las tres letras 'posveer». L Q. P. 
leo yo , iii. que. pcsuttty por eso' thslado de 
aquella manera , conjeturando lo mejor xjue pue- 
do. Porque ni Valerio l^robo , ni Aldo Manucio 
en sus interpretaciones no- pusieron estas rfé$ 
letras juntas ^ ni se puede tomar dellas rastro pa- 
ra leerias. Ya se podría -tambifen leer , luvh. que. 
pecunia : y querría decir , que demás del cuidado 
que puso , ayudó con dinero* Yo digo lo que en- 
tiendo , quien mejor atinare podrá seguir su pa- 
recer , que yo no le porfiaré con el mío. 

Nn a Hay 
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3 Hay también aili en Cartagena otra piedra^ 
semejante á la pasada, que dice; 

GN. CORN. 1.. F. GAL. CINNA. II VER. , 
• MVRYM I.ONGVM. P, CIL EX. DD. F. C. 

I. Q. P. 

Gn¿yoCornc- Dj(;e : como Gncyo Cornelio Cínna , hijo dft 
lio Ciniuu j^^j^ ^ ¿^ f^ ^^ Galería ^ uno de los dos del 

gobierno de la ciudad , por orden y determina- 
ción de los Regidores y Ayuntamiento tuvo á 
cargo el reparar y ediñcar d muro por espacio 
de ciento y dos pies , y ayudo también con su 
dinercK Aquí se han de leer las abreviaturas co- 
mo en la pasada» 

* 4 Cerca de la fuente está una basa de estatua 
con esta dedicación: 

OCTAVIAE. M. F. LVCANAE DOMINAS ^ 
OPTIMAE. M. FVLVIVS GILO SCRIBO- 
Loco dcslg- ^VS FIDVS PROC. EIVS. L. IX DD. 

sato. 

Trasladado en nuestra tengua castellana dí-^ 

jce: Esta estatua puso y dedicó á su buena Se* 

OctevU Lv* tiora Oaavia Liicana^ hija de Marco FuWio^ Gi-« 

cana. )q gaibonio SU fiel mayordomo. Púsola y dedi^ 

y señaló. 

. 5 En el Mone^tetto de San Francisco ea una 

piedra de sepultura de májcmol negro: 

P. SVLPICIVS. Q. F. Q. N. COL. HIC SITVS 

KST ILLE PROBATVS IVDICIEIS MVLTEIS 

COGNATIS ATQVE PRIVIGNEIS. 

Dice en nuestra lengua : Aquí está antena-* 

do 



-.' 
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d o Publio Sulpicio , hijo de Qumtp ^ nieto .de 
Quinto, déla tribu Colina. Esce.fíiá.aqud qu^ 
fué aprobado y tenido por bueno de mu- 
chos Jueces , y de sus parientes y de sus alna^ 
dos. 
6 Esta ciudad fué en tiempo dé. Romanos Jurísdiccioa 

tenida siempre por muy principal. ^"^ ^^'^^z;^ ^^0 ^^tendit 
de provincia que comprehendia mucha -tierra has- ¿^ 
tá Toledo y mas adelante , *y liabfa en ella Con- 
fOMo Jurídico ó Chancilleria. Ya quando Espa- 
ña filé de Christianos tuvo Obispado. Obispado Obispado de 
digo , y no Arzobispado , ni Metrópoli conao ^'**«*^- 
algunos han querido afirmar. Todo esto y I08 j^estruicíoa 
diversos acometimientos que por esta ciudad pa^» deCartagemu 
sáron hasta que fué destruida , poco después que 
Vándalos , Alanos y Godos con las otras nacio- 
nes entraron en España , se trata en diversos lu- 
gares de la historia , como los tiempos lo rer 
quieren* Y ouando llegaremos á contar este su ^^*^,'f?íL^ 
asolanuento^ se dirá como el £Ley nuestro Se-^ p^do deCar^ 
ñor Don Felipe , segundo deste nombre, la ha tagé&a. 
mandado reedificar y fortificar. 
^ 7 El asolar los Alanos esta ciudad fué ta), 
qué lio quedó aun donde se conservase el Obis^ 
|»dor, y así ninguna mención hay del en los 
Concilios de Toledo ^.que después de: aquel tienv- 
po te celebraron. Ganó de los Moros esa po^ Cartagena ga- 
quiila población que allí habia el Rey Don Alón- sada. 
so el Sabio quando conquistó el Keyno de Muí- 
rcia ) y edificándole la fortaleza que agora tiene, 
ie restituyó el Obispado. Mas aunque el título 
filé: de Cartagena , el asiento principal de la Igle- 
sia fué en Murcia. Agora en nuestro tiempo el 
Rey Don Felipe nuestro Señor por justas cau- 
sas que le movieron , dividiendo este Obispado, 
«alcanzó de su Cantidad del Papa , que fuese Ca* 
• . . te- 
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tedcal Ub Iglesia de Orihuela , quá ante» tti. »i« 
yeta á U de Cactagena. > 

BETULQ . 

£0 tf/ capítuh diez jr j^/^. 

♦ 

na ciudad deste mismo. a0mbt6:h4bta^ 
antiguamente muy cerca de Barcelona: y- C9ca 
ha movido á algunos para creer , que c&tdi, bata- 
lla fué cerca de allí , quando Hasdrubal Barcinfo 
se iba con su exórcito de canuno para icaliarMti; 

. esto es imposible , poes maniñestamente parece 
sn Tito Livio , como fué eniel Andalucía. JBsCQ 
es cosa maniñesta , pues dice Tito Livio ^ .qutf 
para volverse Scipion á Tarragona después de i^ 
batalla, pasó la Sierra Morena pCMí aqiieUa parte 

^ de cerca de la dudad de Gastdo^, quedes fbóKH 
so fuese el paerco^del Muladar, ó el de Santiste-: 
ban. Tanibien Hasdrubal para irse acia los Píre« 
neos , dice Tito Livio. que no pasd el rio Tajo^ 
que es decir , que le caia cerca , y lo pudiera ^pa« 
«ar: y esto fuera irse por el ELeyna de Toledo á 
Zaragoza, Y no llevó este. camino , sino que se 
fué casi'por la cosu del* Mediterráneo ^-llevando 
el rio Tajo á mano Í2X}uierda. Todo esto hace 
que forzosamente creamos haya sido esta ciudad 
Betulo , ó como otros leen Betula en el An-^ 
dalucía : esto es cierto , y es harto verisímil que 
era en aquellas comarcas de ITbeda y Daeza,'/ 
en aquella falda de Sierra Morena, pues se trata* 
ba en ellas la guerra por estos años , sin que 
pasasen mucho mas abaxo los Romanos. Todo 
esto es menester ir rastreándolo por estas con- 
íemras» pues no hay otro ningún apare/o paca 

sa-« 
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saber dónde cala esta ciudad , no hallándose men- 
ción della en Cosüiógralbs aligaos , ni en otro 
ningún Autor (i). 

Lersanos yuEBLQS* Elingas ciudad 

r ■ ' Enelcapítuh veinte. r 

\' i 

- 1 . ^on ser ios dos Histqjri^orcs Pplybio y ^^^^^ ^« ^o« 
•ÍAppíaao; Alexandriqo ; Griegos, $e IwUw M^ ^fenVcSr- 
*corniptos en ellos los nombres de loe- logare^ bjojr Ap; i^- 
de España, que no es maravilla no se atine por ^o. * ^ 
*sus libros en los pueblos muy conocidos^: quan^ . 
*to más en estos dos tan extraños.» que fiIngoMi --¿ i «^ < 
'mención hay deUos en : losi Cosmogr^iéM aeift- " ''^ 

'guos:. Y ¿altando en eHo&>' falta .tambiea. tdf- 
~do buen motivo para conjeturan Con esto ísp 
. $e maravillará nadie , que se queden aqui esto^ 
¿pueblos tan sin conocerse como ántes^- CO0 so^ 
rio poder decir dellosio poco que ya en ifi 
• h&toria se dixo (2). . -> 

.QNIM- 

(i) £0 las notas al tonno 3- de esta Corónics píg. 40U kar 

* betnos reducido con el P. Ruano la antigua, población llama." 
. di^ Betulo á la villa de Baylen^ situada en las faldas meri** 

dlonales de Sierra Morena > en camlüo de Córdoba á í^ 
trancha. 
« (i) Como estft guerra de Xomano» jr. Cartagineses se bac^t 

-entre Castuio y Baylen , no será extraño que estos pueblos 
' Lersanos se dominasen asi de la ciudad de Arsa> situada en 

* la Beturia, y reducida hoy á la villa dé Azuaga* £1 P. Tef- 
« ro con la autoridad de Ximena reduce el pijebio de Lersa fil 
. sátlo llamado Castrp Serón cerca de Bapza. PoJibip bace uoo 
, mismo el pueblo de Elingas y el de Silpla y f aunque^ le supo- 
' ne en terreno elevado > aflaMf que S sw frente habkt napL grin 
' llanura : poi' esto debemos buscarla meridional á ios inoi>t|p8 

Marianos , en cuyas faldas ^staba la ciudad de Betula ó Bet^e- 
. lo (hoy Bailen) adonde se retiraron los Cartagineses por ma- 

* yor seguridad. Véase en el tomo 3. pág^ 401* la nota x. £1 P» 
^ Yene se intlíiia á qpcS\itfo Baeza. v. , ! 
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ONINGE 

* 

JEn el capitulo veinte j uno. 



\ Jl oco mcnor\ dificultad hay en saberse 
donde estuvo esta ciudad que tan fuerte era , y 
fué can costosa de ganar á los Romanos. Por- 
que no habiendo mención della en los AutA- 
x^^ñ I* j a rci$ , Hcmonós de contentar con lo que Tito Lí* 
entenderse lo ^^^ ^**^ dcIla. Y csto no era poco , pues señar 
desta ciudad, ió que estaba en la tierra de los pueblos llamados 
MeiesM pue- Mclesos, mas no se sabe tampoco dónde caían csh 
^ tios pueblos: pues el darles tan particulares términos 

-Flórianen el capítulo veinte y seis de su segimdo 
fibro , lo hizo sin autoridad que merezca cré- 
dito. De Tito Livio parece Claro que estaba esta 
ciudad en el Andalucía por el orden que cuenta 
del camino de Scipion. Dice que baxó con su 
exército dende Tarragona á lo último de fis-* 
paña 9 y se entiende es encarecimiento para se-* 
ñalar lo del Andalucía. Declárase mas por lo 
siguiente : pues prosig'ie , como hallándose Has« 
drubal en el Andalucía , no osó esperar á SA* 
pión, sino que se retiró á la Isla de Cádiz, 
dexando repartido su exército por las ciudades 
del Andalucía. Va adelante Tito Livio , y dice, 
como Scipion , porque era cosa larga cercar tan* 
tas ciudades, como Hasdrubal dexaba proveídas 
de gente, determinó volverse. Tras esto dice es- 
tas palabras : Mas por no dexar á los enemigos 
toda aquella tierra libre , envió á su hermano 
Lucio Scipion á cercar y combatir una ciudad 
muy rica en aquellas comarcas. Esto muestra 
harto claro , como Oninge estaba ea el Anda- 
la^ 
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lucia : Y esto también es lo mas que. della con 
verdad 5C puede deoíjr. En Plinio está nombra* 
da , aunque en algiinps libros dice Oriqgi , y 
no Oningi. Yo digo aquí en la historia, que nnie 
parece era. esta ciudad Jaén , ó muy cerca della. 
Y no crc;o fuese Jaén , pues ya dexo dicho como 
Jaén á mi parecer fué Aurtgi. Mas de ser poc < 
aUi cerca puede haber alguna probabilidad , aun^ 
que poca y de flacas conjeturas. En fin ik> se cihi. 
tiende nada bien (i). 

SYLPIA 
En el capítulo veinte y des. 

I Jfttirsra ciudad se puede nombrar solacMO'^ 
te con el nombre que aquí Tito Livio le da, 
entendiéndose tanibien delta ^ como estaba en 
el Andalucía. Otra cosa ningqna no hay 6x4Vk 
para decirla della. Lo de Polybio está aquí alga 
confuso 5^ y parece nombra á esta ciudad Elinga^ 
Mas tampoco este npmbre no da ocasión para 
rastrear nada» ) 

CASTAON 

. . . 

En el capítulo veinte y dost 



) 



X XJe los Cosmógrafos antiguos solo Stra4 
bon nombra este lugar de España , poniéndolo 
no lejos de la sierra llamada Argentada , por la 

mu-! 

• (i) Morales duda con desconfianza sobre la reducción da 
Oainge i pero todos los ndod^aos convienen en -que Qnítagr 
es^oorrupctoa do Oringi y Auringi y y que estos tres nombren 
SQA lo míScno gve el de Aur«gi ^ que raittoea ¿o^nUmeaté 
i la ciudad de jaen« .. , ...«.» 

Tom.lX. Oo 
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nnucha plata que eh ella a.e sacaba. En esta $iefira, - 
CáMon se <Kce ) nace el rio Guadalquivir. Poc esta vedudad 
cree es Ca- dcl nacimiento destc rio se cree ser Castion la 
xoria ó Alca- y|ij^ j^ Cazorta ^ pucs es notorio que Guadal^- : 
'*** quivir sale no dos leguas de allí. Otros ( porque 

Strabon dice no lejos del monte Argentario , sin 
declarar mas vecindad ) dicen que es ia ciudad . 
de Alearan Castaon , y otros un despoblado que 
se ve con rastros grandes de antigüedad en* 
aqiellas comarcas cerca de un lugar de la Enco** 
mienda mayor de CastilFa llamado Torre nue- 
va. Todo no está muy lejos del nacimiento de 
Guadalquivir. Mas de toda la duda nos quitará 
si se pudiera entender por otros Autores con 
certidumbre ^ que verdaderamente aquella sierra 
donde nace el rio se llamaba como Strabon di* 
ce. Mas dale Plinio otro nombre muy diferenc- 
ie como se ha dicho, y mas á la larga se verá 
en su tugar, y así no hay tener nada por averia' 
guado. Del sacarse plata no hay tomar tino , pues 
por todas aquellas comarcas siempre se halla po« 
éa ó mucha. Y Strabon dice, que la que había en 
Castaon era tan poca y aue la dexaban porquie 
no llegaba la ganancia á satisfacer el trabajo. Tam- 
poco se puede tomar mucho tino de Polibio, 
pues nombrando á Castaon á esta mískia sazón 
que Tito Livio otras veces , como he dicho, 
confunde este nombre coii el deCastuIo. £n esta 
ificertidumbre podemos seguir lo mas común, 
que es ser Cazorla la anticua Castaon , porque 
también (como luego veremos) el camino dé 
ScfjHon parece ayuda algo á creerlo (i). 

BE- 

Ci) Caytaón escornipcloa de GustoToa^ y no ciudad di»^ 

tinta. La cíPcvastaiiGia df sacarse plata acia Castaon, tann» 

Meo aaiperi^ca eo Jas vacioda^^^ Caaioaa ^ adonde se re« 

. coaoceii los vestigios de minas de platar- „ ^ 



BETURIA 
En ei capitulo veinte y dos. 

n algunos libros Impresos de Tito Lh 
vio se lee aquí Betub ó Betuno : asi que sea la 
misma ciudad de quien hemos dicho ^ donde 
Scipion veació i Hasdrubál Barcidq. M%s cierto 
es diversa , como en Poiibio algún tanto parece* 
Y si fuera la misma , Tito Lívio como su^Ie hi-- 
(dieta aCqai memoria dello« Porque kabiendo si- 
4o la otra insigne victoria^ y ésta no tiienor, 
celebrara á su costumbre el lugar donde una tra^ 
Qtra se alcanzaron. Así parece ser mas verda- 
dera lición la de otros libros; y donde tsu ciudad 
^e nombra Beturia* Parece pudo tener este non>« 
brd por $cr cabeza de la ^ovipda de Betuda, 
de quien en d libro siguiente muy cumplida* 
mente trataremos* Y estando Sdpion cabe Ca* 
zorla y cerca «staba para meterse en aquella pro^ 
vincia (1% 

IBE, y BADIA 

\ En el capítulo veinte y seis ^ y veinte y siete. 

: I éL3c la ciudad de Ibe no se puede dar ma$ 
xazoH, de la que se, toma de nombrarla aouí Titp 
Livio» Porque d^eando decir mas ^ no nay ó|> 
d«n como por no hallarse nombrada otra vez 
en otro ningún Autor ^ de los que escriben his* 
í to-« 

(x) BetarU ef la i^uima ^lud^d que "Éttutk 6 Becula , f 
«e jlebe reducir cou^o ya ^ueda diclio i ¿ayieo* 

Oq z ^ 
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toria ó cosmografía de España. De la otra ciiH 
dad, que Valerio Máximo noníbipa Badia , no hay 
tam(>oco mención en otra parte, Y unos pue- 
blos Badiós ó'Bedios que Ptolomeó^ nombra, 
caian conforme adonde el ios pone en medio 
de Galicia, donde Scipion jamas llegó (()• 



^ I 
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ILORCI 
En el capitulo veinte y Hete, 

. JLp este Idgsff hay mención en Pfinio dos 
veces {ay Una en que dice como d rio que- 
agora llamamos de Segura ( y tuvo antiguamen- 
te dos nombres Tadero y Stabero > quando llega- 
Cerca de llorci , da la vueka como ganoso de 
apartarse de aquel lugar , donde se encendió el 
gtan fiíego para estas obsequias de losSctpio- 
ncs que alli se celebraron. Esta vuelta de aquet 

Horci es Lor- ^^^ ^^ h^^ cerca de la villa de Lorca , y ayu- 
ca. dando también la semejanza del nombre que hoy 

tiene , se da á entender harto bien como es- 
tuvo allí la ciudad antigua llorci. ^ Prueba tam- 
bién esto el mismo Autor {b) , quando después 
cuenta. I03 pueblos. liorcitanos en k íorisdícciÓQ 
de Cartagena , de donde á Lorca no hay mas 
que ocho ó diez leguas. Y en tal vecind^ tam- 
bién los pone y que parece les cb la parte de 
tierra que agora tiene aquella villa \ bien conó¿ 
cida y nombrada en aquellas comarcas { estah^ 

do 

* (i) Badia oo es ciudad de Espafia sino de África ^ y sv 

reducción se ignora. 

' («)^£n el capitulo primero del libro tercero. 
\^) £a el capltolo tercero deliahlBO libro. 



ItorcL «92 

do dcfltrb de los pueblos Uamados Contéstanos; contestw»». 
también conio la ciudad de Cartagena su ve^' 

ciña (i-). • 

2 Nace el rio Estabero , ó Tadero en la sierra 
de Segura , de donde nosotros agora te darnos Ei fio deS^, 
ct nombre : y como PHnio dice, nace de la mis- ^w»* 
ma montaña que Guadalquivir, tomando su; 
corriente al Oriente 'meridional , pasando por la 
ciudad de Murcia , y yéndose á meter en el Me^ 
diierráneo , íunto i la villa de Guadamar, nueve 
leguas por cima de Cartagena , habiendo sido 
hasta allí de grandes provechos en las tierras por 
donde ha pasado. Y es cosa notoria ser este rio 
antiguo el quo yo aquí digo* Y Floriau ha di^ 
cho harto dé(. 

ASTAPA 

• t • * • « 

En el capítulo veinte y ocha. 

• ♦ • 

' I JoLabiendo sido esta ciudad tan insigne; 
conK> por esta su desesperada iKaveza parece; 
es mucho de QTaravillar como no hay ñiencidh 
della en ninguno de los Cosmógrafos antiguos^ 
Algunos han querido decir que Plinio hizo me-r 
moría della , y que es el Osríp^ , que pone en ostippo c» 
la jutísdiccion de la Cbancillería de Ecija, ylapiinio, 
Vecindad que tiene^ agora Estepa con esta ciu^ 
dad , no estando mas que tres teguas della , acia 
fo parte de Osuna por donde se tendía aquet 

ter- 

(1} I>on Juan Mayatís eo sv IHci no ^ee que H hógii^ 
ra, en que fiíé quemado ScLpion ae deba rediic» á Ilorci ^ y 
C£KpIicando.este pasage de PJioio^.se iuclifla á que tstt sur 
ceso pbdo haber sido en b Tbrre Capion en la costa dé 
San Lttcar, . ' ;. . . > 
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territorio , ayuda i creer esto , sin qtíe haya otra 
cosa que favorezca esta opijcuo& : pues la seoie-. 
janza del nombre está tan extrañada en el O»* > 
Asttpn es Es- ^VV^ ^^^ semejanza dd tombía tiene persua- 
tipa, dído Comunmente que la Astapa de Tito Li- 

vio es nuestra Estepa de agora. Sin ctfa conje^- 
tura de la semejanza del nombre hay otra , qua 
«á pasar Ludo Marcío al rio Guadalquivir para 
ir de Castulo i Astapa , como agora e$ nienes^ 
ter pasarlo desde Cazldna á Estepa. Aun^e e^ 
undo Guadalquivir tan cerca de Castula, yapara 
tada de allí Estepa por mas <te vdotc teguas, no' 
tiene mucha fuerza esta razón» Algo m¡ad eficaz 
es el dedr Tito Livio que la dudad de Astapa; 
no era fuerte en su sitio natural, Of estaba for-^. 
Estepa la tifícada por arte. Y tal es d átio de Estepa la 
vieja. yjgjj^ ^ qug ^sf¿[ ¿[q5 leguas apartada de la villa, 

que es z^z eo \sl\ c^raí diA nü Xeiail acia el 
lugar que llaman la puente ó el pontón de Don 
Gonzalo. Allí parecen rastros grandes de anti- 
güedad, y et sitio os llano, y bien' conforme á 
lo que Tito Livio del representa* Eso no es U 
villa de Estepa que agora vemos , sino bien alta 
y enriscada, dn que se entienda quitidose des^ 
p^o y destruyó la otra paXa pasarle á éstat 
. , pues claramente dice Tito Livio' como^ agora 
no fue destruida. Solo se ve claro , como la Es« 
t4^a de agora es cosa nueva , sin señal de habet 
^ido pobladon antigua. Porque las piedras esf^ 
critasy esculpturas qqe atií v<eqaQS : sábese qi}< 
£ievon traídas dd otro sitio antiguo , y de aque- 
Estatnagran- Hos canipos de por allí. La mas insigne antigualla 
de de Hercu- de todas ks ^€ aUr hay e& un Hcrades de mar- 
^*** ^ moj que está en la plaza , y aunque está que** 
íwado se ptí^rcce bien ai él su grandeza y gcntif 
arte con que íiié esculpido. La basa dqste colorr 

so 



jástapa. a^f 

so taínbfen está allí en casa de on particular , mas 
tan agp jerada y gastadas las letras y que no se 
puede leer en eHas y mas de quanto se entiende, 
como Annia Lak liízo la obra > y la dedicó con 
juegos Circenses de á caballo » y con banquete' 
público , gastando doce scstercios , que hacen 
suma de poco menos que trecientos aucados. 
En la Iglesia de San Sebastián está en el sue- 
lo un cippo pequeño de Hiirmot bl^DCO con 
estas ietiías: 

L. CAESIVS MAXiMf. 
KVS CEDRIPONENSIS 
AN. XXL HIC ÍNTER- 

IFECTVS EST. Slt TIBÍ i 

TERRA LEVIS. 

' Esta piedra se halló en una heredad allí en^ 
tre los dos sitios nuevo y viejo* Dice como íud 
muerte de heridas allí donde la piedr;i estaba^ 
Lucio Cesio Maximino , de edad de veinte y qn Ccsfo Mazl- 
años^ natural del lugar llamado Cedrippo» Pídese c^dripoo lo- 
k sea la tierra liviana* Y esto postrero no está gar. 
escrito abxievlado com6 suele » sino enteramen- 
te con todas sus letras > por donde la piedra es 
mas notable» 

ft Ho se entiende qu¿ lugar haya sido aqfiiel 
qne allí se nombra Cedrfppo ^ nt se puede pof 
esto dar razón deh En aquella misma Iglesia la 
pila del^ua bendita tiene una coluna de hei^ 
moso jaspe. Y a$í es - también de jaspe una pie- 
dra qu< está en la escalera de 1^ fortaleza con^ 
letras que yo no pude leer {i). 

A 

Ci) AúW{wíGmtefO Pépnttt {K>f espurit la interlpcion de 
€»dt\ppú 5 OeOii'littiWKIrMtti^tii»^ y el P^ jMeph delHlefro» 
h tienen por legitioMt ^ y este iiltÜfto^«Éfté»^tit-M9raIea r^^ 

du- 
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3 A dos leguas de Estepa están unas case-; 
tías y que llacnan d Alameda , ensitio muy fres^; 
co , con grandes o^^iestras de . antigüedad , y aljU 
hay algunas piedras escritas quebradas. Una ea-' 
texa que fue basa de estatuas dice: ^ 

\ • 

Pledndel C. MESÍMIVS OPTATI. F. QVIRINA 

Alameda. SEVERVS, STATVA3 DVAS AEREAS 

VNAM NOMINIS SVI , ALTERAM 
F4L11 Sri PONÍ IVSSIT C. MEM- 

MIVS RYFVS HAERES FECIT. J 

Memmio Se- ^' título contiene como Cayo Memmio Se- 
vero* vero , hijo de Optato , de la tribu Q-tirína , en 
Meminio sq testamentó mandó labrar y poner dos esta- 
^^^^mmio ^^^* ^^ metal , ana suya , y otra de su hijo. 
Rufo. Cayo Memmio Rufo , que fué su heredero , las 

lu£0 ;, y las puso. Y no hay mas aparejo para 
dar mas claridad con mayor averiguación en el 
uombre y sitio deste lugar tan seáalado ile As^ 
tapa* 

C ARTE Y A 

En el capítulo treinta j^ dos. 

m 

: . . ■ . • ' . 

; I iitite lugar es harto conocido y nom^ 
brado csx los Autores antiguos , por cosas in- 
signes que sucedieron en eL Una dellas fué su 
población , y otra d recogerse y embarcarse allí 
Cneyo Fompeyo el mozo , después de ía bata- 
lla 4e Munda quando ie mataron* Estos y otros* 

su- 

diicia esta población al lagar de la Alameda , término de E»^ 
te^:, adOfidese descabren vestigios de -asti^edad. £1 vms* 
ipo HtfiTto produce esta ipscrjypcioa coa soto las igi oia lcs do^ 
las quatro ultimas paW>a«b , 
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sucesos ileste lugar se cuentan á la larga en es-^ 
ta Corónica. Aquí se dirá de su sitio , y del lugar 
que agora le corresponde. Hacen mención de 
Carteya entre los Historiadores Tito Livio, 
Aulo Hircio , Lucio Floro , y Appiano Ale- 
xandrino. También la nombran todos los Cos^ 
mógrafos. Con todo esto ha habido diversas 
opiniones en su verdadero sitio , y en el lugar ^ 
que agora en nuestro tiempo lo ocupa. Y no 
es maravilla que no lo podamos averiguar en- 
teramente agora , pues en tiempo de Estrabon 
aun habia en esto duda , teniendo algunos, co- 
mo él dice , por un mismo pueblo á Tarteso y 
á Carteya , y otros por diversos. Y la misma 
duda parece en Pomponio Mela , que con ser -^ 

natural de allí junto , aun no sabia certificarse 
en esto. Así también agora se duda si sea Ta- 
rifa ó sea Algecira la antigua Carteya. Ambos 
estos lugares estari cercanos al Estrecho de GU 
braltar , y así parece les puede competir lo que 
de Carteya escriben los Autores. Mas yo creo j^'^*'^*''* ^ 
cierto que mas verdaderamente quadra y con- ^"'*y** 
cierta con el sitio de Algecira , que no con ei 
de Tarifa , y así es aquel sitio el verdadero de 
la antigua Carteya. Muévome porque la canal 
toda del Estrecho notablemente no ocupa las 
cinco leguas , ó quatro grandes que hay des^ 
dé Gibraltar á Tarifa , donde ya se ensancha la 
itiar , sin quedar más sentimiento de la canal. 
Así que en el Océano la boca del Estrecho y 
de la canal del es en Tarifa , quedando el sitio 
de Algecira muy en medio della , pues está á 
tres leguas de Tarifa , y á dos de Gibraltar. Con- 
forme á esto las dos batallas de mar , una de 
Lelip con Hanon , Capitán Cartaginés , y la otra 
de los de Cesar con los de Pompcyo cabe Al- 
'. Tm. IX. Pp ge- 
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gecira se dieron , y tío en Tarifa } pues expresa- 
mente se dice en ambas , que se dieron en el 
Estrecho , y junto con esto se dice taníbien que 
se dieron junto á Carteya. Y lo que quita toda 
la duda es , que Tarifa es playa descubierta , sin 
tener puerto ni manera déL Y Algecira lo tie« 
ne muy bueno con la gran batiia que se hace 
desde allí á Gibraltar harto ensenada. Y ios Car« 
tagineses en esto de agora allí tenian en Carte* 
ya su flota , y allí la tenia también Gneyo Pom- 
peyó el mozo ^ como al fin del libro octavo 
desta«Coxónicá^ se cuenta. Y en Tarifa no era 
posible estar flota de reposo (i). 
Monedas de 2, Monedas antiguas hay deste lugar , que 
Carteyau con el nombre del tienen dos atunes , por ser 

allí cerca la gran pesca dellos también entonces^ 
como Plinio hace mención. Yo tengo otra con 
un rostro coronado de torres de una parte y el 
nombre CAR.TEIA. De la otra un hombre en 
Cartcyaaioea una barca , que parece está pescando. Masaden* 
Cartcya, ^^^ ^^ j^ tierra , en aquel espacio de costa que 

va del Estrecho á la boca de Guadiana ^ hay un 
lugar que agora llaman Carteya. Y aunque en 
el nombre es tan semejante á ésta de quien va- 
mos tratando ^ mas de ninguna manera puede 
ser ella ^ sino otra muy diferente^ 



(i) Carteya «stá reconocido entre Gibraltar y Algeciraij 
-en el skio llamado el Rocadillo. 
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C Y MB I S 
En el capítulo treinfíí y einc^^ 

I Juro mas que podemos decir deste lugar 
es lo que Tito Livio señala ^ diciendo que es- 
tá cerca de Cáliz» Yo sé de Florían de Ocacn- 
po , que tuvo opinión que aquí estaban errados 
los libros de Tito Livio , y que se habia de leer 
Cybion. Porque Cybion en Griego quiere decir 
el atún mediano, áquiea también llaman Par 
lamide» Y como por todo aquel mar que va de . 

.-^/i» / r^*\ 1 . . Alunes y «m 

Cáliz á Gibrakar se toman tantos atunes , creía pesquería, 
él que dellos se dio el nombre á aquel Ii^r. 
No dexa de ser buena y aguda conjetura , aua«» 
que no la ayuda nitigun otro fundamento* 

EL RIO XITCAR 

Efí e¡ capitula segmdoy nmo^ 

X oa nombre latino deste río « Sucro^]5j|,on,|,jp^¿^ 
nombrado en Ptolomeo 9 en Estrabon » en Pli* m. 
nio ^ y en Pomponio Mela , en Marco Tulio ^ Si* 
lio Itálico , y otros Autores. Hállase también 
en una piedra antigua que está en Valencia , y 
que se pondrá en lo de aquella ciudad, ^Aunque 
la piedra está muy quebrada , todavía se lee en 
•ella PORTA SVCRONENSI , y es bien cono- 
cido agora por su nacimiento , corriente y en^ 
trada en la mar« Nace en la sierra de Cuenca^ 
cerca de un lugar pequeño llamado Huelamo, 
en los confines de Castilla y Aragon\ y cerca 

Pp z tam- 
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también de donde nace el rio Tajo con harto 
disversa inclinación h . piíés Tajó va á buscar de- 
rechamente al Occidente por todo el largo tre- 
cho de stt cotrw por Castála^Extrcwiádura y Por- 
tugal 5 y Xucar al contrario encamina al Oriente, 
hasta dexar , buscándolo á Castilla , y meterse 
len la mar en el Rey nó de Valencia. A las tiicz 

Cuenca. kguas de su nacimiento llega á Cuenca , donde 

recibiendo el pequeño rio llamado Huecar de- 
•xan ambos ceñido el sitio dé aqueUa ciudad ca«- 
si del todo« Va de aquí á pasar por cerca déla 

y*^^* ^* ^*®' ciudad antigua de Valera , aunque el buscar si>- 

tio mas fragoso para aquella población, hizo 

no tener cuenta con las comodidades del rió, 

' ., ( . si lo . tuviera mas cerca . como tratando de 

aquella ciudad se dirá en su lugar. Llega tiTS 

Aiarco9. -esto á la fortisima Villa de Alarcon , y con cor** 

rerle* eíi torno ayuda á n^as fortiñpaclaé Asi se 
va poco á poco por la tierra del Marquesado de 
Villena , desamparando i Castilla Thásta meter^ 
se en la mar de levante quatro leguas mas aba- 
xo de la«^ Ciudad de Valencia acia Cartagena* 
Allí está agora á la boca un lugar no muy gran- 
de que llaman Cullera , y Plinio dice que había 

1 .;: .' . . • ^n su tiempo higáí qtfe tenia el mismo nomÉbre 
• • del rio. Pomponia Mela y Plinio dicen Ilama<>' 
ban Sucronense á todo d notable seno que por 
allí hace la mar. 

LA ISLA DE IB IZA 

1 ■ 

En €¡ capítulo treinta y cinco. '•-' 

ibiza. I «Atíbusos llamaron los antiguos a esta Is-^ 

la , y dclla ha dicho, florian de Ocamipo todo lo 
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que c$ nficesario. Y es en nuestro tiempo cosa 
notable, en ella la multitud de pinares con que 
bastece dé madera los ediñclos y las fóbricas de 
las flotas en todos aquellos Reynos de Valen- 
cia y Cataluña. Por esto los Griegos la llama- 
ron Pityusa. No está muy lejos de Mallorca 
:donde los conejos destruyen la tierra ", como 
Plinio dice {a) , y en ella no se cria ninguno. 
-También es maravilla el no criar' esta isla nin- 
gún género de culebras ni otras serpientes ve- 
nenosas , estando cerca con la otra isla llamada 
antiguamente Ophiusa en griego y ^Colubraria 
en latin , que es todo uno , y agora la llaman 
•Moncolobrer por la multitud destos animales Moncoiobrer. 
venenosos que cria. Y acrecienta la maravilla, 
que como el mismo Autor dice {b) , no pueden 
dañar aquellas serpientes de la Colubraria á 
quien llevare allá tierra de Ibi^a , y se pusiere de 
pies en ella. Florian de Ocampo en el cap. xv. 
tle su segundo libro descubrió bien el error de 
Jos que piensan que esta isla es la que llama- 
mos agora la Dragronera. Y por haber allí tra- 
tado Florian todo lo que á esta isla ponzoñosa 
con su sitio y nombre pertenece , no será me- 
nester se refiera aquí. Son dos islas en Ibiza, 
mas como el mismo Autor dice , tan juntas 
que siempre se cuentan por una. Y así también 
ias cuenta Estrabon por dos. Ambas tuvieron en 
tiempo de los Romanos ciudades de su mismo 
nombre , con harto previlegio y eicencion, pues 
como Plinio dice , eran de las confederadas con 
el Pueblo BjDmano. Agora hay allí una villa y 
fortaleza de mucha importancia. 

ITA^ 

Cfy Efl el lib. 3. cap. g. y en el lib. x8. cap. ¿8. 
■ (p") £a «i libr 3. cap, 5* . ^ . ^ . .. ..' 
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ITÁLICA 
En el capitulo treinta y sefs, 

t JLOT lo que se dice en la Corónica , se 
ve quán antiguo lugar es Itálica^ De su sitio se 
tiene por cierto ^ y así lo creo yo ^ que fué fron- 
tero casi de Sevilla , á la otra parte del rio , ca^ 
be el Monesterio de San Isidoro , donde llaman 
Sevilla la vieja ^ y hay grandes destrozos de edi- 
ficios y señales de antigüedad Rjomana. Las ra- 
scones que hay para creerse esto son pocas, 
mas tienen harta encada. Poniendo el Empero 
dor Antonino en su Itinerario el camino de 
Sevilla á Itálica , no pone distancia ninguna , ni 
número de millas, porque de cosa tan cercana no 
habia para qué contar la distancia* También se 
ve quán cerca estaba de Sevilla Itálica , por lo 
que el Abad de Valclara cuenta en el cerco que 
ttrvo sobre Sevilla el Rey Leovigildo en la guer- 
ra que traia con el glorioso Príncipe San £r- 
menegildo su hijo« El Abad dice , como allí ve^ 
remos ^ que el Rey mandó restaurar los muros 
de la antigua Ciudad de Itálica , lo qual fué gran 
impedimento para los cercados. Y está claro 
que esto no pudo ser , sino por caerle aquella 
ciudad tan junto á Sevilla , que por el rio y por 
la tierra se le podia estorbar que no le entra- 
sen mantenimientos ni socorro* Y el nombrar 
también el Obispo Turonense Gregorio en es**' 
ta guerra al lugar llamado Oset , parece que 
ayuda algo á esto* Aunque á la verdad ( co- 
mo en su lugar se muestra enteramente ) aquel 
Perlado como extrangero « y que oía las cosas 
de lejos I escribe tan diversamente lo de aque- 
lla 
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lia guerra ♦ que no hay que hacer mucho caso 
de lo que refiere. Tampoco no es pequeña con- 
jetura la que se sigue* 

. 2 El Rey Don Icrnando d Santo , después 
que ganó á Sevilla comenzó á hacer el reparti- 
miento de la tierra , mas impedido con la muer- 
te » no lo pudo acabar. Acabólo el Rey Don 
Alonso el Sabio su hijo , y yo tengo copia del. 
Nombrando allí á Santiponce , lueso pone casi 
como Juno i él i Tálica , que asi dice allí» Y 
Santiponce es un lugar pequeño que está junto 
i este sitio antiguo de Sevilla la vieja« Así pa- 
rece qu£ en aquel tiempo se nombraba aquello 
por allí Tálica ^ corrompido el nombre con so- 
lo perder una letra del antiguo. Retiénese tam<- 
bien todavía algo del nombre antiguo , pues se 
llaman los pagos de viñas por allí los campos 
de Talca. 

3 Sin todas isras hay una razón que quita 
en esto toda la duda. Sabemos que San Cerón- iglesia de San 
do Mártir padeció en Itálica , y allí era venera- ^«'O'^cío- 
do ^ y tenia Iglesia ^ como en el libro décimo 
desta Corónica se dice. Agora , pues , Paulo , un 
Diácono de Mecida , cuya historia yo tengo de 
mano ^ y la hay en algunos Santorales de mano 
muy antiguos , escribiendo de San Fructuoso 
cuenta c<Hno estando en Sevilla pasó el río Gua- 
dalquivir en una barca ^ y fué i hacer oración 
al Oratorio de San Geroncio , y i la tarde se 
volvió á Sevilla. £s bastantísimo tesmonio iste. . 

4 Plinio parece que contradice esta opi- 
nión de que Itálica estuviese doiKle la pone- 
mos , pues acabando de poner á Sevilla en el 
Jugar donde está , dice laego estas palabras: 
Frontero dclla está el lugar llamado Oset , que Osct lugar, 
también se llama Julia Constancia. Esto dice 

Pli^ 
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Plinío después de haber ya nombrado á Itálicíl 
Lo que yo creo es , que Oset fué lugar muy cer- 
quita de Itálica , porque he visto monedas zn^ 
tiguas que tienen el nombre de Itálica , y otras 
tienen el de Oset , así que son lugares diferen- 
tes , como en Plinio parece lo son , y no uno 
mismo como algunos con poco fundamento 
han querido afirmar. Y la moneda de Oset que 
yo he visto , tiene por reverso un vendimiador 
desnudo con dos racimos de uvas eivla manos: 
y todo aquello de cabe Sevilla la vieja es de 
muy ricas viñas , y así parece lo fue también 
antiguamente (i). 

5 Han querido algunos creer que Itálica sea 
otro lugar algo mas lejos de Sevilla , como 

Muiva. Mulva cerca de tres leguas en el Axarafe , don- 
de hay muchos rastros de antigüedad. No tie- 
ne fundamento. Yo he dicho lo que entiendo^ 
y puesto las razones por donde lo apruebo , y 
juntamente lo que puede contradecirlo. 

6 En aquel sitio de Sivilla la vieja hay gran- 
des muestras de edificios antiguos , y pedazos 
de un teatro ó anfiteatro , obra de insigne gran- 
deza coi\ que parece quisieron ennoblecer á.su 
(ierra los Emperadores naturales della* Allí hay 
una piedra con estas letras: 

C. MARLIVS APILVS MAGISTER LARVM AV 
PicdrasdeSc- GVSTOR. ET GENII CAESARIS AVGVST. H. 
villa U vieja. s. E. INF. P. XX. MAG. P. XX. 

En castellano dice : Aquí está enterado Ca- 
yo 

(i) PHaio iba recorriendo los lugares de la derecha det 
Betis desde Celti , por eso expresa á Itálica en aquella par«* . 
te , pasa luego á la izquierda , y pone á Sevilla ^ yuelve á 
repasar el rio , mencioaa á su derecha á Oset , cuyas ruinas 
aun se perciben en el sitio de Cha voy a junto á San Juan de 
Alfarache. 
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yo Marcio Apilo, Sacerdote , qae tenia el cuída^ 
do de sacrificar á los Dioses Lares ^ y al Gc^ 
nio de los Emperadores* El iiigar sagrado que 
ocupa est€ sepulcro es veinte pies y en la frente 
al camino, y el campo adentro otros veintei 
Los Gentiles llamaban Lares á los Dioses que 
presidian en el hogar de cada casa. Y llama de 
nueva manera maestro al Sacerdote. 

7 Otra piedra dicen se haUó allí que con^ 
tiene lo siguiente: 

TERENTIAE VXORI DVLCISS. LAETITIA 
OMN. GENITAE ET POPVLI MOERORE 
EXTINCTAE. C. FLORIDVS CONL UB. ?• 
VIXIT ANN. XIIII. M. IL D. UL H. YIIL 

S. T. T. h. 

Dice en castellano : Cayo Florido , ahot'^ 
rado , su marido , puso esta sepultura á Teren^ 
cia , su dulcísima muger , que fué engendrada, 
y nació con común alegría de todos , y murió 
con piíblica tristeza del pueblo. Vivió catorce 
anos , dos meses , tres oías y ocho horas>. Sea- 
le la tierra liviana. 

8 Itálica fué Obispado antiguamente, y an- 
sí parece firmado su Obispo en los mas de los 
Concilios de Toledo hasta ios postreros. Coa 
esto se puede creer fué destruida en la entrada 
de los Moros. 

9 No ha faltado quien piense que Itálica es- 
mvo donde agora vemos el despoblado llama- 
do San Juan de Alfafache de la otra parte del San Joan de 
rio Guadalquivir , mas abaxo de Sevilla. No ^^^l^^^ °® 
contenta esto á los doctos , por ser manifíes-^ ^ ^ 
tamente población y fábrica de Moros ^ sin ras- 
tro ninguno de Romanos. 

ib En el discurso de la Cofónica sc^ verá 
Tom. IX. Qq co-^ 
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como fueron naturales desta Cmdád de Itálica 
Jbs dos Emperadores Trajano y Adriano, y des^ 
pues los dos primeros Theodosios padre y hi- 
ío , el^uno singular Capitán , y el otro Empera* 
dor , y lo mas de su descendencia. Verse ha 
quán excelentes Príncipes fueron los mas dellos, 
y quánto ennoblecieron por esto su tierra. 
Piedra de Al- II Al cabo de los aiscursos generales des- 
*^^ tas antigüedades se puso ya una piedra de aquí 

de Alcalá de Henares donde está , aunque erra* 
do el nombre desta ciudad. 

Sesetanos. Süesetanos. Lacetanos. 

En el capitulo treinta y ocbo^ 

Sedetanos. . ^ -uos pueblos Sedetanos fueron muy co* 
nocidos antiguamente por tener en sí el lugar 
llamado Salduba ^ donde , como Plinio dice , se 
edificó después la ciudad de Zaragoza, y así le 
caian estos pueblos en sus contornos , y en la 
jurisdicción de su Chancillería , como en el 
tnismo Autor parece. Y el estar también con^ 
tados por él los Sedetanos antes en la Chanci- 
llería de Tarragona , es error de los libros ím« 
presos que han de tener allí el nombre de los 
Edetanos , y así se distinguen en Plinio y otros 
Autores de Cosmografía. Aunque no falta qi'ien 
crea que Edetanos y Sedetanos sean todos unos. 
Y tomaron los Edetanos el nombre de la Ciu- 
dad llamada Edeta , que se cree es el lugar que 
agora llamamos Litia. Yo en Plinio muy dis- 
tintos los veo , y como dixe en los discur- 
sos generales ^ débesele á Plinio en esto mucho 

cié- 
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crédito ^ por haber estado acá , y tenido el go- 
bierno de. aquella tierra (i). 

2 De los Suesetanos no hay mención en Saesetuos. 
los Cosmógrafos antiguos , aunque los doctos 

han querido que sean los Cosetanos ó Cosita- 
nos y que era lo de Tarragona y sus comarcas, 
como en Flinio y Ptolomeo parece* Conforme 
i esto no pueden dexar de tener por error lo 
que dixo dellos Florian de Ocampo en el capi- 
tulo trece de su libro quinto , dando á enten- 
der como fueron en los confines de Navarra y 
Aragón en las comarcas del pueblo que agora 
llaman Sangüesa. De los Cositanos ó Casetanos 
trató muy bien Floiian de Ocampo en el libro 
quarto capitulo doce* 

3 De la región Lacetanla y sus pueblos hay LtcctanU re- 
mención dos veces en Plinio, y siempre la po- gion. 

ne vecina á los Kreneos , al parecer en Cata- 
luña. Por esto no me agrada la conjetura de 
los que piensan que está errado el nombre en 
los Ubros de Tito Livio , y que ha de decir Ia« 
cetanos , así que se entiendan todos aquellos 
moradores de las montañas de Jaca en Aragón. 
Porque desta ciudad , y de los pueblos que de- 
Ua toman nombre hay mención en Ptolomeo. 

Y 



(z) Plinio parece hace distinción entre los Edetanos y los 
Sedetanos , pues los primeros los atribuye al Convento Jurí* 
dico de Tarragon , y de la región de los segundos hace cabe- 
xa á Zaragoza ) que lo era también de Convento Jurídico; por 
esta razón no se compone «1 que unos mismos pueblos con- 
curriesen á diversas Chancillerias. Ptolomeo hizo á Zarago- 
za cabeza de los Edetanos , len lo que sospecho error , y que 
en el -texto Griego falta la primera letra de Sedetanos, 6 que 
indistintamente tenían uno y otro nombre , de cuya opinloa 
M OrteHo. 
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V \o de Pfioio tengo por mas verdadera y cor*^ 
regido (i). 

OLRA 

En el capitula treinta y nueve. 

Oibt. I Jl pr no haber tampoco mención de pire<* 
blb dcste nombre que hubiese en España , se 
puede asimismo creer que en Tito Livio esté 
errado el vocablo , y que ha de decir Oliba^ 
que siendo como Pcolomeo la pone en los pue- 
blos Berones , y eñ aquellas comarcas de Nijarak 
y Logroño, les convienen las conjeturas que 
en la historia se hacen^ . 



(i) Esto$ Lacecaaofi cree el ITustrísime Marca en su ca« 
pitulo 23» col. 199. que eran lo oiismo que los Accetauos de 
Ptólomeo , j pof consiguiente los coloca casi en el centro de 
Cataluña ^ y en- ellos- se hallan hoy las ciudades de Mcotesft 
y Solsona:. algunos otros creen que los Lacetanos y Acceta** 
9Óa soa los de tierra de Jaca» 



En de las antigüedades del libro sexto. 
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DE LAS CIUDADES, 



V. 



Lugares , pueblos y ríos que se nombran en el 

libro séptimo. 

CARDONA Y BARDONA 

• • • 

En el capítulo segundo^ 

1 Jtr or no haber mención en ningano de curdosa* 
los Cosmógrafos antiguos de tal lugar en Es* 

paña , no podremos dar ninguna razón déh En 
Cataluña bien tenemos agora lugar que se Ihr 
ma así , de donde toma el título el Duque de 
Cardona , y quien por la semejanza del nombre Duqtie de 
quisiese decir que es éste el que Tito Livio Cvdona» 
nombra» no puede ir adelante con esto» pues 
esta Cardona era en la Ulterior, y esta núes-* 
tra de agora está en lo mas adentro de la Ci- 
terior. 

2 Lo mismo es desta otra ciudad que Tito ■»'d<»^ 
Livio 11 ama Bardona. Nin^m Cosmógrafo an« 
tiguo la nombra » y ningún otro rastrp pode^ 

mos tomar de ninguna parte , para decir algo 
della , que pase de que estaba en la Ulterior , co- 
mo aquí por Tito Livio parece , y el conjcttt* 
rar valdrá poco , por no tener fundamento. 
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TURBA 



I 



En el capítulo tercero. 

Ji ampoco hay mención desta ciudad en 
los Cosmógrafos , ni en otro algún Autor* Sa- 
fó Ptolomeo pone un lugar llamado Turbula 
en la región de los Bastetanos. Mas tras esto 
ni hay conjeturar con fundamento ^ ni dar mas 
razón desto que pueda satisfacer (i). 

RHODOPE 

En el capitulo guizrto. 

1 JVJLucho había que decir deste lugar , sina 
que lo dexa ya tan largamente proseguido Fio- 
rian de Ocampo {á) , que no habrá para que 
volverlo á repetir aquí. También se dice algo 
aquí en la Corónica. Estrabon , Ptolomeo / 
Pom ponió Mela varían en el nombre algún 
poco con llamarla Rhoda 6 Biiodope. Y todo 
es uno : y quiere decir Rosa ^ como también 
lo significa el nombre de la Isla de Rodas , de 
donde estos Griegos vinieron á poblar. Solo 
Plinio no nombró este pueblo , que parece cosa 
harto extraña faltar en esto su diligencia. Es 
tan averiguado que fué este pueblo antiguo en 

la 

(i) Aplano hace ineocion de Pueblos Torboletanos » pero 
te conoce por las señas que nos da de ellos que eran los mis* 
raos que los Turdetanos : algunos Geógrafos han querido re- 
«lucir estos pueblos á las inmediaciones de Sagunto , y otros 
á las de Teruel ^ pero su verdadera situación quedará indecisa 
mientras alguna inscripción no nos la descubra. Véanse las 
notas del tom. 30. pág. 403. 

Qa) Lib. 1. cap. 4. y lib. 3* c. 97* 
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la costa de nuestro mar Mediterráneo en los 
Pireneos , donde agora está la villa y puerto de 
Roses , mas de veinte leguas encima de Barce^ 
lona , que no hay para que detenernos en pro- 
barlo , aunque Florlan no lo hubiera muy bien 
tratado* • , ^ 

2 Ciríaco Anconitano en su recopilación de 
inscripciones de piedras antiguas pone dos que 
halló cabe este lugar, y son las que se siguen: 

Q. ECNATVLO. Q. F. EQVO PVB. DONATO AB p¡edras de 
AELIO ADRIANO CAESARE NERVAE TRAÍA- Roses, 
NI F. RHODENSES OB PLVRIMAM LIBERA- 
LITATEM ET MVLTA IN REMP. SVAM BENE- 
FACT A AEQVESTREM EMARMORE STA- 
TVAM PRO AEDE MINERVAS IN MAGNA 
< ÁREA. £1 CONSTITVERE. 

Y dice en castellano : Los de Roses le pu- 
sieron esta estatua de mármol en la gran pía* 
za delante el Templo de Minerva, á Quinto 
Egnatulo , hijo de Quinto , á quien el Empe- 
rador Aelio Adriano , hijo del Emperador 
Nerva Trajano , habia dado caballo mantenido 
del dinero público. Y pusiéronle la estatua por 
grande liberalidad y muchos beneñcios que á 
su República hizo. 

3 La otra dice: 

C. LAELIO. C. F. IN MAGNA OMNIVM EXPECTA* 
TIONE GENITO , ET DÉCIMO OCTAVO AETA- 
TIS ANNO AB IMMANI ANTROPO E VITA RE- 
ClSO , FVSCA MATER AD LVCTVM ET GEMÍ. 
ÍVM RELICTA EVM LACHRIMIS ET OPO BAL- 
SAMO VDVN HOC SEPVLCHRO CONDIDiT. 

En castellano dice : Esta sepultura se puso 
á Cayo Lelio , hijo de Cayo , que fue cngen* 
\ . dra- 
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drado con grande esperanza que todos tuvié-^ 
ton del ) y la cruel Ancropos le cortó la vi- 
da á los diez y ocho años de su edad» Su ma«. 
dre Fusca ^ que quedó acá para siempre llorac 
y gemir , lo metió en este sepulcro bañado de 
sus lágrimas y de bálsamo. 

EMPORIAE 

En el capitulo quinta. 

I JlLis muy cierto que este lugar antiguo 
fué el que agora poco mudado el nombre lla- 
mamos Empurias en la costa de la mar , cabe 
Roses. Sin esto Florian de Ocampo ha dicho del 
antigüedad y fundación deste lugar todo lo que 
á mí se me podia aquí pedir. Y Tito Livio tam- 
bién dixp todo lo que yo he referido aquí ea 
la Corónica. Esto me relevará á mí de decir lo 
que deste lugar debiera con haber también pues<- 
to una piedra de allí adelante en lo de Jallo Cé- 
sar. Yo he visto moneda antigua y muy gran- 

Empurias^" ^^ ^^ P^^^^ ^^^^^ ^"S^^ y ^^^ ^^ rostro á la una 
parte , y de la otra tiene con el nombre Griego 
de la ciudad el Pegaso por memoria de su íiin-^ 
dación , que fué de los mismos Phocenses de 
Beocia , que fundaron á Castulo , como atrás 
queda dicho. Y para quitar la confusión de lo$ 
anos y otros Phocenses , es necesario entender 
primero que los Phocenses de Beocia reveren- 
ciaban mucho al Dios Apolo , y á las nueve 
Musas Diosas de la esciencia , «como ellos vana- 
mente creían, y estimaban en mucho , y cele- 
braban aquel su Monte Parnaso y la fuente Pe- 
gasea 9 y todo aquello que era tan natural y pro? 

pió 



Moneda de 
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pío suyo. Los otros Phoccnscs de Yonia en Asia ^^* Phoccn- 
tcnian en grandísima veneración á la Diosa Dia- !fdc A^r^o^ 
na, 7 en Epheso , dudad muy principal en aque* biáron en Be- 
lla provincia , le tenian un suntuosísimo Tem- P»^** 
pío , de tanta magestad en el edificio , y de tan- 
ta riqueza en todo su ornamento , y servicio, 
que era contado por una de las siete maravillas 
del mundo. ' 

2 Siendo esto así , no hay tnas cierta señal 
para ver quáles de los pueblos de acá de Espa- 
ña íiiéron fundados por los unos ó por los 
otros Phocenses, que la religión que seguían, 
y la memoria de su tierra que en esto conser* 
vaban. Estos de Empurias por su moneda ve- QuáJes Plo- 
mos claramente que eran fundación de Phocen- ^H^^^^^Z 
ses de Beocia , pues ponían en ella el Pegaso íh^, ^^" 
para testimonio de su religión , y manifiesta me« 
moría de su origen. Y. lo mismo diximosde los 
de Castulo , que en el nombre conservaban la 
memoria de su fuente Castalia , y todo lo de- 
mas que allí en particular se declaró. Al con*- 
trarto los de Denia , el nombre y el Templo , y 
todo lo demás los hace evidentemente de los 
Phocenses de Asia. Y Así Tito Livio á los de 
Empurias esta origen les da. Porque lo de Marr 
sella, que Tlorian tanto asegura, es menester bien 
considerarse , como luego se verá ,0 no se ha 
de atribuir á estos Emporitanos para que ven- 
gan dellos , ó ya que hayamos de dar que de 
allí traen su origen , no está cierto tampoco por 

2uáles Phocenses Griegos ó Asíanos fué funda- 
a Marsella. Antes hay en esto tan gran dtver«- 
sidad en los Autores antiguos , que no se puer 
de afirmar constantemente nada en esto« Hero- 
doto . y otros Autores dicen que la fundaron 
Asíanos. Quien con diligencia mirare lo que 
T9m.lX. Rr cuen-« 



res. 
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Diversidad cucnta Estrabon de la fundación de Marsella, 
en los Auto- ^^ acabará bien de entender quáles Phocenses 

la fundaron , á lo menos veri que edificaron dos 
Templos á ambos los dos Dioses , Apolo y 
Diana, con los nombres de Deifico y Efesio, 
que en sus tierras tenían. Y el mismo Estrabon 
allí {a) , y antes quando habla de las cosas de 
España , siempre hace fundación de Marsella á 
Denia, y los otros lugares vecinos della , y en 
particular hablando de Empurias los Marsella- 
nos dice que la fundaron ^ y que á la Diosa Dia- 
na reverenciaban. Mas quando habla de Marse- 
lla dice que todos los Yones en común reve- 
Concórdanse fcnciaban mucho el Templo Delphico de Apo- 
los Autores, lo , y el Ephesio de Diana. Esto es porque te- 
nían los Gentiles á estos dos Dioses por her- 
manos. Asi hay harta variedad en esto. Podría- 
mos muy bien decir que -los Phocenses de Yo- 
nia descendían de los de Beocia , como en al- 
gunos Autores se podría rastrear. Y así los 
Emporitanos, aunque viniesen de los deYonia 
por venir de los Marsellanos , todavía en sa 
moneda acudían á la mas antigua origen. Y con 
^to se concuerda todo , y es lo mas cierto que 
hay en ello^ 
Ob* d d 3 Empurias fué Silla Obispal , pues parece su 
Empurias. ^ Obispo haber firmado en algunos Concilios, 

agora es lugar pequeño sujeto al Obispo de Gi- 
roña. Creo fiíc destruido muy tarde, y no en el 
estrago de tos Alemanes de tiempo de Galieno. 
Porque el haber perseverado en ser Obispado 
tanto después de aquella destruicion , <la á en- 
tender que todavía era ciudad grande. 

TUR- 

\fl) tib. 4. pág. 3 jl. 



TURDETANIA Y TURDETO 
En eJ capítulo siete. 

I Xios Turdetanos dd Andalucía muy 
conocidos son y muy nombrados en los Auto- 
res antiguos. Destos que tan diferentes son de-> 
líos y y desta ciudad que tan lejos está de aquella 
provincia , no hay otra mención mas desta que 
aquí Tito Livio hace. Florian de Ocampo tra* 
to muy á la larga della y de su fi.indacion en el 
capitulo décimo de su quarro libro , creyendo 
que sea la ciudad del Reyno de Aragón , que 
agora llamamos Teruel. Yo no tengo certidum-* Xemei. 
bre que poder dar de las cosas que allí se refíe* 
ren , ni otras que decir de nuevo en lo des* 
ta ciudad. 

: 2 De los Uergetes , que tantas veces se nom^ 
bran por aquí ^ ha dicho mucho Florian de 
Ocampo en muchos lugares , y asi no tengo 
yo para que repetirlo» 

SEGESTICA 6 SECEDA 
En el capitulo octava. 

Un los Autores antiguos no hay men* 
cion de ciudad ninguna en España que tuviese 
nombre de Segestica , con poner Strabon {a) dos 

2ue lo tuvieron , una en aquellos confínes por 
onde los Alpes se juntaa con Alemania , y 
otra dentro en tJngría, Y también pone Pli- 
nio {6) en Ungría una Isla llamada Segestica. 

(é) EAéLlib.4« y en el 7. (¿) Enellib. 3. cap. ag. 

Rr 2 
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Por €sto tengo por ciecto que los libros de Ti- 
to Livio están aquí errados , y se ha de leer 
Segeda. Porque de una ciudad así llamada en Es- 
paña hay mucha memoria en los Cosmógrafos 
antiguos y en otros Autores. Esta pone Plinio 
en el Andalucía nombrándola dos veces , y nna 
vez dice se llamaba también Augurina, y des- 
pués le da otro nombre también R.estítuta Ju- 
lia, si acaso no son diversas ciudades, que esto 
X10 se puede bien entender en aquel Autor. Mas 
no puede entenderse aquí lo que Tito Livio 
cuenca desta ciudad ó ciudades del Andalucía, 
pues Marco Catón nunca baxó allá. Por la misr 
ma razón no se puede tampoco entender de otra 
Segeda , que dice Florian en el capítulo décimo 
de su segundo libro que estaba cerca de Cáceres 
en Extremadura. Así es forzoso se entienda otra 
Segeda , que Estrabon pone en los pueblos Are- 
vacos , que comprehendia lo de Soria y por allí: 
y della se hará presto mucha mención en la his- 
toxia. Quien no quisiere que se emienden en 
este lugar los libros de Tito Livio , podrá creer 
que hubo en España ciudad llamada Segestica, 
Segeda Teclr- aunque no se sepa donde estuvo. Está S^eda de 
aa deNiunan- quien hablamos no estuvo lejos de Numancia, 
•*•• como se verá lu^o en la historia , y aquí que- 

dará dicho della lo que se puede saber. Y pues 
Catón descendía hasta Sigüenza , pasar tenia por 
Segeda ó sus comarcas (i)« 

SA*- 

(i) Vétnse las aotas dd tomo 3. pág. 403. 
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SAGUNCIA 
En el capítulo nueve. 



D, 



'os ciudades se hallan en los Cosmá- Dos Sagun- 
grafos antiguos que hubo deste nombre en Es- ^^' 
paña. La una fue en el Andalucía , y allí la pone Saguocía del 
Ftoiomeo con Medina Sidonia. Plinio también Andalucía. 
muestra haber sido en aquellas comarcas » pues 
la cuenta entre los lugares de la jurisdicción de 
Cáliz y su Chancillería. Duran hasta ahora mues- 
tras desta ciudad j sus destrozos en el cami- 
no que va de la ciudad de Arcos á Xerez de la 
Frontera , con rastro de su nombre corrompido: 
pues una torre que allí está , con toda la tierra 
de las heredades comarcanas se llama Gigonza. 
Y el sitio es en tal parte , que viene muy bien 
con los lugares con quien Plinio y Ptolomeo 
juntan á esta Saguncia. Algunos han querido de- 
cir , que también fundaron á esta ciudad del An- 
dalucía tos Saguntínos , y así le pusieron el nom- 
bre que conservase su memoria. Yo no he Icido 
esto en Autor , á quien pueda dar crédito , y 
asi no puedo certificar nada en esto (i). 

2 Es cierto , que Tito Livio no habla aquí 
desta Sigíieaza : pues Marco Catón no descen- 
dió- 

(i) No solo fueron dos sino tres las Segnntias ó Segontias de 
^ue hacen mención los<7eógrafos antiguos que tratan de nuestra 
Éspafia. De esta de Andalucía de que aquí habla Morales, y de 
que hacen mención Plinio y Ptolomeo, se descubren los vesti- 
gios en el sitio llamado Gisgonza, entré Ecijá y Sevilla, y no en- 
tre Arcos y Xerez^pero Morales callaré no tuvo noticia de otra 
ciudad de este nombre que menciona el Itinerario de Antonino 
«a la Via Militar de Mérida á Zaragoza , xp. millas distante 
de la Almunia y i^. de Zaragoza , reducida por Gaspar Ba&- 
reiros al lugar de la Muela , adonde dice que con corta di-^ 
fe renci a convieoenr lasxllstancias modernas cqn Jas aBtiguaa>^ 
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. dio al Andalucía 9 ni le competen las cesas que 
della cuentan. Así queda , que se puede enten- 

de Oustni* ^ ^^^ ^^ ^ ^^^^ ciudad de Sag^mcia / que agora en 
Sigüensa. nuestro tiempo llamamos Sigüenza ^ ciudad bien 

conocida cerca de las rayas de Aragón ^ en las 
comarcas de Medina- Celi, por ser Obispado 
principal , y haber allí Universidad y Colegios, 
donde se enseña Ilógica , Filosofía y Teología 
con Cátedras principales ^ y por otras cosas in* 
signes qué en su Iglesia concurren. Desta ciudad» 
y lo que de su fundación se entiende no terne 
yo que decir : pues lo ha tratado Florian en el 
capítulo treinta y dos de su quarto libro. Solo 
hay que decir , que esta ciudad no estuvo anti* 
guamente en el sitio que agora , sino en otro 
inedia Iqgua de allí , que llaman Villa Vieja , don* 
de parecen las señales de la población que allí 
estuvo. Y pues las conquistas del Cónsul Marco 
Catón procedían por aquellas comarcas , según 
se parecerá por lo que se prosigue en la histo* 
ría : bien viene que se entienda desta ciudad lo 
que en este lugar cuenta Tito Livio« 

5 Otras particularidades desta ciudad trató 
con mucha diligencia , como en todo acostum-? 
bra Gaspar Barreyros en su Itinerario» Y por 
estar alh para quien las quisiere ver, no sera 
falta que falten aquí. 

EL CASTILLO VERGIO 
En el capitulo diez^ 

I JUesabrida cosa es tratar de los lugares 
de España^ donde no se puede decir mas> de que 
sxo se puede decir nada ddlos. Mas es necesario 
deui^e esco, pocque oo se pueda pensar que se 

de- 
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dexáron por olvido ó negligencia. Este castillo 
es destos tales , de quien no hay mas noticia de 
la que Tito Livio aquí dio (i). 



ILIPA 



En el capítulo once. 
Jln o será este lugar como el pasado. An- 



r 
tes habrá mucho que decir del, y con todo eso 
terne á buena dicha acertar en lo que conviene. 
Porque con ser dos Jas Hipas en España , y haber 
alguna diversidad en su nombre ^ es dificultoso 
acertar en diferenciar lo que á cada una pertene-: 
ce. Lo que no tiene duda en esto es , que la una 
Ilipa filé antiguamente en la Bética, y en la ribera 
de Guadalquivir , en la falda de la Sierra Morena, 
y en el mismo sitio donde agora está la villa lla- 
mada Peñaflor, sujeta á Córdoba, quasj en el '*®^^^'** 
medio camino que va desta ciudad á Sevilla. Esto '^*' 
está harto claro en Strabon , cuyas palabras son 
éstas poco después del principio de su libro ter- 
cero , hablando del rio Guadalquivir y su nave- 
gación. Hasta Sevilla (dice él) se navega con 
grandes navios el rio arriba por espacio de qui- 
nientos estadios. A los lugares de mas arriba 
hasta Hipa se navega con navios menores, y 
Plasta Córdoba con barcos pequeños de los que 
comunmente se usan en los rios , que agora en 
nuestro tiempo son allí formados de madera, 

an- 

(x) El Ilustrisimo Marca en suXimes Hispanicus cap. ag. 
col. 191. se hace cargo efe la duda de Morales , y reduce este 

.castillo á la moderna vilJa de Verga , situada eo las faldas 
del Pirineo : Pujadas la quiere llevar al campo Empori taño, en 
lo que no tiene razón y porque la guerra que refiere LiWo ao 

-ae hacia en la costa .sino en lo interior de Cataluña. 
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antiguamente erati no mas que cavados en uk 
troncQé Destas palabras de Strabon se entiende 
claramente como Ifipa es Peñaflor : pues pone 
lugares entre eHa y Sevilla, y así eonviene que 
esté Iñen apartada della y en la ribera dd rio. Y 
porque esta razón no tiene de por sí entera 
ftierza , dásela io que muy agudamente han al- 
gunos considerado. Lleva muy gran razón que 
subiesen por Guadalquivir arriba navios media- 
nos hasta Peñañor , y no pudiesen pasar de allí 
adelante , por haber allí en el rio notable acre- 
centamiento de agua. Que aunque no h^amós 
€l«adatorti- cuenta de los dos rios Guadatortillo y Bembe- 
»© yBembezar zar , aunque no son pequeños , y entran en Gua- 
"^*- dalquivir poco mas arriba de Peñaflot por su 

Xeoii rio. mismo laao : solo el rio Xenil , que entra por el 
otro quasi frontero desta villa , basta por ser 
tan grande y caudaloso para dar mas fondo has- 
ta allí á los navios. Y queriendo decir alguno, 
que Hipa pudo ser uno de los lugares que hay 
de allí á Sevilla , no se le debe acoger , pues aun- 
que algunos tienen grandes rastros de antigüe- 
dad , como Lora y Alcolea : mas tienen estos 
dos sus nombres antiguos sabidos y averiguados^ 
como se mostrará á su tiempo , sin que les pue- 
da pertenecer el de Hipa. Y Cantillana , donde 
también hay muestras de haber sido pueblo an- 
tiguo , es muy cerca de Sevilla , para poder ha- 
ber muchos lugares entremedias , como á bulto 
cuenta Strabon. Y sin esto todo lo antiguo que 
parece destos pueblos, no tiene muestras de 
haber sido lugares grandes y populosos , quales 
era necesario que fuesen los que tuviesen un 
paradero de la navegación de aquel gran rio» So- 
la Peñaflor en el gran circuito de sus muros an- 
tiguos ^ que hasta agora se ve y en lo suntuo-* 

so 
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«o de los*eclifícios que dentro y fuera dellos hu- 
* bo í y en otras ricas memorias que en piedras y 
en otras cosas parecen , representa haber sido 
insigne ciudad , ayudada con la contratación del 
mar Océano, que por Guadalquivir hasta allí 
llegaba. Prueba también ser Peñaflor esta Hipa 
lo que dice Strabon , que todo lo comarcano 
por allí en la Sierra Morena estaba lleno de mi- ^^^¿t 
xieros de plata y otros metales. Así vemos los rena. 
hay agora en aquello de los lugares de Horna- 
chos , Azuaga , Guadalcanal y otros de, por allí 
cerca. También el Emperador Antonino en su 
Itinerario en el camino que va de la Isla de 
Cáliz á Córdoba por Sevilla , desde ella hasta 
Ilipa pone quarenta y quatro millas , que hacen 
quasi las doce leguas que agora hay de Sevilla 
á Peñaflor. Y el poner luego mas de cíen millas 
en lo que resta de allí i Córdoba , es porque 
tuerce el camino por grandes rodeos hasta vol-« 
ver á Ulia que es Montemayor en la campiña , y 
de allí descender á Córdoba. Y esta demasía se 
ve en aquel Itinerario , por escrebirse en él los 
caminos militares que hacían los exércitos y 
por otros respetos , de que en los discursos ge-^ 
nerales ya dimos cuenta. La Sierra Morena , que 
tan nombrada es agora y tiene su nombre cor- 
rompido del que Strabon y Plinio le dan , lla- 
mándola Montes Marianos. En lo mas oriental 
por cima de Córdoba , en aquello frontero de 
Castulo por el puerto del Muradal y por allí se 
Uaníiaba la Sierra Montaña Castulonense. Después £i nombre dm 

- en las comarcas de Córdoba y todo aquello has- ^'^^"^ M^r©» 
ta frontero de Sevilla ya se llamaban Montes °*' 
Marianos. Y por haber tratado tanto Florian des- 
to , no tengo yo para que decir aquí mas. p- j j « 

^ 2 En este lugar de Peñaflor hay como de- l¡SoT 
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ciamos grandes muestras de su antigua grande* 
za. En la Iglesia sirve por pila del agua bendita 
una basa de estatua de mármol blanco con alga* 
ñas vetas azules : las letras dicen: 

VICTORIAE AVG. ATICVS 

C, FABI. NIGRI. F. FIRMO 

BITYNITIS. LL. AVGVSTA 

LES. D D. 



Ático. Dice 6n castellano : Esta estatua dedicaron á 

Fabjo Nigro. la vicforia imperial Ático , hijo de Cayo Fabio 
Firmo Bity- ]s[igi>o ^ y Firmo Bítynitc ahorrados del Em- 

perador. 

3 Otra pila también del agua bendita es un 
cippo de muy lindo mármol blanco. Tiene ai 
un lado esculpido un vaso de sacrificar ^ que 
llamaban Sympulo ó Guturnio , y al otro lado 
una patera , que así llamaban á la taza con que 
sacrificaban : la letra dice : 

D. M. S. 
LVRIVS FORTVNIOVIXIT 
ANN. LXI. P. I. S. S. T.T. L. 

turio Fortu- Memoria consagrada á ios dioses de los de- 
nio. fimros. Aquí está enterrado Lurío Fortunio, 

que vivió sesenta y un años , siendo siempre 
benigno y piadoso con los suyos. Séale la tier- 
ra liviana. 
La iedra + Cerca de la plaza , en casa de Diego Pon- 
deMarioOp- ^^ estaba una tabla de mármol blanco , quebra- 
tato. da , de dos poknos en largp ^ y poco mas que 

uno en álco , la ^^^al él me <6ó ^ y h ^ttruxe i 
Córdoba , y estó^agdra en casa ú^l DoScrar Au^ 
gbsiM <te OMbt HSii ^«riifeno. t ^a se puso en 

ios 
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los discursos generales. £s harto donosa la pie- 
dra con tales alabanzas , y no dudo , sino que en 
los otros tres versos que parece faltan habia otros 
semejantes devaneos. £1 cierto tenia la mas apa- 
rejada tierra que se puede imaginar para aque* 
líos sus dos exercicios. Porque demás de ser Gua« 
dalquivir por allí abundantísimo de todo géne- 
ro de pesca de rio crecida , los otros tres lios 
Xenil , Guadatortillo y Bembezar , que por allí 
entran en él, hacen mayor abundancia. La sierra 
también tiene tan gran caza de perdices y de 
zorzales y otras aves , que tenia bien aquel Ma- 
rio Optato donde emplear .á su contento su añ* 
cioQ y su destreza. Hoy día la caza destas aves, 
3? señaladamente de los zorzales se hace en toda 
aquella tierra con una manera particular de re* 
clamo á que llaman chiflo. Y la novedad y ex- 
trañeza desta piedra con sus vanas alabanzas y 
lamentaciones , nos ha dado ocasión de así de* 
tenernos en tales menudencias. 

5 Esta familia y linage de los Optatos debía Famiiude^ 
ser principal en aquella ciudad , pues hay tam- Oputos. 
bien otra insigne memoria dellos en otra gran 
pfedra^ que está á la puerta de la Iglesia. Es de 
mármol blanco , y fué basa de estatua , como lo 
muestran las letras que tiene: 



Q. Aelio. q. f. optato. aelia. q. f. 

OPTATA. E. TESTAMENTO PONÍ IVSSIT. C. 
APPIVS SVPERSTES. ANINIVS MONIANVS. 

H. P. C. 



Dícese como habiendo mandado en su tes- ^^<^ P<^wt- 
tamcnto Aelia Optata , hija de Quinto , que se í^7¡aoS^íl 
pusiese UA^ estatua á Chinto Aelio Oftato ^ hí- Q^inc^i^^ 

Ss z jo Optat<r. 



mano. 
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;o de Quinto (por donde parece era sü herma*^' 
Cayo Appio. no ) Gayo Appio Saperstite , y ^ninio Monia* 
|^^^«^»o Mo- no la mandaron poner en aquel sitio. Y en lo 
de Julio César se puso también otra piedra don- 
de se hace mención de otro Optato de Ecija que 
está allí muy cerca, y también no está Icfjos el 
Alameda cabe Estepa , y allí se puso ya piedra 
con sobre-nombre de Optato , y sin ella aun 
hay otra. 

6 Todas estas piedras con otras dos de po^ 
ca importancia yo las he visto en aquel lugar. 
Relación hay de personas fidedignas que en tiern-- 
pos pasados vieron y sacaron de alli mas pie- 
dras que se han llevado á otras partes , ó sin con- 
sideración se han gastado en ediñcios. Distas 
son las siguientes: 



VENEREM AVG. CVM PARERGO ÍTEM 
PHIALAM ARGENTEAM AEMILIA RVSTI- 
Cl- F. ÍTEM TABVLAM ARGÉN. M. ANNIVS 
CELSITAN. TEST. SVO, POST MORTEM AE- 
MILIAE ARTEMISIAE VXORIS ET HAERE- 
DIS SVAE poní IVSS. AEMILIA ARTEMIS. 
6ATYRA POS. EADEMQ. DE SVO ANNVLYM 
AVREVM GEMMA MELIORE. 

Dice como Emilia hija de Rustico mandó en 
su testamento poner una estatua de la Diosa Ve- 
ticju^ * "*' ^^s ^^ ^' templo con otras esculturas que como 
Emilio Cei- léjos de pintura la acompañasen^ y mandó dar una 
sitano. taza de plata , y Marco Annio Celsitano mandó 

isia * ^ ^" también poner una plancha de plata esculpida des- 
Emilia Sa- pues de muerta SU muger Emilia Artemisia que fue 
tyra- su heredera. Todo lo puso y le dio después Emi- 

lia Artemisia Satyra, añadiendo de su hacienda 
un anillo de oro con la mejor piedra precipua 

quQ 



misia. 
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que tenh« Allí también hubo un amia ó altas 
pequeño con este título: ^ 

MARTI GRADIVO TEMPLVM COMMVNI 

VOTO ERECTVM* 

Dice en castellano : Este templo se fabricó 
para el Dios Marte por común voto de todos. 

7 £n otra arula: 

» 

ARA PROCVR. FVLGETRAE, PRO lOVE. 

DEO MAX. POPVt. PAGANDO FVLGVRIBVS 

£ NVBE ERVMPENTIBYS. 

■ 

Este altar ( dice ) se puso á los relámpagos 
para aplacar y amansar al gran Dios Júpiter con 
el pueblo , quando los relámpagos comienzan 
á mostrarse y salen con ímpetu de las nubes. 
Estos sacrificios se hacían dando silvos ó palmas, 
como Plinio lo dice. 

8 Esta Hipa creo yo que es la qqe Plinio di- 
ce {a) tenia por sobre-nombreltálica , y la cuen- 
ta dentro de lá Chancillería y jurisdicción de 
Sevilla , y la junta con el Municipio Axatitano, 
que como en su lugar se verá es Lora , que no 
está mas que dos leguas de Penaflon Y desta 
Hipa fué el Obispo que tan nombrado es en los 
Concilios antiguos de España. 

9 Entre los otros grandes rastros de la an- ei puerto de 
tigua grandeza deste lugar es una cosa muy iiipa.. 
señalada el puerto que tenia labrado dentro del 

rio para la seguridad de los navios en tiempo de 
crecientes que son allí muy bravas. En lo que 
agora se ve , parece bien haber sido este puerto 
uno de los soberbios ediñcios que se pueden 
imaginar , por ios traveses que fueron necesa* 

ríos 

(ff) EsL el Ub, %t» cep • s« 
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nos para diverrir la creciente » porque no to^ 
case con Ímpetu en lo hueco donde se recogían 
los. navios. La traza fiíé harto notable , y la fá« 
brica della tiene harta magestad. 
Ltpefiad* lo Otra cosa hay dentro en el rio Guadal* 
^ •**' qulvir cerca de Hipa harto extraña , y digna de 

haber .aquí memoria della« En medio del rio está 
una peña no muy grande , y en lo alto della sa- 
le una fuente salada , que en una balsilla que 
hace , se cuaja mucha sal el verano , y la llaman 
, por eso la Peña de la sal* Es necesario que esta 
agua salobre tenga su nacimiento en aquellas 
cumbres de la sierra que va junto á la ribera, 
y yendo por sus venas ocultas debaxo del rio, 
venga á subir allí por haber tenido gran caída 
de la sierra. 
A»^. tií— -- ^ í Mas no es esta Hipa de quien aquí habla 
k Lusitania. Tito Livio , sino de Otra que estaba en la Lusii? 

tanta , como el lo dice. Y esta tengo yo por 
cierto que estuvo en el lugar que agora en la 
* Serena llamamos Zalamea. Mu^vome por aque- 
lla gran dedicación que allí se halla de Trajano, 
•que queda ya puesta por exemplo en los discur- 
sos generales. AHÍ está el nombre del municipio 
antiguo , y aquel municipio la puso , y en él se 
puso , lo qual basta para bien probarse lo di- 
Variedad de ^^^* ^^ PHnio y en Ptolomeo no está muy cla- 
Piiaio. f o lo destas dos Hipas. Hay diferencia en los nom- 
bres. Plinio nombra una Ilipula, por sobre-nom- 
bré Laus ó Loa en los Bastetanos : y á Ilipa por 
sobre-nombre Itálica , como diximos. Después 
nombra otra Ilipula por sobre^nombre la Menor 
en la jurisdicción de la Chancillería de Ecija. 
Todo esto está en el capítulo primero del libro 
teccero. Después en los capítulos veinte y uno 
y veinte y dos del libro ^^uatfo decide CKriiEic lo 

de 
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dcLusItánia, nunca mas hizo mención destc 
lugar. En Ptolomco nunca hay el nombre de Hi- 
pa, sino Ilipula. £n los Turdulos de Córdoba y 
por allí vecinos de los Bastulos nombra Ilipula 
Magna, y esta paceré Peñaflor. En los Turdita- 
nos que dice van á confínar con la Lusitania 
pone otra Ilipula , poniendo también monte des- 
te nombre en la Betica. Con estas diversidades 
no podemos conformar bien á los dos Autores. 

12 En las monedas que yo he visto deste ^ ^ ¿ 
municipio , he hallado escrito ILIPLA , y en m^^ ^ 
otra MVN. ILIPENSE. Así que tampoco ellas 
conciertan (i). 

TOLETUM. TAGUS 

En el capítulo veinte y dof* 

I JLia grari magestad de la ciudad de To- 
ledo , y las muchas y todas insignes partes de su 
grandeza con que es agora una de las mas se- 
ñaladas ciudades de España y aun de otras na- 
ciones, requería que dixesemos mucho de su 
antigüedad , y no podemos decir mas de lo que 
por aquí en la historia sacado de Tito Livio se 
cuenta. Asimismo se trata adelante en sus luga- 
res de la antigüedad de su christiandad en la Có- 
rónica , confirmada por buenos testimonios. 
Porque hasta llegar á esto no hay mención desta 

ciu- • 

(i) £1 moderno Historiador de la Betica , Joseph del 
Hierro ^ no se acomoda á que Hipa se reduzca á Pefíañor^ 
y dice que Cafo y JiYgunos otros Andalnlces le. reducen á Al* 
cala del ilio ^ y aunque cita á Plinio y £sirabon,para oon<r 
£rmar su dictamen j de estos Geógrafos no se infiere cosa 
que nos eoitvetua. 
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ciudad , mas de quaato PUnío y Ptoloineo h 
Sublimación nombraron, 
de Toledo. 2 Hállase allí una piedra con estás letras: 

; POMPEII PEREGRINI PEREGRÉ. D. ANN. XXX. 

'; COLL. F. CORNELIA CIN. F. 

Piedr de ^^^^ "^ ™^^ diccn quc sc Icc , poT estarla 
7oieda. piedra quebrada , la qual yo úo he visto , y lue^ 

go se ve en ella , como no tienen razón los que 
la tienen por cippo de Gn. Pompeyo el mozo, 
como yo lo trato quando lá histotia liega á sa 
muerte* No lá pongo en castellano , porque ya 
en la Corónica dixe lo que contiene. Llegando 
, al tiempo de los Godos veremos cómo y quan- 

do ^ y por qué fué sublimada en gran dignidad, 
I y ensalzada también su Iglesia por particulares 

privilegio^, dándose razón de todo esto mas 
clara y averiguada , de lo que hasta agora co- 
munmente se ha tenido. 

3 Su nombre verdadero desta ciudad está 
comprobado por la piedra de la estatua del Em- 
perador Filipo que queda ya puesta en su lugar, 
y por muchas monedas de oro de los Reyes Go* 
dos que lo tienen. Y yo he visto una moneda 
antigua de Romanos » que á lo que pude juzgar 
por la semejanza tenia el rostro de Marco An- 
Monedfls di- tonio el Capitán de Julio César. Porque tambica 
versas deTo-.^Q j^ pocas letras quc sc podian leer, habia es- 
^* tas dos A N. con el principio de su nombre. De 

la otra parte tenia el célete ó caballo ligero, 
' que se usa en las mas de las monedas antigilas de 
Españoles. Abaxo estaban estas letras. TOLE 
donde parece que dice TOLETVM. También 
estos años se han hallado cerca de la villa de 
Morata en la ribera del rio Tajuña muchas mo-» 
nedas de plata en un cántaro , y las iiuis dellas 

tíe-í 



tienen de la una parte una crliz, y dicen las^ 
letras al derrcdc>r ANFVS. REX. De la otrai 
p^te están eii niedio dos estrellas y dos^cir-^-i 
calos pequeños que parecen letras O. O. pues- > 
tos en cruz* Las letras de fuera dicen TOLE-iej Rey Don 
TVM. £1 Anfiís es abreviatura del nombre ^I^^ajodso que 
fonsus , como también los Catalanes dicen ga°<^4Toic- 
Namfos por Alonso. Y en el Monesterio ^c ^^ ^ 

Sahagun en una sepultura de un hijo del; Con*) 
de Don Peranzurez Anfiis:le llama ei efntafío 
latino , por dedr Alfonsus. Y así parece es- > 
ta moneda del Rey Don Alonso que ganó á 
Xoledo. Las estrellas y círculos en cruz del re- 
verso se puede creer fuesen armas de la ciudad 
de Toledo. Aunque no hay otra conjetura mas 
de ver como están en medio de la moneda , y 
al derredor el nombre de la ciudad. Y sean ar* . 
mas de la ciudad ó qualquier otra cosa , yo no v 
entiendo qué signifiquen. Otras monedas de 
aquellas tenían un rostro con el miiuno nombre 
ANFVS. REX. Y en el reverso una cruz peque- ^ 
ña con letras al derredor TOLETA. Que dice 
tpdo Alfonso Rey Toledano , y con esto mues- 
tran bien ser del Rey Don Alonso el que ganó 
aquella ciudad. 

4 El Moro Rasis dice de Toledo en su Co- Loqucci 
rúnica entre otras cosas. Toledo fiíé Cámara de Moro Rasis 
los Reyes de los Godos , é todos la escogieron ^^^^ ^® "^^^^^ 
mayormente para su morada. £ era en todas 
las cosas muy bien fecha á su voluntad. £ fue una ; 
de las qoatro ciudades que César tuvo por OL-* * 
niara en España. £ Toledo yace sobre el ik> T<e-.7 
jó , y sobre Tejo hay una puente rica ; c muy : 
maravillosa : é tanto fué sotihifente labrada , que ^ 
nunca ome puede asmar con verdad , que otra 
tan buena haya fecha en España» £ ftié fecha quan*. • 
do rcyhó Mahomad Elioien» H esto fué^ quando 

,Tam. IX. Tt an- 



[ andaba la Era de los Moros en doscferitos y qua- 

[ renta y quatro años« Después dice. £ Toledo fué 

i la vUla de mayor término que habla en España, 

éde que mas fablaban. Parece que habla Rasis 
. de la puente de Alcántara , que pot cubrir todo 
el rio Tajo con un solo arco , y ser su fábrica 
tan alta y de tanta ñrmeza, tiene toda la maravilla 
La puente de q^c c'l dice. Y por SU cucnta fué edificada den- 
Tolcdo!'^* ^^ ^^ y cincuenta y un años después que los Mo- 
ros ganaron á España de los Godos , y viene á 
ser el año de nuestro Redentor ochocientos y 
sesenta y quatro. Y en este tiempo reynaba en 
España el Rey Mahomad^ hijo de Habdarrahmén, 
I tercero deste nombre , como en el Mártir San^ 

to Eulogio en diversos lugares parece« Otros 
quieren se entienda esto de otra puente que es- 
tuvo un poco mas abaxo de la de Alcántara , y 
se muestran las ruinas dellas, hasta agora. Y no 
se entiende si ediñcó este Rey Moro Mahomad 
de nuevo aquella puente , ó si la mejoró quitan**^ 
do ésta que antes habia. 
Baqtieduc- 5 Tiene agora Toledo de nuevo una cosa 
to maravillo- dclas mas iuslgnes que puede haber en el mundo, 
jinc* J°Ti«S!l y ^^ ^^ aqüeducto con que se sube el agua desde 
riano. el rio hasta el alcázar. Inventólo y executólo Ja« 

nelo Turriano , natural de Cremona en Lombar^ 
día. Y aunque este ingenio ensalzado sobre todos 
los que hemos visto y leemos habia hecho antes 
tales maravillas en los dos reloxes que fabricó 
para el Emperador Don Carlos Quinto , y para 
el Rey nuestro Señor , y en otras invenciones 
menores que habia puesto espanto con ellas al 
mundo : todavía parece que se sobrepujó á sí 
miismo en esta invención del aqüeducto , siendo 
mayor prueba de su ingenio que todo lo pasa- 
do. Y porque los que no lo ven gozen en alga- 
"^ na manera de esta extraña y sutilísima inven- 

. Clon. 
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don , V de lo demás del mismo artífice , y har 
ya aquí alguna memoria dello , diremos de to- 
do algo de lo que mejor se puede compreben** 
der , comenzando primero del aqüeducto, 

6 Habiendo venido el Marques del Gasto . Si Marquef 
Don Alonso de Avalos á España con el £mpe- ^^^ ^••*^* 
rador Don Carlos , quando volvió en Italia, ha* 
biaba mucho de las excekncias y grandezas de 
la cmdad de Toledo , con la razón que hay pa- 
ra celebrarlas , y con el afición que aqud gran 
caballero cenia á ^u antigua tierra , de donde 
habia procedido el tronco primero de su ilus- 
trísimp linage. Lamentábase juntamente de la 
£iita que la ciudad tenia de agua , por estar ella 
tan alta , y el rio Tajo tan hundido en el pro^ 
fundo de aquellos valles por donde corre. Jane- 
lo Turriano que oyó esta plática , como muy 
estimado y Éivorito que era del Marques , co-* 
inenzó luego á pensar ( según él á mi me ha 
contado ) en como se podria subir el ^ua á 
aquella tan innlensa altura , y fabricando con el 
entendimiento la suma de la idea y modelo de 
sa máquina y lo dexó estar reposado por andar 
tetóitces muy embebecido en la fábrica de su 
fdox. £1 Marques lo asentó después con el £m- p. ^ 
fierador , y venido á España su Magestad , y re- dor tuvo^n- 
firado en el Monesterio de Juste , ninguna cosa sigo á janeio 
humana llevó allí para su recreación sino á h««as«n»ucf 
solo Japelo y su relox í y allí lo tuvo hasta su 
muerte. Después viéndose Janelo mas desemba* 
razado sirviendo al Rey nuestro Señor ^ comea^* 
zó á tratar de su aqüeducto* 
, 7 Asi se concertó con la ciudad de Toledo» 
obligándose á darle cierta quantidad de agua per*- 
pctua y qoe manase cabe el Alcázar , de donde 
puede Uovarae á toda, la ciudad. Y habiendo he^ 
cho »i modelo en pe^veñita fis^ma > se desoía 

Tt z brió 
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bfió luego bien maniñesta la grandeza y extra-» 
ña profundidad de su invención. La suma deila 
es '.enexar ó engoma; unos maderos pequeños 
en cruz por en medio y por los extremos , de 
Lamaneradei la manera que en Roberto Valmrio está una 
aqiwdiicto. máquina para levantar un hombre en alto , aun- 
que esto de Janelo tiene nuevos primores y su-* 
tilczas. Estando todo el trectio así encadenado, 
al (lloverse los dos priuieros maderos junto al 
rio , se mueven todos los demás hasta el alcá-« 
zar con gran, sosiego y suavidad , qual para la 
perpetuidad de la máquina convenia» Y esto ya 
parece que estaba hallado por Valturio 4 aun*^ 
que como digo Janelo le añadió taatamas en 
concierto y sosiego del movimiento , que es^ 
sin comparación mas que lo que antes hábia. 
Mas lo que es todo suyo y mas maravilloso , es 
haber encaxado y engoznado en este movimien- 
to de la madera unos caños largos de latón, quasi 
de -una^ braza en largo con dos vasos del mis^ 
mo metal á los cabos , los quales subiendo 31 
abaxando con el movimiento de la madera , ai 
baxar el uno va lleno y el otro vacío , y juntan^: 
dose por el lado ambos ^ están quedos< todo ei 
; tiempo que es menester para que el lleno €be» 
rame en el vacío. En acabando de hacerle es^ 
to , el lleno se levanta para derramar pdr . et 
caño en el vacío , y el que derramó ya y que-* 
dó vacío , se levanta para baxarse y juntarse 
con el lleno de atrás que también sebaxa para 
Dos cosas de henchitlQ. Así los dos • vasos de un caño están 
extraña ma- alguna vcz vacíos , teniendo sus dos colaterales 

aqücd* ao. ** *^" ^^^^ ''^*^^ ' yéndose mudando así que el que 

tuvo un vaso lleno luego queda vacío del todo>f 

)r el vacío át\ toda tuvo luego an vaso ll^na^X 
siempre entre dds. lletvos^hay un caña con los 
dos vasos vado9¿£sta ts If isama 4el arcifícioj 
> . j .. . « Las 
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Las particularidades de grande maravilla que en • 
él hay son muchas , mas dos ponen mayor es- 
panto que todas las otras. 
• 8 La una es el templar los movimientos di-* 
versos con tal medida y proporción , que estén 
concordes unos con otros , y sujetos al prime- 
ro de la rueda que se mueve con el agua del 
rio , como en la mas baxa arteria dd pie hu* Comparación 
mano , y en la mas aira de la cabeza se guarda 
una perpetua uniformidad y correspondencia de 
pulso con la que causa el anhélito que entra por 
la boca y mueve al corazón por los pulmones. 
Y si todos los caños tuvieran igual peso , pare-, .- . 
ce no era tanta maravilla guardar aquel con* 
cierto en el movimiento. Mas estando el uno van- 
elo como decíamos , y el otro lleno, guardar tan 
grande uniformidad el uno con el otro en el 
moverse , es cosa que sobrepuja todo entendi- 
miento , aun después de vista, quaittc'mas al . 
¡aventarla y ponerla en razón* Demás desro, si 
todo el movimiento del aquódncto iiierá con«f 
tinuo , no hubiera tanta maravilla h mas siendo 
tan diverso , pone espanto , y ata^a luego el en**- 
tendimiento sin que pueda discurrir ni dar un 
solo paso ea lá extraña in\4eiicíon. Porque nun- 
ca cesando de moverse la madera , y estando 
enexados .en ella los caños de latón con los wz^ 
sos , y moviéndose Con d mismo movimien- 
to que ella , quando se juntan para dar y rece- 
bír el agua , así se detienen y paran como si 
fuesen inmóviles , por el tiempo que dura d 
vaciar el uno y henchirse el otro , no cesando 
entreranto el movimiento de la madera. Y aca- 
bado el dar y recebir , vuelven los caños á su 
movimiento > como sí nanea Ib hubiera dexa- 
do. Esto no' se pudo tiacer sirio cot) un ai te de 
propordones omy difereta^e y «wr^dela que 
í co- 
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comunmente se enseña en el Aritftiétlca. En« 
tendí yo luego algo deseo quando Janelo me 
mostró la primera vez el modelo del aqüeduc-* 
to , por ver como en los maderillos tenia asen- 
tadas por números aritméticos unas sumas tan 
largas , que yo no las podía aun comprehen« 
der. Viendo esto le dixe : Señor Janelo , esta 
manera de proporciones otra es que la que sabe^ 
mos. Alegróse ( como suele , quando ve que al* 
^uno atina ó percibe algo de lo mucho que él 
ha inventado ) , y respondióme desta manera: 
La suma per- ^^{ es. <Porque vcis todo lo que he hecho en 

fcccion ^con j^^ rcloxes ? Pues hombres he visto que saben 
, ^ el Aric- tanta y mas Astronomía y Geometría que no 

mética. yo ; mas ha&ta agora no he visto quien sepa tan- 
ta Aritmética como yo. Entonces le dixe que 

Cómo enea- ya no me espantaba lo que decía Santo Au-« 

rece Santo gustin , que quien supiese perfectamente todo 

Arñmédcau *^ ^^ ^^ puede sabet en los námoros , haria 
' cosas maravillosas , y que fiíesen como mila- 
gros. Holgóse de oirlo ^ y creyó que el San^ 
to supo mucho de Aritmética , pues llegó á tai 
conocimiento. 

9 La otra maravilla que hay en el aqüeduc^ 
to es la suavidad y dulzura del movimiento. 
Tiene mas de doscientos carros de madera har- 
to delgadita ^ estos sostienen mas de quinientos 
quintales de latón ^ y mas de mil y quinientos 
cántaros de agua perpetuamente > y con todo 
eso ningún madero tiene carga que le agrave, 
y si cesase la rueda que mueve el rio , un ni-* 
ño menearía fácilmente toda la máquina. No se 
pudo hacer esto sin grandes consideraciones de 
proporción en el sosiego del movimiento h y el 
atinar á ellas el ingenio es cosa rara y nunca 
oida , y el ponerlas después en execucion con 
"^ tanto punto fiíé mayor maravilla. 

Otras 
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10 Ottas particularidades también hay de PwdcuiaH- 
harto ingenio al inventarlas , y de liarta extra- vuiolas^^^d 
ñeza y dificultad al executarlas.. agUeducta, 

1 1 Una es la forma de los vasos acomoda* 
da con un extraño talle , para dar y receSir sin 
que se vierta una gota. Dicho esta así no pare- 
ce mucho , mas visto , cierto espanta , porque 
se ve como fué necesario ser de aquel ta))e ^ sin 
poder ser de otro , y éste es extrañamente 
nuevo,. 

1 3^ Otra es , que sí toda la máquina fuera 
derecha desde el no ú alcázar , con la prime- 
ra invención se había todo acabado; mas dan* 
do tantas vueltas , como da en quel trecho, . 
con tantos traveses y ángulos y rincones en 
ellas , fué menester nuevo artificio par» conti- 
nuar , y proporcionar allí el movimiento*. Tam- 
bien en un trecho largo de calle muy ancha, 

3üe la máquina hubo de atravesar , hizo Janelo 
e nuevo h maravillosa puente de madera que 
Julio César habia hecho en el cerco de Marse- 
lla. Sin todo esto la forma de la cadena y arca- 
duces de cobre con que al principio se toma el 
agua del rio , es también invención propia de 
Janelo, y tiene mucha novedad y facifidad: en el 
movimiento , como se parece en las anorias se- 
mejantes que Janelo ha hechodespues en Madrid, 
sacando un asnillo tres dedos de agua peroe^ 
tua de veinte y quatro estados de hottduraT^y 
andando seis y ocho horas de ordinario sin can* 
sarse. 

1 3 Como todo esto vino después de lios re- Mote de ja- 
loxes , y quando parecía que ya nabia acotado ^^^^ p*^* «^ 
Janeto su ingenio , fué raíyor la novedad ,:ma. '^«•^»'*«- 
ravilla y espanto que todos han tenido en ver- 
lo. Y ásl ¿1 como satisfaciendo á la admiración 

co^ 
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coiiiun , en uha estatua suya , que se ha de ^- 
nec en ei aqiicductp , hizo cscrebir: : . * 

. : . yiRTVS. NVNQVAM. QVIESCIT. 

- < 

No pu^de tener en castellano la gracia y lin^ 
deza que en latin , mas todavía trasladando 
cpmp mejor puísdo , dice : La fuerza de un gran- 
de; ingenio nunca puede sosegar. Conforme á 
esto , habiéndome mostrado primero el rnode^ 
lo, y despueá vista la obra , y estatua , y el agu- 
deza de su gentil mote , le envíe este epigrama 
y. t/tuló déJ: 

fnÍEo*^ 'ÍANNELO TVRRIANO CRE > 

- MONENSI , AETHEREI OLIM- 

OPIFICII AEMVLATORI, NVNC 

<NATVRAE IN AQVIS DOMI 

TORI: 

AIVIBROS, MORALES CORDVBENSIS REGIVS 

HlSTORiCVS BENE VALERE, ET PERFECTO 

"lAM STVPENDO TOLETANI AQVEDVC- 

TVb MIRACVLO, SI POTIS EST TANTA VIR 

TVS , QV1E8CERE. 

Rjtípihus impositum aeriis sublime Toletwn 
. - Sidera turrito vértice ad alta subit. 
Viscera sed^erra visus penetrare , profunda 

Valle Tagus fulvo ^onditus amne fluit. 
yNunc quce natura qua tanta potentia prastat^ 

Vértice ut bic suvntno perfluat unda Tagñ : 
Naturam ingenio domuit lannelus & arte: 
-^ Et Tagus imperium subditus inde capit. . ; 
Aerias rupes iubet bunc trascenderé : paret: 

jítque bic sideribus proximus ecce fiuit. 

,, No lo. tra$la/daré en castellano porque tso/ 
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poquillo de.donayre y parecer ( si algnno tiene) 
se perdería todo pasándolo á nuestra lengua. 

14. Y pues he comenzado á tratar de las 
obras deste tan extraño y ensalzado ingenio, 
quiero también dexar aquí alguna 4iiealoiia de 
ellas para quien no las ha visto. Amique será 
cierto imposible decir ni dar á entender mas de 
una pequeña parte de lo que son , aunque me 
detuviese mucho en escrebir dellas. Solo ten- 
dré una buena ayuda en lo que el mismo Jane-? i 
lo me ha mostrado , y dado á entender en par- 
ticular dellas. Porque como si yo fuese capaz de 
comprehenderlas , y jaezarlas , a^í ha querido 
algunas veces enseñarme , y regalarme desta ma« 
nera. 

15 El comprehendió en la imaginación ha- ei reíox gran- 
cer un relox con todos ios movimientos del cíe- ^^^«J*°«^^- 

T ' c I I A- L'^ j Jando ha he- 

lo , asi que fuese mas que lo de Arcaimedes que cho mas qac 

escribe Plutarco , y que lo de otro Italiano des- Archioiedes 

tos tiempos , de quien escribe en una epístola ^^^* 

Hermolao Bárbaro á Angelo Palíciano , y salió ', 

tan adelante con el sobrepuj[arlos , que quien, 

habiendo visto lo de Janelo , lee lo de aquellos 

artífices , luego entiende quán poca cosa fue tOf- 

•ilo para ponerlo en comparación con estotro* 

Porque no hay movimiento ninguno en el cic- 

lo de los que considera el Astronomía , por mer 

nudo y diferente y contrario que sea, que no 

^csté allí cierto y . añnado por años y meses y 

dias y horas^ No habia para qué poner exem- 

plós , mas todavía digo que se halla allí el prir 

-mcr moble con su movimiento contrario , el 

de la octava esfera con su trepidación , el de 

Jos siete planetas con todas sus diversidades, 

horas del sol , horas de la luna , aparición de los 
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signos ác\ Zodiaco , y de otras muchas estrellas 
principales , con otras cosas extrañamente es« 
pantosas ^ que yo no tengo agora en la me- 
oioria. 
Tardó Jando 1 6 Tardó, como el me ha dicho , en íma- 
veinte años ginailo ^ y fabricar con el entendimiento la 
e° relox ^ "^'^ ^^^ » veinte años enteros , y de la gran vehe- 
Fabricóio en mencia y embebecimiento del considerar , en- 
tres años y fermó dos veces en aquel tiempo , y llegó á 
medio. punto de morir, Y habiendo tardado tanto en el 

imaginarlo, no tardó después mas que tres años 
y medio en fabricarlo con las manos. Es mu* 
cho esto , pues tiene el rclox todo mil y ocho- 
cientas ruedas , sin otras muchas cosas de hier- 
ro y de latón que entrevienen. K%í fué necesa- 
rio que ( quitando las fiestas ) labrase cada dia 
mas de tres ruedas , sin lo demás , siendo las 
ruedas diferentes en tamaño y en númuro y 
forma de dientes , y en la manera de estar en- 
Torno mata- ^^adas y trabadas. Mas con ser esta presteza tan 

vjJiosoquein- ,_-J •»*/•• 

ventó Jando, maravillosa , espanta mas un ingeniosísimo tor- 

no que inventó t y lo vemos agora para labrar 
ruedas de hierro con la lima , al compás y á ía 
igualdad de dientes que fuere menester. Y con to- 
do esto , y con entenderse que lo labró todo por 
sus manos , no causará admiración el decir Ja- 
tielo , como dice » que ninguna rueda se hizo 
dos veces , porque siempre de la primera vez 
salió tan al justo como era menester. Y si na 
|)reccdiera todo lo dicho , esto se tuviera por 
una extraña maravilla* 

1 7 En tres cosas dice Janelo que tuvo gran- 
dísima dificultad esta fábrica , en el movimien- 
to del primer moble, en el movimiento de Mer- 
curio 9 y en Ia$ horas desiguales de la luna* Para 

ven- 
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Yínccr estas dificultades , y poner en el rclox es- ^^s dificuit»- 
tos movimientos con toda su certidumbre y di- ja^ fábrica d2 
versidades contrarias, dice que hizo llegar el arte reíox. 
adonde no llega el número , y que el lo demos* '^^^%^ «^ ^^^^ 
trará , siempre que fuere menester , con entera- « eUumcro^ 
claridad. Este es un extraño y nunca oido discur- 
rir y penetrar , adelantando con el entendimien- 
to, Y aunque es gran maravilla ésta en gene- 
ral 9 en Janelo es mucho mayor , por preciarse 
el tanto , como ya hemos dicho , de saber Arit- 
me'tica , y de entender lo mucho que se pue- 
de hacer con el entero conocimiento della. 

18 Lo forma toda del relox es redonda, J¿J'"* ^^ 
con casi dos pies de diámetro , y sube algo mé- 

nos, Releja después mucho , y levántase en me- 
dio otra torrecita pequeña , teniendo en lo alto 
ia campanilla de las horas y despertador. Es to- 
do lo defuera labrado de latón dorado , y asi 
por lo redondo de abaxo , como por lo alam* 
borado del relox , y las paredes de la torrecita 
van puestos y descubiertos los mas de los mo- 
vimientos , y al subir dos ó tres muelles , anda 
tjdo á sus pasos diferentes. Saturno en sus trein- 
ta años , y d primer moble en un dia , y el sol 
en un ano , y la luna en un mes por la Ecb'p- 
tica , y así estos y los demás en los otros sus 
movimientos. 

1 9 Preguntóle el Emperador , que pensaba 
cscrebir en el relox. El respondió que esto. Jan-' 
fielus Turrianus Cremonensis borologiorum ar- 
chitector. Parando el aquí , añadió su Magestad, 
Fucile princeps. Y así está puesto todo junto, 
y dice: 

JANNELVS TVRRIANVS. CREMO- 
NENSIS. HOROLOGIORVM. ARCHI- 
TECTOR» FACILE. PRINCEPS. 

Vv z En 
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20 En otra parte donde está su lecrato ác^ 
Jando, dice: 7 

QVI. SIM. SCIES. SI. PAR. OPVS. FA- 
CERÉ. CONABERIS. 

No podrá tener en castellano toda la llnr«' 
deza que en el latín , mas todavía se pue4e tras- 
ladar así : Entenderás quién soy , si acometien- 
tes á hacer otra obra igual désta. 
El reíox de ^ ^ Aunque las planchas de latón tienen des- 
cristaL cubiertos los movimientos de los planetas y 

otros muchos ^ mas encubren todo el movi- 
miento interior de las ruedas. Por esto hizo 
otro relox quadrado , algo menor que el otro^ 
y con menos movimientos , y púsole las cu- 
biertas de cristal » para que se pareciesen los 
movimientos de todas las ruedas. En este relox 
puso una harto ingeniosa y ñlosóñca letra» 



YT. ME. FVGIENTEM. AGNOSCAM. 



Dice que hizo aquello así descubierto , par- 
ra mejor entender con quán apresurados pasos 
camina á la muerte. 

22 Demás de todo esto ha inventado Janc- 
mucvT^U^^^ nn molino de hierro tan pequeño que se 
Biismo. puede llevar en la manga , y muele mas de dos 

,celemínes de trigo al du , moviéndole él á si 
^jís'iio, y \>m que nadie lo traiga* Y tiene otro 
grandísimo primor , que derrama la harina cer- 
nida , así que ella cae por sí bien apurada eñ 
un saco^ y el salvado en otro. Puede _ser de 
mucho provecho para un excrcíto ^ para un cer- 
co, 
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<ro, y para los que navegan , pues se mueve el 
mismo , sin que nadie lo menee. 
, 2 3 También ha querido Janelo por rcgoci- 
)o renovar las estatuas antiguas que se movían, 
y por eso las llamaban los Griegos Autómatas. 
Hizo una dama de mas de una tercia en alto» La dama qué 
que puesta sobre una mesa danza por toda ella ^^^ y ^^"^ 
al son de un atambor que ella misma va tocan-* 
do , y da sus vueltas , tornando adonde partios 
y aunque es juguete y cosa de risa , todavía tie- 
ne mucho de aquel alto ingenio. 

24 Yo he dicho de las cosas deste raro y 
extremadamente insigne artífice, no porque 
piense haber acertado á declarar todo lo que 
ellos son , sino como deseoso de dar á enten- . 
der alguna parte , y dexar aquí memoria de una 
cosa tan señalada j como en nuestros tiempos 
ha habido. 

EL RIO TAJO 

En el capitulo diez y seis. 

« 

/ 5 Jl^ ace el río Tajo en la sierra de Cucií- 
fa muy cerca de la raya del Reyno de Aragón^ 
en un valle que llaman las Veguíllas , y el Mo* 
ro Rasis lo llama el valle de Bonita , y nace muy 
lejos del nascimiento de Guadiana y Guadalqui- 
yir, por mas de quarcnta leguas, aunque Esr 
trabon dice lo contrario. Nace harto cerca dd 
nascimiento del rio Xuxar. Y como de Xucar 
decíamos que encamina su corriente al levante: 
así Tajo luego endereza al poniente, aunque 
:al principio tiene algunas terceduras. Al salir 
de k sierra de Cuenca pasa por cerca de la 
', . vi- 
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villa de Cifuentes , y con su ribera hace gran 
frescura al Monesterio de Obila , de la Orden 
del Cister ^ llegando luego á la Villa de Trillo, 
donde recibe el rio de Cifuentes , muy prove« 
Asierras de choso por las asierras de agua que tiene. Estas 
•*'**• asierras de agua fiíéron invención de mucho in- 

genio , pues con una sola rueda que trae el agua^ 
se hacen quatro movimientos muy diferentes* 
Uno de alto abaxo para la asierra : otro de ca- 
minar por tierra el madero , que se corta al justa 
de lo que la asierra ( que está queda , y siem-' 
pre en un lugar ) pide : otros do& de dos rue- 
das diferentes ^ una con el exe levantado en pie, 
y otra con el exe tendido para dar cuerda á la 
caxa en que va metido el madero , otra para co- 
ger aquella cuerda. Y siendo el ímpetu del agua 
foriosisimo , por caer de muy alto , con gran 
facilidad se para siempre que es menester , quan* 
do acabado de dar un hilo al madero , se pone 
otro. Y por ser esta máquina cosa de tanto in- 
genio , y porque la hay en pocas partes , quise 
dar aquí cumplida noticia aella. 

2 De allí desciende el rio á la puente que 
llaman de Pareja , por estar cerca del lugar asi 
llamado , Cámara del Obispo de Cuenca, y se va 
i entrar en la provincia que llaman de Zurita, 
tierra de la Orden de Calatrava , en la región 
que llaman el Alcarria. Pasa á media legua de 
la villa de Auñon por una hoz de peñas muy 
altas, y aquí y en la gran sierra de Bolarque, 
otra media legua de la Villa de Almonací , tiene 
asierras de agua. En Bolarque acoge al gran rio 
Guadiela ( de quien se dirá en su lugar ) , de 
tanta y mas agua que él hasta allí trae. Así 
acrecentado y mas caudaloso va á bañar las 
rocas sobre que está fundado el castillo de 

Zu- 
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Zurita ¿c los Canes , ayudando por su parte i 
hacer mas inexpugnable aquella fortaleza , que 
á juicio de los que lo entienden es de las mas 
fuertes que se pueden imaginar. Y por cosa tan 
insigne dio nombre á toda la provincia , y ella 
tomó el sobrenombre de los perros , con que 
se solia en otro tiempo velan 

3 Y aunque de allí abaxo le caen algunos 
lugares cerca al rio Tajo , por ninguno pasa» 
sino que siempre va como solitario por los cam- 
pos , hasta meterse en los fresquísimos del Real Los bosques 
bosque de Aranjuez , habiéndose quasí aperce- ^® Aranjucz, 
bido por allí de mayores arboledas en sus ri- 
beras , para acrecentar la frescura y deleyte de 

aquel sitio. Es también gran parte desta fresca-^ 
ra la grande acequia que el Emperador Don Car- 
los Quinto de gloriosa memoria hizo sacar del 
rio , para regar todo lo que se plantase de nue« 
vo. Queriendo con aquel su ánimo invencible 
domar también los grandes rios , y hacer que le 
obedeciesen. Lo que después ha mandado ha*- 
cer de nuevo en los jardines y fuentes , y otras 
lindezas , «1 Católico Rey nuestro Señor , sa 
hijo , Don Felipe , segundo deste nombre , no 
6e puede decir aquí ¿c pasada , pues mucho es^ 
pació no basta á quien lo ve para maravillarse^ 
quanto merece aquella real grandeza. 

4 Dentro en aquel bosque recibe Tajo ^ 
xio Xarama , que con poderse llamar grande, 
viene mayor por haber poco antes entrado en 
él los dos rios Henares y Tajuña , que cada uno 
trae tanta ó mas agua que él. Parece que se pa« 
so el río Tajo tan poderoso y acrecentado , por 
llegar con mayor pompa á Ja ciudad de Tole- 
<lo , que merecía también esta parte de gran- 
deza* Y es cosa notable , que habiendo corrido 

Ta- 
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Tajo quando llega á Toledo cerca de quarencí 
leguas, el primer lugar señalado que toca es 
aquella ciudad : pues Zurita de los Canes no es 
mas que un castillo , y Trillo y otros dos ó 
tres son lugares pcquefiuelos. Como desdeñan- 
do todo lo que le caia en el camino para no 
llegarse cerca, va buscando aquella i<npei¡al ciu- 
dad pdra bañarla , rodearla y dársele todo, co- 
ino su esclarescido alumno Garcilaso hermosa-i 
mente dixo. 
Taiavera. 5 ^^^^ meterse después Tajo en la Extre- 

La puente del madura, pasa por Taiavera de la Reyna, y allí 
Arzobispo- tienc buena puente , y mucho mas hermosas 
A^mal-az^*^ ^® y fuertes en la puente del Arzobispo , en Al- 
La puente del ^laraz y en el puerto de la Corchada la que 
CardenaJ. llaman del Cardenal. Cerca desta puente le en- 
tra un rio mediano , que todo el tiempo del 
,año lleva el agua roxa y turbia, como si le liii-r 
biesen echado gran quantidad de barro colora* 
:do. Con todo esto no enturbia en Tajo ningu-^ 
jia cosa.. También es antigua y de gran fábrica 
la puente que está rompida en las barcas y cas- 
tillo de Alconeta , donde Tajo recibe á otro 
ibuen rio llamado Almonte , que parece dio sor 
J>renombre al Moro Espínelo , harto celebrado 
en algunos libros fabulosos de Italia. Quando 
entra Tajo en Extremadura le atontece lo que 
á ningún otro rio de España , que es trocar un 
poco el non^bre , llamándolo Tejo por todaí 
aquella tierra , y la de Portugal hasta la mar. 
También con las acogidas de los otros rios ha 
perdido ya lo suavísimo de su agua , y la bon* 
dad de sus^ peces. 
Alcántara y 6 Al despedirse de Castilla para entrar en 
su puente. . aquel Reyno , pasa este rio por debaxo la puen- 
< te de Alcántara , edificio tan soberbio y sua- 

tuo-í 
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tiiosd , que los que lian visto las puentes de 
Roma , y todas las insignes de Europa , no ha- 
llan que ninguna sea de tan grande y maravillo- 
sa fóbrica como es aquella , según en su lugar ?fl lodcTri- 
de la Corónica se dice mas enteramente. ^^' 

- 7 También se dixo en su lugar el milagro 
que nuestro Señor fué servido obrar tomando . , * 
por instrumento este rio, para hacerlo como ' ^ 

templo del sepulcro de la Santa Virgen y Mar-» g^^ j^^ 
tír Irene , como en la Corónica se cuenta. Po- 
co después desto entra en el mar Océano , jun- 
to á la Ciudad de Lisboa , extremándose so* 
bre todos los rios de España en tener tan escla- Ea lo del Rey 
recido el paradero en aquella ínclita ciudad. Allí f f^^i^^o» 

I t V * m^ I • »T^ Lisboa. 

se ha hecho ya en nuestros tiempos el no Ta- 
jo la puerta por donde le entran á España y á 
toda Europa las grandes riquezas dcr io mas 
apartado del Oriente , con las insignes conquis- 
tas y y ordinarias navegaciones de los Portu* 
gueses. 

8 El mucho oro que se cria en este rio ^ .®'» *« 
es tan celebrado en los Autores antiguos , que *^^' 
seria fastidio referir sus testimonios. Comun- 
mente lo llaman aurífero y que quiere decir , el 
que lleva oro. A sus arenas ñainan doradas , y 
por ellas dice Plinio que es muy celebrado. Jun- 
to con esto fué cosa notable antiguamente en 
este rio, que sus carrizos y cañas se llevaban Carrizos de; 
hasta Roma para escrebb coa ellas. Muéstrala ^•*^- 
claro el Poeta Marcial en un epigrama de su 
libro décimo [a) á Macer ó Macro , un Pretor 
que venia á gobernar acá en España. El poco 
uso que agora tenemos de escrebir con carri- 
zos 

C^) En el eap* «i. út\ lib« 4* y en el cap, 4. áel Ub. 33. 

Tom. IX. Xx 
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zos ni cañas nos hace que no conozcamos la 
diferencia y mejoría que las deste rio tienen á 
las demás en esto. 

9 Corre el rio Tajo por mas espacio de 

tierra que ningún otro rio de España, pues hay 

mas de ciento y veinte leguas desde su nasci* 

Corriente lar- mjento hasta Lisboa. Otras particularidades des* 

gt e ajo. ^^ ^.^ ^^ hallarán en los capítulos segundo y 

octavo del primero libro de Florian de Ocam* 
po, y en otras partes de su historia. 

ILUCU. LITABRO. VESCELIA. OLON. 

Noliba. Cusibi. Lycon 

En el capítulo trece. 

'i Jttfstas siete ciudades pongo así juntas 
por ser de aquellas de quien no se puede dar 
mas noticia de la que da Tito Livio quando 
cuenta los hechos <^ue por aquí se van escri- 
biendo en la historia se puede tomar. Ya en 
particular lo hemos advertidp. pe Litabro po- 
driamos sospechar que están errados los libros 
Briabio. de Tito Libio , y que ha de decir Britablo , que 
era lugar no le'jos de Segovia , y así le caia al 
A u- Propretor Fulvio en su^ provincia. Hay mención 
MontanV*^ deste lugar en una epístola del Arzobispo de 
Saoto Ton- Toledo Montano , que escribió á Toribio , Mon*- 
^^' ge en el Obispado de Falencia , donde nombra 

á Segovia , Britablo y Cauca , como lugares co- 
marcanos. Desta epístola del Arzobispo Monta* 
no hace mención San llefonso en sus Claros Va* 
roñes , y está con otra del mismo Arzobispo en 
los dos originales antiguos , escritos de letra Gó« 

ti- 
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tica , de Concilios que tiene en sa libréela la 
Sanca Iglesia de Toledo (i). 

VASCETANOS. VECTONES 

En €¡ capífuJo trece y catorce» 

1 XJcl nombre destos pueblos Vascetanos vasceuaoiw 
no hallo yo memoria en otro Autor antiguo, 

y esto me hace creer que están errados los li- 
bros de Tito Livio » habiendo de decir Baste*" 
taños 9 pueblos tan conocidos y nombrados en 
el Andalucía por aquel tiempo. Y pudieron los 
Lusitanos venir hasta allí , ó puede Tito Livio 
también llamar Lusitanos á los Andaluces, como 
algunas otras veces lo hace, y ya yo lo he adver^ 
tido. Los Basetanos pone Ptolomeo tan dentro Basetaaoi, « 
y tan arriba en la Tarraconense, que no se pue- 
de pensar qué entienda dellos en este lugar. 

2 A los Vectones y la mudanza de su nom- Vcctone»^ 
bre , con sus términos, y la tierra que por Ta- 
jo y Guadiana ocupaban , los dexan bien des- 
critos y declarados Florian de Ocampo en el 
Capítulo décimo de su libro segundo , y en otras 
partes. Allí se ye cómo no caían muy lejos es- 
tos Vectones de Toledo por su lado oriental 

de su provincia ; y así por la vecindad podían 
y debian venir á socorrerles. 

3 En el Poeta Prudencio se ve , tratando de 
Santa Eulalia la de Mérida» como aquella ciu- 
dad 

(i) Quanto había que decir sobre la redacción de estos 
pueblos se ha expuesto en las notas al tem. 3. pág. 404. de 
la Cróoica. 
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dad caia en esta {>fovincia de Vectonia , y era 
como su metrópoli y cabeza. Y Plinio asimis^- 
mo los junta con los Carpetanos , por donde 
taníxbien se ve como eran comarcanos á To- 
ledo. 

ASTA 

En el capitulo qmnce. 
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I JIt ué tan principal lugar éste en el An-^ 
dalucía , donde Plinio lo pone dentro de la ju- 
risdicción de Sevilla y su Chancillería , que fué 
Colonia de Romanos , y tuvo por sobre-nom-^ 
bre la Real , como el mismo Autor dice. Hasta 
agora se ve su sitio con hartas muestras de so, 
grandeza en el circuito de sus* muros , y en otros 
rastros que se muestran de sus edificios. Está 
va^noi^re ^^^ ^' medio camino de las dos kguas que hay 
en su sitio, desdíe Xerez de la frontera hasta el Puerto de 

Santa María ^ algo apartada del río Guadalete, en 
un llano que se hace sobre un pequeño colla- 
do , reteniendo todavía el nombre antiguo coa 
llamarse la Mesa de Asta. Sus campos son fér* 
tiles , aunque secos , y solo tenia abundancia de 
buen agua en lo baxo del sitio ^ que aunque era 
harto apropiado para una ciudad tan populosa^: 
esta comodidad del agua la valia mucho : pues 
el rio con la^ marea que sube hasta allí y aun har« 
to mas arriba , no se puede beber. Aunque se- 
ria de mucho provecho , pues podian subir has* 
ta allí los grandes navios que llegan al Puerto de 
Santa María , y hacer marítima aquella colonia. 
Siendo tan principal hay detla poca memoria ca 
la Historia Romana , y no otra sino nombrarla. 

Stra- 
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Srrabon, Ptolomco y Pomponió Mela. También 
la nombra el Emperador Antonino en el cami* 
no de Cádiz á Córdoba por tierra, en tal lugar 
. y á tal distancia que corresponde bien con su si* 
tío. De su destruicion no podemos dar noticia, 
sino solo creer » que si llegó hasta el tiempo de 
los Godos 9 pereció luego después de ser ven« 
cido el Rey Don Rodrigo , por estar tan junta 
ú lugar de la batalla (i). 

CALAHORRA 
En el capítulo quince. 

1 Mil nombre latino desta ciudad es Ca- C'o& Cala** 
lagurris , y hubo dos así llamadas en España , las ^^"^^ 
quales diferencia bien Plinio , y será necesaria 

tratar de ambas distintamente » porque se entien- 
da sin confusión , lo que tratan dellas los Au- 
tores. 

2 Una destas dos ciudades tenia por sobre- p\,^|Jjf^** 

nom* 



(i) El P. Hierro en su Bctica dice que esta ciudad no es-, 
tuyo en la Me$a de Asta, como hasta su tiempo se habia creí- 
do f sino en las ruinas conocidas con el sombre de Cortij» 
de Evora, junto á Mayna en la margen izquierda del Guadal- 
quivir , y que allí convienen sin violencia las medidas del 
Itinerario , y las otras señas que nos dan los Autores anti- 
guos ; las que no convienen á la Mesa de Asta, porque no 
está Ínter JEstuaria , sino ad iEstuaria : el mismo Hierro 
quiere que en la Mesa hubiese estado la ciudad de Colobona^ 
contributa de Asta.. En la colección de manuscritos que po- 
see el Conde del Águila en Sevilla hay una curiosa carta del 
P. Fr. Tomas Fernandez, del Orden de Santo Doaüngo,s^ 
bre los Estuarios de Asta. 
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nombre Fibularia , y estaba en los pueblos IIa« 
mados Vasconcs , y en ellos la nombra Estra- 
bon , y la pone Ptolomeo , aunque está errado 
el nombre en sus libros , pues dice allí Calago- 
£1 nombre Hua. Calagurris es el propio nombre , como en 
de Calahorra, los dos Poetas Ausonio y Prudencio parece, 

que la nombran así en sus versos , donde por la 
medida y quantidad de pies y de sílabas no pue-* 
de haber error. De lo que hay escrito en las mo^ 
nedas después diremos. Esta Calagurris Fíbula* 
ria estuvo en la ribera del rio Ebro , y en el mis- 
mo lugar donde agora está la ciudad de Ca- 
lahorra en las fronteras de Navarra , bien cono- 
cida por su insigne Obispado : y que todavía re- 
tiene harto del nombre antiguo, aunque bien 
£q lo de Ser- corrompido. Esta ciudad mereció mucho con el 
torio. Pueblo Romano, por la singular lealtad que 

con él mantuvo , como en su lugar se verá: 
mas por los respetos y ocasiones que allí se tra-^ 
tan , quedó por culpada , y así fue hecha tri^ 
butar ia , y por tal la cuenta Plinio. 
Calahorra 3 La Otra Calahorra, ó Calagurris se lia ma- 
Nassica, j^^ Nassica , y sus pueblos Nassiscos , aunque en 

Plinio está algún poquillo diverso el nombre. 
Mas el Secretario Gerónimo de Zurita , que nun- 
ca se ha de nombrar sin título de gran doctrina 
y diligencia en toda antigüedad , que adorna mu- 
cho la dignidad de su persona , me ha mostra- 
do una moneda de cobre antigua , que de una 
parte tiene un rostro de los toscos que se ha- 
Moneda des- lian ordinariamente en las monedas de España 
ta Calahorra. ^^^ ^^^^^ jetras NASSICA. Y de la otra parte 

los bueyes arando , como insignia acostumbra- 
da de las Colonias y Municipios ^ y la letra es 
ésta MV, CAL. IVL. y dice : El Municipio Ca- 
la- 
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lágurtis Julia. Y ¡untándolo con lo de la otra 
parte , dice todo : £1 Municipio Calagurris Julia 
Nassica. Y para entenderse bien todo e$to , es 
menester traer á la memoria lo que se dice á 
su tiempo en esta historia , y lo cuenta Julio 
César en sus Comentarios y como en la guerra 
que el hizo en Lérida á los dos Capitanes de 
Pompeyo Afranio y Petreyo, los de Huesca y 
los de Calagurris se le enviaron á dar , ofrecien-^ 
do que harían lo que se les mandase. Y dice que 
aquellos Calagurritanos eran contributos con los Caiagurr¡« 
de Huesca. Y esto quiere decir, que en d pa^ taños vcci- 
gar de los tributos á los Romanos estas dos Hueíal^' "^^ 
ciudades y sus pueblos y comarcas estaban jun- 
tas y unidas , que como era tener ambas un mis- 
mo encabezonamiento que en España decimos* Y 
¿sta era una grande unión y de mucho apro- 
vechamiiento para la tierra , causando grande 
confederación y hermandad entre estas dos ciu- 
dades : y por esto parece se ^ntáron en este con-^ 
sejo y determinación de darse á César. De aquí* 
resultó después premiarlas él , dándoles la pre^ 
eminencia y di^dad de que todos sus vecinos 
foesen ciudadanos Romanos , y por tales lo$ 
cuenta Plinio. En recompensa y lisonja deste 
beneficio tomó esta Calagurris el apellido de 
Julia ^ como muchos otros lugares en España 
entonces también lo tomaron* Y así todas las 
monedas que se hallan deste Municipio , de las 
guales yo tengo algunas, y he visto muchas, 
tienen este sobre^nombre , por donde se ve que 
son de la Nassica, y no de la otra Fibularía. Por« 
que tampoco á ésta , estando tan abatida , y en 
tan baxa sujeción ^ no se le diera licencia para 
labrar moneda. Aquella Cala^oriis Julia no sa- 
be- 
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bemos cierto donde estuviese , sino que se ve 
claro como no estaba lejos de la dudad de Hues-** 
ca 9 pues era contributa con ella. Que estas unió* 
nes y encabezonamientos es cierto que siem- 
pre fueron , como agora son , entre pueblos vc« 
cinos y comarcanos : pues es cosa desacomoda- 
da y como imposible que sean entre los que es^- 
tan muy apartados* Ambas las Calagurris esta* 
ban en la jurisdicción de la Chancilleria de Zara- 
goza y. y así las pone' Plinio en ella. Uña piedra 
antigua , que dicen se halla cabe Calahorra , ya 
se ha puesto en su lugar (i) 

BETUR.IA 
En e¡ capítulo diez y seis. 

Lot Beturlas. 1 j3i€n distintamente describe Plinio esta 

región llamada Beturia , cuyo nombre podría 
alguno querer deducir del rio Betis , que es Gua- 
dalquivir ^ y por el Mediodía la baña , y es su 
término. Divídela Plinio en dos partes : una mas 
septentrional de los pueblos llamados Célticos que 
entraban en la Lusitanía , y estaban en la juris^ 
dicción de Sevilla* Y por los lugares que nombra 
en ella parece que por la sierra de Aroche y to- 
do aqueUo de Frexenal , y por allí llegaba hasta 
cerca de la ciudad de Cáceresvcomo también 

lo 



- (i) Floret atribuye el aombre de Násska á la Calahorra 
vecina al £bro^ y reduce la Fibularia á la villa de Loharre 
en Aragón : véan$e sus Medallas de CoIon¡a$ , yj^MunicIpios 
tom. I. V. Calagurri. Mayaos ha sido de la misma oplnioii 
ta «u tratado de UisfMa frogme vecU «r» 
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]p dexo esaito Florian en el capitulo décimo áfi 
su libro segundo , donde trató á la larga destQS 
Célticos. Habiendo tratado también dellos des- AndroL Re-* 
pues con gran diligencia y agudeza como siem^ seadio. 
pre acostumbra , Andrea Kesendio en la carta 
que escribió á Bartolomé Que vedo, y anda im« 
presa , con queja de que Gasp^ Barrcyros pu- ^^ 

meo por suyo lo que también dixo en su Ittne** reyroi» 
cario destos Célticos. Y por estar todo lo que á 
ellos pertenece cumplidamente declarado en los 
Autores dichos , no terne yo que decir aquí mas 
dellos ni desta parte de Betnria. 

^ 2 La otra parré de Beruria á quien Plinto 
llama de los Turdolos , y dice era de la futisdic-f 
cion de Cói doba estaba mas abaxo desta, conñ*- 
nando con ella por su lado septentrional. , co- 
mentando desde Guadalquivir quasi por baxo de 
aquella parte , donde está la villa de Constanti* 
na, y extendiéndose todavía mas contra el orien*? 
te hasta dar en Guadiana : pues entre. e»tos dos 
yios pone este Autor á esta región » y así esca 
también en Strabon» 

' > Quedaban con esto dentro desta Bcturia ^^^^^^^ ^ ^ 
de los Turdulos en tierra y jmisdiccion de Cór-Í duian». 
dob^ estos lugares, que PUniodice eran nom^ 
brados y delustre. Arsa^ Mellariay Mirobriga^ 
y otros insignes lugares de quien luego se dirá*- 
y dos regiones de los Ossinrigisis y Sisaponen** 
ses. Mellada y Mirobriga parece qne están cla«. 
ramente conocidas. Porque Meltatia fué el lu- ^ ^ 
gar, que apra llaniamos Fuente Ovejuna en»ju„^^jj4^,j^ 
tierra de Córdoba y en su sieira , catorce leguas rUu 
^panada della. Esto se prueba con la veridimí-^ 
litud que se puede hallar en estas tales averigua*» 
clones por aquella pied^ ^ t que ya queda, puest^ . . 
en los disairsos generales , y poi otra qqp t^ Fu!at/Sv^ 
' Tom. IX. Yy bien juoa» 
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'h\cn está dli á la puerta de laTortakzá con «kl 
tas letrasr 

' •' ' \ 

C. SEMPKONIO SPBRATO FLAMINI :DiyCK .- 
RVMAVGG. PROVIJÍCIAE ?AETICAE. IMP... 
. NERVA, TR AIANO CAES. AVG. GERM* llt : 
VICERIO ALARIÁNO ET L. MARCIO POS- 

TVMO COSS. 
HIC PROVINCIAE BAEtlCAE CONSEÍISV FLÁ* 
MJRnC/MVNVS EST CONSEQVVT. P£RAX::T0 
HONORE FLAMIN. ET FEC1ALI , OMNIVM 
CONCIU ET CONSENSVS STATVAM DECRE- 
VlT. HVIC ORDO MELLARIENSIS DECREVE- 
RVNT SEPVLT. IMPENS. FVNfeRIS. LAVD. STA^ 
TV AS EQVESTRES DVAS :::::::::::::: 
T j ::::::::: I : : VENVSTA VXOR HONORÉ 
ACGEPIT* IMP. REMISSA. P. ^ 



' En nuestra lengua dice : Esta e$tatua se'pustf 
á Gayo Sempronio Sperato Flamen, y Sacer- 
dote en la provincia Betica de los divinos Eoh 
peradores , siendo vencedor de Germania la ter-»* 
cera vez el Emperador Nerva Traj^ttio Césaí 
Augusto^ y siendo Cónsules Vicerio Mariano^' 
y Lucio Marcio Postumo. El Sempronio Spe- 
rato tuvo el oficio del Sacerdocio por conseno 
tfmicnto de toda la provincia Betica , y acaba- 
do de tener este cargo y dignidad , y la de Fe- 
cial , el Ayuntamiento y Concordia de toda fa 
provincia determinó se le pusiese esta estatua. 
Demás desto el Regicniento deste Municipio Mel- 
lar iense por decreto público ordenó , se k 
diese del dinero público el gasto de su sepultu- 
ra y enterramiento , y se hiciese una plática eñ 
Su loor , y se le pusiesen dos estatuas dónde el 
estuviese representado á caballo. Su muger Ve** 
iústa aceptando la honra, remitió el gasto* - 
4 £a estas doi piedras todo» hasta agora h%<(^ 
.1 \± .- . / Kan 
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bí2ñ léidó- Mcliartensis y no Mdháensls : y el 
Licenciada Juan Fernandez Franco, goberaador 
dd Estado del Marques del Carpió ^ con su gran' El Líceac í»- 
juicio y diligencia incrcible file el primero que ^^ ^'*^«?- 
advirtió , como claramente decia Mdlariemis f 
no Meliartensh. Movióse para mirar y inquirit 
esto con mas acendón por comideras , comoi 
era aqtieila la pifovincia de Beturia^ y- que ha?fL 
bia de estar por allí ^ conforme i Iq qoe de PH^ 
nio entendía aqud Municipio Mellarla. Y después 
que así lo tuvo sacado en limpio y av^rigaado» 
por nitcstra grande. aii)istad me lo comunicó to- 
do, cómo muchas otras cosas de las aotigSiediades 
dd Andalucía que él tiene muy vistas y «abidas« 
5 £1 no hallarse mención de los dos Con* 
sutes que se nombran en esta piedra , en los Ca- 
tálogos, de Casiodoró, ni de Fcay Onufrid ?an- cénsoi^ftaHr 
viniq , que tan diligentemiefite fra^táron desto> fectos. - 
no es mas de porque fueron estps de aquella / 

multitud de Cónsules sufectos, de los qual¿ to*. '. \ 

dos fué imposÍ3le hacer aqudlos Autores me^-' 
moria. Y de qundo se comenzó i usar esta» 
manera Cónsules yú se dice á su tiempo en, 
esta de Corónica. 

, 6 Aquella familia de los Varillas , de que enjpiedra de Al ^ 
la una piedra déstas se hace mención^ debía estar* [caiá. 
m ly extendida por España > pues aquí en Alcal^. 
de Henares se sacó ^tos años pasados de una : 
sepulturia antigua, que se haliót ¿avando^ uña píe-^ . . ^ 
dea pequeña muy adornadji de molduras y folla* c . i 
ges eá ellas , con estas letras: . . i 

,. 0. M. 

MVTIAE. VARILLAE» 

; Pice 2 qq« ip» lIlefáQi^a .CQQsagrjidU á los 9io- %„,c¿v»- 

Yy 2 ' * SCS rilli.' ■ ^ 
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Íes de losdieíuntos , y sepaltura de Muciá Va-^ 

rilla. Otro nombre diverso ^ y no sobre*nomfare 

ni linage, era el de los Varinios en España , de 

' Piedra de <vA^^ hay memoria en Alhan je entre Mérida y 

AUumje. Á Erena , lugar que caia , á lo que yo creo^ 

dentro desta Beturia de los Turdulos. Allí hay 
un templo antiguo de tiempo de Romanos^ 
redondo como el Pantheon de Roma. La piedra 
que condene su dedicación dice desta manera} 



IVNONI REGINAE SACRVM. 

í : í Lie. SERENIANVS. V. C. ET VARI- 

nía :::«:: ACCiNA. C. F. PRO SALVT. 

;:2::::LIAE SVAE VARIMIAE SER£- 

NAE DICAVERVNT. 



LiciaioSefe- I>ice como Cayo Licinio Sereniano , virón 
aiaflo. esdaj^ecklo » y Varinia : : : : accina su muger, hí« 

^ar^ Se- '* ^^ ^^^ ' hicicron y dedicárqn aquel templo 
tftfft, á la Diosa Juno Reyna entre los Dioses , por 

la salud de su hi^a Varinia Serena. Entienaese 
como eran estos hombres principales ^ pues edi- 
ficaban un suntuoso templo por tal ocasión. 

/ También hay otra piedra con losnom-*^ 
bres de Varinios en los Santos de Maymona, 
lugar que está muy cerquita de Zafra la del Du- 
que de Feria , y es bien conoi^ido por su fa- 
moso pan : y ninguna dudaicngó sino que caiá 
Piedra de ^^^to de la Beturia Céltica. La piedra es de 
\ los Santos de sdp»It4Jta de muy lindo mármol blanco , y la« 
Mayjnona. brada con molduras^y foliages harto hermosos. 

C. VARINIO PIENTISS; VIRO. FLAMINAU PRO- 
VINCIAE BABTICAE ANNORVM LXX. VARI* 

nía flavina filia FECIT. 
. Varinia £$ Sepultura que Yarioía Flavina hizo i' su 

Flavina. 
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padre' Cayo Vatinio , que dice ftic varón muy ^ayo vtri»- 
leligtpso, y uno de los Sacerdotes- de la provin- no. 
cia del Andalucía , y nmrió de edad de setenta 
anos. Y por solo ponerse el número de los años 
se ve como es sepultura. 

V £ñ Fuente Ovejuna hay grandes rastros de Otra piedra 
antigüedad , y el agua que tienen de la gran íf .^"**** 
luente , que da nombre ai lugar / viene por un 
conducto antiguo de argamasa. Asi hubo allí 
una piedra quebrada j la qual muchos de los - ^ 
que viven vivieron y leyeron anees aue se gas- 
tase en el ediñcto de una ermita dónde estaba. Y 
las letras que tenia decían: 

AQVAM AVG. CAIVS QVIR. GA. QVIR. F» 

t 
.... 

Y asi parece se rderia en ella como Cayo Cayo Qabi* 
Quirino , hijo de Qiürino , de la tribu Galería, ^^^ 
tuvo el cargo de hacer traer aqueHa fuente , lla<- 
mándola Imperial , ó porque el Emperador dio» 
licencia al pueblo que hiciese aquel gasto, ó ayc^^ 
dó algo paraeL 

9 El nombre de McHaria se puede sospc- Er nombre de 
char/que se le dio á aquel pueblo: por la :mu- ^Á^u^ria. 
cha y excelente miel que por aquellas sierras an- 
tiguamente , también como agora, se cogía. Co- Otra Mella* 
mo asimismo parece lo tuvo por la misma ra- '^ 

zon la otra Mellaría marítima ae tabe^ el Estre- 
cho de Gibraltar , que agora llamamos Bejer de Bejer de la 
lá miel , como en su lugar se dirá , y ya tám- ^^ 
bien se ha dicho. \ 

10 £1 otro lugar que Plinio nombra insig- 
ne en esta Beturia Turdulana ^ llamado Mirobri- j^^i^^jj^- 
ga , parece sin duda que estuvo donde agora 

está la Villa de Capilla en aquellas comarcas de 
Fuente Ovejuna. Pruébase por tres piedras* Ro« 

ma-? 
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manas que allí hüy en. el Monesterio de San 
Francisco. Una sola está entera , y es cippo de 
sepultura , pues dice así: 



PVLGIffift PVLCHRI. F. MIRO. AN. XLVIL 

PIVS IN OMNES. H. & E. S. T. T. L. 
HOC MARMORE VXO&l$ OP£RA IKCLVSVS, 

Fuichró ^" castellano dice : Pulchro , hijo de Pulchro, 
' natural de Mirobriga, que fué muy benigno para 
con todos, y murió de quarenta y siete añof, 
aquí está enterrado, ¡y encerrado en este oaác-r 
mol por cuidado y diligencia de su muger. 
Sealc la tierra liviana. 

II Esta piedra por ser sepultura no -prueba 
nada , aunque tiene el nombre de Miróbriga, 
mas ayuda mucho á la otra , que aunque está 
quebrada « por ser dedicación y basa de estatua, 
es firme su testimonio. Lo que en ella, después 
de muchos títulos del Emperador Aelio Vero, 
que estaban al principio ó al cabo, se lee, es esto:* 

Llcíirfo Lid- ::::::::: CIPIO MIROBRIGENSIVM. 

aiano. 

Y después al cabo: 

É 

FECIT LieiNIVS LICINIANVS. 

Y de todo se colige que Licinio Liciniano 
por orden del Ayuntamiento y Gobierno del 
Municipio Mirobrigense tuvo Cargo de poner 
aquella estatua al César Aelio Vero , hijo 
adoptivo que fiíé del Emperador Adriano , y 
murió antes que él con sola la dignidad de 
César. 

Otra 
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' 12^ Otra tefceta piedra que affi hay está taii 
qttetNrada , que no se puede trasladar nada con 
concierto della. Ma$ parece Aié asimTilmo dedi^ 
oración , y hay harto rastro de tener el nombre 

-de Mirobriga. Hay también en aquel lugar el ^ \ 
fundamento de señales de antigüólad ^ que en 
otras piedras y ruinas de edificios se muestran* 

13 £i otro lugar desta Beturia , que Plinto Arsa. 
llama Arsa » no se entiencfe donde pudiese sei^» 
Sólo veo que en Azuaga , no mas de dos te^- Azuaga. 
guas de Fuente Ovejuna , así que era desta Be- 
turia y hay muchas señales de antigüedad , y tres 
piedras en la entrada de la fortaleza que ya se 
ponen, en su lugar de la Corónica. Y hay otra En lo de Tra- 
en la ermita de Santa Eulalia , que fíié basa de J^°^* 
estatua 9 y así lo muestra este título que tienei 



M. HERENNIO. M. F. GALERÍA LAETINO. . Piedra de 
ABD. lU VIR. III» PONTIF» AVG6. Asuaga. 

HAEREDES GX TESTAMENTO ElV S. 



Dice como sus herederos de Marco Heren- Fcitimipt»- 
nio Letinb , hiio de Marco , de la tribu Gale^ tino. 
ria , que fué Edil , y tres veces uno de los dos 
del Gobierno del lugar , y Pontífice de los £m^ 
peradores , le pusieron aquella estatua , como ¿i 
en su testamento lo había mandado. 

14 Los pueblos desta provincia Beturia Tur- Osintigises 
dulana , llamados por Plinio Osintigises , no si pueblos. 
entiende tampoco dónde caian : mas los Sisa^- 
ponenses son bien conocidos , y se sabe etán' nó 
lejos de Capilla y Fuente Ovejuna , en las co- 
marcas de las villas de Chillón y del Alma* 
den, como ya se ha^ dicho tratando del azo^ 
gue de Espaáa. Y el sacarse allí el azogue y 
- ber- 
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beraiellon diesde e^tos tiempos de los Roma^ 
manos , lo asegura mas ^ y de todo lo que á es« 
tos dos metales toca ya qued^ dicho en lo. de 
la excelenci{i de España , . y dd lugar donde se 
Beiaicazar. sacaban también. También entraban en esta Be- 
La Hinojost. ^yjj^ ¡3 ym^ ¿^ Beiaicazar y la Hinojosa con 

Otras sus comarcanas. Y en ambas hay piedras 

antiguas escritas , mas de poco momento , y 

que no hacen mas de mostrar la antigüedad de 

los pueblos » y por esto no sé ponían aqtií. 

El Moro Kz^ 15 ^^ donosa cosa de la manera que el ^o- 

sis de Betu- ro Rasis hizo mención desta región de Bemria, 

''^ y principalmente desta parte della , donde está 

Bdialcazar y sus lugares comarcanos. £1 la lia* 
ma el llano de las bellotas. Porque es tierra 
harto llana , por quatro ó cinco leguas encer^ 
rada entre grandes sierras , y toda llena de enci- 
nares. ,,£1 lo dice por estas palabras. Esta tierra 
,,no ha otros árboles 3Íno acigeros , é por eso 
- ,,Ie llaman el llano de las bellotas. E son tan dul- 
y,ces é tan sabrosas , que las non ha tanto en 
„España". 
tora ag d ^^ También caía muy dentro desta parte de 
Municipio Beturia de los Turdulos el Municipio Axatita* 
Axatitano. u^ ^ ¿^ quien Plinlo hace mención poniéndolo 
^n la jurisdicción de Sevilla. Y estuvo donde 
ttgora vemos la villa de Lora y insigne por su 
grandeza y fertilidad , y por tener la gran dig« 
nidad de Bailío de la Orden de San Juan con 
nias.de doce mil ducados de renta. Está en la 
ribera de Guadalquivir , quasi al medio camino 
que va de Córdoba á Sevilla por el lado de la 
sierra. Pruébase haber sido allí el Municipio que 
digo porcina piedra que yo he visto 4 la puer* 
ta de la Iglesia , y ya se puso en los exempios 
de las dedicaciones» 

En 



Beturta. 3^i 

'•' 17" En una otra piedra allí en Lora no pude 
leer mas que esto por estar muy qucbiada: 

CORNELIA. L. FILU. ODVCIENSIS HVIC ORDO, oduth. 



Este pueblo Oducia caía allí cerca , y en lo 
de Sevilla se dirá del. 

18 En otra piedra no leí tampoco mas que 
esto , aunque había mucho escrito: 

QVAM IN HONORE SEYIRATVS PROMISERAT. 

19 Otra piedra hay allí que se lee mal , mas 
todavía se ve como contiene esto: 

C. IWKNCIO. C. F. QVIRINA, AED. II. VIRO MY- 

NIFICENTISSIMO , MVNCIP. ET INCXJLAE OB 

MERITA PATRONO PATRIAE DEDERYNT. 



Es basa dé estatua , y dice la pusieron los Cayo luvea^ 
vecinos y moradores extrangeros del lugar á^*^' . 
.Cayo luvencio , hijo de Cayo , de la tribu Qui- 
final y que habia sido EdH , y uno de los dos' ^ 
del Gobierno del lugar , y pusiéronsela por mu-* 
•chos merecimientos comoá patrón de su tier- 
ra y y ciudadano muy liberal para -con ella. 

20 Poco mas abaxo en la misma ribera del 
tío , y en el mismo camino de Sevilla está la-l] 1 
villa de Alcolea , también de la Ordctí de San ^ * 
Juan , que como los • demás fue desta provin- 
cia Beturia de los Turdiilos. Llamóse antigua- 
itaente Municipium Havmm' Arvensc. Así pare- 
ce por una basa de estatua que yo allí he visto 

Tom. IX. Zz con 



36^2 Beturia. 

con la estima , todo de inirntol blanco her- 
mosamente labrado. £n ta basa dice así: 

<J. TRATO. Q. TRAI AREIANI FIL. QVIR. AREIA- 
NO ARVENSI. HVIC ORDO MVNICIPll FLAVII 
ARVENSIS OB MERITA LAVDATION. IMPEN- 
SAM FVNERIS LOCVM SEPVLTVRAE ET STA- 
TVAM DECREVIT. AEMILIALVCIA- MATER, ET 
SERGIVS RVFINVS FRATER EIVS II. V. IMPEN- 

SAM REMISERE. 

En nuestra lengua: Los del Gobierno del Mu- 
nicipio Flavio Arvense , ordenaron que habien- 
do muerto Quinto Trayo Areyano, natural del 
Trayo Are- Municipio Arvense ^ hijo de Quinto Trayo Are- 
^*°^* yano , por sus merecimientos se hiciese un ra- 

zonamiento en su alabanza , y se hiciese del di- 
nero público el gasto de su enterramiento ^ se 
le diese lugar honroso para su sepultura , y se Ic 
Lucía EmiHa. pusiesc estatua. Mas su madre Lucia Emilia, y 
Sergio Rufi- Sergio Rufino su hermano ^ que era uno de los 

dos del Gobierno , relevaron al Municipio de 

todo el gasto* 

2 1 También hay allí otra piedra de sepultura 

Fabía Rustí- que tiene el nombre de Fabia Rustica que puso 

FM O '^ sepultura á su hijo Fabio Quarto. Otra cotuna 

^ 10 Quar- j^^y j^ mármol azul muy hermosa ^ fac basa de 

estatua de algtm hijo de los primeros Empera- 
dores , cuyo nombre no se lee por estar quebra- 
da por arriba* Lo que hay escrito es esto: 

LlciníoCor- IVVENTVTIS CX)S. DE SIG. 

•«t^^ L. LICINIVS C. F. L. N. L. PRON* 

CORNVTVS. D. S. P. 

Dice como Lucio Licinio Cómuto , hijo de 
Cayo , nieto de Lucio , biznieto de Lucio , pu- 

.so 
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so ac^uclb estatuare sn dinero, Y téngt)Ia }hm de 
uno úc los hijos legítimos ó adoj^tívos de los 
primeros Emperadores , por ser las tetras de 
forma romana muy ¡ciftcta. 1 01 que todas las 5^*^' n«n«ra» 
piedras que vemos por España escutas hasta el romana. 
Emperador Adriano, y poi allí tienen lab letras, 
destas muy romanas, esparcida:» herniosamen- 
te quasi en forma quadiada. Mas desde ahí ade- 
lante en tiempo de los Antomnos y después, 
ya comunmente tienen lasi, piedras unas letras 
disformes , muy diferentes de las üi^has , y apre« 
tadas en la forma , para que ocupasen poco. 
Así la piedra de Quinto Trayo , con icv muy 
costpsay labrada con muy lindos follagcs, tie- 
ne de aquesta mala escritura tupida y di:>forme« 
Mas la basa que puso Cornuto tiene las letras 
como decíamos. Y así la juzgamos }x>r de aque-^ ^^^ letras ro- 
llos primeros tiempos , y estotra por de los si- ^"w^ ^ P^][" 
guientés. Y esto se debe mucho notar rara po* ji©, y la ^uZ 
der poco mas ó menos entender de que tiempo M<teUo. 
son las piedras antiguas. La causa á mi parecer 
de esta mudanza en la escritura fíié en parti- 
cular por contentarse los primeros con cscre- 
bir poco en las piedras , y querer los segundos 
largas filaterías en ellas. 

az Otra piedra hay allí de tiempo de los 
Godos , que se pone quando llega la historia 
allá. Hay también un conducto de agua de pie- 
dras quadradas con tncaxes de macho y hem^ 
bra , de que se hacia una obra 'eterna , y se de- 
bria imitar en los conduaós de agora. 
. 2j Muy cerca destos lugaies está la villa de ^^^'^^*'*** 
Constantina. Cae dentro desta región de la Bé- 
turia de los Turdulos. Llamóse el Municipio 
Iporcense , como parece por una piedra que 
allí se halla. Yo no la he visto > y muchos la 

Zzz han 
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han sacado diferentemente , yo la pondré cc^ 
tno me la han dado hombres doctos y dili-. 
gentes que la sacaron. 

é , 

'~ CORNELI AE CLEM ENTIS. F. TVSC AE S AC ER DO- 

TISSAE PERPETVAE ORDO IPORCENSIVM OB 
MVNIFICENTIAM STATVAM El CENIS PVBLICIS 
POSVIT. ítem SEVIRI CENAS REMISERVNT. 

Dice en castellano : Los del Gobierno del 
Municipio Iporcense pusieron esta estatua á 
Conelia Xusca, hija de Clemente, Sacerdotisa 
perpetua , con banquetes en la dedicación por 
su liberalidad que usó con el pueblo. Y los seis 
Sacerdotes llamados Seviros y Sevirales , á qulea 
se hablan de dar los banquetes , relevando al 
público del gasto , no los consintieron hacer. 
24 Otra piedra también hay allí con todo 
/ esto escrito, que también me dieron los di« 
chos: 

Q; CORNELIO QVIR. GALLO QVAM. TESTA-, 
MENTÓ SVO SPORTVLIS DATIS DKCVRIONI- 
BVS PONL L CORNELIA FRISCA SÓROR ET 
HAERES , DATIS SPORTVLIS DECVltlÓNIBVS, 
ET DE SVO DATO EPVLO PLEB. ET ORDINI 
PONENDAM CVRAVIT, 

Quinto Cor- Dice en nuestra letígua como Quinto Cor* 
neiio Galo. q^jJq Galo , de la tribu Quirina , mandó en su 

Cornelia ^ ' , • ^ ^ j j 

PrisuL testamento se le pusiese estatua , dando sus ra- 
ciones á los Decuriones. Y Cornelia Frisca , su 
hermana y heredera , la hizo poner , dando sus 
xaciones á los Decuriones en la dedicación , y 
dando mas de su dinero un banquete púbh*co á 
todo el lagar y á los del Gobierno. Es cosa muy 
notable en Constantina , que estando el lugar 

en 
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en dos laderas de un valle con un pequeño rio 
por medio. La una parte del lugar es tan tem- 
plada en invierno, y tan calorosa en verano 
como toda el Andalucía , y la otra tan fría de 
invierno y de verano como qualquier lugar de 
/ sierra en Castilla. Así los enfermos, á quien ofen- 

de mucho el calor , se van á la frescura de aquel 
lado en verano. Y allí no hay mas que robles 
y castaños ,- como en las nion tañas de Castilla, 
Mas el otro lado no teniendo estos arboles, 
tiene naranjos , arrayhanes y olivos* 

25 Aunque Ptolomeo no ^nombra la región 
de Beturia , pone alguno de los lugares della , y 
entre ellos á Nertobriga, y podríamos pensar 
fuese la villa de Frexenal donde en una piedra 
muy quebrada se lee NERTOB. No prueba, 
mas da lugar de conjeturar. Y yo verdaderamen- 
te creo que Plinio también nombró este lugar Lugar de Pil- 
en estos de Beturia ^ sino que está errado su li- "^^" 

6r o donde dice Vertobríga , y hase de emen- 
dar que diga Nertobriga. Allí en Frexenal á la Frcxcnai. 
puerta de San Miguel en una peña está escrito 
esto , y parece del tiempo de los Godos: 

IN NOMINE DOMINL HIC TVMVLVS HO- 

NORII ABBAT. 
RESPICIS ANGVSTVM PRECISA RVPE SEPVL- 
CRVM HOSPITIVM BEATISSIMl HONORIl ABBA- 
TIS CELESTIA REGNA TENENTIS IN SECVLA 

SAECVLORVM. AMEN. 

Dice como está allí enterrado el Abad Ho- Honori* 
xiorio , i quien llama beatísimo , que está en ^^^* 
d Cielo. 

26 Reyna es lugar de la Orden de Santiago Reyni. 
cerca del Érena , y caia dentro en la Beturia , y 

aun en la Turdulana á lo que yo creo. Retiene to« 

da-i 



3 66 Beturia. 

davia el nombre antiguo que fué Regina , coa* 
mo en Plinio y en Ptolomco. parece. Y com« 
prueban el nombre y el sitio estas piedras. La 
priaiera es basa de estatua , aunque agora está 
en d campó éntrelas villas de Cazalla y Guadal* 
canal allí cerca de Reyna. 

IMP. CAES. M. AVRELIO ANTONINO SE^ 
VERO PÍO. AVG. FELICl IMP. CAESARIS. L. 
SEPTIMll SEVERI FERTINACIS AVG. FILIO 
ARAB. ADIAB. PART. MAX. BRITANIC. MAX* 
P. P. RESP. REGINENSIVM DEVOTA NV- 

MINl EIVS. P. 

En nuestra lengua dice : ( después de poner 
los títulos muy á la larga al Emperador hijo de 
Severo ) como la República de los Regínenses, 
como muy sujeta y ofrecida á su Magestad y 
divinidad , le puso aquella estatua. 
San Pedro de 27 En San Pedfo de Villacorza que tara- 
Viiiacoria. j^j^^ ^^^ ^|jj -^^^^^ ^ j^^y^ ^^ cippo de sepul- 
tura con estas letras: 

D. M. S. 
Maritomonu- ^' RVFINIVS PRIMVS ITALICVS. D. REGÍ- 
mencunifecit. NENSIS ANN. XXXX. FABIA CAMPANA 

VXOR. M. M. F. H. S. 1. S. T. T. L. 

Después de la dedicación á los dioses de los 
Lucio Ruñ« defuntos dice como está allí enterrado Lucio 
^^^•' Rufino , natural de Regina , y Decurión en ella, 

de quarenta años , qtie parece fué soldado de 
primera hilera en la legión llamada Itálica, y sa 
Fabia Cam- ^^^^g^^^ Fabia Campana hizo aquella memo- 
pana, ría y sepultura á su marido. Si alguno quisiere 

que el nombre entero del muerto sea Lucio 
Rúñnio Primo Itálico y no le faltará ñindamen* 

to. 
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' to. Decir que fílese natural de la ciudad de 
Itálica j no se sufre por hallarse comunmente 
- Italicensis y no Italicus en los Autores. 

28 Algunos leen en estas dos piedras BJECI- 
NENSIS , y no REGINÉNSIS: La semejanza de 
la C. y la G. en esta manera de letra pueden 
causar la diversidad á quien no mira con mu- 
cha atención. Yo no he visto estas piedras. En 
los libros de Plinio Regina se Ice, en Ptolómeo 
también , que la juntó con los otros lugares de 
aquella comarca. 

29 En el Erena y en otros lugares allí jun- 
to, que también caian en la Beturia, hay pie- 
dras escritas con señales de antigüedad. Mas ni 
en las piedras está el nombre de los lugares , ni 
tienen cosa notable por donde se deban poner 

aquí. Solo pondré* otra piedra de San Pedro de q^^.^ f^¿^ 
Viltacorza , porque siendo basa de estatua de de San Pedro 
una Diosa tiene mucha diferencia y extrañeza ^«vniacoru. 
de las demás , y es muy semejante á otra de 
Aldea el Pardo que se puso en lo de Julio César. 

IVNONIS SACRVM. 

TBRENTIA PVELLA TESTAMENTO PONÍ 

IVSSIT £X ARGENTI LIBRIS. L. 

. . • » . 

Parece era de plata la estatna^ de la Diosa 
Juno que estaba sobre esta basa, y en ella se 
dice como la mandó poner por su testamento 
Terencia , que ó tenia el sobrenombre de Pue- Tcrcnda. 
la^ 6 era muy moza quando murió. Y man- 
dó para la estatua cincuenta libras de plata , que 
eran quasi sesenta y seis marcos de los de agora. 

30 La Villa de Aroche de la jurisdicción de j^f^^he 
Sevilla entre Cazalla y Alanis cae también den- 
tro desta provincia de Beturia , y llamóse anti- 
gua- 
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' guanicrite Arucí , y con tal nombre la cuentan 
- Pünio y Ptolomeo entre los otros lugares des- 
ta provincia. Las piedras que allí se hallan com- 
prueban el nombre, y son éstas: 



M. ATTERIO PAVLINO. M. F. QVI TV- 
MVLTVARIO BAETICAE BELLO ASSVR- 
GENTE MVLTA PRO REP. ARVCITANA 
BELLO RETINENDA FORTISSIME GESSE- 
RAT , ARVCITANI VETERES ET IVVENES 

OPT. CIVL 



En nuestra lengua dice : Esta estatua^ pusie- 
ron los Arucítanos viejos y mancebos á su buen 
Marco Attc- ciudadano Mario Atterio Paulino , hijo de Mar- 
'*" co , el qual habiéndose levantado una guerra 

muy alborotada en el Andalucía , hizo muchas 
cosas con grande esfuerzo en aquella guerra por 
conservar su tierra. Qué guerra fuese ésta , ni 
*eñ qué tiempo , la piedra no lo señala , ni de 
otra parte no se puede saber. Otra dedicación 
de allí tiene estas letras: 



no. 



IVLIAE AGRIPPINAE CAES. AVG. GERMANIC. 
MATRI AVG. N. ClViTAS ARVCCITANA. 



Es basa de estatua que los de la ciudad 
Aruccitana pusieVon á Julia Agrippina, madre 
Je Germánico César Augusto, nieto del Em- 
perador Augusto. E^ta piedra se halló en la sier^ 
ra de Aroche, la qual confina con Portugal, y 
Mora. llevóse á Mora y lugar pequeño que está allí 

junto. 

Otra 
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3 1 Otra basa de estatua de Hércules hay en 
Atoche , y tiene esto escrito: 

HERCVLI DEO INVIC. ET RÉIP.' AKVCCIT A- 
NAE PATRONO STATVAM . AEREAM S&- 

• • ^ 

CVND. TAEBANI TEMPLI TROPH. ARYG- 

CITANL D. J>. 



Ea castellano dice : Los Araccitanos dedica* 
ton esta estatua de metal al invencible Dios 
Hercules , patrón de la república de Aróche» 
y pusiéronla luego tras el trofeo del Templo 
Tfibaoo» 

j 2 Otros muchos lugares se comprehendian 
en esta provincia de Beturia, y en ellos se ha- 
llan piedras anticuas escritas, mas no se dan i 
entender en ellas los -nombres que tnvieron , m 
•tíenen orra cosar notable , y asi no hubo pata 
-que ponerlas. 

33 En quál de las dos regiones de Betoria 
.se juntáton los dos Pretores Pisón y Críspíno 
no se puede Uen entender , aunque por háb^r 
luego dado en d rio Tap , parece fiíé en U 
Céltica j á la qual cae mas cerca este rio por 
Extremadura* 



Tom.IX. Aaí HIP- 
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HIPPO. C0R3ICN. ÜMICÜA 
En eí^Cfpítuh diez y ocho. 

I JOien poco habrá que decir destas ciu^ 
dadcs 9 por la poca mención que hay ¿n lo an« 
tiguo dellas. A xxtra Hippo nombra Plinio mas 
en el Andalucía, y sujeta á la jurisdicción de 
Córdoba , por donde no puede ser ésta que tan 
cerca tenia al rio Ta;o. Algunos han querido 
afirmar estuvo donde agora hallamos la pequen 
Vayona. ña villa de y ayona, lugar del Condado de Chin* 
chon , en la junta de los dos rios Tajuña y Xa* 
rama , cerca de los Reales bosques de Aranjuez* 
No le falta á esto alguna probabilidad ^ mas no 
hay conjetura bastante* Lo cerca del rio Tajo^ 
y ios grandes llanos para peleiéir grandes exér« 
citos , dan li^ar á alguna. Quien por la seme^ 
Yepes no fué janza. del nombre de Yepes ha pensada que es* 
Hippo. tuvo allí Hippo, no pudo tener otro funda- 

mento , y éste es muy ílaco de por sí , sin otras 
Corbion. manifiestas contradicciones que hay. De Corbioa 
Urbicua, y u^bicua Ho hay mención ninguna en los Au- 
tores , ni tengo yo otro rastro de conjetura que 
pueda seguir ipata decir algo delbs. £1 Etoctor 
Antonio Beuter , y lo refiere Vaseo, dice que 
es en (Jrbicua , un lugar llamado Arbeca , que 
debe ser conocido en el Reyno de Aragón , y 
abí el no dio mas cuenta déL 



JEBÜ' 
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EBURA 
En el capítulo diet y nueve. 

1 * JCAprésamenre dice Tit& ILivio , ^e es- - 
te lugar estaba dentro en láCarpeiitania. Yen 
esta región ningún Cosmógrafo de los antigios 
pone tal lagar v habiendo en iquasi todos men-» 
don de dos otros deste nombre , uno en el An- 
dalucía, y otro en la Lushanía, que es la in^ 
signe ciudad de Evora en Portugal. Y el nom- ^^ Evows. 
bre destas dos anda trocado algo en los Auto- 
res antiguos entre Ebura y Evora« Y aun des- 
pués se pronuncio también £lvora« Mas de to-* 
do esto^ veremos en su lugar, que agora de 
sola esta Evora de la Carpentania debriambs 
tratar si tuviésemos como averiguar alguna co- 
saca). Mas yo cierto no sé cómO) ni se decir mas 
de que por la santa cofnpetencia que Talavera- 
trae con la Ciudad de. Evora , sobre tener el 
uno y el otfó lugar por sus -naturales á los San- 
tos Vinccncio, Sabina y Christeta , añrman mu- 
chos que Talavera de la Reyna, villa principal 
del Arzobispo de Toledo , se llamó antigua- 
mente Evura, ó Evora, ó Elvora ó Delvora, 
que de todas estas maneras se diferencia el nom- 
bre. Trató esto con mucha diligencia, y agude- 
za Andrea Resendio en la Epístola con que res<^ 
pondió á Bartolomé Que vedo. Allí podrá ver 
unas y otras razones quien deseare en esto oías' 
particularidad , que yo no la tengo parapodec 
afirmar nada, y aquello anda ya impreso, y así> 
dexaré siempre de referit lo que así anduviere 
ya publicado. 

CoN- 

(a) En el Ub* xo. en lo de San Vioeiite.de Avila. 

Aaa2 



CONTREBU T £0S MOKTES MANLUNOS« 

ata hallarse como se baila nombrada 
algunas veces esta ciudad en las Historias Ro*- 
manas y según se verá adelante , es de maravi- 
llar como no hay mención della en los Cos* 
mógrafos antiguos. Así no puedo yo decir de«' 
Ha otra cosa en particular ^ ni veo aparejo nln- 
guno para hacerlo* £1 nombrar Appiano Ale- 
xandrino á esta ciudad Complega , y decir que 
en poco tiempo habia crecido y llegado á ser 
rica y populosa , no ayuda tampoco á entender 
mas que esto della. Menos se entiende destos 
montes Manlianos , pues no hay memoria de- 
líos. mas que aquí en Tito Livio. Y un lugar 

Montes MaA- que Ptoiomeo nombra , llamado Manlíana , es- 

líanos. taba ep la Lusitania (i). 

mundaI certima. alce 

Ett el capítulo veintt y dos. 

* 

. I JL^e todas estas tres ciudades no hay mas 
qué referir de nuevo- de lo que en la historia 
está dicho« £1 Emperador Antonino nombra 
lugar Alce en'^qut;! camino, que hecha por 
gran rodeo desde Metida hasta Zaragoza , y 
pónelo cerca del Vico cuminario , que ya en la 
Garpentania se dixo , como se puede bien creer 
es ¿auta Ctuz de la Zarza» V ia Celtiberia to« 
^ man- 

' l^r) Véanse las notas de t:^XJ^ táofr fiombres éú la pég. 405. 
del tom. 3..d¿la Ctónica* . 
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mandola tan extendida, como Florían dé Ocam^ 
po , y no sin razón ^ la pone , todo aquello 
comprehendia, Y ila. guerra estos años pasados - 
por aquellas . comarcas la traían los Romanos, 
según se h^ visto. Aunque por otra parte pá^ 
rece que nunca Gracco descendió tan abaxo co- 
mo esto. Y de la causa por qué pat ecen tan gran* 
des rodeos en ios caminos del Itinerario de An? 
tonino 9 ya se trató en los discursos genera- 

ks (!)• 

ERCAVICA 
En el capítulo veinte y tres* 

I JL a en esta ciudad tememos algo que 
decir. Nombróla Ptolomeo en los Celtíberos 
en graduación y comarca de Segobriga. Y es 
diferente la otra Ercavica ó Ergaviá que después 
nombra en los Vascones. £1 ta Celtibcfrica pone 
Piinio en la jurisdicción de Zaragoza , con pri- 
vilegio igual con los antiguos Latinos , que era 
muy honroso y aventajado , y lo debieron me- 
Kcer desde agora con darse á los Romanos , sin 
esperar el ser conquistados. Del sitio desta cía* 
dad y ó á lo menos de su comarca y rededor 
res, solo se puede tomar algún tino de aque- 
Ua vecindad , que Ptolomeo le pone con Se- 
gobriga » y mas en particular por los términos 
antiguos de su Diócesi que tuvo quando. tuvo 

Obis- 



' (i) Véanle las fiota^ de Munda y Ceftitna en la píg. 40fj. 
del tora. 3. de la Crónica , y quanto á Alce solo se puede 
decir que el Maestro Florea le reduce al lugar de Qyero^ en 
las ínoiedíáciones del Toboso y y que por allí convienen las 
distancias del Itinerario de Antonino. 
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Obispado ) que le duró hasta la destruicion de> 

Eipaña , fiues se halla firmado su Obispo en los 

Obispp de Er- postreros Concilios de Toledo. Era sujeto ala ' 

caviciu Metrópoli de Toledo , y confína su Diócesi por, 

el Occidente con la de Segobriga , y por el 
Oriente con el Obispado desté lugar Alcalá de 
Henares, y entre estos dos Obispados estaba 
encerrado por estos dos lados. Porque como 
portee en el partimlcnta dld Rey Wamba , en 
el lugar llamado Obía se. venían á j intar Segó* 
briga y Ercavica, y en ¿I llamado Alearan Er- 
cavica y Complutum. Así se puede pensar que 
era lo de Ercavica mucho de lo que e<vtá en las 
comarcas de Molina., y mas abaxo acia la sier- 
ra de Cuenca. Porque también el Obispado de 
Sigüenza atajaba al de Ercavica por él Septen-> 
trion , para que no se pudiese tender por allí» 
mucho , y el de Valeria lo cerraba por el Mc- 
diodia. Y no queda desembarazado por dónde 
las dos Diócesis de Ercavica y Complutum se 
puedan t<:nder y encontrar , sitio desde aquella 
parte de las fronteras de Aragón , que corre' 
.por cima de Molina , hasta la sierra de Cuen- 
ca , descendiendo de allí por el rio Guadiela 
abaxo , y por la parte del Alcarria que Uamatp 
el infantazgo , hasta donde parece subía la Dió- 
cesi de Alcalá. Y también le quedaba por allí 
por aquellas fronteras buena frente á la Díóce-. 
sí de Ercavica , para irse á juntar con la.de Se- 
góbriga« Conforme á esto van muy fuera da 
tino los que han querido decir que Ercavica 
estuvo donde es agora la villa de Alcañiz, den- 

Aicafii*. ^^^ ^^^ Rey no de Aragón por aquellas comar- 
' cas. Está Alcañiz tan dentro en Aragón , le- 
jos de todo lo que hemos dicho , que no se 
puede pensar en Alcaaíz« 

Poc 
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. 2 Por la misma ra^op de haber sido Erca^ 
vica en aquellas comarcas , he yo consktctado 
algunas' veces que pudo hal>er sido ^aquella 
ciudad cuyas ruinas y grandes señales se parecen 
sobre la hoz de la Peña escrita eti la ribera del Pe£a escrita. 
fío Guadiela , una legua mas arriba de la villa de 
Pliego , de que daré larga relación en su lugar« 
Tengo para esto algunos buenos fundamentos» 
Uno es caer esto por aquella parte , donde fue 
forzoso estuviese Ercavica : y haber visto aquel 
sitio ^ que así asolado como está representa tan 
magníñca población , como parece fué menes- 
ter que íiicse U de que . tratamos. También veo 
que por allí se hallan mas monedan con el nom- 
bre de Ercavica., que no por otras partes , lo 
qual da alguna firmeza á este fundamento , de 
quien se ha mostrado , como es muy flaco de 
por sí. Yo he visto una moneda grande , del 
oricalco mas ñno , que se halla en las antiguas^ 
con el rostro y nombre del Emperador Tibe-* 
lio , y en el reverso tiene estas letras : MVNK 
CIPIVM. ERCAVICENSE. Y ésta se haUó á Monedas de 
dos leguas de la Peña escrita. Y por las mismas Ercavka. 
razones ya dichas se podría también pensar ^ que 
pudo ser Ercavica aquella gran ciudad, que esr 
tuvo en la ribera del mismo rio , seis ó siete le-r 
guas mas abaxo de la Peña escrita , cuyo sitio y 
destrozos se parecen junto al pequeño lugar lla- 
mado Sa^taver : de que también diremos m^issantavcn 
cumplidamente^ quando- llegue su lugar propio 
para escrebir deste rio. Otras monedas tengo yo 
con el nombre MVNICIP. ERCAVICA. dé 
tiempo de Augusto y de Tib.erio , que no tie- 
nen mas que el buey , común insignia de las Co- 
lonias y Municinios. Y por todas estas monedas 
se ve el verdadero nombre desta ciudad , y co- 

mo 
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mo se ha de emendar aquí en algunos libros 

de Tito Livio donde está mal escrito. 

Diferencia de 3 Y pues hcmos dicho de la insignia del buey 

Colonias y convien? se entienda de una vez para muchas 

ías"moncdtó!° ^^^ desto se ha de tratar , como un buey solo 

en Us monedas es insignia de Municipio , y dos 
bueyes en yunta de Colonia , como Marco Var- 
ron to dice en el vocablo Urbs. Y si alguna vez 
vemos lo contrario^, es cosa rara , y que tuvo ' 
sus. causas ^ aunque no las sabemos. Como seria 
haber sido después Colonia la que era antes 
Municipio , según que en muchos lugares ve- 
mos. 

14 En el Emperador Ántonino, ni en ei 
MoroRasis no hay memoria de Ercávica : y pare^ 
ce que no habia de faltar, según ambos Au^ 
tores pasean con lo que escriben aquellos rede^ 
dores. Él Obispado de Ercávica se embebió cñ 
el de Cuenca , también como el de Valeria , co^ 
mo en la escritura de la fundación de la Iglesia 
de Cuenca parece. Y verdaderamente yo creo 
que Ercávica estuvo , ó encima de la Peña escri* 
ta;ó en Santaver , como tratando del rio Gua<^ 
diela mas particularmente se dirá. Y déxase ago¿ 
ra , por no poderse tratar con la claridad que 
allí tendrá (c). 
'• ^ . EV 

(i) Juan Fernandez Franco, grande amigo de Morales^ 
qué recogía antigüedades , al mismo tiempo que éste , entre 
varias que de ciudades de Andalucía remitió en un qua-^ 
derno á Don Pedro Fernandez de Córdoba , Marques de 
Priego, trae un tratadillo sobre la situación de Ercávica, 
que reduce al sitio de Peña escrita , á cuyo sitio parece d« 
Morales la preferencia*; y en prueba trae la inscripción que 
dio nombre á esta pefia , y que verosímilmente fué puesta 
con motivo de haberse abierto camino de á pie por las pea- 
ñas que forman la hoz y estrechura del rio, con el ñn de evi- 
tar el rodeo de cinco ó seis leguas que habría que hacer pa-> 

ra 
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i ibin haber que dudar en ello , el monte 
Cauno es la sierra de Moncayó , parce de los 
P]^reneOs , ique discurre por aquella parte del 
Septentrión oriental que va qiia$i siempre j)ar«. 
t4endo los Reynos de Navarra y At^gon por las 
ciudades de Tudda y Taraíona y aquellas co^ 
marcas» Todo lo ha tratado bien Florian de 
Ocampo en los capítulos sexto ^ veinte y nueve^ 
y treiota y uno de su primero libro » y esto hará; 
tuperfluo d alargarme yo aqui mas. t 

BRAC- 

ra pasar de las tiemis áupérfoirs t las !nifefibré§ ^ para cujm 
obra HA Jallo .Celio dieaó en se testaioeoto uft legado co-r 
mo expresa dkha iaccripcioo^quedic^ aai; , . -^ 
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El Maestro Pldreí eodi^iene tú la itíi^a reducción , 
fó úkimamente en el afio de x'^(55. Don Francisco Fnero^ 
Ctfra 4e'Afafioo , ha redücidp 6.fevideácia lo que sol^ fué 
. jospecba de los antiguos , deipostrando en una disertado^ 
sobre el sitio desta ciudad^ qi^elmpriúiíó y publicó en Alead- 
la de Henares , que la aptlgua Ercavíoa escavo en el sitio dé 
Huerta bellida , sobre la hoc de Pefia escrita , ribera de Guar 
.diela ; y sospechando con muy buenos fundamentos que las 
'ruinas que se parecen cerca de Santaver , deben ser las de la 
ciudad de Contrev^a^ de que hace mencioju Valerio Májdmo^ 
para lo qual trae varias inscripciones recogidas allí. 

Tom, IX, Bbb 
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^tLACCAUAT : : .^i 



Ea el capítulo veinte y qtuttro* - 



1 

scosa nototla que la ciudad Uamadau 

Mobiesa 4e antiguamente Braceara, es la misma que agojrá' 

la ciudad dcjiataamos Braga t A Portugal, insigne Mctrop<>-' 

Brtccara. jj ¿^ aqucUa provincia , situada entre los dos 

fios Duero y Limia , en tierra fértil y abundosa: 
por lo qual el Poeta Ausonio la llama Braceara 
la tica. Tuvo 'tariibién sobróniombre de AúgusiS' 
ta , como PHnio y el Eniperador Antonina ,S6 
16 dan« Fue' Chancillería , ó Convento Jurídico 
en tiempo de los Romanos^ como Plinio re* 
fiere , y los pueblos de sus comarcas y jurisdicr 
cion tomaban el nombre deila , llamándose Brac«* 
caros. Está apafrtada de !a mar por ocho leguas, y 
aunque Ausonio dice (a) que la hacia pomposa 
y ensalzada su seno d^ mar ,• no se ba de enten* 
der el que tiene junto á sí , sino el que le cae 
cerca. De su fundación y causas de su nombre 
ha dicho Florión de Ocampo , y Vaseo también 
trató desto ,. y no tengo yo de nuevo que aña- 
dir , más de- que el Emperador Atitonino sale 
con algunos caminos desta ciudad , como era 
pp insigne y principal ^ y dellos hay hasta agora 
harta memoria con sus xoluoas ^ que señálaa 
las millas. Pomé algunas dellas qúc parecen mtt 
tiótabics : Copio las he habido pot relación dé 
.4v>mbrcs que con doctrina y diügencia las trasr 
hadaron. 

En 

'Xa) En el lib. 3. cap. jtf. iratpl Solo dlttt qnatro IcgiM* 
de la iñar. - ' ' 
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2 En ana quebrada se lee esto: 

::::;:: SEVERI PH NEP; .AMTONtNI 
MAGNI. F. AVRELIO ANTONINO FELICI 

I * 

AVG. PONT. MAX. TRIB. POT. II. COS. II. 
PROa FO&TISS. PRINCIPI A BRACCARA 

M. P; III, 



Dice j como aquella coluna íti^ puesta eti 
honra y con memoria del Emperador Aurelia 
Antonino Augusto ^ VQnturoso ^ Pontífice Má« 
xímb , y que tenia ya la segunda vez elpoderÍ9 
de Tribuno del pueblo ^ y el segundo Consular 
do, y era Procónsul y un Principe Valentísimo^ 
-hijo de Antonino el Magno , y nieto del £mpe« 
-f ador Severo ^ y púsose la coluna á tres millas 
de Braga > para señalarlas* 

3 Otra coluna de tiempo dol Emperador 
Adriano tiene estás letras: 



IMP. CAES. TRAIANO HADRIANO AVG. 

PONT. MAX. TRIB. POT. XVIII. COS. III. 

P. P. i BRACARA AYG. M. P. XXIII. 



Otras colunas hay de tiempo de otros Em- 

aperadores , mas por no tentr el nombre de la 

ciudad^ ni masixyic los títulos de }pi £mpefa« 

Bbb 2 do- 



X. 
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dores y no porné inai:dc:.iina qoe íes de iia« 
portancU» 

IM». CAES. C.IVUVS VERVS MAXIMiN VS E1?S 
F. AV6. GERM. MAX. PAC. MAX. SARM. 
MAX. PONT. MAX. TRÍB. POJ. V. WK VH. 

P, P. CQS. PROCOS. 

ET C. IVHVS VERVS MAX. NOBILISSIMVS 

CAESAR 6ÉRM. MAX. DAC. MAX. SARltfrMAX. 

PRVMC IVVENTVTIS. FILIVS D. N. JLfllP. C 

' IVLII VERI MAXIMIMI. P. F. AVG. 
vías ET PONTES TEMPORE VETVSTATIS 
COLLAPSOS- RESTITVERVNT. 

CVRANTE Q. DECIO LEG. AVG. PRET. 

PRAEF. BRAC. AVG. 

' '■ ••■•••_• • , , - . • • 

En castellano dice : coma ct Emperador 
César Cayo Julio Vero Maximino , piadoso y 
venturoso Augusto , gran vencedor de Ak- 
*maña , gran vencedor de Dacta , gran vence- 
dor de Sarmacia, Pontífice Máximo, habien- 
do ya tenido la quinta vez el poderío de Tri- 
buno def pueblo y y siete veces el cargo de 
Capitán Generai ^ habiendo sido llamado pa- 
dre de la patria , y • ^habiendo - sido Cónsul y 
Procónsul : y jantamentc Cayo Julio Vero Ma- 
ximino , nobilísimo César , gran vencedor de 
Germania , gran vencedor de Dácia , gran ven- 
cedor de Sarmacia , Príncipe de la juvenmd 
Romana, hijo del Emperador ntrestro Señor, 
el Emperador Cayo Julio Vero Ma3^im¡no, 
piadoso y venturoso Augusto : mandaron re- 
parar los caminos y las puentes , que con la 
mucha antigüedad estaban caídas y destruidas: 
QuiotoDecio. teniendo cuidado de lá obra Quinto Dccio, 

Legado de los Augqstos, y Prefecto del Ptc- 
' tojjo de la ciudad de Biaccaí:^ Augosta. . ; 

Pot 
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4. Por esta piedra se ve como en tiempo 
deste Emperadoc se hicieron muchas obras 
en aquella ciudad , y así hasta agora se con- 
serva la. memoria 'mas entera y mas:'comun 
en una calle y en una puerta de h ciudad que 
se llaman de Maximino. 
'5 Sin 'estas collonas de medidas de caqii^ 
ños , hay otras notables en aquella ciudad* Tal 
es un arula con estas ktras:^ 

ISipi AVG. SACRVM. • 

LVCRETIA FIDA SACERD. PERP. ROM. 
ET AVGG. CONVENTVS BRACCAKAB 

AVG. D. 

Dice en nuestra lengua : Esta ara es consa* ^ ^^ . 
grada á la Diosa Isis Augusta* Dedicóscla Lu- ^a^^^^ 
crecia. Fida , Sacerdotisa perpetua de ios Roman- 
aos , y de los Emperadores en h jurisdicción 
de la ciudad Braceara Augusca., £a una basa 
de estatua dice así: 

TITVS CAEUCVS TRIPFS PRONTO , ET 

M. ET L. TlTl FILII > PRONEPOTES CAE- 

LlCl FRONTONIS RENOVARVNT. 



En castellano: Tito CcUco Tripes Fronto, 
y Marco y Lucio y hijos de Tito , biznietos de 
Célico Frontón , renovaron esta estatua. Ceik* Fro*^* 

6 Pesta ciudad y sus cosas se tta^a mucho ^^'^^ 
en los postretos libros desta historian 
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En ei cap'tuJo veinte y ' cinco. 

i' £tfn la hrstoria se dice algo de lo que 
á este lugar pertenece. De sa sitio no sabré: 
decir cosa averiguada muy en particular, por 
no haber yo estado en aquella tierra , ni tener 
la relación que deseo della. Mas nadie duda si- 
A rcdt ^^ ^^^ estaba muy cerca de la villa de Agreda. 
* * En lo antiguo hay mucha mención deste lu- 
gar. Nómbralo Ptolomco en los pueblos Vas- 
cones , y muy en comarca de Calahorra , y así 
esto como la graduación , iuerza qué creamos, 
haya sido en vecindad de Agreda que está por 
allí. Plinio los pone á los. deste lugar debaxo 
de la jurisdicción de Zaragoza , con ser privile- 
giados Con las libertades de los antiguos Lati- 
** j. A^ nos , que por su fundador se les debió conservar 

Monedas de ' ^ . '^t ^ j l • 

Graccurris. ^st» gracia. Las monedas que yo tengo y he vis- 
to deste Municipio son del Emperador Augus- 
to ó de Tiberio , con la insignia del buey y el 
nombre del lugar de la manera que va puesto. 
MVNICIPIVM GRACCVRRIS, 

NÜM ANCIA 
En el capítulo veinte y cinco. 

I í¿iíán insigne fue este lugar , tan gran- 
de ha sido en los tiempos pasados 
entre nuestros Españoles la discordia sobre don- 
de estuvo y afirmando unos , que la ciudad de 

Za- 
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Zamora está en el sitio en que estuvo antigqa* 
mente Numancia ^ y otros que flie cerca <ie la 
ciudad de Soria. Nasció esta diferencia sin duda^- Error de 
de haber creído nuestros antiguos Españoles lo. pensar que 
de Zamora. Porque yo porne aquí presto un Za™^'*» era 
privilegio de mas de seiscientos anos atrás , don* £q ¡q deCór- 
de se ve como se teiiia por cosa llana y. averi- doba. 
guada que Zamora era la antigua Nun[)ancia# 
Y en la misma opinión perseveraron todps dos^ 
cientos años después ^ según parece en la histo* 
ria del Obispo Don Lucas de Tuyd, y en la liistor 
ria general del Rey Don Alonso. Con esto quiea 
después con mayor advertencia iqiiiso, decir que 
Numancia habia estado cabe Soria ^ .parccia de» 
ci£ una cosa tan nueva y tan extraña ^ que ;iuii 
DO merecía ser oida. Así . no .^ maravilla que 
haya durado la qüestion y diferencia hasta núes** 
^os tiempos : y hasta ser necesario ^,que la tra- 
tare muy de proposito nnestrp. insigne Cordo^ 
bes el Doctor Juan Ginés de Sepulveda. en una £t Doctor 
de sus .Epístolas que andan impresas ^ escrita al Sepuiveda. 
Condestable de Castilla. Y pqrque allí está tra* 
tado esto brevemente, y. requiere mayor ave-* 
riguacion ^ y mas bastante .probanza, se pondrá 
aquí tan cumplidamente, como se puede sacar 
de los Autores antiguos,, y de otras buenas ma« 
ñeras de razones. 

: 2 De los Cosmógrafos antiguos no. se pue<- Namancia 
de tomar ninguna razón por dorule se crea> que estuvo ája 
Zamora sea Numancia , y puedense tomar al^ p^^°^^ ^^ 
g^nas que muestren con harta certidumbre co^ ^'^*^* 
mo estuvo cerca de Soria. Porque los Pelendóp 
nes fueron pueblos en la Celtiberia , en los qu^ 
les dice Plinio que nace el. rio Duero:, y junto 
con esto dice que nace cerca de Numancia. Así 
€s que estando ^ como litego veremos , la ciudad . 

de 
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de Numancia junto á la puente que ^ra Ik« 
man de Garray , legua y media encima de So^ 
ria , el nasciiiiiento de Duero está quatro ó cin- 
co leguas mas arriba* Esta razón tocó el Doc- 
tor Sepulveda ^ y también la otea de la distancia 
de veinte y cinco leguas que pone Strabon des- 
- de Numancia á Zaragoza : y no hay mas jfic Gar- 
f áy allá , habiendo mas de setenta leguas entre 
Zamora y Zaragora. Son muy buenas estas dos 
razones ^ y también lo es ^ que habiendo puesto 
Plinio el nascimiento.de Duero en los Pelen«- 
dones , pone luego Ptoiomeo junto con ellos á 
los Arevacos^ donde estaba Nunianciaé Y Za- 
mora está muy fuera dcHos en ios Vaceos* La 
graduación umbicn de Ptoiomeo es muy diver- 
sa , así de Numancia como del nasdmiento de 
Duero ^ para con Zamora. 

^ 3 Estas ^on las razones de los Cosmógrafos^ 
y hay otras de los Historiadores , que son todas 
^ por Garray ^ y contra Zamora. Y porque todo 
esto fué necesario ponerlo adelante en la histo- 
ria quando se trata de la guerra de los Romanos 
con ios Numantinos , se dexó de poner aquL 

4 Los de Zamora tienen por si el testimo- 
nio de Paulo Orosio ^ á quien por ser Español 
se debe mucho crédito > y ci dice , que Nu-;- 
n^ncia era cabeza de la provincia de Galicia. 
Esto no parece podía competir á aquel sitio de 
Garray ^ y viene á propósito para Zamora. Bien 
respondió á esto Sepulveda , dando la cansa por 
que en tiehipo de Paulo Orosio se habia exten- 
dido la provincia de Galicia tanto , que compre- 
-hendía todo aquello de Soria, por las dos divisio- 
nes de la gobernación de España que losEmpe- 
radores Adriano y Constantino hablan hecho. 
El Bachiller $ £1 Bachiller Rúa » hombre de insigne eru- 

Rua. ¿l^ 
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didon , y de singular juicio en las antigüedades, 
como 'natural que era de Soria, tuvo creído 
que Numancia estuvo en el mismo sitio que 
agora tiene aquella ciudad , y no á la puente de 
Garray , y así me lo dixo á mí , preguntándole 
yo desto : y tenia algunos fundamentos para su 
opinión. Mas como no alcanzó , porque no vi- 
no en su vida impreso el libro de las guerras de 
España de Appiano Alexandrino , no mudó el 
parecer : y es cierto que lo mudara , según su 
mucho ingenio y >uicio, si leyera aquel libro: 
donde por el rio que allí se reñere entraba en 
Duero )unto á la dudad de Numancia > y por Soria no es 
otras particularidades se ve claro como estuvo Numancia. 
en aquel sitio del pequeño lugar y puente de 
Garray. Yo lo he visto y las grandes señales de 
antigüedad que en él se muestran obligan á 
creer esto mismo, aunque se verá. mas claro 
todo por el discurso de la historia : donde se di-, 
fá todo lo demás que aquí se pudiera añadir.. . 

EL RIO DUERO 
En el capítulo veinte y cinco» 

' 1 Jl^ ace este rio en aquellas sierras que 
están encima de Soria , y particularmente en una 
que llaman de Oibion hasta ocho ó nueve, le- O*^bíofl- 
guas apartada della , y seis ó siete de la ciudad 
de Numancia. Allí está un lago mostruoso , por 
estar muy alto en la cumbre de la montaña , y^ 
por tener el agua tan torpe y sosegada , que no 
se le siente viveza ninguna , ni de dónde pueda 
tener su nascimiento. Baña luego Duero por to- 
do un lado el sitio de Numancia, y tocando ea 
Tom^ fX. Ccc So- 
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Soria , baxa á pasar por cerca de Bcrlanga y Os^ 
ma , Gorniaz y Santisteban de Gormaz , hasta 
el rico Moncsterib llamado de la Vid , de la Or- 
den Premonstratcnse, Tiene una cosa harto nota- 
ble su ribera por aquellas comarcas de : Saotís' 
teban : que nacen en ella t como ya hc^ dicho 
otra vez ^ naturalmente sin sembrarlos muchos 
jazmines tan perfectos , como los que mas re- 
galados se crian en los jardines. Mas abaxo da 
nombre á la grande villa de Aranda^ hadendo 
muy fértil y fresca toda su vega. Siempre, hasta 
aquí ha recogido los rios de toda la tierra , y 
de allí adelante recibe muchos mas y mucho ma- 
yores. A Duraron en Peñafiel , para llegar mas 
fresco , mas poderoso y con mejor pesca de bar- 
bos y truchas al insigne Moncsterio de la Or- 
den de Cistel , llamado Valbueno , porque en el 
nombre se dé i entender algo de la frescura y 
abundancia de aquel sitio. A Valladolld se acer- 
ca quando mas por dos leguas , por dexar al rio 
Pisuerga que haga la singular frescura de huer- 
tas , arboledas , y caserías que hay en aquellas 
dos leguas de Valladolid á Simancas , donde en- 
tra en él, trayéndole junta toda el agua que en 
muchos rios desciende de todas las montañas de 
Castilla. Con esta viene Pisuerga tan crecido y 
caudaloso , que parece grande sujeción la que 
hace á Duero en consumirse en él con su nom- 
bre y su grandeza , que iguala y sobrepuja á la 
del que se lo sorbe. Así llega Duero al doblo 
mayor que antes corría i la villa de Tordesillas^ 
y luego á ennoblecer la sepultura del Rey Cin- 
dasvindo de los Godos en el pequeño lugar lla- 
mado San Román de Hornija. Hónrase él luego 
con pasar por la ciudad de Toro x y descender 
de allí á cercar muy bien por un lado á la her- 
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mo^a ciudad de Zamora ^ para qucinacstras poe- 
sías an-tiguas con xazon celebren lo que este 
rfo hace en la fortiñcadon de aquella ciudad^ * 
Todo lo de aquí adelante es miSterse Duero en 
Fortugak , cerrando las regiones qiic los Cos- 
mógrafos lantiguos y la gente vulgar de agora 
llaman entre Duero y Miño , y entre Duero y 
LiiTiia , hasta despeñarse en el Océano por unas 
angosturas >de peñas en la ciudad llamada del 
Puerto. (i). Esto y el tino y dobleces de su cor- 
riente con otras cosas dexa tratado Florian de 
Ocampo en el segundo capítulo de su libro -pri- 
mero. 



,(i) Daero no se despeña en la mar por una angostura 
de peñas ^ esta angostura es anterior al Puerto de Qporto: 
tres, q^fcvtop de legua mas abaxo de esta ciudad entra pla- 
cido en Ja mar y pero si estrechado por una lengut de are-> 
na que viene de la parte del Sur y y que arrumbaron las 
crecientes del río que sale arrimado por la banda del nor- 
te aü fuerte de San Juliano da Foz , dicho asi por estar en 
J|a poca, de dicho rio. 



TA- 



i 



3?^ 






. «1 .' 



De las ciudades, montes y /ríos, cuyas atttj¿4 
güedades se tratan , y pertenecen al libra ' 
sexto y y baena parte del séptimo. 

9BL LIBRO SEXTa BEL LIBRO SÉPTIMO* ' 
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Tt/r^áí. 310. 
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Toletum. 327. 

To/a, rio. 341. 

Iluda. LitabrtÍM 346. 
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